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QUINTA PARTE

DE

LAS MEDITACIONES

PERTCNECIENTES A LA VIA UNITIVA.

DE LOS MISTERIOS .

DE CRISTO NUESTRO SEÑOR GLORIFICADO , IUSTA LA VENiDA

DEL ESPÍRITU SANTO, Y PUBLICACIÓN DEL EVANGELIO.

INTRODUCCIÓN.

DE LA UNION CON DIOS, QUE ES FIN DE LA VIA UNITIVA.

Las meditaciones que pertenecen á los que caminan

por la via que llamamos unitiva, tienen por fin la union

con Dios nuestro Señor, de quien dice san Pablo', que

quien se llega á Dios es un mismo espíritu con él.

Y aunque esta union es propia de los varones perfec

tos, pero todos han de aspirará ella, y tienen en ella,

no pequeña parte aunque sean de los principiantes.

l'ara cuya inteligencia presupongo, que esta union tie

ne tres actos*. El primero es union de entendimiento,

cuyo oficio es traer á Dios dentro de sí mismo ; y apo

sentarle en su memoria pensando en él , y conociéndole

ron un conocimiento verdadero, propio, entero y per-

«AdCor. 6 n. 'D.Ttiom. 12 q.28. art 1 . et 2.
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2 , PARTÍ! v. isTnonuccioN.

fccto : el cual sea como una imagen y retrato muy al

vivo de lo que es Dios , en el cual se transforme segun

aquello del Apóstol que dice ' : Nosotros con rostro des

cubierto , y sin el velo de Moisés, miramos como en

espejo, y contemplamos la gloria del Señor, y nos trans

formamos en su misma imagen , pasando de una clari

dad á olra, movidos del divino espíritu. En las cuales

palabras nos enseña san Pablo que la meditacion y con

templacion de las cosas gloriosas de Dios, no es otra co

sa que formar dentro de sí un conocimiento que sea viva

imágen de ellas. De modo, que lo mismo que Dios tie

ne en sí, esto tenga yo dentro de mí por el conocimien

to, procurando que cada dia sea mas distinto y claro.

De este conocimiento procede el segundo acto de

union, que es union de voluntad , la cual con grande

fuerza sale de sí, y se abraza con la bondad que ha co

nocido , amándola, complaciéndose en ella, y deseando

el mejor modo que puede gozar de ella. Esta union se

declara por aquel supremo mandamiento del amor que

dice* : Amarás á tu Señor Dios de todo tu corazon, con

toda tu ánima y espíritu, con toda tu fortaleza, y con

todas tus fuerzas. En las cuales palabras se nos encarga

un amor tan perfecto , que lleve trás sí todas nuestras

aficiones y deseos , traspasándolas en Dios con toda la

intension y continuacion que pudiéremos. Los afectos

que nacen deesta union, y en que se han de ejercitar

los que la pretenden en estas meditaciones son estos :

Admiracion de la majestad de Dios, de sus perfecciones

y de sus obras : gozo de que sea quien es , y de que

tenga tantas excelencias , y obre cosas tan gloriosas :

alabanzas y hacinamientos de gracias por los dones que

de él proce'den : deseos entrañables de verle y poseerlo,

y estar siempre unido con él; deseos tambien muy en

cendidos de honrarle y obedecerle, y darle gusto en to

das las cosas, y de que todos los hombres le conozcan,

1 2. Cor. 3. 18. 2 Deut. 6. 5. Lucíc 10. 2".
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amen y sirvan. Celo ferviente de su gloria, y de la sal-,

vacion de las almas, mezclado con dolor grande de las

ofensas que contra él se hacen, confianza en su bondad

y providencia, y temor de su justicia, no temor servil,

que es excluido por la caridad, sino temor filial y reve

rencial, que teme apartarse de Dios , y hacer cosa que

le ofenda aunque sea cosa muy pequeña : y con este

afecto se ha de juntar dolor de los pecados , que proce

de de amor, porque como arriba se dijo ': el grado su

perior de santidad siempre ejercita los actos del grado

inferior, aunque con modo mas perfecto. De esta union

resulta la tercera, que es union de semejanza en la vida

y costumbres , fundada en una perfecta conformidad

con la divina voluntad, teniendo un querer y no querer

con Dios en todas las cosas , así prósperas como adver

sas, de donde procede el ejercicio continuo de todas las

virtudes que pertenecen á la perfeccion de la vida cris

tiana , por las cuales se alcanza aquel supremo grado

que Cristo nuestro Señor nos exhortó , cuando dijo':

Sed perfectos como vuestro Padre celestial lo es , que

fue decir, sed puros, caritativos, misericordiosos, pru

dentes , justos, templados y santos, como lo es vuestro

Padre que está en los cielos. Y de esta manera se cum

ple perfectamente lo que dijo el Apóstol3, que contem

plando la gloria de Dios, nos transformamos en su imá

gen, recibiendo dentro de nuestro espíritu las virtudes

gloriosas del misino Dios , por las cuales somos seme

jantes á su gloriosa divinidad*, pasando de una clari

dad á otra : esto es , del conocimiento , á la claridad

del afecto, y de esta, á la claridad de las virtudes , su

biendo de una en otra hasta ver con claridad al Dios de

los dioses en Sion.

Delo dicho se sigue, que la vida contemplativa, cuan

do es perfecta abraza estos tres modos de union loscua

i En ta introduccion citada ta otjra. § í. 2 Mattti. 3. 48. » i Cor. a.

18. * Psat. 83. 8.



I PARTE V. INTRODUCCION.

les anclan entre sí muy hermanados , ayúdansc mucho

el uno al otro , porque el conocimiento de Dios ayuda

al amor, y este á la imitacion de su virtudes : y el amor

é imitacion grandemente perfeccionan el conocimiento,

porque como dicen comunmente los maestros del espí

ritu ', hay dos modos de conocer á Dios, uno especula

tivo, que"procede de la lumbre natural de nuestro en

tendimiento, ilustrado con la lumbre de la fe , el cual

con el discurso y meditacion llega á contemplar la glo

ria de Dios y sus grandezas , por las cosas que se ven

en las criaturas , ó por las que están reveladas en las

divinas Escrituras , que son como dos espejos ó atala

yas , para conocer á Dios en esta vida. Otro conoci

miento hay práctico y experimental , que procede del

supremo don del Espíritu santo, que llamamos sabidu

ría* , ó ciencia sabrosa de Dios, el cual, como comen

zamos á decir en el párrafo undecimo de la introduc

cion de este libro , se funda en las maravillosas expe

riencias que sentimos dentro de nuestras almas , por las

ilustraciones celestiales, y por los afectos y dulzuras de

la caridad y amor de Dios. Del cual conocimiento dijo
David a : Gustad , y ved cuan suave es el Señor , como

quien dice : probad" por experiencia la suavidad de Dios,

y sus efectos maravillosos, y por aquí llegaréis á verle,

como acá puede ser visto *.'Y el Apóstol nos aconseja,

que echemos raices en la caridad , y en sus amorosos

ejercicios, para que comprendamos. Esto es, para que

palpemos y conozcamos^or experiencia las grandezas de

Dios, la latitud de su caridad, la longitud de su eterni

dad, la alteza de su divino ser , y la profundidad de su

sabiduria , y tambien la excelente caridad de Cristo,

que sobrepuja al conocimiento que se alcanza con la

ciencia humana ; en virtud de este soberano conoci-

« D. Tho. 2. 1. 2. q. 180. art. 1. Dionis. c. 2. de divin. nom. D. Bo-

nav. opuse. 1 de Hineribus, tetern. itincr. 6. Gerson. 3. p. trac, de

mí»tica theot. D. Ueru. serm. 23. et 24. in Cunt. *D. Tüom. 2. 2. a. 45.

art. 2. et J. « Psat. 33. 9. * Ad Eptie. 3. 11.
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miento quedarémos llenos de la plenitud de Dios, trans

formados en él por union perfecta1, porque como dijo

el Sabio, hablando con nuestro Señor : Nosse te consum-

mata justitiam est , et scire justitiam et virtutem luam,

radix est immortalitatis. Conocerte á tí es consumada y

perfecta justicia , y conocer tu santidad y tu virtud , e.s

raiz de la inmortalidad , porque la vida inmortal y eter

na , procede de conocer, como se ha dicho , al eterno

Dios amándole é imitando sus virtudes , de tal manera,

que como dijo san Juan* , quien no ama no conoce á

Dios, porque Dios es caridad, y la caridad increada, no

se conoce perfectamente , sino es por la experiencia de

los actos y afectos de la caridad criada , así como nunca

se conoce" bien la dulzura y eficacia de la miel y del vi

no *, hasta que se gusta y prueba : Por lo cual dijo san

to Tomás*, que era lícito desear conocer á Dios dees-

ta manera, y tener experiencia de su bondad y volun

tad, buena, agradable y perfecta, para no desviarse un

punto de ella.

Por lo dicho queda entendido el fin principal de las

meditaciones de la quinta y sexta parte , las cuales van

encaminadas al primer conocimiento de Dios, para al

canzar el segundo, y gozar de la union con su infinita

bondad y voluntad al modo que se ha declarado. Y aun

que es verdad que la contemplacion y union sobredi

cha, tiene por blanco principal la divinidad y perfec

ciones de Dios , con quien se hace un espíritu : mas

tambien mira la humanidad de Dios encarnado6, y sus

esclarecidas obras y virtudes en las cuales resplande

cen las excelencias ele la divinidad, porque como el mis

mo Señor dijo 6 , la vida eterna no solamente consiste

en conocer á Dios vivo y verdadero , sino tambien á su

Hijo Jesucristo Salvador del mundo. Y los que quisie

ren excluir siempre de la contemplacion los misterios de

'Sap. 15. 3.» Joan. 4.8. » Cap. cott. 12. cap. 13. »2. 1 q. S. art. 3.

ad. i. » D. Tbo. 2. 2. q. 180 art. 4. « Joan. 11. 3.



( PARTE V. INTRODICCION.

su sacratísima humanidad, serán excluidos de gozarlos

(Yutos y regalos de la vida eterna. Porque él dijo ' : Yo

soy la puerta, si alguno entrare por mí , será salvo, en

trará y saldrá, y hallará pasto, que es decir: Yo en

cuanto hombre,'soy la puerta para entrará Dios, si

alguno entrare por mí, creyendo.con viva fe en mí y en

mi Padre , alcanzará la saíud y vida eterna , y tendrá

sus entradas y salidas , procediendo .con la considera

cion de los misterios de mi humanidad, hasta los mas al-

tos secretos de mi divinidad , y de estos volverá á estos

otros , y en todos hallará pasto espiritual de devocion

para su alma.

Y por cuanto la vida de Cristo nuestro Señor tiene

dos partes, una mortal y pasible, de la cual han sido las

meditaciones que hasta aquí se han puesto: y otra in-

mortal é impasible, despues que resucitó , la cual vive

ahora, y en ella resplandecen grandemente las excelen

cias gloriosas de su divinidad , porque , como dice san
Pablo s, fue crucificado por la flaqueza del hombre, pe

ro vive ahora por la virtud de Dios. De aquí es, que las

meditaciones de esta vida gloriosa de Cristo nuestro Se

ñor, de que trata esta quinta parte, pertenecen princi

palmente á los perfectos que han pasado por las otras,

en nombre de los cuales dijo el mismo Apóstol 3: Aun

que hemos conocido á Cristo, segun la carne , pero ya

no le conocemos así , que es decir, como declara santo

Tomás*, aunque hasta ahora conocimos á Cristo en

carne mortal, sujeto -á las miserias de nuestra carne , y

le amábamos con amor mezclado con alguna aficion de

carne : pero ya no le conocemos, ni amamos de esta ma

nera, sino contemplámosle e-n carne inmortal y gloriosa,

y amámosle con amor puro , libre de todo resabio de

carne y sangre. Lo cual se vera practicado en las me

ditaciones siguientes.

' Joan. tü. U. i Cor. 13. 1. » 2. Cor. 5. 10. * Lect. 1.
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MEDITACIÓN I.

1>£L GLOBIOSO DESCENDIMIENTO DE CRISTO NUESTRO- SEÑOR

AL LIMEO, PARA SACAR DE ALLÍ LOS JUSTOS, Y DE LA GLORIA QUE

LES COMUNICÓ.

PUNTO PRIMERO. — Por fundamento de esta medita-'

cion, se ha de considerar que lagares el limbo, que

personas habia en él; y en que se ocupaban, hasta que

Cristo nuestro Señor murió.

El limbo es un lugar debajo de la tierra ', y por esto

se llama infierno, cuando decimos que Cristo nuestro

Señor bajó á los infiernos, y se llama lago sin agua, y

carcel de presos, oscura y cerrada con puertas de bron

ce, y con cerraduras de hierro, tan fuertes, que no ha

bia poder humano ni angélico para quebrarlas, ni para

sacar al que una vez entraba dentro de ellas. En este

limbo eran depositadas y encarceladas las almas de lo

dos los justos, por muy santos que hubiesen sido, por

que ninguno podia entrar en el cielo, por causa del pe

cado de Adan, hasta que Cristo muriese por todos; allí

estaba el mismo Adan y Eva, Abel su hijo, NoéyAbra-

han con los santos patriarcas, Moisés y David , con los

profetas, el gran Bautista y san José, con todos los de

más justos que murieron antes de la pasion.

Su continua ocupacion, era suspirar por la venida

del Mesias, para que les librase y comunicase la vista

clara de Dios: y cada uno repetiria la oracion afectuosa
que solia decir en vida; David daria voces á Dios s,

muestranos Señor tu misericordia, y danos tu Salvador3.

Despiertala potencia, y ven para que nos hagas salvos,

como el siervo desea las fuentes de las aguas; así desea

mi almaá tí Dios '. Mi ánima liene sed de Dios fuerte,

vivo : cuándo tengo de ir y parecer ante el rostro de mi

Dios? Isaias diriá ": ojala rompieses los ciclos y vinie-

'Zacha. 9. »Psat. 84. 8. apsat. 7J. 3. * Psatm. 41. 2. "Isai. 01. 1.
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ses , para que con la presencia estos montes que están

sobre nosotros se deshiciesen *. O cielos , enviad de lo

alto este rocío. O nubes, lloved al justo. O tierra , si le

abrieses y brotases ya al Salvador. De esta manera los

olros santos hervian con semejantes deseos y suspiros

sin cesar , esperando el dichoso dia de su redencion,

aunque no sin algun dolor; porque , como dijo el Sa

bio 2, la esperanza que se dilata, aflige al alma, y cuan

do se acerca el cumplimiento del deseo, se alegra. Y así

se alegraron cuando entró el ánima del gran Bautista,

haciendo allí el oficio de precursor, que habia hecho en

este mundo, diciendo'3: Alegraos , y levantad vuestras

cabezas , porque ya se acerca vuestra redencion.

De esta consideracion , tengo de sacar semejantes

afectos , imaginando á mi alma presa y cautiva en este

cuerpo, como en un limbo y cárcel de tinieblas, gimien

do y deseando que venga Cristo nuestro Señor á librar

la y llevarla consigo diciendo con san Pablo * : Deseo

ser desatado y estar con Cristo 6. O quién me librara de

la cárcel de este mortal cuerpo6? Saca, Señor, de esta

cárcel á mi alma, para confesar tu santo nombre. Estos

y otros afectos semejantes son muy propios de la gente

perfecta , que ha comenzado, á gustar la suavidad de ha

divina union, y siente sus ausencias , diciendo con Da

vid ' : Las lágrimas eran mi pan de dia y de noche,

mientras me dicen, dónde está tu Dios ?

Punto segundo. — En el mismo punto que Cristonues-

tro Señor espiró en la cruz, quedándose allí el cuerpo uni

do con la divinidad , su ánima santísima , unida tambicn

con la misma divinidad, se partió al limbo á librar las al

mas de los justos que allí rstaban ». — En lo cual descu

brio el Verbo divino encarnado, las mismas virtudes

que manifestó en su venida al mundo, para que enten

1 Isat. 45. 8. «. Prov. 13. 12. ¡1 Inca! 21. 28. » Ad Phit. 1. 23. » Ad

Rom. 1. 2í.« Psatm. 141. 8. ' Psatm. 41.4. s Tho. 3. p. q 52. ii^simbo-

to, descendit ad inferos.
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diésemos, que despues de muerto no estaba olvidado de

ellas. Estas hemos de ponderar , para encendernos en

amor de este Señor, especialmente dos.

La primera , fué su inmensa bondad y caridad , la

cual le movio á venir en persona a salvar eímundo, aun

que lo pudiera hacer por otros medios: así tambien, aun

que pudiera librar estas almas del limbo sin bajar altá

personalmente , pues con sola una palabra pudiera sa

carlas de allí, como sacó á Lúzaro del sepulcro, dicién-

dole: Sal á fuera ; ó pudiera enviar ángeles que se las

trajeran á su presencia, pero no quiso sino que su mis

ma alma real y verdaderamente bajase al limbo I, para

descubrir el amor que las tenia , y el mucho caso que

hacia de ellas; y cuan contento estaba de los servicios

que le habian hecho; y para aplicarles él mismo por sí

mismo , el fruto de su pasion y muerte , conforme á lo

que estaba profetizado. Tú tambien , en virtud de la

sangre de t.u testamento , sacaste á los presos del lago

donde no habia agua. Ó eterno Amador de las almas,

cuan embriagado estás de su amor, pues no te hallas un

punto sin ellos: en dejando de vivir con los hombres,

luego quieres que tu alma viva con las almas , y estar

donde están ellas , haciéndolas el bien que antes de tu

muerte hacias á los hombres. Ven , Señor, á visitar la

mia , júntate con ella ; embriágala con ese amor tuyo,

para que nunca de tí se aparte, ni quiera otra cosa mas

que estar siempre unida contigo. Amen.

La segunda virtud, fué su profundísima humildad la

cual quiso ejercitar, no solamente bajando á esta mise

rable tierra, sinoá lo mas bajo de ella , y á lo que era

cárcel y pena de pecado, ostando allí algunas horas, aun

que nó como preso , sino como libertador de presos,

para que por esta humillacion, hasta lo ínfimo de la

tierra, alcanzase la exaltacion hasta lo supremo del cie

lo, segun aquello del Apóstol , que dice V Qué es la

'Zach. 9.11. «AdEphes. i. 9.
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causa porque subio, sino porque se abajó primero has

ta las partes mas bajas de la tierra? O humildísimo Se-r

ñor ,.que despues de la victoria quieres gozar de ella

con muestras de humildad, concédeme que me humille

y abaje hasta el postrer lugar, y en él me asiente muy

despacio \ porque bien sé que á la medida que me hu

millare en la tierra, seré por ti ensalzado en el cielo.

Punto tercero. — Aunque la entrada de Cristo nues

tro Señor en el limbo , fué un momento sin resistencia

alguna, pero podemos considerar el modo y majestad

con que la hizo, imaginando que aquella ánima santísi

ma bajaría acompañada de muchos ángeles , como de

criados y ministros suyos: los cuales dirian aquellas pa

labras del salmo 23. Aunque principalmente se entien

den de la entrada de Cristo en el cielo , como despues

verémos 2. Abrid príncipes vuestras puertas; levantaos ó

puertas ekrnaks , y entrará el Rey de la gloria: Y pre

guntando los príncipes de las tinieblas : Quién es este Rey

de la gloria? Respondieron: el Señor fuerte y poderoso, el

Señor poderoso en la batalla. O Rey gloriosísimo, gozo

me de que tu gloria y fortaleza sea pregonada de los

ángeles; y publicadaá los demonios, para que te co

nozcan y se postren rendidos á tus piés. O Rey tortísi

mo y poderosísimo, cuan nueva es tu fortaleza , y cuán

fuerte tu potencia , pues muriendo en la batalla , sales

de ella con victoria, matando á la misma muerte, y ven

ciendo al autor de ella. *

Hiciéronse los príncipes de las tinieblas como sordos

á este primer mandato , y repitiéndole segunda vez los

ángeles , hicieron ellos la misma pregunta, á los cua

les respondieron : El Señor de las virtudes ; este es el Rey

de la gloria. O Rey de gloria, cuan bien os cuadrad

nombre de Señor de las virtudes, porque sois Señor de

la caridad , de la humildad , de la obediencia y pa

ciencia , y de las demás virtudes celestiales , las cuales

1 tuca 14. ti. » Psatm. 13. 7.
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ganastes para nosotros en la batalla de vuestra pasion,

y las repartís como despojos entre vuestros escogidos.

Vos tambien sois Señor de las virtudes , porque de Vos-

proceden todas las obras santas , fuertes , y gloriosas,

por las cuales descubrís la gloria de vuestro reino , y

haceis gloriosos á vuestros vasallos : Vos sois Señor de

las virtudes del cielo , y á vuestro señorío están sujetas

las potestades y dominaciones , y toda la milicia de la

corte celestial , en cuya presencialiemblan y se postran^

adorándoos como á su Dios , y á su Rey , y supremo

Señor. O Señor de las virtudes , repartid conmigo de

ellas , pues las ganastes para mí. O Señor de la caridad r

infundidla en mi corazon , para que todo se derrita en

vuestro amor. O Señor de la humildad, arraigadla den

tro de mi alma , para que halle gracia en vuestra pre

sencia.

Tambien ponderaré la omnipotencia de este glorioso

Rey , el cual en virtud de su sangre quebrantó y des

menuzó las puertas y cerraduras infernales, penetran

do, sin resistencia , el profundo caos dela tierra , hasta

el infierno , para sacar de allí los presos, quebrantan

do sus cadenas , por lo cual tengo de alegrarme , y de

cir con David ' : Ataben al Señor sus misericordias , y

las maravillas que hace con los hijos de los hombres,

porque desmenuzó las puertas de bronce , y quebrantó

ios cerrojos de hierro. Puertas de bronce son mis peca

dos , que impiden la entrada de Dios en el alma: cerro

jos de hierro son los estorbos que el demonio y carne

ponen , para que Dios no los deshaga , cadenas fortísi-

mas son las pasiones , con las cuales estoy preso , para

no hacer el bien que querria. Pues alábente, Salvador

mio , tus misericordias , y todo el mundo te glorifique,

Eor las maravillas que haces con los hijos de los hom-

res : porque con tu omnipotencia quebrantas todas es-

tas puertas y cerrojos , y cadenas de hierro , para en

' Psat. 100. 16.
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trar dentro de nuestras almas , y ponerlas en libertad:

desmenuza Señor las mias , y entra dentro de mi alma,

para que te glorifique y cante tus misericordias , por

todos los siglos. Amen.

Punto cuarto. — En entrándo el alma santísima de

Cristo nuestro Señor en el limbo , alumbró con una ce

lestial luz todas aquellas tinieblas , cumpliendo la divi

na Sabiduria encarnada , lo que prometio cuando dijo':

Penetraré las inferiores partes de la tierra: miraré dto

dos bs que duermen , y alumbraré á los que esperan en el

Señor. Luego dio á todas aquellas almas que le esta

ban esperando, una lumbre de gloria , con la cual vie

ron la divina esencia, y la majestad del que los habia

librado , v todas quedaron glorificadas , convirtiéndose

aquel linVbo en cielo , y aquella cárcel de presos en pa

raíso de bienaventurados.

En to cual se ha de considerar la grande alegría de

aquellas almas , con la repentina mudanza de su esta

do , y con aquella súbita vista de Dios, que es la supre

ma bienaventuranza, de que ahora gozan. O qué hartas

y satisfechas quedaron , dándose por bien premiadas de

iodos los trabajos pasados ! O qué agradecidas estarian

á quien tanto bien , y tan á costa suya les habia hecho:

todas le adorarian y alabarian , y darian el parabien

de su victoria. Podemos imaginar, que venian coros á

reconocerle , como suele suceder cuando entra un rey

de nuevo en su reino.

El primero seria el coro de los patriarcas , con todos

los hijos que fueron herederos de su fe y santidad , los

cuales le adoraron y reconocieron como á su supremo

patriarca y Padre del siglo futuro, confesando que eran

sus hijos, y alabándole por la herencia celestial que les

habia dado. Luego el segundo coro de los profetas le

reconocio por supremo Profeta, y le agradecio el haber

cumplido perfectísimamente todas sus profecias, y las

1 Ecctds. 2i 45.
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promesas que por ellos habian hecho. Tras este vino el

tercer coro de los sumos sacerdotes y levitas , adorán

dole como á sumo Sacerdote sobre todos, y dándole gra

cias por el sacrificio que ofrecio en la cruz por los peca

dos de todos para librarle de ellos. A este se siguio el

cuarto coro de los santos capitanes y jueces y reyes, con

la muchedumbre escogida del pueblo de Dios, adorán

dole como á supremo Rey de cielos y tierra, y dándole

el parabien de la victoria que habia alcanzado contra

los príncipes de las tinieblas , quebrantando «1 orgullo

del que se llama rey de los hijos de la soberbia.

El quinto coro lué de los ilustrísimos mártires que

allí estaban , desde Abel hasta los niños inocentes que

murieron por mandato de Herodes , los cuales le confe

saron por rey glorioso de los mártires, dándole las gra

cias por el ilustre martirio que sufrio en la cruz.

Todos estos cinco coros llevaban por alferez y guia al

gloriosísimo profeta y mártir y precursor de Cristo Juan ;

y todosa una voz con divina armonia cantarian aquel

divino cántico del Apocalipsis ■ : Digno es el Cordero

que ha sido muerto, de recibir la virtud y la divinidad,

la sabiduría y fortaleza , la honra y gloria y bendicion.

Digno eres, Señor, de abrir estas puertas ciernales,

porque fuiste muerto por nosotros, y nos redimiste por

tu sangre, escogiéndonos de todas las tribus y lenguas,

y de todos los pueblos y naciones del mundo", y nos hi

ciste reino de Dios y sacerdotes , para que reinemos

contigo sobre la tierra ; y luego tomarian ras coronas de

gloria que tenian, y confesando que no eran suyas, sino

de este divino Cordero, las arrojarían á sus piés, d¡-

ciéndole2 : Digno eres , Señor Dios nuestro , de recibir

la honra y gloria y alabanza , porque tú criaste todas

las cosas , y por tu voluntad son : Tú nos has redimido

y ganado estas coronas , y pues tuyas son , á tí sea la

gloria , por todos los siglos. Amen.

» Apocat. 5.12.» Apoc4. 11.
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Con cada uno de estos cinco coros tengo yo de can

tar las mismas alabanzas á Cristo nuestro Señor, ala

bándole como á patriarca y profeta , sacerdote, rey y

mártir , incomparablemente nias excelente que todos.

De aquí tengo de subir á considerar el inmenso gozo

que sentiria el ánima de Cristo nuestro Señor , viendo

tanía muchedumbre de almas redimidas con su sangre.

O cuánto se alegraría de haber venido al mundo por

rescatarlas ! O por cuán bien empleados daria los tra-

bajos de su pasion , viendo el copioso fruto que sacaba

de ellos ! A.quí vió cumplida la promesa del eterno Pa

dre que dice ' : Porque su alma trabajó , verá y será

harto : y le repartiré muchos hijos y vasallos , y divi

dirá los despojos con los fuertes , porque entregó su al

ma á la muerte , y fue contado entre los malos. O dul

císimo Redentor, os doy el parabien del gozo y contento

que teneis , en premiole la tristeza y dolor que habeis

sufrido'. Bien responden estos cinco coros de santos á

las cinco llagas con que los habeis redimido de la ser

vidumbre del demonio : razon es que os gocets con tan

ía muchedumbre de hijos , como vuestro Padre os ha

dado ; y gracias os doy por el repartimiento de los des

pojos q"ue con ellos habeis hecho , dando á cada une

tanto premio, cuanto habia sido su trabajo : repartid

conmigo algo de estos despojos, para que os sirva como

estos santos os sirvieron , y llegue á gozar del premio

que alcanzaron. Amen.

De todo esto tengo de sacar últimamente una larga

confianza en Dios, sin cansarme de esperarle, ni con

gojarme por sus dilaciones y tardanzas, porque no hay

plazo que no llegue, y en "un momento dá repentina

mente tanto gozo, que recompensa los trabajos de mu

chos años.

PUNTO QUINTO. — Estúvose Cristo nuestro Señor en

aquel limbo todo el tiempo que su cuerpo estuvo en el

'Isa!. 53. 11.
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sepulcro , que fueron Ircinta y seis horas , ó cuarenta,

ejercitando en aqnellcí cárcel "la humildad y caridad,

comunicando á los justos el premio, en el lugar que

habia sido instrumentp de su trabajo. Pero allí no cesó

de obrar obras maravillosas , x;on que aumentó el con

tento de aquellos justos.

Lo primero, dentro de pocas horas llegó el ánima del

tuen ladron, y le cumplió el Redentor la palabra qirc

le dió en la cruz , cuando le dijo : Hoy serás conmigo

en el paraíso, porque luego en entrando, la puso en

el paraíso celestial , que es la vista clara de Dios , de

donde nacen todos los deleites que hay en el paraíso :

y como Cristo nuestro Señor es tan honrador de los que

íe honran , allí delante de todos aquellos justos le honró

contando como le habia confesado por rey y Dios , en

medio de tantos que le despreciaban y blasfemaban, y

todos aquellos justos agradecerian al buen ladron la con

fesion que hizo en honra de su Dios , y se alegrarian

con él , y él alabaria grandemente al que le daba pre

mio tan grande por servicios tan pequeños. Alégrate,

ó alma mia, y regocíjate en Dios tu salvador, abrázate

de buena gana con la cruz, pues de ella baja un ladron

al paraíso, yes glorificado con Cristo, porque en. ella

confesó á Cristo.

Lo segundo , es de creer que en el discurso de estas

horas que estuvo allí Cristo nuestro Señor, despojó tam

bien el purgatorio, sacando las almas que allí estaban,

ó apresurando la paga de la deuda que debian, usando

de alguna indulgencia, en virtud de su sangre fresca

y recien derramada en su pasion : despacharia desde

allí ángeles al purgatorio, y traerian ya unas, ya otras,

alegrándose grandemente las que venian, 'así por verse

libres de tantas penas como por ver la gloria del que

la's libraba , y la buena compañia de las almas que altí

estaban ; las cuales tambien se alegraban con tasque

de nuevo iban viniendo , tomando su gozo por propio,
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como suele hacerlo la caridad. O liberalísimo Redentor,

acordaos en este dia de los que vivimos en esta vida

mortal, purgando nuestros pecados con las aflicciones

que en ella padecemos : trocad nuestro llanto en gozo,

purificadnos de las culpas, y perdonadnos tambien to

das las penas por ellas debidas.

Últimamente , puedo considerar la rabia de los con

denados que barruntaronla entrada de Cristo en el lim

bo , viendo que los dejaba y no hacia caso de ellos, por

que no fueron dignos de que Cristo los visitase y conso

lase con su presencia , antes los confundió , porque no

quisieron aprovecharse de los medios que les dió para

alcanzar perdon de sus pecados. En especial , puedo

ponderar la rabia del desventurado Judas y del mal

ladron , volviéndose contra sí mismos con furor ende

moniado, porque no se aprovecharon de la-ocasion que

tuvieron, uno en la escuela de Cristo, y otro en la cruz.

De donde sacaré escarmiento "para mirar coma vivo,

porque la sangre de Cristo no saca del infierno al que

una vez entra en él, ni aprovecha al obstinado, que por

su perverso libre albedrío la desprecia. Tambien pon

deraré la confusion de Lucifer y de los príncipes de las

tinieblas, cuando se -vieron vencidos de Cristo y atados

con su omnipotencia, y sueltos los presos que habian

ganado en cinco mil y tantos años: O que rabia seria

la suya, viéndose postrados á los piés de Cristo, y cuán

grande seria la gloria y gozo de Cristo , viendolos así

postrados á sus piés : Entonces , como dice san Pablo' ,

despojó á los principados y potestades, quitándoles su

poder con grande autoridad , y sacándoles la presa con

gran valor, triunfando de elfos por su propia virtud,

con grande manifestacion de su justicia, delante de mu

chedumbre de ángeles que asistieron á este juicio. Go

zome , Salvador mio, de este vuestro triunfo contra los

poderes infernales, y de que con tan gran valor les ha-

•Ait. Cot. 2. 10.
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vais quitado sus despojos, y desmenuzado las armas en

que tenian puesta su esperanza. Triunfad , Señor , de

ellos en mí, dándome- gracia para vencerlos, pues mi

victoria será vuestra, porque todos vencemos por Vos,

á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen.

MEDITACIÓN II.

DB LA RESURRECCION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR.

Punto primero. — Llegado el tercer dia despues de

la pasion, que era el domingo al amanecer1, el ánima

de Cristo nuestro Señor salio del limbo coh aquellos co

ros de almas justas que tenia consigo , y fué derecha

mente al sepulcro donde estaba su cuerpo sepultado.

Aquí tengo de ponderar: Lo primero, la causa de

haber Cristo nuestro Señor apresurado su resurrec

cion * : porque habiendo dicho que estaria en el cora

zon de la tierra tres dias y tres noches , como estuvo

Joñas otro tanto en el vientre de la ballena, abrevio

este tiempo todo lo posible , salva la verdad de su pa

labra , contentándose con tomar de los tres, dias alguna

parte , y esta bien pequeña , que fue la parte del vier

nes, y ¡a mañana del domingo. A lo cual le movio su

inmensa caridad , por socorrer con presteza á los discí

pulos que estaban en las tinieblas de la infidelidad , y

por acudir al consuelo de su afligida Madre, y de todos

sus amigos , por alumbrar y alegrar al mundo con la

gloria de su cuerpo, como habia alumbrado y alegra

do al limbo con Ja de su alma. Gracias te doy, dulcísimo

Salvador, por el cuidado que tienes de los tuyos, y por

la presteza con que acudes á su consuelo y remedio 3.

Hiciste tu curso como el sol, corriendo como gigante-

tu carrera , haciendo muy mas largo el dia que la no

che : porque el dia de tu vida duró treinta y tres años,

alambrando al mundo que estaba en tinieblas , pero ta

1 D. Th. 3. p. q. 83. et 54. 2 Mutth. 14. 40. Joan. %. 1. » i'satm. 18. «

V. 2
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noche de tu muerte, doró treinta y seis horas , tornan

do luego á nacer con nueva luz, para consolar á los que

dejaste tristes con tu ausencia. Apresura, Señor, la luz

de tu divina vista, para que respire mi alma con la pre

sencia de tu gracia.

Tambien quiso nuestro Señor que su muerte fuese á

la tarde al poner del sol, y su resurreccion á la mañana

cuando queria salir, para significar, que moria por

nuestros pecados, con los cuales nos privamos de la luz

celestial , y del resplandor de la divina gracia, y resu

citaba , como dice, el Apóstol 1 , por nuestra justifica

cion , para restituírnosla, y con ella el gozo, desterran

do los llantos de la tristeza pasada , segun aquello de

David 2: A la tarde habrá lloro, y á la mañana alegría.

Luego ponderaré el regocijo grande con que salio

Cristo nuestro Señor del limbo con aquella gloriosa

compañia , triunfando del infierno, dejándole despoja

do de la presa que tenia , podria decir aquellas pala

bras de Jacob 3 : Con solo mi báculo pasé por este Jor

dan , y ahora vuelvo por él con dos compañias : Pasé

por el mundo con el báculo de mi cruz , solo , y sin te

ner quien me ayudase ; ahora vuelvo con dos compa

ñias de justos de las dos leyes natural y escrita. O qué

alegres subian estas dos ilustres compañias , y como

cantarian á coros el triunfo de su Capitan, diciendo * :

Cantemos al Señor , porque gloriosamente ha sido en

grandecido , al caballo y al caballero anegó en el mar.

El Señor es nuestra fortaleza, y motivo de nuestras ala

banzas, porque es autor de nuestra salu,d : este nuestro

Dios, glorifiquémosle, es el Dios de nuestros padres,

ensalcémosle. El Señor -es como varon guerrero, y tie

ne por nombre , el Todopoderoso : Los carros de Fa

raon y su ejército arrojó en el mar: Entra , ó alma

mia , entre estas gloriosas almas , y alaba tú tambien ;i

la de tu soberano Capitan , confiando que recibirás al—

go de la gloria que ellas recibieron.

i Ad Huiu i 25 ■ Piat. 29. O. » Genes . 32. 10. * Eioit. 15. 1.
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Ponto segundo. — Llegando Cristo nuestro Señor al

sepulcro , lo primero descubrio átoda su compañia la

trisle y horrible figura de su cuerpo, para que viesen,

cuan caro le- habia costado su remedio: y ruando aque

llas benditas almas vieron el cuerpo tendido en el se

pulcro , todo acardenalado y descoyuntado, teñido en

su propia sangre , y agujereado por tantas partes con

las llagas de los piés y manos v costado, de nuevo ala

barian á su libertador , y le darian inmensas gracias

por la libertad que les dio tan á costa suya.

Luego Cristo nuestro Señor con su omnipotencia, y

quizá tambien por ministerio de los ángeles , recogió

toda la sangre que habia derramado en su pasion , pa

ra volverla á su lugar. Partirian unos ángeles al huer

to de Gelsemaní, y otros al pretorio de Pilatos, y otros

al monte Calvario , y recogerian la sangre del Señor

que allí estaba , con grande reverencia , porque estaba

unida con la divinidad , y con ella se tornaron állenar

las sagradas venas de aquel cuerpo. Tambien trajeron

los pelos y cabellos que se habian arrancado de su ca

beza y barba , cumpliendo lo que está prometido ' r

Capillas de capite vestro nonperibit. No perecerá un ca

bello de vuestra cabeza. O sangre preciosísima , gozo

me de verte restituida á tu propio lugar , porque, tal

sangre no habia de estar sino en -tal cuerpo , y sangre

de Dios, no habia de llenar otras venas que las de Dios,

en las cuales estarás siempre , para que seas preíio de

nuestro rescate , lavatorio de nuestras-culpas , nuestro

sustento y bebida en el santo Sacramento y sacrificio

del altar. 6

Luego entró aquella beatísima alma en su cuerpo, y

con su entrada le Irocó y transfiguró mucho mas ex

celentemente que en el monte Tabor: desnudóle de las

mortajas en que estaba .envuelto :-limpiole de la mirra

con que estaba ungido: quitóle todas las fealdades y

'Luca;21. 18.
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manchas que tenia,- y comunicóle para siempre las cua

tro dotes de gloria, claridad, inmortalidad, impasibi

lidad, ligereza,'y sutileza, quedando el cuerpo mil ve

ces mas hermoso y resplandeciente que el sol : antes

rada parte era como un sol de inmensa claridad y be

lleza-; especialmente-las cinco llagas que dejó en él, por

los fines que despues dirémos , arrojaban rayos de ad

mirable resplandor , que hermoseaban sus piés y ma

nos y costado : y las llagas que habian hecho las espi

nas, hadan una forma de corona gloriosísima que ador

naba su sagrada cabeza. Y al mismo punto usando del

dote de sutilidad , salió del' sepulcro , que era lugar de

muertos, penetrando aquella grande piedra que le cer

raba , sin que pudiese estorbarle la salida. O que gozo

rec'rbió aquella benditísima alma, cuando vió ásu cuer

po tan glorioso ; y cuán de buena gana se abrazó con

él, escogiéndole por su -perpetua morada. O que alegre

quedó aquel cuerpo benditísimo cuando se vio adorna

do con aquellas dotes de gloria , en premio de los dolo

res c ignominias que habia padecido '. O Rey de glo

ria , que como nuevo hombre salís otra vez al -mundo,

renovado en vuestro traje, para' vivir nueva vida , loda

llena de grandeza , sea para bien este vuestro nuevo

nacimiento , no menos admirable que el primero : en

aquel salistes del vientre de vuestra Madre , dejando la

puerta cerrada , por conservar su virginidad : en este

salís del vientre de la tierra , dejando el sepulcro cer--

vado , para manifestar vuestra sutileza y majestad : en

aquel salistes como nuevo hombre , libre de culpas ,

pero sujeto á penas; en este salís del todo renovado,

libre tambien de toda pena , y coronado de grande glo

ria 2 : y así ahora podemos decir á boca llena , que he

mos vi.sto vuestra gloria, gloria como del Unigénito del

Padre-, lleno de gracia y de verdad.

Finalmente es de creer, que Cristo nuestro SeiioT,

' Actuuui. 13. 33. 2 Joan. 1. t4.
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como tenia de costumbre , levantando sus ojos y hia-

nos al cielo, haria gracias al eterno Padre por su resur

reccion, y por la gloria de su cuerpo , diciendo aque

llo del salmo ': Convertiste mi llanto en gozo : rompis

te mi saco , y ccrcástemc de alegria , para que te alabe

mi gloria , sin tener jamas tristeza. A imitacion de este

Señor yo tambien diré al Padre eterno : gracias te doy

Padre "celestial porque convertiste el llanto de tu Hijo

en sumo gozo, rompiendo el saco de su mortalidad y

tristeza , y vistiéndole de inmortalidad y de alegria".

Alábete, Señor, la misma gloria que le diste : alábete

su alma benditísima , que es gloria suya , y tuya , y

tambien te alabe mi alma , y nunca cese de alabarte

por todos los siglos. Amen.

Punto tercero, — En resucitando Cristo nuestro Se

ñor , por ordenacion de su eterno Padre , bajaron las

jerarquias y coros de los ángeles á darle el parabien, y

a celebrar la fiesta de su glorioso triunfo , porque si

vino el ejército de la milicia del ciclo á celebrar la fies

ta de su nacimiento , cuando entraba en el mundo á vi

vir vida mortal , cuánto mas se ha de creer que-ven

drian en su resurreccion , cuando comenzaba la vida

inmortal , y no venia á pelear, sino á triunfar por la

victoria ? Y así lo dá á entender el apóstol san Pablo *,

cuando dice , que cuando Dios introdujo otra vez-á su

Primogénito en el mundo, dijo: Adorente todos sus án

geles. Este dia es cuando segunda vez le introdujo en

el mundo , y le adoraron todos los ángeles como á su

Dios y supremo Señor. Renovarian aquel cántico del

nacimiento : Gloria sea á Dios en las alturas , y en la

tierra paz á los hombres de buena voluntad ; y con mu

cha razon ; porque toda esta obra fué de grande gloria

para Dios, y de grande paz para los hombres, pues por

ella quedaron pacificados con Dios, y sus enemigos des

truidos ; y así podemos decir aquello del salmo 2 : llene

' Psatm.29. 12. «AcIHdo. 1.6. »Psatm. in.24.
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dies quam fccit Dominas, exultcmus , et létemur in ea.

Este es el dia que hizo el Señor ; alegrémonos, y rego

cijémonos en él. Gracias os doy, P¿idrc cterno, por el

cuidado que teneis de glorificar á -vuestro Hijo, cum

pliendo la palabra- que le disteis, diciendo ' : Yo te he

clarificado, y te clarificaré mas. Gozome , Salvador mio,

de que vuestros ángeles os adoren , y yo con ellos os

adoro y glorifico en este dia , que todo es vuestro , y

nada mio: porque todo lo que en él hicisteis, pertenece

á la grandeza de vuestra divinidad, y no á la bajeza de"

mi humanidad. O si todo el mundo os conociese, y se

alegrase con vuestra victoria , gozando los despojos

de ella! ' " .

Punto cuarto. — Viéndose Cristo nuestro Señor re

sucitado , no quiso gozar á solas de esta gloria, sino

tambien que se derivase á otros que resucitasen con él2:

y así ordenó, que algunas de aquellas santas almas,

cuyos cuerpos estaban en los sepulcros de Jerusalen,

que se abrieron el dia de la pasion, se uniesen con ellos,

quedando gloriosos y resplandecientes como el suyo.

O qué contentos estarian aquellos justos cuando se vie

sen con sus cuerpos ya glorificados, resplandecientes

como el solí Acudirían luego al cuerpo de Jesucristo que

resplandecia incomparablemente mas que el suyo, y

besarian sus piés y manos , adorándole y alabándole

por aquel especial favor que les habia hecho.

Hánse de ponderar las causas porque Cristo nuestro

Señor hizo esto : la primera , para descubrir su omni

potencia y su caridad y liberalidad , porque no pudo

su bondad sufrir no comunicar á otros el bien de que él

gozaba.

Lo segundo , para que estos pocos fuesen testigos de

su resurreccion, y por ellos cobrásemos esperanzas de

que todos , á su, tiempo , resucitariamos como él , reci

biendo cuerpos glorificados como el suyo.

1 Joan. 12. 28. * Ex D. Amtir. ctattis quoscitatSuar. 3. p. q. i:i.;irt

3. ct Catet. iui.
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Y tambien para darnos á entender , que su voluntad

era, que todos desde luego resucitásemos en el espíri

tu , comenzando una nueva vida , semejante ála suya

glorificada, cumpliendolo que dice el Apóstol,, que

como Cristo resucitó para gloria de su Padre, así nos

otros ', In novitate vita; am&ulcmus, vivamos vida nueva.

De suerte , que íisí como Cristo se desnudó de las mor

tajas , y salio del sepulcro vivo y glorioso con su cuer

po entero , inmortal , impasible, resplandeciente, li

gero , sutil , y hermosísimo, así yo me desnude las ves

tiduras del viejo Adan , y las mortajas en que serlia es

tar envuelto , que son las pasiones y costumbres vicio

sas, y comience' una vida de gracia' perfecta , con estas

condiciones", que sea entera en todas las virtudes : in

mortal , con firmeza de no volver mas á pecar mortal-

mente, como Cristo resucitó para no volver mas á mo

rir: impasible, sin admitir pasiones que causen enfer

medad en el alma : resplandeciente , por la luz del co

nocimiento interior de las cosas celestiales : ligera, pa

ra cumplir sin repugnancia todo lo que fuere voluntad

de Dios, y sutil ó espiritual, renunciando todo lo ter

restre , y no tomando mas de lo necesario , para que

pueda tener mi conversacion en los cielos con los ánge

les , aunque el cuerpo,esté en la tierra con los hombres.

Estas son las señales de. haber resucitado con Cristo

nuestro Señor , las cuales tengo de procurar, porque,

como dice san Gregorio 2 , el justo cada dia ha de imi

tar suresurreccion , procurando tales virtudes, para

renovar su alma , cuales son las dotes de gloria que

tendrá su cuerpo.

Pero cerca de esto se han de advertir dos cosas muy

importantes. La primera , que así como no todos los

muertos que habia en Jerusalen resucitaron con Cristo,

sino solamente aquellos, cuyos sepulcros se abrieron en

la pasion , así tambien no todos los pecadores resucitan

1 Ad Rom. 6. 4. - In protogo in Cantica.
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con Cristo á la vida de gracia , sino solo aquellos que

en virtud de su pasion abren sus sepulcros , manifes

tando sus conciencias al confesor , y quebrantando sus

corazones con la contricion-: y de la misma manera no

todos los justos llegan á participar la alegria de la re

surreccion , sino aquellos que han roto sus corazones

con el afecto compasivo de la pasion, conforme á lo que

dice el Apóstol ' : Si compatimur ut el glorificemur. Con

tal que padezcamos con Cris'to , para ser con él glorifi

cados. La segunda es, la diferencia entre la resurrec

cion espiritual perfecta y la imperfecta : porque ios

imperfectos resucitan , sacando consigo sos mortajas,

como salio Lázaro vendado con sus fajas y.sudario2;

porque salen con las reliquias de la vida vieja , que son

los hábitos y costumbres viciosas y pasiones descon

certadas ; y por consiguiente salen con peligro de re

caer y vofver á morir ¡ sino se desatan y desnudan

con-la mortificacion de estas vestiduras de su mortali

dad y vejez espiritual. Pero los muy perfectos , á imi

tacion de su capitan Jesus que dejó la sábana y el su

dario en el sepulcro , resucitan con nuevo fervor , áer

jando todas estas vestiduras de muertos , y vistiéndose

las nuevas de la vida eterna , despojándose del hombre,

viejo, y de sus obras , y vistiéndose del nuevo; reno

vados todos con perfecta santidad. O gloriosísimo Triun

fador, hazme participante de tu pasion , para que tam

bien lo sea de tu resurreccion : resucite yo contigo, no

como resucitó Lázaro , y resucitaron otros para tornar

otra veza morir, sino como tú resucitaste á una vida

nueva 3, para nunca mas morir muerte de culpa : pa

dezca mucho mi. cuerpo , para que se haga impasible mi

alma: cúbrame de ignominia exterior, para que res

plandezca mi espíritu con luz interior, y sea ágil y

pronto en obedecerte , para que despues de esta vida

• llegue á, gozarte. Amen.

1 Ad ¡Rom. 8. 1T 5 Joan. 11.4.» Ad Itom. 6. 9.
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MEDITACIÓN III.

DE LA APAniCION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR A. SU

MADRE SANTÍSIMA, Y COMO LOS ÁNGELES MANIFESTARON LA

RESURRECCION A. LAS MUJERES.

Punto primero.— Despues que Cristo nuestro Señor

resucitó, quiso manifestar al mundo su resurreccion,

para que muchos gozasen los frutos de ella.

Esta manifestacion hizo por tres vias1. Una fué por

medio de los santos que resucitaron con él , los cuales,

como dice san Mateo »: Vinieron á la ciudad de Jerusa-

len, y aparecieron á muchos, predicándoles sin duda, co

mo el que fue crucificado era verdadero Mesias y Rey

de Israel^ Salvador del mundo , y era ya resucitado".

Y es de creer que entreotros aparecieron a José de Ari-

mathea y á Nicodemus, consolándolos y confirmándolos

en la fe de su Maestro. Para esto tambien envio ángeles,

los cuales manifestaron su resurreccion á las devotas

mujeres que iban á ungirle , dándolas nuevas de ella y

mostrándolas el sepulcro. Pero na contento con esto, el

mismo Cristo nuestro Señor, quiso por sí mismo mani

festarse á sus amigos , para descubrir mas la grandeza

de su caridad. Por lo cual, aunque en resucitando ha

bia de subirse al cielo empíreo, que era el lugar debido

á los cuerpos glorificados, quiso quedarse en el mundo

algunos dias , y como buen pastor recoger su ganado,

sin fiar esto de otro, consolando á sus discípulos, y en

señándoles muchas cosas del reino del cielo, y manifes

tándoles á sí mismo ya glorificado , para que como tes

tigos de vista pudiesen predicar su resurreccion. O Rey

de gloria , alábente los ángeles y los hombres por el

grande amor que nos muestras. No era digno el mundo

de que estuvieses en él un momento despues de resu

citado, pero la caridad que te detuvo casi cuarenta

' D. Tbom. 3 p. q. 55. * UatLb. VI. 53.
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horas en el limbo, te detiene cuarenta dias en la tierra

para purificarla y honrarla con tu presencia, y descu

brirnos que no has mudado la condicion con la mudan

za de Ja vida, ni te has olvidado en la prosperidad de

los que te acompañaron en la adversidad.

De aquí he da sacar espiritualizando lo que se ha di

cho, como Cristo nuestro Señor tiene tres caminos, pa

ra manifestarnos sus misterios , y para consolarnos y

enseñarnos. Uno , por medio de hombres santos que

han resucitado con él , y conocen por experiencia la

suavidad y grandezas de Dios, los cuales con santo celo,

descubren. á otros lo que saben , para que Dios sea co

nocido y glorificado. Otro camino es por los ángeles, los

cuales con secretas ilustraciones nos alumbran, enseñan

y consuelan, y nos ayudan á quitar las dificultades que

tenemos para no gozar de Cristo glorificado. El tercer

camino es por sí mismo, habitándonos al corazon, y dán

donos interiores testimonios de su divina presencia : y

esto hace con los mas queridos discípulos , cumpliendo

con ellos en esta vida lo que dijo en el sermon deja ce

na ' : El que me ama será amado de mi Padre, y yo le

amaré y le manifestaré á mí mismo. O Amado mio, áme

te yo de todo corazon, pues tan grande bien es amarte,

que amas á quien te ama , y le descubres quien eres,

para encenderle mas en tu amor.

Punto segundo. — La primera visita y aparicion que

quiso hacer Cristo nuestro Señor, fué á su Madre san

tísima , la cual estaba grandemente afligida por su pa

sion, aunque con viva fe y esperanza de su resurreccion,

y como vio que entraba ya el tercer dia, puesta en una

alta contemplacion , con grandes ansias y suspiros pe

diria á su Hijo que apresurase su venida2 , queriendo

como leona despertar con sus bramidos al leon de Judá,

que estaba dormido en el sepulcro. Diriale aquellas pa

labras del salmo 3 : Exurge gloria mea , exurge psalte-

1 Joan. 11. 21. « Genes, 4o. 9. » Psat 56. 9.
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rium, et cühara. Levántale gloria mia , y resucita : sal

glorificado de este. sepulcro para glorificarnos á todos :

levántale salterio y cítara mia : sal de esta caja donde

estás metido , y alegra con tu música á los que por tu

causa estamos en tristeza. Tú dijiste: Exurgam dilucido,

que resucitarias al amanecer del dia. Yen, ó Sol de jus

ticia antes que nazca el sol de la tierra , y con tu luz

destierra las tinieblas de ella. Estando la Virgen con es

tos deseos, entró Cristo nuestro Señor, acompañado

de aquellos tres lucidísimos ejércitos que tenia consigo;

uno de ángeles, otro de almas, y otro de cuerpos glori

ficados , y manifestósele con toda la gloria y claridad

3ue lenia , confortando su vista , así del cuerpo como

el alma, para que pudiese verle y gozarle. O que

contenta, que haría, que glorificada quedaria la Vir-

gen can tan gloriosa visita, cumpliéndose en parte lo

que está escrito ': Hartarme he cuando apareciere tu

gloria. O que dulces abrazos se darian el Hijo y la Ma

dre , y que dulces coloquios tendrian entre sí. Besaria

la Virgen aquellas preciosísimas llagas del Hijo, sacan

do de estas fuentes copiosísimos arroyos de consuelo, así

como antes los habia sacado de desconsuelo : porque á

la medida de los dolores , suele Dios dar las consolacio

nes'. Luego llegó aquella ilustrisima compañía á darla

el parabien y á reconocerla por Madre de su Dios , y

de su libertador, dándola gracias por el trabajo que ha-

. bia puesto en la obra de su redencion. O que nueva

alegria tendria la Virgen viendo el fruto de la pasion

del Hijo, y tanías almas rescatadas con ella ; daria el

parabien á su Hijo de esta ganancia, y los ángeles so

lemnizarian esta fiesta con alguna música celestial , á

gloria del Hijo y de la Madre.

Finalmente, despues que Cristo nuestro Señor estuvo

gran ralo con su Madre, descubriéndola grandes secre

tos del cielo, y díciéndola como estaria -en el mundo al

' Psat. 10. 13. • Psat. 03. 19.
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gunos dias , y la visitaria otras muchas veces , se des

pidio' de ella, quedando la Virgen consoladísimadeesla

visita, pero guardola para sí con gran silencio, así como

tuvo secreto el misterio de la encarnacion, sin quererle

descubrir á su esposo san José , hasta que un ángel se

le reveló. Tambien ahora calló la visita de Cristo resu

citado, sin decirlo a los apóstoles ni á las mujeres, hasta

que los ángeles ó el mismo Cristo se lo manifestasen.

O Virgen soberana, sea para loa el Hijo resucitado. Rei

na del cielo alegraos , alleluya, porque el que trajiste

en vuestro vientre , alleluya , ha resucitado como dijo,

alleluya , rogad por nosotros , alleluya , haciéndonos

participantes de la eterna, alleluya, que se canta en las

plazas de la gloria. Amen '.

Punto tercero. — En este mismo tiempo quiso Cris

to nuestro Señor, por medio de sus ángeles, manifestar

su resurreccion á las devotas mujeres que le habian se

guido, cuya devocion declaran primeramente los Evan

gelistas diciendo 2 ; Maria Magdalena y María Jacob?, ¡/

oirás decotas mujeres , habiendo estado en quietud todo el

sábado por reccrencia de la fiesta, madrugaron el domin

go antes de amanecer, y con sus especies aromáticas cami

naron de noche al sepulcro, diciendo : Quién nos quitará la

piedra de la puerta del sepulcro?

En estas mujeres se nos representa la devocion con

que hemos de buscará Cristo nuestro Señor , acompa

ñada de las virtudes que ellas ejercitaron. La primera,

fué obediencia á la ley , porque con tener gran deseo

de ungir el cuerpo de "Cristo nuestro Señor, no quisie

ron hacerlo en la fiesta , por no ir contra el precepto :

enseñándonos que por título de piedad, no se ha de fal

tar en la obediencia. La segunda, fué diligencia grande

en madrugar antes del dia , y con ser las mujeres na

turalmente temerosas , no temieron salir y caminar de

noche , por cumplir el deseo que tenian ele hacer este

' Tobías 13. 22. » Matt. 28. 1. Marc. 16. 1. Lucsc 23. 56. Joan. 20. 1.
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servicio á su Maestro. Con esta diligencia quiere ser

buscada la divina Sabiduria encarnada, que dijo1 : Los

que de mañana madrugaron para buscarme, me halla

rán. Y si deseo el maná de los celestiales consuelos, ten

go de madrugar antes de salir el sol á recogerle , -por

que los perezosos no le hallan * , y los diligentes le go

zan. La tercera, fué confianza en Dios, y perseverancia

en el bien-, sin dejarle por temor de las dificultades ;

porque con saber estas mujeres que no podian quitar la

grande losa que cerraba el sepulcro , prosiguieron su

camino , confiando en nuestro Señor les depararia me

dio para ello: y así cuando llegaron la hallaron quitada

en premio de su confianza, porque no falta la divina pro

videncia á los que de esta manera esperan en Dios en

cosas de su servicio.

Punto cuarto. — El modo como esto pasó , declaran

los Evangelistas, diciendo 3 : A deshora sucedio un grande

terremoto : porque el ángel del SeTior vino del cielo , y quitó

la piedra del sepulcro, y sentóse sobre ella ; su vista esta era

como un relámpago : sus vestiduras eran blancas como la

nieve, y puso tanto espanto á las guardas, que quedaron co

mo muertos. Llegando las mujeres al sepulcro, y viendo qui

tada la piedra , entraron dentro atemorizadas de la vista

del ángel; él las dijo:No querais temer, buscais áJesus Na

zareno crucificado? ya ha resucitado, no está aquí; venid, y

ved el lugar donde le habían puesto. En lo cual se ha de

ponderar la majestad de este ángel , y su hermosura y

poder, así en el terrible terremoto que causó , como en

la facilidad con que revolvio aquella grande piedra del

sepulcro , causando grande temor en malos y buenos,

aunque en diferente manera, porque á los soldados co

mo malos, postró en tierra, dejándolos sin sentido, para

que no gozasen de tanto bien: pero á las devotas muje

res consoló dictándolas : No querais temer vosotras. Co

mo quien dice: Estas guardas teman , porque son ma

1 Prov. 8. IX 2 Sai'. 16. 28. 3 Jtarc. 16- 4.
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los, vosotras no temais ni-os congojeis, porque vengo á

daros buenas nuevas de la resurreccion del Señor á

quien buscais. '.

Luego ponderaré aquel nuevo renombre que el án

gel dá á Cristo nuestro Señor, llamándole Jesus Na

zareno crucificado, como quien sabia la condicion de

nuestro buen Jesus, que es preciarse de sus desprecios,

y honrarse de haber sido crucificado por nosotros. O dul

ce Jesus Nazareno y crucificado, y nunca tan nazareno

como cuando crucificado, porque en la cruz brotaste las

¡lores de tus virtudes, y los frutos Je nuestra santifica-

cion , de los cuales gozas en tu gloriosa resurreccion.

O quién te buscase con tanto fervor, que no me precia

se de saber otra cosa que á Cristo , y ese crucificado!

O ángel benditísimo, venid en mi ayuda , fortalecedme

con estas flores , forlificadme con estos frutos ', porque

estoy enferma de amor, deseando ver á Jesus Nazareno,

que fue por mí crucificado.

Lo tercero, ponderaré como estas mujeres por su cor

ta fe, no eran dignas de que Cristo nuestro Señor se les

apareciese; y así el ángel las disponia para ello con avi

var su fe , deciéndolas: Entrad, y ved el lugar donde le

pusieron, y por aquí creeréis ser verdad que ha resuci

tado. Tambien avivó su caridad, diciéndolas con pres

teza fuesen á dar noticia de esto á los apóstoles, y á

Pedro 2, nombrándole -en particular, porque no se "tu

viese por desamparado , á causa de sus negaciones,

pues por haberlas llorado, era digno de este consuelo.

De donde sacaré, como la dilacion de ver á Cristo nues

tro Señor y gozar de su dulce presencia , viene muchas

veces por la falta de nuestra fe, y por nuestra poca dis

posicion:. y así tengo de alentarme á procurar aumento

de las virtudes que me disponen para verle, no des

mayando por haber sido pecador, pues á Pedro se dan

esperanzas de osta vista.

' Ciutic. 2. !i. * Marc 10. 1.
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Ullimamentc ponderare, como cntrando estas devotas

mujeres en lo mas interior del sepulcro, vieron dos ánge

les con vestiduras muy resplandecientes, con cuya vista te

mieron , inclinando sus rostros á la tierra; y ellos las di

jeron ' : Para qué buscais al vivo entre los muertos ? No

está aquí, ya ha resucitado: Acordaos de lo que os dijo es

tando en Galilea : que convenia ser el Hijo del- hombre en

tregado en manos de los pecadores , y ser crucificado , y

resucitar al tercer dia ' : Y acordándose de estas palabras,

se volvieron con temor, y con gozo de lo que habian oido y

visto. En lo cual se represenia como la perseverancia en

la devocion con Cristo es digna de nuevos consuelos.

Primero vieron estas mujeres un ángel, y perseverando

en su demanda, vieron otros dos que lesdijeron lo mis-

urb , confirmándolas en la fe con un modo de repren

sion amorosa como quien dice: Para qué porliais en

buscar entre los muertos al que está ya vivo y resuci

tado? Y tambien se ha de ponderar, como es propio de

los ángeles, traernos á la memoria las palabras de Cris

to nuestro Señor , y con ellas enseñarnos y consolar

nos , confirmando nuestra fe , alentando nuestra espe

ranza , y atizando nuestra caridad , para que nos baga

mos dignos de verle glorificado. O ángeles bienaventu

rados , á quien Dios ha dado cuidado de las almas , si

viéreis que la mia busca al vivo entre los muertos ,

buscando á Cristo entre las cosas muertas de este siglo,

reprendedla, y enderczadla para que le busque adonde

está , que es en la tierra de los vivos , reinando con los

suyos , por todos los siglos. Amen.

MEDITACIÓN IV.

DE LA APARICION A LA MAGDALENA.

Punto primero. — Habiendo dado estas devotas mu

jeres el recaudo de los ándeles á los apóstoles , volvieron

. huai'i4. 5. * Mattii. Í8..T
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todas segunda-vez al sepulcro -, y entonces , como dice san

Marcos', Cristo nuestro Señor se aparecio á la Magdale

na , de quien había echado siete demonios.

Aquí se ha de considerar la infinita caridad del Re

dentor en honrar á los pecadores convertidos, escogien

do por primer testigo de vista de su resurreccion, á una

mujer que habia sido morada de siete demonios , y de
losJsiete pecados mortales que de ellos proceden , para

que se entendiese que no daña la muchedumbre y gra

vedad de los pecados pasados , cuando se recompensan

con mayor fervor presente. Y tambien, que quien hie

re primero en el servicio de Cristo, será primero en los

favores que de él recibirá; y que si yo lucre singular en

servirle ,- él será singular en regalarme , como sucedio

á la Magdalena , la cual se señaló singularmente én

amar y servir á Cristo, haciendo por su amor muchas

cosas que otros no hicieron , como fué lavarle los piés

con lágrimas , ungí ráelos con précioso ungüento , lim

piarlos con sus cabellos ; asistir á sus pies oyendo su

doctrina con mucho gusto , acompañarte en el monte

Calvario, y madrugar para ungirle despues de muerto,

con mayor fervor que todas sus compañeras 2 : y asi fué

digna de verle primero que los demás, como* dice el

himno : Prima meretur gaudia, qum plus ardebat cmteris.

Mereció tener los primeros gozos de la resurreccion de

Cristo, porque ardia por entonces mas que todos en su

amor, al modo que se dirá en los puntos siguientes.

Punto segundo. — Estaba Maria en pié3, fuera del

monumento , llorando , y como llorase , inclinóse á ver el

sepulcro , y vió dos ángeles con vestiduras resplandecien

tes , que estaban sentados, uno ak principio , y otro al fin

del lugar donde fué puesto el cuerpo de Jesus. Dijéronla

los ángeles: Mujer, porqué lloras? Respondió ella , por

que llevaron á mi Señor , y no sé donde lepusieron.

En estas palabras se ha de considerar. Primeramente

Jturc. 16. 9. Jo. 20. 1. 2 Luc* 1. 38. Jtarc. 10. i). 3 Joan. 20. 11.
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el fervor de la Magdalena , el cual resplandece. Lo pri

mero en las grandes ánsias que tenia de ver el cuerpo

de su Maestro. Y aunque estas iban fondadas en "falta

de fe de su resurreccion , pero como procedian de fer

viente amor, y de piadosa intencion , eran agradables

á su Amado.

De estas ánsias nacia la solicitud de buscarle: y á es

ta causa no se sentó cabe el monumento , sino siempre

estaba en pié, como á punto para buscarle á una y

otra parte , inclinándose una y otra vez á mirar et se

pulcro, por ver si hallaba la segunda vez lo que no ha

lló en la primera : porque quien mucho adia á Dios , no

cesa de repetir las mismas oraciones , y multiplicar las

mismas diligencias para hallarle.

De aquí procedió , que aunque sus compañeras se-

volvieron del sepulcro , contentándose con lo que los

ángeles les habian dicho: y san Pedro y san Juan se

tornaron á su posada , contentos con haber visto las

mortajas: pero ella no se contentó con nadeI de esto, si

no qaedóse allí con gran perseverancia , como. quien

dice': aquí perdí lo que tanto amo , aquí lo hallaré, ó

aquí moriré hasta hallarlo. Finalmente mostró su fer

vor en las lágrimas que derramaba por esta causa, sin

que 'fuese- parte la vista do los ángeles tan hermosos y

resplandecientes para enjugarlas', porque no hallaba

ningun-consuelo en vista de criaturas , la que lenia'

puesto todo su deseo en ver á su Maestro , que era el

Criador.

En estas cuatro cosas he de imitar á esta fervorosa

mujer, buscando á Dios nuestro Señor, con un deseo

vehemente, solicitó, perseverante y devoto ,- resolvién

dome de no tomar consuelo .superfino en cosa criada,

basta hallar á mi Criador, diciendo lo que dice David

á otro propósito ': No entraré en el retrete-de mi casa,

ni s,ubiré en el lecho del descanso , no daré sueño á mis

'PS. 131. 3.

V. 3
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ojos , ni reposo alguno á mis párpados , hasta que ha

lle el lugar donde está mi Dios , y el tabernáculo don

de mora el Dios de Jacob , para entrar dentro de él , y

estar siempre en su compañia. En lo cual tambien imi

taré el' fervor con que la Esposa buscaba á su. Amado

por todas las calles y plazas de la ciudad , sin dete

nerse con las guardas", ni descansar un punto , basta

que le halló, porque de los que buscan de esta manera,

se entiende lo que dice Cristo nuestro Señor y Reden

tor ' : Quien busca , halla.

Lo segundo se hade considerar la razon de estas fer

vorosas lágrimas , que la misma Magdalena dio á los

ángeles', diciéndoles a : Lloro porque llevaron á mi Se-

Tior, y no sé donde le pusieron. Como quien dice : No os

parece bastante causa para llorar , haberme llevado á

mi Señor y todo mi bien , sin saber quién le llevó , y

adónde le pusieron ? Antes lloraba su muerte , pero

consolábame con tener su cuerpo ¡ ahora me han qui

tado este consuelo que me quedaba ; y por esto lloro,

ni hallo para mis lágrimas remedio. En to cual ponde

raré , que las lágrimas son bien empleadas principal-

urente por Jos causas.

La primera, cuando nuestros pecados nos han quita

do á Dios del alma , privándonos-de su gracia y amis

tad ; y estas lágrimas son semejantes á las que derramó

la gloriosa Magdalena á los pies de Cristo, cuando echó

de ella los siete demonios \ y la perdonó sus pecados.

La segunda. causa es, cuando.sin saberlo nosotros,

se nos ausenta Dios ', y nos deja en tinieblas , y seque

dad de espíritu, con tanta oscuridad, que apenas sabe

mos adonde, y cómo buscarle. Y estas lágrimas son se

mejantes á las que derramaba Ja Magdalena en esta

ocasion, buscando á su Maestro y Redentor , y ambas

ligrimas son prendas de que hallárémos á Dips"nuesti o

Señor, si con-cllas le deseamos, y buscamos', diciendo

' 'Cant. 3.2. 2 Jtatt. 1. 8.» 3. p. medit. 35.
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con el real profeta David ': Lágrimas fueron mi pan de

dia y de noche, oyendo á los queme dicen cada dia :

Dónde está lu Dios? O Dios mio ,- que solias -estar den

tro de mi alma, como en. tu sepulcro, descansando y

alegrándome con tu presencia , dónde estás ahora ?

quién te me ha llevado y sacado demi corazon ?xómo

me has dejado solo , seco , triste y desconsolado? Si

mis pecados y mis grandes culpas, te han quitado de

donde estabas , quítalos de mí , por tu infinita miseri

cordia , para que puedas volverte á tu lugar, y yo le

conservaré Siempre limpio con gracia ,- para que" otra

vez nó alejes de mí tu presencia , por todos Jos. siglos.

Amen.

Punto tercero. — Compadeciéndose Cristo nuestro

Señor de las muchas' lágrimas de la gloriosa María

Magdalena , quiso consolarla , para cumplir la palabra

que dio , cuando dijo ! : Bienaventurados los que llo

ran , porque ellos serán consolados. Pero en esto, pro

cedio poco á poco para su mayor bien.

Porque lo primero, se le aparecio, no poniéndosele

delante de los ojos, sino á las espaldas, haciendo algun

ruido, para que ella volviese á mirarle : Conversa est

retror'sum , el vidü jesum stantem. Volvio atrás, y vio á

Jesus que estaba allí en pié.- En lo cual se nos Vepre-'

senta el modo como Dios nuestro Señor busca las almas

que le tienen vueltas las espaldas, y le dejan , y no le

conocen', ni le respetan, como es razon, por no conocer

le. A las cuales dijo , por el profeta Isaias 3 : Tus oidos

oirán la voz del que tienes á las espaldas, y te amones-

ta el camino que has de andar. Estas- voces son algunas

inspiraciones y toques interiores con que las convida

Dios nuestro Señor á que vuelvan el rostro al.-quc. tie

nen detrás de sí, para que él pueda tambien mirarlas,

y compadecerse de ellas, diciéndoles aquello de loa

Cantares * : Vuélvete , vuélvete Sunamitis , vuélvete ,

'Ps. 41.4. «MatUi. 5. 3. 6Isai. 30. 81. * Cantic. «. 12.
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vuelvele , para qae te miremos : Cuatro veces la dice

que vuelva su -rostro hácia Dios para que sea una

vuelta muy fervorosa y perfecta , conviniendo á Dios

su oorazon , su ahna , su espíritu y sus fuerzas , cum

pliendo el mandamiento del amor con estas cuatro con

diciones que en 6l se' piden '. O alma mia, Sunamilis ,

y cautiva de tus aflicciones , mira que las tres divinas

Personas te dicen, que les vuelvas tu rostro, porque

desean mirarte con el suyo. Y pues todo tu bien está en

que Dios te mire , no tardes en mirar al que te convida

que le mires , para mirarte , y compadecerse de lí.

Lo segundo, aunque la Magdalena miró á Cristo

nuestro Redentor , no le conoció , porque se le apareció

en traje disfrazado., como hortelano , por cuanto lenia

muy corta fe v no merecia verle al descubierto , p.or

su imperfecta disposicion : en lo cual se nos avisa que la

mortandad y tibieza de nuestra fe, es causa, que estan

do Dios presente en todo lugar , y estando Costo nues

tro Señor presente en el santísimo. Sacramento , no le

conocemos ni respetamos, ni tratamos como cosa pre

sente. Y así se aparece en figura de hórtelano , para

significar la necesidad que lienen los imperfectos de que

Cristo escarde y labre el huerto de sus almas, lim

piándolas dé las malas yerbas , de culpas é- imperfec-

cioffcs', y avivando en ellas las virtudes V O dulcísimo

Jesus , pues sabes que ni el que planta es algo, ni el

que riega , sino tú , Dios mio , que das el aumento;

aumenta mi fe y las virtudes , apartando de ellas sus

imperfecciones , para que sea digno de conocerte, de

modo que te ame , y sirva con perfeccion.

Lo tercero , volviendo la Magdalena el rostro hácía

Cristo nuestro Señor, él la dijo con una voz diferente

de. la que seíia.hablar : Mujer porqué lloras? á quién bus

cas? En lo cual se ha de ponderar , que cuando Dios

hace tales preguntas en casos semejantes , haciéndose

' Marc. 12. 30. Lue» 10. 2T * 1. Cor. 3. 1.
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del que no sabe , quiere dar á entender que hay allí al

go que no aprueba , ni lo sabe con la ciencia que lla

man de apróbacion.

Y así , cuando la Magdalena lloraba á sus piés , y los

regaba con lágrimas, no la dijo : Porque lloras'? A

quién Buscas? porqueaqueílas lágrimas se fundaban en

.profundo conocimiento de sus pecados , y en viva fe y

amor del Señor que tenia presente , el cual las conocia

y aprobaba. Pero en este caso, como las lágrimas pro

cedían de ignorancia y falta de fe , llorando por nmerto

al vive , y buscando al vivo entre los muertos,: dícela:

Porque lloras ? á quién buscas ? coma si dijera : Sabes

porque lloras , y á quién buscas ? sin duda que no lo

sabes bien , porque si lo supieras , no me lloraras de es

ta manera por muerto , ni buscaras como ausente al que

tienes presente. En lo cual nos enseña Cristo nuestro

Señor , como su voluntad es que examinemos bien la

causa de nuestras lágrimas y suspiros ; y tambien que

es lo que buscamos y pretendemos en su servicio , por

que no se mezcle algo que sea,contrario á Dios , ó des

oiga de lo que á su grandeza , y á nucstra perfeccion

conviene. Y porque muchas veces pensaré que lloro por

mis pecados , y no lloro sino p.or la ofensa y daño tem

poral que me resultó de ellos: y pienso que lloro por ir

á ver á Dios , y no es sino por nuir el trabajo" que pa

dezco. Y tambien acontece pensar que busco á Dios y

su gloria , y verdaderamente me busco á mí mismo , á

mi honra ó provecho. Y si busco á Dios , es con mezcla

de estas imperfecciones. Yá esto con mucha razon me

dirá Dios: Porque lloras? á quién buscas? O Dios de

mi alma , concédeme que Hore por mis pecados .y por

tu ausencia , de modo que tú apruebes mis lágrimas ; y

que busque lo que deseo , de modo que lú apruebes mi

pretension.

PUNTO CUARTO. — Pensando la Magdalena que el que

> Joan. 20. IR.
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eskibaallí era hortelano , díjolc: Señor , si tú le llevaste,

dime donde le pusiste , y yo le traeré.

En estas.palabras descubrio la Magdalena el exceso

de su ferviente amor , el cual con gran violencia la te

nia como enagenada de sí misma , y la hizo sacar fuer

zas de flaqueza para ofrecerse á. mas de lo que podia.

Y así muy al Vivo se ven aquí pintadas las propiedades

de la encendida caridad, que se llama unitiva y violenta.

La primera propiedad , es que arrebata efcorazon y

la lengua del que ama , y le saca de-sí , para que siem

pre piense en su amado , y piense que todos piensan en

él , y hable siempre' de él , imaginando que todos le

entienden. Y así la Magdalena no dijo, si tú llevaste el

cuerpo de mi Maestro , sino solamente si tú le llevaste,

porque imaginaba que el hortelano la entendia , y sabia

de quien'hablaba, por estar absorta en pensar solamen

te de su Amado. Y por esta señal conoceré yo si tengo

gran'de.amor de Dios : pues como él dijo 1 : -donde está

tu tesoTo, -allí está tu corazon , y por consiguiente, allí

está tu lengua , tus ojos , tus piés y manos , ocupándo

se lodo tu espíritu en la vista y amor del tesoro , en

guardarle y acrecentarle con cuidado. O Dios infinito,

se tú mi tesoro , y arrebata mi corazon y cuaoto tengo,

para que donde estás tú , allí esté yo , viéndote y go

zándote 'sin fin.- Amen.

La segunda propiedad de esta encendida caridad, es

causaren el que ama olvido de sí y de sus cosas, y ha

cerle que se humille y sujete á toda hufuana criatura,

en razon de salir con su pretension : y ¿ veces dice y

hace cosas que al juicio humano parecen locuras , pero

son excesos dé amor , al modo que David % olvidado de

su real grandeza , saltaba y bailaba delante del arca, y

britlando de él su muger Michol, él no hizo caso de ella,

antes se humillaba y saltaba mas delante de Dios, Y la

misma Magdalena , herida de amor , se fué al convite

' aiíiun. «. ai. »a. ucg.c. íir.
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donde estaba Cristo , y se- echó á sus piés , sin reparar

lo que dirian los convidados , olvidada de todos , como

si estuviera sola. Y en el caso presente , con el mismo

enajenamiento, con grande humildad y reverencia lla

ma Señor al hortelano para acariciarle y persuadirle

que la descubriese donde estaba el cuerpo de su Maes

tro. Y le dice , si tú le llevaste , no reparando en que

no llevaba camino que el hortelano hubiese desénterra

do un difunto, y sacándole del sepulcro donde su mis

mo dueño leliabia puesto. Y por esta segunda' señal

conoceré yo la grandeza ó pequeñez de mi caridad, por

que si el amor de la hacienda en los avarientos , y el

amor de la. honra en los ambiciosos , y el amor del de

leite en los sensuales tiene tanta fuerza que tos enagena

de sí , y los hace que olvidados de sí mismos y de sus

cosas, se humillen y sujeten á otros, y hagan cosas que

parecen desatinos, al que no ama como ellos ; Cuánto

mas hará todo esto y con mayor, fuerza el encendido

amor de Dios , en aquellos que han entrado en la bo

dega de sus vinos '? Y si el mismo Señor no ordenase

en ellos la caridad harian locuras y demasias : pero él

la pone en orden. Y si hacen algo que parece locura al

que no ama , es cordura en los ojos del que sabe que

cosa es amar. O Rey eterno , éntrame en la. bodega de

tus vinos, embriágame con el vino fuerte de tu amor. :

sácame de mí para traspasarme en tí: causa en mi al

ma olvido de mis cosas, para que solamente atienda á

las que son tuyas , humillándome hasta ser tenido del

mundo por loco, para ser delante de tus ojos- sabio. ,

La tercera propiedad de la ferviente- caridad , es sa

car fuerzas de flaqueza, y hacer al que ama , que se

ofrezca á mucho mas de lo que puede, en razon de ser

vir á su amado /confiando no en las fuerzas que tiene

de suyo , sino en las que Dios le ha de dar. Y así la

Magdalena encendida en este amor , se ofrecio valero-

< Cunt2.
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saínenta á ir por el cuerpo efe su Maestro, donde quie

ra que estuviese , sin exceptuar lugar alguno, y sin

reparar en que era dia solemne y el sol era ya salido,

y ella mujer flaca, y la carga un.cuerpo muerto, y cuer

po de un crucificado , aborrecido Je los judíos , V sen

tenciado á muerte por el presidente , sin cuya licencia

no se atrevio José de Arimaihca á darle sepultura : pero

ella, rompiendo pói' este mino de dificultades, dice :

Ego eum tollam. Yo le llevaré y volveré á su lugar.

O mujer , grande es tu confianza, grande es tu ámmo

y esfuerzo , porque es grande tu amor : O amor inven

cible, que vences todo lo dificultoso y áspero de esta

vida , y de nada eres vencido. Tú llevas al que te lle

va , y haces ligera la carga de que te cargas : tú pones

sobre nuestros hombros a Cristo, y haces que nos lleve

Cristo , ayudándonos contigo á llevar toda la carga-'.

O amor forlísimo , verdaderamente eres-fuerte, no me

nos que la muerte , pues te atreves á lidiar coa muer

tos , y á romper las dificultades de muerte , por servir

á tu Amado? O Dios eterno y amador infinito, embriá

game con la dulzura de tu amor *", para que mndando

con él mi fortaleza , corra en tu servicio sin parar , y

camine sin desfallecer, llevando cualquier carga que

me pusieres , fiado que me darás fuerzas para llevarla.

. Con este espíritu me tengo de ofrecerá llevará Cris

to muerto sobre mí : esto es su mortificacion en mi cuer

po y del modo que él mortificó el suyo ,. conforme á lo

que dice san Pablo3: Siempre- traemos de una parte á

otra en nuestro cuerpo la mortificacion de Cristo Je

sus, etc. * Mirad que habeis sido comprados con grande

precio, glorificad y llevad Dios en vuestro cuerpo.

Punto quinto.— Viendo Cristo nuestro Señor el fer

vor y lágrimas y ofrecimientos de la Magdalena, descu

brídsele , llamándola con su propio nombre , y con el

tono de voz que sOlia , diciendo : María ; y al punto le

' Cant. 8. 6. ' Isai 40. 31. » 1. Cor. 4. 10. » 1. Cor. 6. 80.
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reconocio y respondio : Maestro. En lo cual se ha de

ponderar la omnipotencia de Cristo , llena de dulzura y

suavidad , pnes con una sola palabra. diciendo , María,

trueca el corazon de esta devota sierva suya , y des

terrando de ella toda tristeza , la llena de incomparable

.alegria , ilustró su entendimiento con nueva luz, des

haciendo todas las nieblas de infidelidad que tenia ,,y

encendio su voluntad con nuevo fuego de amor, para

que amase como á Dios vivo, al que amaba como hom

bre muerto. O Dios inmenso, cuán inmenso es el amor

que tienes á los que conoces por su propio nombre1.

A estos muestras tu divino rostro , y los alegras-con tu

presencia , porque hallaron gracia delante de tí. O di

chosa Magdalena, á quien Cristo conoeio por su propio

nombre , y con ól la llamó „y llamándola se le descu

brio , para que conociese al que la conocia , y viese al

que deseaba, y hallase al que con tanto amor buscaba.

Halle yo Señor, gracia en tus ojos, y conóceme de esta

manera , para que llegue a conocerte', como soy cono

cido , y á amarte , como soy amado.

Tambien se ha de ponderar la respuesta de la Mag

dalena , que fué : Maestro mío , porque arrebatada del

amor , llamó á su Amado con el nombre que solia lla

marle. Cuando habló con los ángeles , usó del nombre

de reverencia , llamándole mi Señor , ahora que habla

con él mismo, llámale con nombre de reverencia y

amor; llamándole Maestro mio, porque Cn oyendo aque

lla palabra Maria , experimentó dentro de su alma los

efectos de su divino magisterio , por la plenitud de luz

que la infundio : y así se echó A sus piés , adonde solia

estar oyendo su doctrina. O Maestro soberano , que

tan en "breve enseñaste tanías grandezas á esta fervo

rosa discípula tuya, ilustra mí entendimiento, para que

yo tambien las conozca , y conociéndolas te ame , como

ella te amó. Finalmente ," viendo Cristo nuestro Señor,

« Exod. 33. U. » 1. Cor. 13. t2.
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que Maria postrada á sus piés queria besárselos, díjoJa :

No me quieras.' tocar , porque no he subido á mi Padre,

sino vé á mis hermanos, y diles de miparte, subo á mi Pa

dre, y á vuestro Padre, á mi Dios, y á vuestro Dios. En

lo cual se ha de ponderar las causas de no haber con

sentido , que la Magdalena le tocase como otras veces

solia. La primera fué, porque con el fervor se abalanzó

á querer tocar con demasiada familiaridad, y quiso nues

tro Señor que entendiese que de allí adelante habia de

tratarle con mas reverencia , como quien estaba ya, en

vida gloriosa y cerca de subir á su Padre. Y general

mente gusta su Majestad que juntemos reverencia coa

el amor.

La segunda causa fué , la imperfeccion de fe que te

nia , porque así como por esta causa no se le descubrió

de un golpe, sino poco ápoco : primero en figura y voz

de hortelano , despues en su propia figura y voz : así

no quiso hacerla de golpe todos los favores, sino. pri

mero se le descubrio para que le conociese y se gozase

de verle : y despues cuando su fe estuvo 'mas perfecta,

se dejó tocar de ella. Y por esta razon dijo , no me to

ques , porque dentro de tu corazon aun no he subido á

mi Padre, pues aun no crees bien que con vida gloriosa

subo á mi Padre celestial. O Maestro soberano, subid

dentro de mi corazon lo mas alto que es posible , dán^

dome la suprema fe y estima que puedo tener de vues

tra graudeza, para que sea digno de veros y abrazaros

con entrañable caridad.

Tambien se ha de ponderar la ternura de aquel re

caudo tan amoroso, que envio el Señorá sus discípulos,

no desdeñándose de llamarlos hermanos, para -que en

tendiesen que la gloria de la resurreccion no le habia

mudado la condicion, antes les daba mayores muestras

de amor con este nombre de hermanos": y lo que les

mandó decir es : Ya he resucitado para subir á mi Pa

dre y a vuestro Padre : á mi Dios , v á vuestro Dios ;
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mi Padre por la generacion eterna , y vuestro por la

adopcion graciosa ; y mi Dios por la unidad de natura

leza , y vuestro por la union de caridad. O amantísimo

Jesus , gracias os doy cuantas puedo por este favor

tan- grande que nos haceis , en darnos á vuestro Padre

por nuestro Padre, y á vuestro Dios, pornuestro Dios.

O alma mia , si tienes tal Padre, qué mas quieres? y si

tienes tal Dios, qué mas buscas? O Padre mio , mos

traos ser mi Padre , haciéndome digno hijo vuestro!

O Dios mio , mostraos ser mi Dios , haciéndome un es

píritu con Vos por union de perfecta caridad. Amen.

MEDITACIÓN V. \

DE LA APARICION Á LAS DEMÁ'S MUJERES CON LA MAGDALENA»

Punto numero.—Partiendo la Magdalena con gran

de gozo , alcanzó á sus compañeras en el camino, y tra

tando con ellas lo que babia sucedido , todas se encen

dieron en grande deseo de ver á su Maestro , el cual

atendiendo á este deseo, y al fervor con que habian ma

drugado, las salio al encuentro, y las -dijo1: Diosos

salve.

Aquí se ha de ponderar el cuidado grande que liene

Cristo nuestro Señor en premiar los trabajos y vigi

lias de los suyos aunque dilata la visita , hasta que se

hagan mas dignos de ella , para que los entre mas en

provecho: aprendiendo de arjuí no. desistir de mi pre

tension por ninguna dilacion. Y es motivo de grande

consuelo ver la bondad de Cristo nuestro Señor , por la

cual no repara en nuestras imperfecciones , cuando con

sana y fervorosa intencion deseamos agradarle , como

sucedio á estas mujeres , las cuales con falta de fe fue

ron á ungirle , pero con entrañable deseo deservirle; y

mirando á esta intencion , quiso consolarlas. O qué con

tentas y alegres quedaron con su vista , y por cuan bien

< Jtattn. 88. 9.
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empleados dieron los trabajos pasados , porque aquella

palabra Avete , que quiere decir , Dios os salve , ó go

zaos y alegraos , quedaron todas llenas de salud espiri

tual , y de alegria grandísima , porque la palabra de

Cristo es eficaz , y obra todo lo que significa. Y na sin

misterio usó de esta palabra el Salvador , de la cual ha

bia usado san Gabriel , cuando anuncio á la Virgen la

encarnacion , para confirmar lo que -el -ángel habia di

cho, anunciándolas, que por su resurreccion se les qui

taria la maldicion de las culpas , que por una de ellas

todos incurrimos. O Salvador mio , ven á mi alma , y á

sus potencias , y dilas Avete , Dios os salve , porque con

tu palabra todas quedarán llenas de la bendicion y gozo

que nos has ganado con tu gloriosa resurreccion.

Punto segundo. —En viendo las mujeres á Cristo

nuestro Señor , luego se acercaron ' : £t tenuerunt pedes

ejus , et adoraverunt eam. Abrazaron sus piés , y le ado

raron : no se arrojaron precipitadamente á esto, como

la Magdalena se arrojó la primera yez , sino con gran

de reverencia se llegaron á él , y le adoraron , y dándo

les licencia , tomaron sus piés sacratísimos , y los besa

ron con grande amor. Y aquí alcanzó la Magdalena el

cumplimiento de su deseo , tocando tambien los piés de

Cristo. O qué dulzura sentirian en-este tocamiento ,te

sando aquellas preciosas llagas, que con tanto deseo ha

bian procurado ungir. Ellas vinieron al sepulcro , para

ungir 4 Cristo , pero Cristo las ungio con la uncion que

él estaba ungido4 , que era con óleo de alegría , y con

la devocion del divino espíritu, que derramó sobre ellas.

A imitacion de estas santas mujeres , que como cuenta

san Marcos, fueron tres las principales, tengo de pro

curar , que las tres potencias de mi alma se ocupen en

ungir á Cristo nuestro Señor ; la memoria con santos

pensamientos : el entendimiento con pias meditaciones:

ja voluntad con fervorosos alectos. Comprando estas un

1 Matth. 28. D.«Psat. ii. 8.
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ciones de! qnc dijo ' : Venid , y comprad sin piala, y sin

conmutacion alguna : porque nos dá de gracia el pre

cio con que las compramos ; con cuyo favor he de ofre

cerle por precio muchos ejercicios de mortificacion, su

plicándole me dé estas especies aromálicas con que un-

Sirle , pues de su mano me ha de venir todo lo bueno.

Cristo Jesus , ungido por tu eterno Padre con óleo de

alegría sobre tus compañeros , poca necesidadlienes de

ser ungido con unciones tan viles como las mias , pero

es tan grande tu caridad , que tienes por óleo y uncion

de alegria tuya, verme encendido en amor tuyo. Ves

aquí te ofrezco las especies aromáticas que he compra

do, que son afectos ¿le alabanza y agradecimiento , de

amor y confianza , con vivos deseos de tener todas las

virtudes para ungirte con ellas. Pero tú , Señor , que

previenes á los que te buscan, anticipa conmigo tus

misericordias : dame licencia que toque con el espíritu

tus sacratísimas llagas , y con el licor preciosísimo que

salio de ellas , unge mi corazon con la gracia de tu di

vino espíritu , para que siempre se ocupe en tu amor y

servicio. Amen.

Punto tercero.—Luego las dijo el SeTtor : No querais

temer ,id,y decid d mis hermanos , que vayan á Galilea

que allí me verán.

En este reeado se vé, como es propio del espíritu de

Dios, conformarse con el espíritu de los ángeles y de sus

ministros, diciendo lo mismo que ellos , y confirmando

lo que ellos han dicho , pero con mayores muestras de

amor. Los ángeles dijeron: Decid á sus discípulos que

se vayan á Galilea ; Cristo nuestro Señor, dijo : Decid á

mis hermanos, y el que no llamó á los ángeles sus her

manos, llama así á los hombres, en señal de amor muy

tierno y dulce, por razon del parentesco y semejanza en

la humana naturaleza. O amantísimo Jesus, cuán dulce

es para mis oídos esta palabra que sala de tu boca ; dc

1 isat. 55: 1.
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cid á mis hermanos. Nunca'me causo do oiría, aunque

la repitas muchas veces. Dímela, Señor, al corazon-, y

dame á sentir el espíritu que tienes paesto en ella, para

que alcance la semejanza de vida que de tal hermandad

procede.

Tambien se ha de ponderar la causa porque Cristo

nuestro Señor mandó á los apóstoles , como antes tam

bien lo habian dicho los ángeles, que fuesen á Galilea,

y allí le verían, -supuesto que aquel mismo dia pensaba

verlos en' Judea y en Jerusálen /donde entonces esta

ban. La caasa fué, porque aquel lugar de Judea estaba

muy inquieto y turbado , y ellos estaban allí llenos de

turbacion y miedo. Y así, para que gozasen de su pre

sencia mas á su gusto, les mandó ir á Galilea, donde ha-

bria mas quietud. Dándonos á entender,- que aunque de

paso nos visita-Dios en medio de los tráfagos y turba

ciones del mundo , pero gusta que busquemos lugar

quieto donde podamos verle despacio , y conversar con

él éíi la oracion y contemplacion '. Yef nombre de Ga

lilea significa algo>de esto, porque quiere-decir trans

migracion , y los que han de ver y gozar de Cristo- re

sucitado , se han de traspasar , y mudar del vicio á la

virtud, de-la vida ancha á la estrecha, de la inquietud

á la quietud , de la tibieza al fervor , y de la imperfec

cion á la perfeccion. O dulcísimo Jesus, pues tan amigo

eres de Galilea, múdame tú, y traspásame con esta mu

danza que tanto le agrada, para que sea digno de ver

te , por la contemplacion en esta vida , y despues me

traspase de olla á la otra, donde te «a faz á faz, por lo-

da la eternidad. Amen. .

' D. Grc. tiom. 21. in Evang.
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MEDITACIÓN VI.

DE LA APARICION Á SAN PEDRO', Y DE LO QUB SUCEDIÓ

ANTES DE ELLA.

PUNTO PR1MEBO. — Llegando las mujeres donde estaban

sus discípulos, como dice san Marcos ', tristes y llorosos',

dándoles el recado de -los ángeles , no las dieron crédito,-

antes, como dice san Lucas2, visa sitnt ante illas, sicut de

liramento, verba ista, pareciéronles desvarios y sueños ¡as

palabras que les decían; y aun cuando después les dijo la

Magdalena que le habia visto, tampoco la creyeron3.

En lo cual se representa , cuan dificultoso y heróico

es el acto de fe , que nos levanta á creer algo contra lo

que hemos visto con los sentidos, y cuan mal correspon

demos los hombres álo mucho que Dios hace por nos

otros, pagándolo con incredulidad, y con tenerlo por

desvarío, siendo mas desvarío no creerlo como Dios lo

ha revelado. Porque habiendo dicho Cristo á sus discí

pulos, que habia de ser crucilicado , y que al tercer dia

resucitaria : y diciéndoles ahora estas- mujeres el recado

de los ángele"s , y las-seíias tan ciertas de que se fuesen

á Galilea, donde le verian como él se lo habia dicho la

noche de la cena: con -todo-esto no lo creyeron, tenien

do por desvarío pensar que un hombre muerto en cruz,

desangrado y llagado por tantas partes, hubiese resuci-

tado : olvidándose de la revelacion y de la resurreccion

de Lázaro , y de otrús milagros que su Maestro habia

hecho. O Maestro soberano, con mucho gusto cautivo

mi entendimiento en servicio de la fe, y niego lodos- mis

sentidos, 'por creer lo que4ú revelas: y estoy cierto que

esta carne , y estos huesos que ahora tengo, aunque se

conviertan en polvo y ceniza , han de tornar á resuci

tar *: y en ellos espero de ver á tí, mi Dios y mi Salva

dor, porque no- dudo de tu omnipotencia , ai menos de

tu voluntad, pues lo tienes revelado y prometido.

> liare. 10.10. s Lucas 24. 11. 3 D. Starc. 10. tt.*Jot>.19. «5.
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De aquí tengo de sacar, huir de dos extremos. Uno,

de los que ligeramente creen ácualesquier revelaciones

y visiones de mujeres, con peligro de creer muchas co

sas que son desvarios y sueños. , ó antojos de su imagi

nacion. Otro, de los muy duros en creer, y que todo lo

tienen por desvarío: lo cual es grande yerro, pues aun

que sean mujeres, y gente idiota por su devocion y fer

vor , suelen ser dignas de tener verdaderas apariciones

de ángeles , y del Señor de los ángeles , como se vé en

el caso presente; y deben ser creidas especialmente,

cuando son en confirmacion de verdades de nuestra san

ta fe. Y no es menor yerro llamar desvarío de la ima-

§inacion, á la revelacion de Dios, que llamar revelacion

e Dios, al desvarío de la imaginacion.

Punto segundo. 7^ Entre los discípulos , los dos mas

fervorosos , que se señalaron mas en el amor de Cristo

nuestro Señor, es á saber : Pedro y Juan , se resolvieron

de ir al monumento , y ver por vista de Ojos lo que las mu

jeres decian: y aunque Juan llegó primero al sepulcro ,

entré primero Pedro , y vieron á un lado la sábana en

que se envolvio el cuerpo, y al otro lado cogido el sudario,

con que se cubrió lá cabeza ' , lo cual cra cierta señal de

que el cuerpo no habia sido hurtado , sino que habia

resucitado, y creyeron lo que lasmujeres les habían dicho.

Aquí se ha de ponderar , como estos dos discípulos

no dieron en el extremo de losotros , teniendo por des

vario la revelacion que contaban las mujeres, sino qui

sieron probar el fundamento y señales de ella : porque

propio es de los fervorosos discretos , -hacer diligencias

para enterarse bien en las cosas de Dios , y como el

amor vence grandes dificultades , así con saber estos

dos apóstoles la persecucion que los judíos levantaban

contra los discípulos de Cristo , y que habian puesto

guardas al sepulcro , se resolvieron de irá ver lo que

pasaba. Pero no carece de misterio que no se les apare

1 Joan. 20. 3.
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cicron ángeles como á las mujeres ; quizá fué la causa,

porque no era menester , pues por el dicho de ellas , y

por las señales que vieron de las mortajas (\\v¡ se que

daron allí cogidas , creyeron que Cristo habia resuci

tado, acordándose con -esta ocasion délas" palabras que

su Maestro les habia dicho. Por donde se ve , que las

visiones de los ángeles no son.indicio de mayor santi

dad , pues algunas veces se conceden á los que tienen

virtud mas tierna y (laca. Tam'bien consideraré, como

por estos dos apóstoles Pedro y Joan, son figuradas las

virtudes principales con que hemos de buscar á Cristo,

que son , fe y caridad : la fe descubre. las verdades, y

entra como san Podro primero en el sepulcro, y luego

entra el amor ,' como entró san Juan , y con esta entra

da se aumenta y fortifica la fe , y se perfecciona el co

nocimiento de ella. Y Hambiensón figuradas las dos vi

das, activa y contemplativa, que nos llevan á Cristo :

la activa entra primero disponiendo , y la contemplati

va , poseyendo y gozando. O amantísimo Jesus, escla

rece mi fe , y enciende mi caridad , para que pospues

to todo temor humano, te busque, y entre adonde quie

ra que puedo hallar-te : perfeccioname con los ejercicios

de la vida activa en todo genero de virtud, para que

suba á los ejercicios do la vida contemplativa ; y por

medio de ellos entre en lo escondido de tu rostro, para

verte y gozar de la belleza y hermosura que tienes en

tu gloria.

El misterio de haber dejado Cristo nuestro Señor las

mortajas en el sepulcro , se declaró af fin de la medi
tacion 2a.

Punto tercero. -t- Volviéndose san Pedro y san Juan

á su posada , san Pedro se retiró á parte , rumiando 1o

que habia visto , y como dice san Lucas ' : Mkans se-,

cum quod factum j'wrat. Admirándose consigo mismo, y

á sus solas de lo que habia sucedido ; y estando así se

'LucíbM. t2.

v. *
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le aparecio Cristo nuestro Señor, como se saca de aque

llas palabras que refiere san Lucas , que decian los

apóstoles.: Surrexü Dominus vere , et apparuü Simoni.

Aquí se ha de ponderar : Lo primero, como san Pe

dro se hizo digno de esta aparicion, disponiéndose para

ella con la diligencia de ir al- sepulcro, y con la medi

tacion que tuvo dentro de sí , de lo que habia visto.

Y aunque san Juan fué -con él al sepulcro, con todo es

to no. se "le aparecio Cristo nuestro Señor : para que se

vea como muchas- veces se hacen mayores favores á los

pecadores bien arrepentidos , que á los justos que no

pecaron , para consolarlos y alentarlos , como se decla

ra en la parábola del hijo prodigo ' ': y así no sin causa

el primer varon y la primera, mujer de ros que cuentan

los Evangelistas, á quien Cristo se aparecio, fueron pe

cadores 2, porque. adonde abundó el delito, abundó

mucho mas la gracia. Con lo cual me alentaré á con

fiar en Dios , aunque haya sido gran pecador, dispo

niéndome con la oracion y fervor de la vida, para re

cibir sus dones ; pues por* él no quedará. Lo segundo ,

ponderaré la vergüenza que tendria san Pedro de verse

delante de su Maestro, acordándose que le habia nega

do; y es de creer se arrojaria ásus piés, llorando amar

gamente su pecado , y pidiéndole perdon de él. Pero

Cristo nuestro Señor sin duda le consoló y aseguró del

perdon , y le llenó de alegria. O qué palabras tan tier

nas le diría , y qué avisos tan saludables le daria ; po

dernos imaginar queJe dijo: Paz sea contigo ; no te

mas ; yo soy ; perdonados te son tus pecados , confir

ma á tus hermanos. O qué gozoso quedaria el santo

Apóstol con la vista y palabra de su Maestro, cuán con

firmado en la fe , y cuán encendido en el amor ! O dul

ce Jesus, cuán grande es.la muchedumbre de vuestra

misericordia para todos los pecadores que de corazon

lloran sus pecados ! Sin duda recibiérais á Judas , y le

«lUCíetti. 20. «Adttow. 5. 2Í.
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apareciérais resucitado como á Pedro , si hiciera peni

tencia como Pedro la hizo. Bendita, sea vuestra miseri

cordia, por la cual os suplico me hagais digno de vues

tra soberana aparicion en el reino de la gloria.

Últimamente ponderaré , como san Pedro con gran

gozo se partio adonde estaban sus compañeros , para

confirmarlos en. la fe, como Cristo nuestro Señor se lo

habia encargado, y fué tan poderoso su testimonio, que

muchos creyeron por él, como se saca de- aquellas pa

labras que dijeron : Surrexit Dominas veré , et apparuit

Simoni. Resucitado ha el Señor verdaderamente, y apa

recido á Simon ; como quien dice : Resucitado ha , no

con fingimiento ó apariencia, sino contoda verdad. Y es

to lo sabemos, no porque aparecjóá-Magdalena, ó á otras

mujeres , sino porque se aparecio á Simon, cuyo dicho

es de grande autoridad. De donde sacaré , á imitacioa

de este Apóstol, ser agradecido á las mercedes que'reci-

biere.de nuestro Señor , y aprovecharme de ellas, para

confirmar á mis hermanos en-la virtud-, y tanto mas ten

go de hacer esto, cuanto mayores partes -tuviere para*

persuadir y ser creido. O glorioso Apóstol, con mucha

razon os llamais Simon , que quiere decir obediente,,

pues tan obediente sois á la voz de vuestro Maestro eu

cumplir todo lo.que os manda, haciendoel ofkio de pie

dra, como Pedro ; y de caheza como Cefas, en confir

mar y fortalecer la fe de vuestros condiscípulos , cuya

cabeza habeis de ser. Confirmad tambien mi flaca fe, y

perfeccionad mi corta obediencia, para que crea con gran

firmeza lo que creistes, y obedezca con gran fefvor á mi

Señor, como Vos le obedecistes.

MEDITACIÓN VII.

+

DE LA APARICION A I.OS DOS DISCÍPULOS QUE IEAN A EHAIÍS.

Punto primeuo. — Dos discípulos habiendo 'oído lo que

las mujeres habian dicho ' , salieron á un lugar llamado

1 Hica; 2i. 18. SJarc. 16. 11. i). TiI. 3. p. rf. 55. art. 4.
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Emaús, hablando entre sí por el camino de las cosas que

habían sucedido : y acercándose á ellos Cristo nuestro Se-

wor, en /bruta de caminante, caminaba con ellos-, sin que

le conociesen.

Lo primero ponderaré, la causa de salirse en esta

ocasion de Jerusalen estos dos discípulos ^ la cual fué

por alejarse del lugar que tenian por peligroso, y por

tomar algun alivio en aquel lugar de Emaús, de don

de era natural uno de 'ellos. Pero la causa mística fué,

para que entendamos como la pasion del miedo y tris

teza, suele ser ocasion de salirse el alma de Jerusalen,

que quiere decir vision de paz, y de la compañía delos

discípulos de Cristo, que son los buenos, por buscar al

gun alivio corporal , y algun regalo de la carne en me

dio de deudos carnales , ó personas mundanas , figura

das por Emaús, que quiere decir, pueblo despreciado,

ó temeroso consejo, toinando en esto consejo muy erra

do, pues pongo á riesgo el consuelo divino, por buscar

el terreno. Y así he de procurar no rendirme á esta pa

sion, porque si la misericordia de Dios no ataja los con

sejos que nacen de ella", vendré a perderme por su

causa.

Lo segundo ponderaré , las causas porque Cristo

nuestro Señor se dignó de aparcedles en este camino.

La primera fué la compasion que tuvo de ellos-, desean

do como buen Pastor recoger á .estas dos ovejas que

iban descarriadas, y volverlas al rebaño de las otras, pa

ia que entendamoscomo no descuida de esto oficio, acu

diendo con su misericordia á nuestra mayor necesidad y

siguiendo por detrás Jos pasos del que se vá alejando

de él , basta que le dá un alcance. O bendito sea tan

buen. Pastor, que así cuida de su ganado. Bien se echa

'de ver-, Señor , que habeis puesto por el la vida , y le

habeis rescatado con vuestra sangre, pues tanto cuida

do poneis en recogerle al aprisco de vuestra Iglesia,

para, que de allí llevarle al aprisco ' eterno de vuestra

gloria.
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La segunda causa fué, porque iban afligidos y des

consolados, y es muy propio de Cristo-nuesfro Señor

asistir con los tales para moderar su tristeza , y darles

algun alivio en ella , -segun lo que dice por Da-vid1:

Con él estoy en la tribulacion: O alma una , si, vieses

al que está contigo en tus trabajos , aunque disfrazado

y encubierto, sin dudate alegrarias en ellos, tenien

do por gran dicha ser afligida , á trueque de estar tan

bien acompañada.

La tercera causa fué , porque íban hablando cosas

buenas, y gusta Cristo nuestro Señor de asistir con los

que hablaa cosas semejantes, terciando en medio de sus

buenas pláticas, y así dijo?: Donde quiera que estu

vieren dos ó tres juntos en mi nombre,.allí estoy yo. en

medio de ellos. De donde sacaré cuan acertado es. ha

blar siempre de Dios en todo lugar, y entretenerse en

semejantes pláticas con sus compañeros; especialmente

en tiempo de trabajos , pues acude Cristo, á ellos para

consolarlos : y al contrario cuan-malo es hablar de cosas

malas y profanas , porque Cristo nuestro Señor no so

juntará' con los que las hablan , antes huirá de ellos.

Últimamente ponderaré como los ojos de estos discí

pulos estaban impedidos para no conocer á Cristo por su

poca fe; por lo cual nuestro Señor permitio este impe

dimento, hasta que su fe se fuese perfeccionando, por-

2ue como dijo Isaias3: Si tío creyereis, no entenderéis.

Ura causa fué la mucha tristeza y afliccion inferior que

tenian , significándonos por esto Cristo nuestro Señor,

que muchas veces está con nosotros en las tentaciones

y trabajos , ayudándonos á pelear y sufrirlos con pa

ciencia. Pero nosotros no le vemos ,-ni reparamos en

ello, antes pensamos que está ausente , porque no sen- ,

timos el favor de la sensible consolacion. O buen Jesus,

no permitas que mis culpas causen tales nieblas en Ja

vista de mi alma, que teniéndote presente no te vea, y

ípsatm. 90. 15. 'Matth-. 18.20. » Isai.1. iuxta.Lxx.
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hablándomo tú dentro de mi corazon , no te conozca ;'

mas si por tu secreta providencia te escondieres, no me

falte la presencia de tu gracia , para que no falte yo en

hacer lo que debo por mi flaqueza.

Punto segundo.— D.íjoles Jesus: Qué cosas son lasque

vais "platicando y confiriendo entre vosotros, y porqué vais

tristes? Respondió uno de ellos llamado Cteofás : Tú solo

entre los peregrinos y moradores de Jerusalcn no has sa

bido las cosas que han pasado estos dias 1 Respondiole

Cristo: Qué cosas? Ellos dijeron: De Jesus Nazareno, que

fué varon profeta, poderoso en la obray en la palabra de

lante de Dios y de todo el pueblo ; y los sumos sacerdotes

y príncipes nuestros le entregaron, para que fuese conde

nado á muerte, y le crucificaron : y nosotros esperábamos

que habia de redimir á Israel.

Aquí se ha de ponderar la suavidad de Cristo nuestro

Señor en el trato con estos discípulos , para. hacerles

descubrir la llaga de su infidelidad y curársela de raiz;

para Jo cual les pregunta de lo que tratan , y se hace

del que no lo sabe , porque gusta oírlo de su boca ; y

en especial' se recrea en oir contar las cosas que por nos

otros ha padecido , no desdeñándose de ellas con ser

tan afrentosas-. De donde sacaré , como es propio del

espíritu de Cristo con sus inspiraciones , provocarnos á

hablar para dos cosas:- es á saber, para publicar las

grandezas de Dios á gloria suya, y para descubrir nues

tras miserias , por ser curados dé ellas.

De parte de los discípulos ponderaré el magnífico con

cepto que tenian.de su Maestro , aunque corto , en ra

zon de su divinidad. Dijeron de él, que era poderoso ;

primero , en las obras ; segundo , en las palabras ; ter

cero, delante de Dios; cuarto , delante de todo el pue

blo. Gozome , ó Rey de la gloria de que seais poderoso

en las obras, así de heróica santidad, como de grandes

milagros; en las cuales se descubre vuestra infinita bon

dad y omnipotencia. Gozome tambien de que seais po
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deroso en la palabra , enseñando doctrina celestial que

ilustra los entendimientos y arrobata las voluntades, afi

cionándolas á la verdad y ála virtud', en lo cual mos

trais vuestra infinita sabiduria.- Gozome deque seais po

deroso delante de Dios , para aplacar su ira y alcanzar

copiosa misericordia para todos los hombres, en lo cual

descubrís la igualdad que con él teneis. Tambien me

gozo de que seais poderoso delante de todo el pueblo,

mudando los corazones de los hombres , y ^rayéndolos

á vuestro"servicio, en lo cual se descubre la eficacia de

vuestra gracia. Mostrad , ó Señor todopoderoso , este

vuestro poder conmigo, para que yo conforme á mi

caudal, sea poderoso en la obra y cñ la palabra delan

te de Dios y de los hombres, .obrando y hablando tales

cosas que agraden á Dios , y edifiquen á los prójimos

para gtofia vuestra. Amen.

En estas cuatro cosas tengo de procurar señalarme

por el orden dicho, porque no seré poderoso en la pala

bra, sino lo fuere en la obra , ni lo seré delante de los

hombres, si primero no.ltvfuerc delante de Dios; y si

delante de Dios fuere poderoso por medio de la oracion

v confianza en su omnipotencia, mucho mas lo seré con

ios hombres, como lo dijo el ángel al patriarca Jacob 1.

-Últimamente ponderaré, como estos discípulos des

cubrieron su flaqueza, y la falta de fe que tenian , di

ciendo : Esperábamos que habia de redimir á Israel. Co

mo quien dice : Con'esta su muerte heñios perdido la

esperanza. Aunque hoy es el tercer dia, y algunas mujeres

de nuestra compafíia fueron al monumento, y no hallando

el cuerpo, volvieron diciendo , que habian visto ángeles que

les dijeron que habia resucitado. Con lo cual se repre

senta la -flaqueza de los imperfectos, los cuales suelen

perder presto la grande estima que teman de Dios y de

sus cosas, por un suceso adverso, contrario á su -perfec

ta aprension, por no saber lasjtrazas que tiene Dios pa

' Cene». 32. 28.
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ra salir con sus intentos, como estos discípulos que no

entendieron que la muerte de Cristo era medio para la

redencion de Israel que ellos esperaban.

Punto tercero. — Díjeles Jesus : O necios y tardos de

corazon para creer las cosas que han dicho tos profetas -;

por ventura no convino que Cristo padeciese todo esto, y

asi entrase (¡n su gloria ? Y comenzando desde Moisés y

de los profetas , les iba declarando todo lo que de él estaba

escrito.

Aquí se ha de-ponderar, lo primero , la aspereza de

la reprension de Cristo nuestro Señor, la cual no pro-

cedia de indignacion , sino de compasion y celo, para

avivar su fe y sacarlos de la ignorancia en que- estaban.

Llamólos necios ó ignorantes, porque" con haberle oido

tantas veces hablar de este misterio , no acababan de

entenderle. Llamólos lardos de corazon, porque tenien

do bastantes indicios y motivos para creer, todavia es

taban duros.- O Maestro soberano , con cuánta mas ra

zon podias reprenderme y decirme: O necio y tardo de

corazon en creer lo que han dicho los profetas y evan

gelistas: porque muchas cosas no entiendo como debo,

ni las creo con fe viva , de modo que las obre. Quita,

Señor, de mí esta necedad y esta dureza de corazon,

para que te conozca y sirva como conviene.

. Lo segundo , ponderaré aquella razon-que les dio

Cristo tan profunda y admirable-: Por ventura-no eonve-

niwque Cristo padeciese estas cosas, y así entrase en la

gloria? En lo cual dá á entender , que su ignorancia y

dureza de corazon, consistia en no haber caido «n- la

cuenta deesta verdad. O alma mia, abre los ojos, y con

sidera que si fuese necesario que Cristo padeciese tan

tas y tan graves aflicciones para entrar en la gloria, que

era suya por título de herencia , como hijo natural del

eterno Padre, mucho mas necesario será que tú padez

cas algunas cosas para entrar en la gloria , .que no es

tuya, sino de Dios, á la cual por sola su misericordia le
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ha ordenado. Y si á esto no te persuades, necia eres, y

tarda y dura de corazon , y digna de ser reprendida.

Pero si lo crees con viva fe, obra lo que crees .sufrien

do los trabajos que-te sucedieren ; pues está escrito, que

todos los que desean vivir santamente con Cristo, han

de padecer persecuciones por su amor.

Lo tercero, ponderaré'la eficacia con que Cristo nues

tro SeSor comenzó á interpretar las divinas Escrituras,

abriéndoles el sentido interior del alma , para que las

entendiesen, encendiéndoles el corazon con gran fuego

de amor-, para que se aficionasen á ellas, y al que se las

iba declarando , y así dijeron despues : Nonne cor nos-

trum ardens erat'in nobis, dum loqueretur in via, et apc-

riretnobis Scripturas? Por ventura nuestro corazon no

ardia en nosotros , cuando en el camino nos hablaba y

declaraba las 'Escrituras? A esta declaracion llaman

abrir las Escrituras que para ellos estaban cerradas,

sacando á luz los misterios que allí estaban escondidos i.

O Maestro del cielo , que tienes en tus manos las llaves

de David-para cerrar y abrir á tu voluntad las dividas

Escrituras, cerrándolas á los soberbios., y abriéndolas

a los humildes. Ábrelas á este indigno siervo tuyo, de,

tal modo, que mi entendimiento quede ilustrado con la

verdad de sus misterios, y mi voluntad quede abrasada

con fa caridad que descubriste en ellos. Hábiame ^Se

ñor en el camino de esta vida, para que mi corazon ar

da dentro de si mismo, y mi alma se derrita con -la dul

zura de tu voz 2. O dichosos discípulos que merccistcs

oir tal Maestro , cuyas palabras son hachas que lucen y

arden , alumbran y encienden á los que las oyen ; su=-

plicadle me hable como os habló , compadeciéndose de

mi necesidad, como se compadeció de la vuestra. .

PUNTO CUARTO. —Llegando al lugar donde iban , hizo

ademan que queria pasar mas adelante; pero ellos le de

tenían y forzaban , .dicicndote : Quédate con nosotros, Se-

Tior, .porque se va haciendo tarde, y el dia se acaba.

' Apocut.3.TsCantic. 2. 14.
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Aquí se ha de ponderar , lo primero , como Cristo

nuestro Señor hizo este ademan de querer dejar estos

discípulos y pasar adelante, aunque tic verdad, su de

seo era quedarse con ellos , para significar qne en su

opinion estaba lejos de ellos: y para con esto provocar

los á que le convidasen y detuviesen , brotando á fuera

el fuego que, ardia allá dentro; y para que con aquella

obra exterior de hospedar al peregrino, se hiciesen dig

nos de que Dios entrase á hospedarse en sus almas , y

las manifestase quien era. O dulce Jesus , por mas que

lo disimules, es cierto que tus regalos son estar con los

hijos de los hombres; y mucho mas deseas estar con

ellos , que ellos desean estar contigo; antes si ellos de

sean tenerte consigo, es porque les infundes tal deseo,

para cumplir el luyo. Gracias te doy por es-ta inmensa

caridad que tienes"á tus escogidos, por lo cual te supli

co no me excluyas de tener parte en ella.

Lo segundo ponderaré, como los. discípulos , rio solo

detenian á Cristo, sino cogebant eum , le forzaban á que

se quedase con ellos, porque Cristo nuestro Señor gus

ta de ser forzado de nosotros con oraciones , gemidos,

lágrimas, penitencias y ruegos importunos , alegándolo

títulos y razones que le hagan fuerza para que nos con

ceda lo que le pedimos, hasta decirle como Jacob ' : No

te dejaré, sino me das tu bendicion: Ni dejaré de luchar

contigo , hasta que te rindas á darme lo que te pido,

aunque en tales cosas no le forzamos nosotros , -sino su

bondad y caridad , y su misericordia le fuerza á favo

recernos: porque él mismo nos imprime aquel espíritu

con que le hacemos fuerza. Y en negocio tan grave, co

mo es el de mi salvacion , no tengo de proceder á poco

masó menos,ni tomarla con tibieza, sino usar de toda

la diligencia y violencia que el mismo Señor me permi

te. Para esto ayuda mucho ponderar la oracion que hi

cieron estos discípulos, diciendo: Mane nobiscum liumi

1 Genes. 32. 26.
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ne, quid advespcrascit, et inclínala estjamdies: Quedato,

Señor, con nosotros, porque anochece y se acaba el dia:

Llaman Señor, al que llamaron peregrino, por la reve

rencia y amor que le habian cobrado , y alegan por

título, para detenerle, que era ya tarde , y anochecia.

O buen Jesus,. quedate conmigo, porque en mi ahnase

vá oscureciendo la luz de la le , y el resplandor de la

virtud, y el fervor dela caridad se vá enfriando y decli

nando, y si tú te vas, quedaré convertido en noche os

cura v fria. Quedate, Señor, conmigo, porque el dia de

mi vida se vá acabando, y ahora tengo mayor necesidad

de tu presencia, cuando está mas cercana la noche de

mi muerte. Tú dijisje ': si alguno me ama , guardará

mi palabra, y mi Padre le amará, y ambos vendremos

ácl, y nos quedarémos con él. Deseo amarle y obede

certe con todo el afeeto de mi corazon. Quedale, Señor,

conmigo, para que pueda cumplir mi deseo, y llegar á

la vida eterna, donde siempre esté contigo. Amen.-

De esta oracion jaculatoria usa la Iglesia en este tiem

po, y podemos usar de ella-á menudo con el espíritu que

se aguató en el coloquio precedente.

PUNTO QUINTO. — Sentándose con ellas a la mesa , tomó

el pan, bendíjolo y partió, y dábaselo: Abriéronse sus ojos,

y conociéronte, y al punto se les quitó de delante de los ojos.

-Aquísehade ponderar las causas porque Cristo nues

tro Señor quiso .manifestarse á estos discípulos estando

en la mesa con ellos. La primera fue , para que se en

tendiese lo mucho que estimaba la hospitalidad y ca

ridad ; y como estas obras de misericordia nos disponen

para recibir á Cristo en sus pobres, y alcanzar de él

grandes favores , pues, como dice san Gregorio 2, estos

discípulos no fueron- ilustrados- cuando oyeron los pre

ceptos de Cristo , sino cuando los cumplieran. La sc~

gunda causa fue, para que tambien entendiésemos , co

mo es mas poderoso el ejemplo , que la palabra , para

• Joan. t4. 23. » nomtí. 23. in Evang.
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darse k conocer; como Cristo nuestro Señor era pode

roso en lo uno , y en lo otro , mostróles en el camino la

dulzura y sabiduría de sus palabras ; pero en la mesa

mostróles" la gravedad y modestia con que solia tomar

el pan en sus manos , la devocion con que lo bendecía,

v daba gracias al Padre por ello , y la caridad con que

lo repartia entre ellos , y con la vista de estas virtudes

se les abrieron los ojos del alma , para conocerle. La ter

cera fué , para significar la eficacia del santísimo Sacra

mento de la Eucaristia , figurado por este pan , ó si de

verdad fué el mismo Sacramento , comoalgunos dicen,

el cual tiene virtud de alumbrar el alma , y esclarecer

los ojos interiores , mucho mejor que la miel que escla

recio los ojos de Jonatás1; porque el gusto de la sua

vidad que se percibe en esta comida , nos descubre por

experiencia la excelencia y soberania de Cristo nues

tro Señor que está en ella", y por ella obra tan maravi

llosos efectos. De estas tres causas tengo de sacar de

seos grandes de ejercitar las tres cosas dichas ; esto es,

obras de misericordia , y dar buen ejemplo á otros , y

frecuentar la comunion , suplicando á esfó Maestro del

cielo me ayude , para ejercitarlas de manera , que mis

ojos se abran para conocerle, y servirle como merece.

- Últimamente- ponderaré las causas porque Cristo

nuestro Señor se desaparecio luego , dejándolos al tiem

po que habian de gustar de.su presencia. Esto hizo pa

ra que se entendiese la verdad de aquella sentencia de

Job , que dice 2: Visítaslo á la mañana ,- y súbitamente

le pruebas , porque en esta vida mortal , "las visitas-de

Dios no son de asiento , ni muy despacio , sino de paso,

ausentándose.luego , parte para nuestro ejercicio /par

te para que acudamos á las obras de caridad con los

prójimos. Y así fué en el caso presente , porque en de

sapareciéndose Cristo nuestro Señor , estos dos. discí

pulos llenos de grande alegria , por haberle visto , y re

'Beg. 14. 21. «Job. 1. 18.
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prendiendo su tardanza , en no haberle reconocido por

el camino , cuando les abrasaba , y sentian arder el co

razon con sus palabras , luego se volvieron á Jerusalen

á dar nueva de esloá los apóstoles , publicando como le

habian visto y conocido en el partir del pan : y los que

á la venida caminaban despacio , y con piés de plomo,

cargados de tristeza , á la vuelta caminaban de prisa

con piés de ciervos , llenos de alegria. O mudanza de la

diestra del muy alto ! ó poder infinito de. nuestro dulce

Jesus , cuan en breve Dios mio trocais los corazones de

vuestros dicípulos , y cuán varios caminos teneis para

trocarlos'. Visitadme, Señor, a menudo, aunque lue

go me probeis , porque un momento que dure vuestra

visita , basta para sacarme de laceria , y llenar mi alma

de celestial alegría, dilatándose mi corazon-, para que

corra con ligereza por el camino de- vuestros manda

mientos , hasta llegar á veros de asiento en el trono de

vuestra gloria, por todos los siglos. Amen.

MEDITACIÓN VIII.

DE LA APARICION Á LOS APÓSTOLES JUNTOS EN EL MISMO DÍA

DE LA RESURRECCION.

Punto primero.—El mismo dia de la resurreccion á

boca de noche, recogiéndose los -discípulos en su casa-, cer

rando las puertas por el miedo de los judíos , y estando

juntos , vino Jesus , y se puso en medio de ellos. 5.

Aquí tengo de ponderar. Lo primero, las causas por

que Cristo nuestro Señor dilató hasta la noche visitar á

sus apóstoles juntos, habiendo entre ellos muchos que

le amaban , y deseaban ver , como san Juan , san An

dres , y olios. Las causas fueron. La primera , porque

entre ellos habia algunos muy duros en creer ; y era

menester poco á poco disponerles , para que les entrase

en provecho la visita.. La segunda , para probar la pa-

i Psat. 118. 32. «Joan. 20. 19. LUCüC 2i. 36.
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ciencia de los mas queridos : y con esta dilacion aumen

tar el deseo que tenian de verle , y disponerlos mejor

para el favor que les pensaba hacer. La tercera , por

que es costumbre de Dios nuestro Señor acudir al con

suelo de los suyos, cuando están mas desconfiados, y

desauciados de recibirle. Y así , cuando los apóstoles se

encerraron en el cenáculo , desconfiados de ver aquel

dia á su Maestro, entonces entra de repente á visitarles.

De donde sacaré aviso para esperar con paciencia la vi

sita de Dios y su consuelo, confiando que le dará en

el tiempo qué mas me conviniere , acordándome de lo

que dijo Abacuch ' : Si se tardare , espérale ; porque

vendrá sin duda , y no tardará : y de lo que dice en

Job * : Cuando pensares que estás hundido , saldrás co

mo lucero de la mañana.

Lo segundo, ponderaré, las causas porque enfró cer

radas las puertas. Una , fué para manifestar a sus dis

cípulos , como su cuerpo estaba glorificado , y por el

dote de la sutilidad- podía penetrar por donde quisiese,

sin estorbo alguno. Y tambien con esto significaba la

eficacia de su omnipotencia, y que como Señor abso

luto puede entrar dentro del alma á visitarla, y conso

larla con sus inspiraciones, y á mudarla comoél qui

siere, sin que haya cosa qué le estorbe , ni pueda re

sistir á su voluntad eficaz 3 : y tambien , para significar

que gusta de que sus siervos cierren las puertas y

ventanas de su corazon, que son los sentidos, para que

no entre por ellos la. muerte * ; y entonces entra él, co

mo autor de la vida , para llenarlos de alegria. O Rey

de gloria, luya es mi alma, con todas sus potencias.

Casa es fabricada por tu omnipotencia para morada tu

ja; entra en ella como Señor , y haz en mí lo que qui

sieres, porque deseo no resistir á lo que ordenares, de

seo ceriar todas sus puertas, para que no entre cosa

que te desagrade: mas si tú , Dios mio, estás dentro,

con tu presencia estarán mas bien cerradas.

'Halad. 3. «Job 11. n. 'tiom. 9. 19. * Jer 9.21
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Lo tercero , ponderaré las causas porque se puso en

medio de ellos ; quizá qniso que entendiesen la verdad

de lo que les habia dicho ' ; que donde quiera que es

tuviesen dos ó tres congregados en su nombre , allí

estaria él en medio de ellos , como sol , alumbrándolos;

como maestro, enseñándolos; como pastor, rigiéndo

los ; como medianero entre Dios y los hombres , paci

ficándolos, y como protector, amparándolos, y cu

briéndolos con sus alas; porque todos estos oficios haCc

este Señor en los suyos, cuando se pone en medio de

ellos. O alma mia , pues Cristo está donde están dos ó -

tres congregados en su nombre, procura que tus tres

potencias, memoria, entendimiento, y voluntad, se

congreguen, y junten en la oracion, cerradas las puer

tas de los sentidos , porque luego vendrá tu Señor, y so

pondrá en medio de ellas , alumbrándolas como sol, cn-

señííndolas como maestro , rigiéndolas como pastor, y

juntándolas consigo en perfecta union de amor.

PUNTO SEGUNDO. — Díjoles: paz sea con vototros ; yo

soy , no c/aerais temer. Turbados y atemorizados , -pen

saban que veian algun espíritu , y díjoles ; De qué os tur

bais ? Mirad mis manos y mis píes , porque ya mismo

soy ; y el espíritu no liene huesos y carne como veis que

yo tengo. Y diciendo esto., mostróles las manos , y pies,

y el costado, y alegráronse los discípulos viendo al Señor.

Aquí se ha cfe considerar. Lo primero , las tres pala

bras que Cristo nuestro Señor dijo á los apóstoles , es

tando en medio de ellos, que son efectos y señales del

buen espíritu. La primera fue ' : Paz sea con vosotros,

como quien dice , acordaos que os dije : Mi paz os de

jo, y mi paz os doy ; esta paz he ganado ya con mi

pasion y muerte, y "así ahora de nuevo os la comunico,

y saludo con ella. La segunda es : yo soy , que fue de

cir : yo soy el mismo que solia en la naturaleza , y en

la persona , y en la condicion. Yo soy vuestro maestro,

' MdU. 1S. 20. - Ju«u. U. 21.
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vuestro salvador , vuestro protector , vuestro hermano,

y vuestro Dios. Y díjoles esta palabra con un modo tan

suave , que por ella les sosfgó , y se les dio á conocer.

Y así añadio la tercera , diciendo : No querais temer,

como quien dice , ya que el temor os acomete, no que

rais admitirle , ni darle entrada ; no temais la Curia de

los judíos , ni la ira de los gentiles, ni la rabia de los

reyes y príncipes que se levantaron contra mí : porque

estando yo en medio de. vosotros, estais seguros. O Itey

de gloria , venid á mi alma , poneos en medio de sus

potencias , y decidlas : Paz sea con vosotras. Dadme,

Señor , la paz que el mundo na me puede dar ; poned

paz entre mi carne , y mi espíritu ,. y entre mis poten

cias y sentidos ; pacificadme con vuestro Padre, y coa

mis hermanos. Decid , Señor , á mi alma : yo soy ; no

quieras temer, porque si yo tengo prendas de que es-

tais conmigo, no tengo porque temer, teniendo tal

protector.

Lo segundo, se ha de ponderar la benignidad de

Cristo nuestro Señor , porque no contento con cer

tificar á los discípulos de sü resurreccion con la vista

Ícon el oido , dándoles á ver su propio cuerpo , y ha

lándoles con su propia voz¡ les quiere certificar con el

tacto, dándoles licencia que le toquen y palpen su cuer

po; especialmente los piés y manos, y el costado donde

tenia las llagas de los clavos y de la. lanza , para sanar

con ellas las llagas de la infidelidad y pusilanimidad

que tenian cmsus corazones , porque pará, este fin, 'en

tre otros las habia dejado. Y así fué , que tocando los

apóstoles las llagas con grande reverencia y amor, con

aquel tocamiento quedaron ilustrados y confirmados en

la fe, llenos de amor y gozo, -por la gloria de su Maes

tro '. Gracias te doy Maestro soberano por el favor que

has hecho á tus discípulos, y en ellos á todos nosotros.

Bien se vé que has trocado la ley de temor en la loy de

't.Reg.6. 19.
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amor ' ; pues antiguamente quitabas la' vida: á los que

con curiosidad miraban elóircá del testamento, ó con

atrevimiento la tocaban;' Pero ahora tú mismo, arca del

nuevo l'éstamento, te das á ver 7 Locar, coñiiinicaiirto la

vida y gozo á los discípulos que te ven y tocan. O cluién

se hallara presente con esta dichosa compañía-, y pu

diera ver la hermosura y belleza de Jesus, oir su dulce

voz, y tocar sus preciosas llagas. O dulce Jesus, con'

el espíritu me presento ante tu venerable presencia, y

adoro tu soberana Majestad, y postrado en lo profundo

de mi corazon ,' me llegó á besar tus llagas preciosísi

mas , con grande confianza de que por medio 3e ellas

quedaré sano de las mías. .

Punto tercero. —'No acabando de creer- algunos dis

cípulos eme era el mismo Cristo que habia sido crucificado:

y estando admirados con el gozo que tenían ' dijoles : Te

neis algo que comer? Ellos ofrecieron parte de un pez asa*,

do , y de un panal de miel: -y comiendo dekmtedé ellos,

diales lo que le sobró'1:

Aquí se ha' de considerar la grandeza del amor de

Cristo nuestro Señor, porque no contento con las cosas

que habia dicho V hecho,, para certíficar'á sus discípu

los de su resurreccion , anadio otra señal de grande

hermandad y afabilidad , pidiéndoles de comer , y.co-'-

miendo con ellos ,-eon ser esta una cosamuy agéñade

su estado glorioso. De donde sacare motivos de amar ai'

i[tie lanto se humilla y -humana por nuestro bien : y

también tomaré-ejemplo para lurmirtarme, en razon de

hacer bien á-mis prójimos, aunque para esto sea me

nestér hacer algo que no diga tanto con la alteza de mi

estado, porque no será contra ésta alteza lo quesehace.

para bien del prójimo. • - ''-.'-

Lo segundo , ponderare1 el misterio de-csta comida,

porque ef pez asado , representaba su sacratísima hu

manidad , que fué asada en la cruz con fuego de trlbu-

«2. neg.c.o. »Luca¡M. 41.

V. 5
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laciones ; y el panal de miel, representaba su divinidad,

que es la i'uentc de toda dulzura ; y ambas cosas están

junías en el santísimo Sacramento del altar. Estas co

mio Cristo la" noebe de su pasion. Estas le ofrecemos

ahora en sacrificio ; y estas nos dá él en Sustento de

nuestras almas, para abrazarnos en el fuego de su amor

y llenarnos de espiritual alegria. O Amado de mi co

razon, -si ute pides de comer, qué te podré dar que sea

couforme á tu gusto siuo este pez y este panal? Lo que

tú me has dado, eso le doy, y de tu mano espero reci

birlo para comer de ello, "y remediar mi necesidad ; y

si otras cosas quieres, vesmeaqui, que como pescand©

por el mar tempestuoso de este mundo, vagueando con

libertad de carne , y sujeto á los malos humores de mi

sensualidad. Sácame, Señor de este mar, ásame con

el fuego de tu amor, disecando mis humedades-abomi

nables, y sazóname con la dulzura de tu gracia, para

que como panal de miel sea sabroso á tu soberano gus

to. Amen.

Finalmente, ponderaré como habiendo Cristo nues

tro Señor mostrado á' sus discípulos, que era él- mismo

por las señales dichas : Les trajo ala memoria, como (o-

do lo que había pasado,.no Imbui sido acas'o, sino en cum-

filimiento'de lo que estaba escrito en la ley. de Moisés , cu

los profetas y sylmos. Y abrioles el sentido , para rjue en

tendiesen las Escrituras-1: como lo hizo con los que iban

á Emaús. Y es de creer que su corazon tambien ardería

dentro de ellos , cuando se las declaraba.

Coa este favor echó el sello á" los testimonios de su

resurreccion , alegando las Escrituras , las cuales nin

guno entenderá, si el mismo. Cristo no le abre el sen

tido para que las entienda. if si las.entiende con la luz

que este Señor 1q dá, no 'dejará de creer y admitir lo

que ellas dicen. O Maestro del cielo , que dijistes á tus

apóstoles '- : A vosotros es concedido saber el miste-

1 Luca¡2i. 4i. » Jtatth. 13. 11. Luca; 8. 10.
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rio del reino de Dios; y á los demás, solamente en

parábolas, para que viendo,.no vean, v oyendo, no

entiendan. Confieso que tus soberanos misterios están

cerrados para mí, y mi sentido está cerrado para elfos

porque con- mis pecados le tengo muv oscurecido 1 mas

acuérdate , que por. los méritos de tu pasion abriste el

libro cerrado y sellado con siete sellos, de modo que se

pudiese leer '. Abre Señor , para mí el libro de tus sa -

grados misterios, v abre mi sentido de modo que pueda

entenderlos, encendiéndome todoen el fuego de tu amor

Por lo dicho en esta meditacion , consta la práctica de

los modos especiales que tiene Dios en consofar á los su

yos por los sentidos interiores, de los cuales se trató en

la introduccion de este libro, § 11, porque en esta apa

ricion consoló Cristo á sus apóstoles,- no solamente en

los sentidos exteriores, sino proporcionalmente en los

interiores ; en la vista , mostrándoseles resucitado , y

muy hermoso ; en el oido ; hablándoles con gran dul

zura ; en el tacto , dándoles á tocar sus llagas preciosí

simas ; en el gusto, repartiéndoles las sobras del pez y

panal. Y finalmente, abriéndoles y perfeccionándoles

el sentido interior , para que entendiesen las sagradas

Escrituras, y los misterios que están encerradas eu ellas.

Todo lo cual obra nuestro Señor espiritualmente en las

almas que se daná la contemplacion,, como allí se dijo,

y se verá en fas meditaciones que se siguen.

MEDITACIÓN IX.

DE COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR DIO ENTONCES Á SUS APÓSTOLES

EL ESPÍRITU SANTO , Y LA POTESTAD DE PüRDONA-R PECADOS.

Punto puimero.— Díjoles otra vez : Paz ,sca con vos- '

otros , como me envio mi Podre, yolumbicn os envion

Lo primero se ha de considerar, como Cristo nuestro

Señor en esta visita que hizo á sus apóstoles ,. les dijo

1 Apocat. 5. 1. » Joan. 20. 2t".
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dos veces : Paz sea con vosotros. La primera fué en en

trando, para disponerlos y hacerlos capaces de conocer

el misterio de su resurreccion, porque el corazon tur

bado con remordimientos de culpas ó desorden de pa

siones , ó muchedumbre de cuidados , ó con tropel -de

imaginaciones, no está bien dispuesto para conocerá

Cristo, y contemplar sus. misterios : y así es menester

qne nuestro Señor primero le sosiegue< y apacigüe, ayu

dándonos tambien nosotros á quitar estos cuaAr.o impe

dimentos de la, contemplacion sobredichos , que llartia

san Bernardo ': Culpa mordens, sensus egens, tura pun-

gens, et irrüentia corporearum imagimm phantasmata.

Culpa que remuerde , sentido <iue codicia ( cuidado

nfue punza, y tropel de imágenes corporales'que se apo

deran de la imaginacion. Quitados estosimpedimentos,

por la paz interior que Dios-epmunica cooperando el al

ma á ello , es capaz de-Ios consuelos que. se dijeron al

fin de la meditacion pasada. "-

La segurraVvez-les dijo : Paz sea con vosotros ; pa

ra disponerlos al misterio que pretendia, encargarlos,

de ir por el 'mundo á conversar con los hombres, y con

vertirlos : lo cual no se puede hacer sino es teniendo en

sí mismo paz, y cuanto es de su parte , estando muy

dispuesto á tenerki con todos , con deseo de ponerlos á

todos en paz entre sí y con Dios. O Rey de la paz, di

á mi ahñados veces : Paz sea contigo, "para que .goce

de una y olra paz , con la cual pueda llegar á conocer

tus soberanos misterios , y ayudar á otros para que los

conozcan ; de suerle-, que todos te amemos y sirvamos

con verdadera paz y caridad. Amen. •

. Lo segundo , se ha de considerar aquellas palabras

que dijo luego a los apóstoles2: Como et Padre me envió,

así oí envio yo. Con las cuales les encargó el oficio para

que les habia escogido de apóstoles, que quiere decir

enviados, y fué decirles: Comonii Padre me envio al

«Sorm.S). inCant. « Joan. 20. 21. .•
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mundo para que le enseriase ti" camino de Ja verdad y

de la virtud , así yo os envío, para que lleveis adelante

lo qué yo be -comenzado. Por donde se vé la dignidad

grande que -Cristo nuestro Redentor di© á sus apósto

les ', haciéndoles sus legados y sucesores en el oficio de

la' conversion del,mundo, en la cual dignidad suceden

otros, y sucederán hasta- la fin del inundo, para que

nunca, talte quien atienda á su conversion y perfeccion.

Y tiene grande énfasis aquella palabra, Sicut, que auri-

que no denota igualdad , pero dice-grande semejanza,

como quien dice':. Yo que soy igual a mi Padre, os en

vio como él me envio , concediéndoos muchas gracias

y dones de las que yo tengo , para que bagais el oficio

que yo hice, : Mas porque ntí entendamos que el oficio

es muy descansado , en-las mismas palabras les avisa la

carga de él , diciendo : -Como mi Padre , aunque nie

ama , no me envio á honras- y regalos , -sino á padecer

afrentas y trabajos, en razon "de cumplir con mi oficio,

así yo auñqtie os amo,.os envio á padecer grandes per

secuciones', en razon de cumplir con el vuestro ,, como .

yo las padecí : porque no ba'de ser mas privilegiado el

apóstol , que el que le envia'po.r su legado2. O apóstol'

"y pontífice supremo Cristo Jesus, á quien pqr-excelen-

cia conviene el nombre de apóstol, enviado por el eter

no Padre para salvar al mundo, justo es que todos nos

conformemos con tu vida, y sigamos los pasos de tu

mision , pasando por los trabajos que pasaste,- corazon

de cumplir la voluntad del que te envio-. Yesme aquí

ofrecido á tu servicio ; envíame donde quisieres , que

aparejado estoy ;i padecer 10 que ordenares , pires sien

do tú el que me envias-, .Ur graeia'me ayudacá para

cumplir lo que mandares. „ ' .-.' - '-'

Punto segundo. — En dicieñdoes'to sopló, y dijo: Re-

ábii,el Espíritu santo: La grandeza de este- don , pon

derarémos en k meditacion 2ÜÍ. Aiiora- se ha de-consí

' 2. Cor. 5- iü. « Joan. 13. 16. Ad Ueb. 3. 1.



1O VXKÍfi V. MEDITACION IX.

tterar el modo como se ÍC.dio, ponderando el misterio

de este soplo. ' . - . .

Lo primero, sopló para significar que el Espíritu san

to que les daba, era espíritu que procedia de él, así

como el soplo procede del que sopla. -De suerte, que no

solamente nos dá Cristo sus dones, sino al mismo Espí

ritu santo con ellos , el cual aunque es distinto en la

persona, pero no en la sustancia. O bendito sea tal da

dor, que con tanta liberalidad y con tanta facil ¡dad- nos

dji tan soberanodon , tan precioso como el mismo que

le-dá. - . •. .

Lo segundo", sopló para significar que él mismo era

•el que senló en el rostro de Adan formado del Jodo un

soplo.de vida1 , con el cual quedó con ánima viviente,

y que este soplo hacia los -misinos efectos en el alma,

que el otro hizo en-'cl cuerpo, vivificándola, hermoseán-

trola, y dándola movimientos y sentidos , y obras pro

porcionadas á la vida sobrenatural que la comunica ; y

•por consiguiente , que cual queda un cuerpo sin alma,

tal queila;nn alma sin la gracia del Espíritu santo que

-la vivifica. De donde. sacare un entrañable deseo de- este

divino Espíritu, pidiéndole á Cristo nuestro Señor con

gran fervor-. O dnlee Jesús ,. sopla en mi alma este so

plo del Espíritu santo r para que viva nueva vida de

gracia ,.y haga obras dignas de la vida oteína , por tu

gloria.

- Déinás de esto, el soplo'es un aire que arrojamos de

-la boca con fuerza, y con él solemos soplar y quitar al

gun polvillo, ó mojiea que- está, en la ropa", ó en otra

cosa limpia. A esté modo tambien.el Espíritu santo se

dá á los que ya son justos ,.como lo eran los apóstoles,

"en forma de soplo, para que con fuerza interior se mue

van á lo bueno y purifiquen y limpien de culpas c im

perfecciones, aunque sean muy ligeras, sin que perma

nezca -en ellos cosa que desdiga de su pureza.

1 Genes. 2. "i. w
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Finalmente , la dádiva de este dia fué como señal de

la que se habia- de dar el dia de Pentecostés , en forma

de viento vehemente-, muy mas copiosamente, cuánto

excede el viento vehemente al soplo , porque la de este

dia fué para un solo efecto de perdonar pecados ; la del

dia de Pentecostés para otros muchos efectos, como en

su lugar verémos. . ..:.-,

Punto tercero. — Luego añadio Cristo nuestro Se

ñor : Aquellos tuyas pecados perdonaréis, serán perdona

dos, y tos que retuviereis sin perdonar, serán,retenidos.

En estas palabras concedio. Cristo nuestro Señora

sus apóstoles la potestad de perdonar los pecados , que

es propia de solo Dios , porque á solo el injuriado per

tenece perdonar la injuria que -se-le hace ' : y como d

pecado es grandísima injuria contra Dios y- contra su

ley, á solo Dios pertenece perdonarle , ó á quien él dá

sus veces para ello ; estas no las dio á los ángeles, sino

á los hombres , por. quien se hizo hombre : ni las dio á,

los hombres que precedieron antes de sa venida al mun

do ; esto es, á los sacerdotes de la ley vieja , los cuales

como no podian sanar la lepra del cuerpo, sino declarar

que estaba sana, así tampoco podian Innpiar la lepra

del alma. Pero á los sacerdotes de la ley nueva dioles

potestad por medio de ios sacramentos , para limpiar

real y verdaderamente las almas de la lepra de los pe

cados en su nombre , y como vicarios suyos. Y 'así les

hace participantes de la irilinita dignidad.de Salvador,

significada por el nombre de Jesus, porquc-jen.su virtud

salvan y libran de los pecados; por ío cual debemos

darle innumerables gracias". -O liberalísimo Jesus, ron

qué te pagarémos una merced "tan señalada como esta?

Ya que qué/ias dar á otros tal potestad , no fuera mejor

darla á losángcles , que eran puros y limpios de peca

do, celosos de Ur.honra, y que supieran bien volver por

ella? O inmensa liberalidad ! t) liberalísimá misericor-

1 Marc. i .1. bat. 43. 25.
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dia ! á Tos hombres pecadores dás las veces para perdo

nar las pecados, para que tanto con mas largueza per

donen, cuanto mas conocen su propia necesidad. Y aun

que es. justo miren por tu honra, pero tambien gustas

miren por su provecho..

Pero grandemente campea esta misericordia y libe

ralidad , en no haber puesto tasa , ni límite á esta po

testad en muchas cosas, l'orq-ue lo primero, se- extiende

a todos los hombres del mundo , de cualquier estado y

condicion quesean, sin excluir 4 ninguno mientras vi

vé en esta vida mortal, de suerte, que si porcino que

da negociar él perdon de sus pecados , por medio del

sacramento, no quedará por falta Je potestad para per

donarlos. Lo segundo , se extiende á todos los pecados,

por grandes y enormes quesean , de tal manera , que

el pecado, contra el Espíritu sanio , de quien se dice1,

que no se perdonará en esté siglo ni en el otro , por ser

dificultoso de perdonar de parte.del que lo comete ; con

todo eso , si pl quiere arrepentirse , hay potestad en la

tierra para perdonarle. Lo tercero, se extiende á todo

el número de veces que son posibles , durante la vida':

de snerte , que no solamente siete veces, sino setenta ve

ces siete , y setecientas mil veces , sin cueuto puede ser

perdouadoel pecado , y esto con admirable suavidad;

porque como Cristo nuestro Señor ( con el soplo que

saltó de su boca , dio á los apóstoles el Espíritu san.fo',

así los confesores-, con la palabra de absolucion , que

sala de sm -boca , en virtud de Cristo , le dan á los peni

tentes , librándoles de sus-péeados. Y para que esta po

testad durase para siempre en la Iglesia ,. quiso nuestro

Señor que ros obispos , sucesores-de los apóstoles , con

el mismo soplo . diciendo las mismas palabrás que él

dijo , diesen el Espíritu santo á los que ordenan de sa

cerdotes, con potestad de perdonar pecados. O ainan-

tísimo y libéralísimo Jesus., si os hubiera, costado poco

1 Matth. 12. 32. » Matth.. 18. 22.
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el perdon de los pecados , no meadmirára tanto de que

fuérais liberal en dar facultad tan copiosa para perdo

narlos, pero habiéndoos costado el pierio de vuestra

sangre, derramada con tan terribles dolores y despre

cios ; quien no se admirará-, y saldrá de -si para pre

dicar vuestra inmensa misericordia? Bendita sea sete

cientas mil veces vuestra infinita caridad»; por la cual

os suplico humildemente ayudeis á todos los pecadores,

para que se aprovechen de ella , \ alcancen el perdon

que de vuestra parté se les ofrece. De.lo dicho sacaré el

espíritu y fervor con que debo llegarme al santo sacra

mento de la confesion , como quien v;i á recibir el Es

píritu santo , mediante la palabra de la absolucion, que

como soplo de Cristo sale por boca del sacerdote. De es-

lo se dijo algo en la meditacion 30 de la primera parle.

MED1TACIOK X.

1)8' LA APARICION Á LOS APÓSTOLES , PRESENTE SANTO TOSÍAS ,

EL DÍA''OCTAVO DE LA RESURRECCION.

.PunTo.primero. — Tomás , uno de los doce , no estaba

con ellos atando vino Jesús. Dijeron los demás discípulos:

Visto hemos al Señor. Respondio él: Si no viere en sus

manos la abertura de los. clavos' , y si no entrare mi dedo

por sus agujeros , y mi mano por su costado , no creeré '.

Aquí se ha de considerar los defectos que hubo en

este Apóstol ,' no para su desprecio , sino para nuesl.ro

escarmiento , y para que se vea mejor la misericordia

dé Cristo nuestro Señor en curarle, y lo mucho que él

mismo se aprovechó dela cura.

El primor defecto y falta fué, apartarse de la compar

fiiade los demás apóstoles, oque por .enfado, ó que por

atender á otra cosa de su gusto, por lo cual se privó de

bien tan grande , como fué ver á C tisto, y gozar de los

favores que hizo á sus compañeros. De donde sacaré

1 Joan. 20 2i.
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crfíin gran mal es apartarse de la compañía de los bue

nos; y sí soy religioso, cuan perjudicial es apartarme

de la comunidad, dando en el. vicio de la singularidad,

porque Cristo'nuestró Señor asiste en medio de los que

están unidos- con amor, y deja á los'que se hacen sin

gulares, con daño de la fraterna caridad.

El segundo pecado fué,, incredulidad, con dureza de

corazon , y protervia de juicio ,- no queriendo creer á lo

que todossiís condiscípulos atestiguaban, como testigos

de vista , anteponiendo con secreta soberbia su- juicio y

parecer al de los demás.

El tercer'pecado fué, un modo de presuncion y curio

sidad, que llegó'á señalar á Dios el medio para creer,

diciendo, que no se con tentaria con ver á Cristo, sino

que le habia de tocar, y entrar sus dedos y manos por

sus llagas: lo cual es muv perjudicial á los que tratan

con Dios, porque no han de presumir de sí, ni preten

der favores especiales ,• ni señalar los medios por donde

han de creer, ó dedicarse al divino servicio, rechazan

do los ordinarios que Dios les señala.

El cuarto fué, un modo de pertinacia , durando ocho

dias en esta ruin disposicion, sin quererse ablandar con

el dicho de. sus condiscípulos, ni de Pecho, ni de los que

hr vieron en el camino de Etnaús , y quizá le diria lo

mismo la Virgen nuestra Señora con las otras' mujeres,

y á todas se hacia sordo; permaneciendo ,en su dureza,

en la cual durara muchos mas dias, y hasta el fin , si

Cristo nwstro Señor no viniera á curarle. Todo esto

procedio por especial providencia de Dios, que lo per

mitio, parfejvira que la' dureza de Tomás en creer , se

convirtiese en mayor seguridad y abono de su testimo

nio, cuando creyó": parte para que echemos de ver la

flaqueza nuestra si Dios nos deja de su mano ; y como

ninguno puede Venir á Cristo por fe, sino le es dado de

arriba ,-y siao es Iraido por su Padre '. O Hijo de Dios

1 Joan. 0. 41.
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vivo, pites conoces la masa deque estoy compuesto, no

me sueltes de tu mano, porque no me pierda : líbrame

de estos cuatro vicios, que como cualro vientos comba

tieron la- casa de Tomás, para que no combatan y

echen por tierra la mia.

Punto skguindo. — Después de ocho dias , estando otra

vez losdisápulos encerrados, y Tomás con ellos, entró Je

sus, las puertas cerradas, y púsose en medio de ellos , di-

ciendo: Paz sea con vosotros ; y luego dijo á Tomás: entra

tu dedo por aquí, y mira mis manos: llega tu mano, y én

trala por mi'costadó, y ño qukras ser incrédula, sino fiel.

Lo primero, consideraré la infinita caridad de Cristo

Señor nuestro, en mirar'por el bien de sus ovejas : por

que habiendo esperado ocho dias á ver si Tomás se

convertia,, viendo su dureza, no quiso dilatar mas el re

medio , sino venir en persona á sanarle , manifestáncro-

sele comoá los demás ,entrando las puertas cerradas,

y dándoles paz como la primera vez, para moverle con

ésto á que creyese '. O Pastor amabilísimo, que así

amas á una oveja como á muchas, y dejas <le buena ga

na las noventa y nueve en el desierto, por venir á bus

car la una que "andaba perdida fuera del rebaño": ahora

veo eómo siempre eres el mismo, pues el deseo de sal

var esta oveja de tu Apóstol , que se iba perdiendo , te

hace venir en su busca , y le tomas por la mana, de

seando meterle dentro de "tu corazon.

Lo segundo ,. ponderaré, que pudiendo Cristo nues

tro Señor aparecer á Tomás á solas-, como aparecio á

san Pedro, no quiso sino en presencia de los demás após

toles. Lo uno, para que Tomás entendiese, que esta

gracja.no se hacia por sus merecimientos, sino por estar

en compañía de otros buenos ,' y' queridos discípulos.

Lo segundo , para que los otros viesen mas la earidad

de su Maestro, pues por hacer bienal -uno, y ese incré--

dulo, les aparecia y consolaba á todos; y para que co-

«Luca¡13,4.
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ido todos habian sido testigos de la incredulidad de-To

más, tambien lo fuesen de su fe , y esta les sirviese de

confirmarse mas en la suya. Por donde se vé la suave

providencia de este Señor, que la falta de uno convier

te en bien del mismo, y de los demás escogidos , tra

zando la cura'de modo que aproveche á todos.

• La -tercero, ponderaré la blandura y afabilidad con

«uc Cristo nuestro Señor habló á, Tomás, condescen

diendo con su- flaqueza. Y para que eutendiese qiue le

conocía los pensamientos, y que sabia lo,que habia di

cho, y con esto convencerle, díjole: Pues has dicho que

no creerás sino vieres y tocares las llagas de mis manos

y costado; llégate, y eñtra tu dedo por los agujeros de

las manos, y entra tu mano por mi costado, y no quic-

ras>ser mas incrédulo, que no te lo tengo merecida: sé

fiel, pues estas llagas te provocan á serlo. O afabilidad

infinita de Jesus! ahora veo, Salvadormio, con. cuánta

razon dijo vuestrp Apóstol ': Ha.aparecido la benigni

dad y humanidad de Dios nuestro Señor, el cual, no por

las obras de justicia.que nosotros hicimos, sino por su

gran misericordia, nos hizo salves. Vuestra benignidad

y humanidad ', Salvador mio , aparecio boy, cuando

apareciste á Tomás, haciéndole salvo, no por sus obras,

pues no lo merecian, sino por vuestra grande misericor

dia, dándonos prendas de que no se encubrirá á los c(He

la buscan, pues tan patentemente aparece á los que no

la oreen ; y se descubre á los que no preguntan por ella.

Punto Trar.Ero. — Respondio Turnas; Señor mio y

Dios mio: Díjole Jesus: Porque me viste Tomás , creíste.

Bienaventurados los que no vieron y creyeron.

Lo primero, se ha de ponderar la. ilustre confesion de

santo'Tomás 3. No nos consta del Evangelio, si tocó las

llagas de Gristo nuestro Señor, ó si se contentó con ha

larle visto, y- oido'las. palabras que le dijo, convidándo

le-á- que las'tocase, Creíble es , que por reverencia se

'AJ JU 1 í Msii. «5 i.Ad. Rom. 10. 20. »D.Th.3.p. q. 54. art. 4.
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detendria , arrajándose á sus piés; pero Cristo nucstio

Señor le tomaria. por la mano, y le haria efue cumpliese

su deseo, mostrando en- esto la grandeza de su caridad.

Y en torando las llagas, quedó tan ilustrado , que con

grande afecto de su corazon , confesó que Cristo era su

Señor y su Dios, confesando claramente su' humanidad

?' divinidad, y entregándose totalmente á su servicio con

ferviente amor, lo cual declaran aquellas palabras, Se

ñor mío y Dios mio; que son palabras-de amor-tierno,

y por eso" no dijo Señor nuestro y Dios nuestro. Con

mucha razon, ó Tomás, llamais á'viresti o Maestro, Se

ñor mío v Dios mio, piíes os a-mó tan'dc veras, que por

solo vuestro bien se aparece á todos- vuestros condiscí

pulos, y como olvidado de. ellos, á Vos solo endereza la

plática," para encenderos en su amor '. O dulcísimo Je

sus, tambien yo como Tomás, literalmente confieso que

sois mi Señor v mi Dios , porque vuestro amor es tan

crecido, que estáis aparejado á hacer por mí solo lo que

hicisteis por él, porque me amásteis, y os entregasteis á

la muerte por mí , aplicándome el fruto de vuestra'

muerte, como si la hubiérais padecido por mí solo.

Lo. segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor,

aunque aprobó la confesion de Tomás, pero no quiso

alabarle por ella llamándole bienaventurado2, como á

san Pedro , cuando le confesó por Hijo de Dios vivo,

porque habia sido tardo en creer,, y porque no tomasen

otros ocasion de éste .ejemplo para pedir olro tanto,

queriendo prueba de sentidos para creer los misterios

de Dios: antes tácitamente le reprendio, diciendo : Por

que me viste, creíste, como quien dice: Ha sido menes

ter que me hayas visto y palpado,, para que creyeses

que soy tit Señor y tu Dios. Y luego añade: Bienaven

turados los que no vieron y creyeron; para consuelo de

los fieles que no alcanzaron á verle en esta-vida mortal.

Habiales dicho otra vez 2: Bienaventurados los ojos que

' Ad Cal . í. 20. « Mattb. 16 11. ' Mattn. 15. 18. LuCa; 10. 24. " ,
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ven lo que vosotros veis, porquemuchos reyes y profe

tas y justos desearon vetlo, y no lo vieron. Ahora dice

que son hienaventurados los "que no le vieron y le crer

yeron: porque por una parte gozamos de todos los bie

nes que noS ganó por su muerte , de los sacramentos

que instituyó, de los ejemplos que nos dio en el discur

so, de su vida, de los sermones que predicó, y de la ley

perfecta que nos enseñó:, y por otra parte nüestrafe es

mas meritoria, .en cuanto creemos sin haber visto y pal

pado con los sentidos corporales, lo que ellos vieión y

palparon. Esta fe es principio de nuestra bienaventur

rapiza, y si se perfecciona con el'amor, nos entrará den

tro de ella. Gracias te doy, Salvador mio, por el cuida-

doque tuviste de consolará los que no merecimos go

zar de tu dulce presencia; y pues no.alcancé la bien

aventuranza de los que te vieron con ojos corporales,

quema perfectamente alcanzar laque tienen los que te

ven con los ojos espirituales. Esclarécelos , Señor , con

lu celestial lumbre, para que avivada la fe, y encendida

la caridad; siempre 4e-crea y ame, de modo* que llegue

á ser bienaventurado contigo en el reino de los ciclos.

Amen. ".. .

. MEDITACIÓN XI,

1IE LAS CAUSAS PORQUE CHISTO NUESTRO SEÑo'tt RESUCITÓ CON LAS

LLAGAS DE LOS MES, Y MANOS, Y COSTADO.

Presupuesto lo qué se ha dicho en las meditaciones

precedentes \ recogeré en esta las causas porque Cris

to nuestro Señor quiso resucitar," conservando. en su

cuerpo glorioso las llagas de los piés , manos , v costa

do , ponderando el 'espíritu de cada una ¡ con cf prove

cho que de ella se puede sacar.

Puciio.PRiMEro. — La primera causa fué, para confir

mar á sus discípulos en la fe de su resurreccion , mos

trándoles , nu solamente su cuerpo, para que le palpa-

1 D. Ttiom.3. {>. q. !ii. art 4.
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sen, sino lo.s agujeros que hicieron en él los- clavos. , y

la lanza , para que creyesen que era el mismo cuerpo

que fue crucificado y no otro hecho de nuevo. Con lo

cual tambien nos confirma enlajo de nuestra resurrec

cion , con los mismos cuerpos que tuvimos en esta vi

da mortal-, segun aquello de Job ': Creo , quo mi Re

dentor vive ¿ y que el postrer dia tengo de resucitar de

la tierra , y vestirme otra vez do mi-piel , y en mi pro

pia carne veré á Dios, mi Salvador, al cual tengo de

ver yo mismo , y mis ojos le han de mirar , y no otio

por mí; esta esperanza tengo depositada en mtseno.

A- imitacion de este santo varon , pondré yo tambien-

esta esperanza en el seno de mi corazon , para conso

larme con ella., en medio de mis trabajos y enfermeda

des ; creyendo firmemente, que mi carne , aunque esté

llagada, "y Jlena de gusanos de piés á cabeza en un mu

ladar, como la de Job, y aunque esté desollada, y agu

jereada por mil partes, en una cruz, como la de Cristo

Salvador nuestro , resucitará á nueva vida : y si que

dare con señales de sus llagas, no serú por flaqueza del

que la resucita , sino para 'mayor gloria y hermosura

do la carne resucitada , y conrsta esperanza tengo de

alentai' JDÍ misma carne , para que lleve de' buena ga

na, y con paciencia-, los-trabajos q.uc padece.

La segunda causa fue., para que fuesen senales de

su'victoria y triunfo , y juntamente indicios de. lo -mu

cho que estimaba padecer trabajos é ignominias, hon

rando sus llagas coa' dejarlas en el cuerpo glórificado

con especial hermosura y resplandor, con lo cual pre

tendia alentarnos á padecer , y ápreciarnos de clk>,

teniendo por grande honra tener en nuestros Cuerpos

impresas algunas llagas ¡ esto es , algunos trabajos se

mejantes á los de Cristo nuestro Señor , recibidos por

su amor ," diciendo con el apóstol san Pablo ' : Stiqma-

ta DominiJesu in corpore meo porto. Traigo en mi cuer-

' Joti. 19 ts. < Ad. Gatat.0. n.



80 PARTJj V. JJpDITAUlON. XI.

po impresas las señales y llagas de Jesus. O dulcísimo

Jesus, lú, eres mi Señor y mi Redentor, y yo soy tu

esclavo , y pues los señores hierran á sus esclavos con

algunas señales , para que sean conocidos por suyos , y

no puedan huir de" su servicio ; hiérrame , y señálame

con las señales de tus llagas , para que siempre sea tu

vo ; y nunca me aparte de tu dmno.servieio.

Punto segundo. — La tercera cansa fué, para que le

sirviesen como de memoria y despertador de lo mucho

que le habiamos costado ; y con esto se moviese á

amarnos, y perdonarnos y hacernos siempre bien. Y el

que en cuauto Dios , como dice el profeta Isaias ; no se

olvida de nosotros, porque nos tiene escritos en sus ma

nos, tambien eu cuanto hombre no se olvidará de nos

otros: porque en sus manos está escrito lo mucho que le

costamos. Y como las tiene abiertas con los agujeros

que hicieron los clavos , así las tiene abiertas y exten

didas para henchirnos de su bendicion, y llenarnos del

amor, que muestra su costado abierto. O dulcísimo Re

dentor , esto mismo me obliga á que nunca jamás me

olvide de tí, poniéndote por señal sobre mi brazo, y

sobre mi corazon ' , para que mis obras y deseos sean

siempre sellados con el sello de tu infinita caridad , pa

ra cumplir en Lodo tu santa ley. Y pues mandaste al

pueblo hebreo , que atasen , .como señal , en -su mano

la ley , dada por mano de ángeles , para acordarse de

ella • : cuánta mas razon es haga lo mismo con la ley,

que me fué dada por manos del Señor de los ángeles,

agujereadas con clavos por mi amor?

•La cuarta eausa fué, para mostrar estas Hagas al eter

no Padre , y aplacar con ellas la ira é indignacion que

tuviese confra el mondo por nuestros pecados, haciendo

oficio de perpétuo abogado y medianero nuestro 3 : poi

que -si mirando Dios nuestro Señor al arco del cielo,

con la belleza de sus tres colores , aplaca su ira, , y por

« Cant. 8. 6. « Dcut. 6. 8. ' 1. Juan 2. 1.
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esta señal se acuerda de^ ño anegar olra vez al mundo

con diluvio ' : cuánto mas scaplacará Dios nuestro Se

ñor, viendo este arco del cielo empíreo Cristo Jesus,

con aqueIlas tres suertes de llagas en manos, piés y cos

tado, y le servirá este arco de señal y motivo para no

castigar.al mundo, como-sus pecados merecian? Con

este espíritu tengo -yo demostrar al Padre eterno las

Hagas de su Hijo , y suplicarle por elfas, aplaque la ira

que tiene contra mí, y contra los hombres, diciéhdolc 2:

O Dios, protector nuestro, mira el rostro de tu Cristo .

Mira taiubjen sus benditas manos y piés, y sü costado :

y por las llagas de sus sacratísimas manos", concédenos,

que las nuestras hagan siempre buenas obras; y pot

las de sus" pies , que los nuestros anden síemprebuenos

pasos; y por lá de su costado, que el nuestro esté siem

pre llagado de lu amor. . O alma mia , sigue -el consejo

de la divina Sabiduría , y levantando los ojos al ciclo

empíreo, mira el arco3que allí está, y bendice al Señor,

que le b'izo, porque es muy hermoso con el adorno de

sus colores, rodea el ciclo con un círculo muy glorioso:

las manos del muy alto le abrieron y pusieron como está.

Benditas sean las"manos que fabricaron este arco , por

cuya Ordenacion tendio las suyas en la cruz, con varie

dad de virtudes celestiales , para abrazar en. señal de

paz á todos los escogidos , y cercarlos con el círculo de

su proteccion , y despues colocarlos en el Irono de su

gloria. Amen.

La quinta causa fué, para provocarnos con estas lla

gas á que le amásemos y obedeciesemos , conociendo

por ellas lo mucho que nos amó, y lo que padecio por

nosotros : de suerte, que la vista» espiritual de estas lla-'

gas que están ahora en el cuerpo glorificado de Cristo,

fuese un- despertador eficacísimo de nuestras potencias,

para que todas se ocupasen en servicio de este Señor,

y por estas llagas, como arriba se dijo* , entrasen den-

i Genes. 9, ti. «Psat Hi. t«. 3 ticotcs- Í3. 12. »i. t'.Mcit. 5J.i.iiunto.

V. «
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lro de él á morar y estar unidas con él , con union de

actual memoria, conocimiento y amor, imaginando que

desde, ol cielo lesdksc ' : Levántate y date prisa, amiga

mia y paloma mia, vuela apresurada á los agujeros de

la piedra, y á la abertura de la pared , entra en estas

llagas de -mi cuerpo, no ya feas y sangrientas, sirio her

mosas y gtorificadas. Si le: vieres acosada de los milanos

infernales, huye á estay llagas , que ellas te defenderán

de sus tentaciones. Si fueres perseguida de las vanida

des del inundo, y de las pasioires'de tu carne, acógete

á estas llagas, porque en ellas hallarás- casa de refugio,

contra todos tus temores. Si te vieres alborotada con

cuidados y negocios, húrtales el cuerpo,-y entra dentro

de esta-s llagas, donde hallarás' quietud, y descanso pa

ra tu espíritu. Si deseas conocerme y amarme eon todo

tu corazon, llégate á estas llagas y entra dentro de ellas,

y'allí verás h estima que tuve de tí,. y lo mucho que le

amé, 5 do mi corazon saldrán, tales llamas de amor, que

totalmente abrasen el tuyo , y le junten y transformen

en el mio: Mira las llagas de mis manos,, y fortalece las

tuyas, para pelear por mi gloria,, como yo peleé por tu

salud. Mírala abertura <re mi costado, y ábreme el tuyo

dándome todo tu amor, como yo huí dftodo por tí. Mira

las llagas de mis piés , y endereza4pdos tus pasosa mi

servicio, imitandolos míos con perseverancia, hasta que

alcances, la corona. •- ,

Estas consideraciones y afectos tengo de ejercitar,

acordandome de las llagas de Cristo nuestro Señor : y

para mirarlas mas de cerca , avivaré la fe de que las

tiene su cuerpo gloriosísimo, no solamente en el ciclo,

"sino en. el- santísimo- Sacramento del aliar : y efue allí

' son como cinco fuentes del Salvador, de las cuales ma

nan aguas de gracias y consuelos espirituales para to

dos los que se llegan con espíritu á ellas ''.

Punto TErCErQ. — A estas causas añado la última,

* Ga.nt. ¡¡ i:i. íisai. 12. 3.
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para confundir el dia del juicio á los condenados, mos--

Iraníoles las Itagas c"jue recibió- .por ellos y el deseo Que

tuvo de salvarlos, si por su culpa no quedara. Ales

cuates, 'como pondera san Agustín ' , dirá de csta ma

nera : Veis aquí 'al Hombre "que crucificásteis , mirad

las llagas que le hicisteis, reconoced- el costado que alan

ceásteis, c4 cual por vosotros, y para vosotros fue abier

to, y con lodo eso no quisisteis entrar por él. Eirtonces

será' el terrrble llanto, que está profetizado de estos mr-

serables, viendo la ocasion que perdieron de salvarse,
y la justa razon que tiene Cristo para condenarlos s,

"Al contrario, coa estas mismas Hagas alegrará -Cristo

nuestro Seiior á los escogidos', no solamenteaqueldia,

sino por toda la eternidad, viendo en ellas claramente

lantos motivos de aiuar al que las recjbió por ellos:

O Salvador amabilísimo , por estas llagas te suplico'hu-

niildemente obres emuí los efectos para que Las conser

vaste en tu glorioso cuerpo , admitiéndome á entrar por

ellas con alas de paloma; y á morar en ellas tomo en

nido y lugar de mi descanso : porque no quiero otro

en esta vida , sino pensar en lo mucho que por mí hi

ciste y padeciste , amindote por ello , y obedeciéndote-

con perseverancia , hasta gozar de tí en la gloria , por

todos lós siglos. Amen.

MEDITACIÓN XII.

IiE LA APARICION Á LOS StETE DISCÍPULOS , QUE PESCAEAN EN EL

3IAI' DE TIBERIADES.

PUNTO PRIMERO. — Estando juntes Pedro y Juan, 'y

otros cinco discípulos , dijo Pedro : Quiero ir á pescar.

Respondieron los otros: Vamos todos , y subiendo en el na--

vio , no pescaron cosa en toda aquella.noche 3.

Aquí se ha de ponderar. Lo primero , como estos dis

cípulos fueron á pescar , parte por sn pobreza , para

i tn tib. dcSym. >Apoc. 1. 7. 3Joan 21 3.
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Iener algo que comer , parte por huir la ociosidad , por

que no era llegado el tiempo de ocuparse en pescar hom

bres : y en diciendo Pedro que queria pescar , los de

más se" ofrecieron de acompañarle , mostrando en esto

la concordia y conformidad de voluntades que tenian

en las obras de virtud. De donde sacaré deseo de imitar

á estos santos discípulos en el ejercicio de estas tres vir

tudes ,- pobreza-, caridad ,-y amoral trabajo, contraía

ociosidad.

L« segundo , se ha de ponderar , como en toda la no

che no pescaron pez alguno, como les sucedio otra vez,

cuando dijo san Pedro \: Pw totam noctem laborantes

nihil ctepimus. Habiendo, trabajado toda la noche, nada

Ivemos pescado: para. significar, lo primero, cuán poca

paite es la industria del hombre tomada á solas , para

pescar las almas , y sacarlas del pecado. De suerte que

Pedro y Pablo , y cualquier otro , aunque sea muy le

trado, y muy santo, y gran predicador ,.trabajará sin

fruto , si estriba en sus solas fuerzas , y si Dios no acude

á la pesca. Por esto dijo el .Apóstol * : Ni el que planta es

algo, ni el que riega r sino Dios que dá el aumento. Por

lo cual se han de fundar en humildad los obreros de

las. almas , si quieren que su trabajo sea de provecho;

acordándose de loque dijo jGiísIo 3 : Sin mí , nada po

deis hacer.

Tambien tiene misterio decir ambas veces , que era

de noche , para significar el miserable estado que tenia

el mundo antes de la venida de Cristo , Sol de justicia,

con cuya luz se hace la pesca , y sin ella no se bace na

da. Además de esto se nos representa , que quien tra

baja estando en la noche de la ignorancia , y en las ti

nieblas del pecado mortal , no medra . ni sus obras son

de merecimiento para la vida eterna. Y por esto dijo el

real profeta David * : Vana cosa es levantaros antes de

la luz : como quien dice , antes que salga la luz de la

1 Luc* 5Ü,<1. Cor 3. ". ' Joun t!i 5. ' Piat. U«. i-
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divina gracia , en vano será todo vuestro trabajo , por

que sin ella no podréis hacer obras dignas de luz. De

donde sacaré la miseria grande del pecador que trabaja

y no media, cánsase por pescar toda la noche de su mi

serable estado , y no saca provecho -alguno de mereci

miento para la vida eterna, porque aunque pesque.ha-

cienda,' honra y regalo, todo esto es nada , yes traba

jar muvín vano, pues aJ mejor tiempo, le ha de faltar.

Lo tercero, ponderaré lo que harian estos siete discí

pulos , viendo que no pescaban pez alguno ; porque lle

vando su trabajo con paciencia , se acordarian de su

• Maestro , y de la falta que les hacia su presencia , y es

de creer que hablarian entre sí mismos de lo que otra

vez les habla sucedido en aquel mar cotiCrrsto nuestro

Señor , y suspirarian por él , dicíéndole : O Maestro so

berano /dónde estas ? Cóíno nos dejas en este trabajo?

Cómo no acudes á remediar nuestra pobreza? Qué ma

ravilla , se huían los peces de las redes , pues tú huyes

de los pescadores ? Ven, Señor-, y acércate á nosotros,

porque con tu venida vendrá tambien la pesca que de

seamos. Estas palabras , ú otras semejantes tengo de

decir en el espíritu , cuando viere que mi trabajo essift

provecho , confiando que seré oido , porque oye Dios

el deseo de los pobres.

Punto segundo. — Ala mañana estuvo Jesus en la ri

bera, aunque los discípulos no le conocieron, y preguntóles

si tenían algún pescado; respondiendo que nu, díjoles: Ten

ded la red á la diestra del navio, y hallaréis pesca. lu

ciéronto así, y no podian traer la red, por la mucheéumbre

de los peces. ■ • '•-.-.

Aquí se ha de ponderar. Lo primero , la caridad de

Cristo nuestro Señor, en acudir al consuelo de sus ama

dos discípulos , aunque dándoseles á conocer poco á

•poco , para que les entrase mas en provecho la vista,

y para esto se puso en la ribera. No q-uiso andar sobre

las aguas , ni entrar en el navio , para significar que el
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ostado que tenia despues de su resurreccion , era esta

ble y ageno de toda mutabilidad y alteracion-, ordena

do para vivir con perpetuidad en ía tierra de los vivion-

" tes. Y aunque sabia que no habian cogido pez en toda

la noche ; .hízose de nuevas, y preguntóles si tenian

peces , para provocarlos .con esto a que conociesen su

necesidad , y la poca parte que eran para recoger pe

ces sin su ayuda , porque deseaba dársela, luego. O li-

beralísimo Jesus , qué de veces- llegas á nuestras puer-

tas, y .nos pides algo, nocíanto por lo que hemos de

darte, euánta por lo que tú'deseas darnos M Pides á

la Samaritana que te. de .un poco de agua ,.porque tú

deseabas darla el agua viva de tu gracia. Pides que de

mos limosna al pobre , porque deseas dar limosna muy

copiosa al que se la diere. O si te diese k) que me pides

conlu inspiracion , para que tú me dieses lo que de

seas darme con ella 1

Lo segundo,, ponderaré como les mandó echar.la red

á la diestra del navio, para significar el próspero suceso

. de aquella ¿resca , que -era figura de la pesca de las al

mas que han' de salir del mar de esto mundo, para la

¿terna bienaventuranza , en virtud de Cristo, que era

diestra de Dios. Y obedeciendo los discípulos á este man

dato, pescaron gran muchedumbre,.de grandes peces,

para que se vea la eficacia de la obediencia , y cuan

gran, verdad es lo que dice el Sab.io4, que el varón obe-

dientet-liablará victorias ganando mucjias almas para

Dios. Y eS mucho de considerar que en la otra pesca co

nocio san Pedro que Cristo era el que le mandaba echar

la red, y obedeciéndole dijo : Jn verbo tro laxabo rete3.

En tu palabra y por tu mandamiento tenderé la red,

pero esta vez no conocía que era Cristo el que lo man

daba-, y con todo esto rindio su juicio v obedecio, y

sacó gran pesca-,- porque gusta mucho Cristo nuestro.

Señor de que obedezcamos á toda humana criatura por

1 Joan. 42 1.» Prov. 2í. 28. » Lucu 5 5.
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sii amcrr , y nos desnudemos de nuestro propio juicio y

propia voluntad , por hacer la de los otros , en cosas

donde no se vé pecado , y á veces sucederá que esté

Cristo donde ho pehsamos"queestá, y que obedeciendo

al hombre obedezcamos á Cristo , que habla por su bo

ca ,- y nos asegura , que si tendenms la red hacia tal

parte , sacaremos pesca. • • - '

Por lo cual esta Virtud de la obediencia me ha de ser

muy fámiliai'i si quiero tener prósperos sucesos como

san Pedro , el cual por esto se llama Simon, q-ue quiere

decir obediente.

Punto tercero. — El discípulo á quien amaba Jesus,

dijo á Pedro: Dominusest, clSeTiores; en oyéndola Pe

dro, ciñóse luiúnica y echóse en el mar. Los demás llega-

ron con. el-navíó trayendo la red con- los peces: y maneán

doles Cristo traer de los peces : irajo Pedro la red ,.y.

hallaron que eran ciento y cincuenta y tres muy grandes,

y con ser tantos no se rompió la red. -

Aquí se ha de ponderar. Lo primero, en los dos dis

cípulos san Pedro y.san Juan los efectos del fervoroso

amor, así en la vida contemplativa como en' la vida activa,

el amor en los contemplativos aguza Ja vista iríterlordel

alma , para que- como; Juan conozcan á Cristo , cuantío

otros no lé conocen, y les den noticia de él; pero el amor

en los fervorosos de la vida activa, en conociéndole-, se

abalanzan por seguirle. Y como san Pedro en oyenda

decir, el Señor es, dejó la red, y los peces» y él navio,.

y cubriéndose por la decencia ¡ con su iopa , se arrojó

á nado, por llegar presto donde estaba su Maestro, pa

reciendo que era mucha dilacion ir al paso.dol navio.

Así yo tengo de procurar seguir con fervor á Cristo,- y

desear llegar presto á la tierra de la eternidad , donde

está , dejando por esta causa cuánto tengo ¡ y arroján

dome á todos los peligros y trabajos del' mar tempestuo

so de este mundo , y paieciéndon'ic muy espacioso el

paso de los que siguen la vida comun , -tengo do pro

curar apresurarme mucho mas.
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Lo.segundo, se -ha. de ponderar la excelencia- miste

riosa, do esta pesca ■ , comparada con la otra que hizo

san Pedro en.su primera vocacion , porque aquella fué

figura de la pesca de- las almas para entrar en la Igle

sia , y creer en Cristo , y recibir su ley., y así ho se hi

zo echando la red á la 'diestra del navio, sino á todas

'manos , diestra , y siniestra , recogiendo buenos y ma

los peces , grandes y pequeños, y de ella se hinchieron

dos navios, figura delos dos pueblos hebreo y gentil,

debajo de-una cabeza Cristo., .y su vicario Pedro , y la

reden que-se cogieron se iba rompiendo, porque en.

esta. vida padece ,quiebras; y cismas la Iglesia , y la

predicacion de Cristo : pero la pesca de este dia Eué-la

pesca, de los predestinados y escogidos., para entrar

en él cielo , y por esto se hace á la diestra del navio y

no.á la siniestra, porque los escogidos han de estar á la

mano derecha del Juez ; todos son peces grandes en la

santidad y pureza de "vida , porque en el cielo ningu

no es pcq'ueño : la red se trae á la tierra , donde está

Cristo, que es la tierra de los vivos, y no se rompe,

porque no habrá entonces disensiones, ni cismas, ni

cosa que les perturbe, pues ya los ángeles habrán

apertado los malos de los buenos 2, como dijo el Señor

en la parábola de la red. O dichosos los peces que en

traren en esta red para ser colocados en la-vida eterna!

Dichosas las aguas vivas , donde se criaron y„sustenta-

ron ,• alcanzando la perfecta salud y vida que Cristo

les ganó 3! O santo profeta Ezcquiel , cuan bien cum

plida está vuestra profecia con tanta -muchedumbre de

grandes peces , que los pescadores de Jesus han pesca

do en estas aguas que salen del lado derecho del tem

plo celestial-! Concédeme , ó dulcísimo Redentor , que

viva yo en las aguas vivas de tu gracia , de modo que

sea sacado de ellas para la vida eterna. Amen.

Fjnabnentc ,consideraré como saltando m tierra los

1 Lurae 8. T D. Aug. <iu¡c&t. 8J. de div. * MattU. tS. 41). »Ezec. 41. 1.



HF LA APARICION EN'EL BAR W TIEERIADE8. 69

discípulos , vieron* unas brasas y un pez sobre ellas , y

pan. IHjoles Jesus , venid y cemea , y tomando el pan, re

partiólo con elles y tambicn del pez. En lo cual resplan

dece grandemente la afabilidad y liberalidad del Re

dentor para con sus discípulos, aparejándoles este

convite , y convidándolos á comer con pan becbo de su

mano milagrosamente,. y con peces diferentes de ros

que ellos habian pescado , para significar , lo primero,

cuán cuidadoso es de. dar comida y refeccion espiritual

á los que trabajan por su amor y obediencia , dándoles

manjar de ángeles , y pan celestial- que los conforte ,

echando con este regalo brasas sobre sus corazones ,

para que todos se enciendan en su amor. Y lo segun

do , para significar que mientras trabajamos nosotros

en la tierra , él nos está aparejando un^convite regala

dísimo en el cielo, donde él mismo nos convidará y ser

virá ála mesa, dándonos por manjar.su sacratísima di

vinidad y humanidad L. O bienaventurados los quecc-

mreren este pan en el reino de Dios ! Dichosos los cjufl

estuvieren con Cristo sentados á su mesa en el reino de

su Padre !! O si fuese yo uno de estos siete discípulos ,

lleno de los siete dones deJTJspíritu santo, con los cua

les dignamente pudiese hallar-roe en este convite. Reci

be , ó buen Jesus r este mi" deseo , y fertifícale con tu

gracia, para que llegue á cumplirse en tu gloria. Amen,

MEDITACIÓN XIII.

DE COMO CHISTO NUESTRO SEÑOR EN ESTA APARICIÓN HIZO

A SAN PUDRO PASTOR UNIVERSAL DE SU IGLESIA, Y LE DIu' ADMI

RAELES DOCUMENTOS I>Ií 1'IRFIÍCCION.

.Punto piumero.—? Acabada la comida, dijo Jesus á Si

mon Pedro 3 : Simon, hijo de Juan, ámasme mas efue es

tos ? Respondió : Sí, Señor, tú sabes que te amo. l)íjole,

pues, apacienta mis corderos : Dijole otra vez : Simon, hijo

« Mica; t4. 15. » Luca; 22. 30. 3 Joan. 2. 15. .
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de Juan , ámame ? Respondió : Sí, ScTwr, tú sabes que le

amo. Díjole tercera tez : Simon, hijo de Juan , ámas'me ?

Entristeciose Pedro, porque tercera vez Ui preguntó - si le

amaba , y respondio : Séñor, tú sabes todas las cosas , y-

sabes que te amo: Díjole: apacienta mis ovejas.

Aquí se ha dé ponderar , lo primero, como Cristo

nnestro Señor habiendo ' prometido á san Pedro las

llaves del reino del cielo , en premio de la ¡lustre con

fesion que hizo de su divinidad ; ahora queriéndoselas

dar con «1 primado sobre toda la Iglesia, le examinó el

amqr.fPreguntóle si Je amaba mas'qué todos, para dar

nos á entender, que los prelados han de ser excelentes

en la-fe, y omínentes" sobre todos en la caridad. , y lla

móle por su nombre, Simon, que quiere decir obedien

te, hijo de Juan, que quiere decir gracia , ó hijo de Jo

ña , que quiere decir paloma , significando, que con la

fe y caridad han ele juntar la obediencia con plenitud

de gracia, y de Espíritu santo. •

• Lo segundo, le examinó tres veces en el amor, para

que con las tres respuestas recompensase las tres nega-.

ciones que habia hecho : y como esias nacieron de so

berbia v presuncion, anteponiéndose ársus condiscípu

los; así las tres respuestas del amor, fueron acompañadas

de humildad, no 'atreviéndose a decir que amaba mas

que los otros, sino solamente que le amaba, y aun en

eso mismo estaba temeroso, y no se fiaba de su ciencia,

sinoremitiolo á la ciencia de Cristo, diciendo : Tú sa

bes que te amo : Y la tercera vez se entristeció con hu

mildad , temiendo no supiese Cristo aígo en contra de

lo que él sentia de sí mismo, y así le dijo : Tú > Señor,

sabes todas las cosas, y sabes si es verdad lo que digo.

De donde sacaré cuan "agradable cosa es á Cristo nues

tro Señor la humildad, y el no presumir de sí, y cuan

seguro es temer siempre de sí mismo , acordándome de

lo que dijo san Pablo 2 : No sé de mí culpa alguna, pero

1 Hattb. 16. 19. « 1. cor. 4. 4.
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con todo esto no me tengo por justo, porque el que me

juzga es Dios, y puede ser que él halle culpa donde yo

ñola hallo.

Tambien le examinó lies recesen el amor, para sig

nificar que quien ha de ser pastor de sus ovejas 1 , ha de

estar muy arraigado en la caridad y en los trt»s grados

de ella , porque ha "de ser perfecto"en la via purgativa

de los. princqiiantes , y en la iluminativa de los que

aprovechan, y en la unitiva de los que háu llegado a la

perfeccion, siendo excelente en la pureza y limpieza de^

corazon ,. desnudo de culpas é imperfecciones , y en el"

ejercicio.de das virtudes, y en la union del amor ron

las tres divinas Personas,, yperícoto en la caridad para

cen Dios, y para con los prójimos, y para consigo mis

mo. O Amado de mi alma, concédeme que ethe hondas

raíces en la liuniildad y caridad , de modo que alcancé

el fin de tus preceptos , que es amarte con puro cora

zon .' ; con buena conciencia , y con fe no fingida; per

severando hasta la muerte en la lealtad del verdadero

amor. •" - - ¿

Lo cuarto, ponderaré como Cristo miestro Señor; ha

biendo dicho dos veces á Pedro: Apacienta mis corde

ros ; la tereera vez" dijo: apacienta mis ovejas; para

significar que le hacia pastor universal de suTebaiioy

no solamente de tos* fieles ordinarios ; significados por

los corderos, sino tambien de los que son madres espj-

rUuales de los otros, figurados por Jas ovejas : como son

los confesores , predicadores, maestros, y todos los de

más prelados interiores de la Iglesia, para que todaclla

fuese , umm ovile, et urtus pastor, un rebaño y un pas

tor. Mas no dijo : Apacienta tus corderos'ó tus ovejas,

sino mis corderos y mis ovejas, para que entendiese que

no era Señor del ganado, sino vicario suyo, y que ba

hía de mirar por los fieles, como por ganado de Cristo,

príncipe de los pastores3, á quien habia de dar cuenta

1 D. Thom. 2. 2. q. 24. art. i». « AdTiin.l. 5. 3 1. Pctr. U. 4.
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de su oficio , como el mismo san Pedro lo entendio , y

despues lo dejó escrito. -

En lo cual resplandece grandemente la caridad del

Salvador para con nosotros , puqs por señal del amor

que le tenemos, en recompensa de los innumerables

beneficios que nos hace, pide á san Pedro que apacien

te sus ovejas, y que en eso muestre el amor que le tie

ne en amarlas, y tener cuidado de ellas. O Pastor sobe

rano, cuán grande es el amor que tienes á tus ovejas;

y cuánto deseasque los pastores criados tuyos las amen

y apacienten por tu amor : Yo, Señor, deseo mostrar el

amor que. tengo en apacentarías -ovejas que me has da

do dentro de mí mismo, que son mis potencias y senti

dos, rigiéndolas segun el orden de tu divina voluntad:

v del mismo modo apacentaré las que me dieres fuera

de mí, por ser ovejas tuyas, pues basta ser tuyas, para

que, mire por ellas, mucho mas que si fueran mias.

Últimamente, ponderaré. como le dijo-tres veces1:

Apacienta mis corderos, y ovejas , para significar tres

suertes de pastos que las ha de dar. Es á saber , apa

ciéntalas conel espíritu, orando por"ellas, con la lengua,

-enseñándolas , y con la-obra dándolas buen ejemplo.

Apaciéntalas con doctrina, con sacramentos, y con ejem

plos de buena vida, ayudándolas con todas las obras de

misericordia, así espirituales como corporales,, apacen

tando, no solo el espíritu., sino á sus tiempos el cuerpo.

Todo esto encarga Cristo nuestro Señor á.los pastores,

amenazando terriblemente por Ezequiel \ á los que no

apacientan á las ovejas, sino ásí mismos , buscando en

el oficio su honra é interés, y no el bien de las almas.

Punto -segundo..— Luer/o aTia&iéil Señor: De verdad,

de verdad te diijo, que cuando eres mas mozo, tú te cenias;

é ibas donde querías : pero cuando te hayas viejo , exten

derás tus manos , y otro te ceñirá , y Uevqrá adonde no

' D. Bern. »or. a. de resnrrect. « Ezech. 34. S.
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quieres. Estp dijo significando ta muerte con que habia de

íjlorificar á Dios *.

Lo primero,' se ha de ponderar , como Cristo nuestro

Señor , debajo de csta parábola, descubrio á san Pedro

!a señal GÍerta del verdadero amor que le tenia , y del

buen uso del oficio de pastor que le encargaba ,' que

era morir muerte "de cruz , como el mismo Señor habia

muerto , en confirmacion de lo que dijo 2: El buen Pas

tor da su vida por Jas ovejas , y ninguna mayor cari

dad hay quedar la vida por sus amigos: y así para que

entendiese Pedro á lo que se ofrecia , cuándo dijo, que

amaba mucho á Cristo, y lo que le ofrecia Cristo, cuan

do le dijo, que apacentase sus ovejas , añade, que mo

riría en cruz.

Lo segundo, se ha de ponderar, el espíritu de esta

parábola, en la cual Cristo nuestro Señor toca dos mo

dos de trabajos y mortificaciones3. Unos , que el hom

bre toma por su eleccion , negando sus apetitos, casti^

gando su carne con penitencias y asperezas , y ofre

ciéndose á grandes trabajos, en los cuales el.hombre.se

ciñe y aprieta á sí mismo ; y aunque contradice a sus

inclinaciones, pero vá ádonde quiere, porque como

ninguno le fuerza , toma los trabajos cómo, , y cuándo

quiere con su voluntad racional ; y aun á veces se mez

cla algo de voluntad propia , porque el amor propio

suele tambien cebarse en las cosas del espíritu. Este

modo de mortíficíiciones es propio de los que s'on mozos

en la virtud , fervorosos., y fuertes de complexion', y

por él han de comenzar los principiantes.

Otros trabajos hay que nos vienen por mano ageha

de los .hombres que" nos persiguen , ó de los demonios

que nos tientan , y atormentan , ó del mismo Dios que

los traza para nuestramortificacion , como son enfer

medades y dolores, infamias , pobreza , y falsos tesfi-

« Joan. 21. 18. 2 Joan. 10. 11. iJ). Aug. iu ittüit.' Psat. i'J. Invoca me

ni diu tributationis. . •
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iiionios, y oiras persecuciones que se padecen por la

justicia , como la padecieron los márlirc-s. En estas el

hombre extiende sus manos , abrazándolas , porque

Dios lo quiere , pero otro es el que le ciñe , enclava , y

crucifica , y lleva á donde.él ño queria , segun su vo

luntad natural. Este modo de trabajos es propio de

gente anciana, y perfecta en la virtud , y Je concede

nuestro Señor a los que quiere hacer muy perfectos,

porque está limpio de toda -voluntad .propia, y ño se

halla pn él sino la voluntad de Dios, el cual es el que

principalmente nos ciñe, alius te cinget. O dulcísimo Je

sus, si tá eres el que de esta manera me ciñes , orde

nando, ó permitiendo el aprieto de trabajos que padez

ca, cíñeme como quisieres con tu mano; porque aun

que me parezca áspera , no será para mí sino muy

blanda , y pues tu te ceñiste abrazando cosas ásperas",

y extendiste tus manos en la cruz , á' donde te ciñeron

con duros clavos-, llevándote á donde tu voluntad natu:

ral rehusaba , no esmucho que yo , tu siervo, me ciña,

y sea ceñido , y llevado á donde mi carne y voluntad

propia nq querrian '. Estos dos modos de mortificacion

he de-abrazar en todo género de cosas. El primero, bus

cándole yo conforme á lo que dice David , hallé tribu

lacion , y dolor. El segundo', acoptándole cuando vi

niere, segun lo que él mismo dice: La tribulacion y

la angustia-me hallaron.

Lo torecro, ponderaré loque dice el Evangelista :

que san Pedro con este modo.de muerte habia de cla

rificar á Dios , porque Dios es muy glorificado de nos

otros, cuando de buena gana padecemos por él. O di

choso yo si mereciese extender mis manos como Pedro,

y que otro me ciñese clarificando á Dios en tal modo

de mortificacion ! O dichosa mortificacion propia, con la

cual se dilata y acrecienta la gloria divina ! Muera mi

alma con la muerte de los justos - , y sean mis postri

1 fi. Aug. ubi stip. * Nuui 21. 10.
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merias semejantes á las suyas , y no. muera con muer

te de cualquiera manera , ¡sino coff aquella que mas ha

dé clarificar á Dios.

Punto tercero.— Djcho esto, dijo el Señor á Pedro:

Sigueme. Volviéndose Pedro , vió al discípulo á quien ama

ba Jesus que le seguia , y dijo á Jesus : Señor ¡ qué ha de

ser de este ? Respondióle Jesus : Si yo quiero que se esté,

así hasta que yo vuelca yquid ai te ? Qué te toca á tí. sa

ber esto ? Sigueme tú.

Aquí- se ha de ponderar. Lo primero, .como Cristo

nuestro Señor levantándose de donde estaba sentado,

comenzó á caminar , y dijo solo a san Pedro > Sigueme:

para con este hecho confirmar loque le.habia dicho, dán

dole á entender, que le habia de seguir de otro 'modo

diferente de los demás discípulos , no solamente. en la

vida evangélica y perfecta que todos abrazaron, sino tam

bien en el oficio de supremo Pastor-, y en cl-modo de mo-

i ir en cruz como él murio, 0 dulcísimo Maestro, día mi

alma : Sigueme en la, muerte de cruz> para que muriendo

como tú en la tierra, llegue á reinar contigo en el cielo.

Lo segundo , se ha de ponderar , como san Juan sin

decirle Cristo nada , comenzó tambien á seguirle , por

que la fuerza del amor que tenia á Cristo le llevaba tras

él , y no le cansentia apartarse de su compañia , y tam

bien la santa envidia de ver que Pedro le seguia • en lo

cual se nos representa nn modo de vocacion ', ó llama

miento para seguirá Cristo sin palabras exteriores , el

cual nace parte del amor y deseo de estar siempre con

él, paite de ver el buen ejemplo de los que le siguen: es

pecialmente cuando son nuestros aniegos y conocidos,

cuya conversion y mudanza de vida ayuda" mucho á la

nuestra. Y este modo' tambicaag'rada á Cristo nuestro

Señor, así como le agradó que san Juan le siguiese en

este caso ; y el mismo Señor interiormente le llamó , y

le traia , diciéndole en "el corazon : Sígneme . aunque

no se lo dijo con la boca.
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Lo tercero, se ha.de ponderar, que aunque Pedro coa

celo de amistad , porque amaba á^an Juan , deseó sa

ber lo que habia de ser de él, y si habia de morir muer

te de cruz, ó no : con lodo eso" Cristo nuestro Señor le

reprendio ; porque este deseo iba mezclado con curiosi

dad demasiada, pretendiendo saber loque no le tocaba,

y \o que es oculto á solo Dios , cuando él no lo, revela,

v así le dijo ; Puesto caso que yo quiera se quede así Juan

hasta, la fiít del mundo , cuando venga ájuzgarle , que. 4e

, váá tí ? Sigueme tú. Que es, decir : No pertenece á tí ese

cuidado , sino á mí que le amo , y tengo providencia

de todo lo que le tota: lo que á tí toca es seguirme del

modo que te he dicho. En lo cual nos dá tres avisos. El

primero , qHe no nos entrometamos curiosamente en sa

ber lo, que no nos toca con ningun título aparente de

amistad humana. El segundo , que en tales casos deje

mos á la Providencia divina el cuidado de lo que per

tenece a nuestros deudos y amigos, fiándonos de que

Dios mirará por ellos. El' tercero , que dejados Jos cui

dadas agenos , atendamos á lo que nos toca , que es se

guir á Cristo en.el modo de vida para que nos ha esco

gido , pues este cuidado basta para todo el hombre , y

en este se saman todos , porque si yo tengo cuidado de

seguir á Cristo , él le tendrá de mí /hasta llevarme con

sigo al cterne descanso de su gloria. Amen.

MEDITACIÓN XLV.

D1! LA APAB1CIO.VÁ TODOS I.OS DISCÍPULOS

EN EL MONTE de galilea', y dk las cosas qlé les maNdó ,

• VPROMESAS QBE LES 11IZO.

Punto trímero. — Los once discípulos partiéronse á

Galilea al monte que Jesus les habia señalado ; y viéndole

altí , 'le adoraron , aunque algunos dudaron '.

Aquí.se hade ponderar. Lo primero , como los. on-

<.MiiUtIi8.tt>.
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ce apóstoles partiéndose para Galilea por mandamiento

de Cristo nuestro Señor , iban por el cansino con gran

de gozo , con esperanzas de verle mas despacio, y por

inspiracion del mismo Señor , iban dando noücia de su

resurreccion á todos los discípulos que .estaban -derra

mados por Galilea , délos cuales, como lo apunta san

Pablo ', se recogieron mas de quinientos , v subieron

al monte señalado , que se cree fué el monte Tabor , es

perando allí la visita de su Maestro. En lo cual se nos,

representa la caridad y celo de los apóstoleseaconvo-

car á sus condiscípulos para que gozasen de esta dicho

sa vista , y tambien d fervor con que aquella multitud

unida en caridad, subio al monte, dándonos á entender,

que si yo quiero ver á Cristo con la vista de la contem

placion", y conocer sus misterios con luz celestial, hede

procurar subir al monte de la vida perfecta , y anhelar

á la cumbre delacaridady union fralcrna , porque esto,

es lo que mas dispone para alcanzarla.

Lo segundo ponderaré , cuan liberalmente cumplio

Cristo nuestro Señor la promesa que hizo á sus após

toles, de que se les mostraria en el monte de Galilea.;

y es de creer que les descubriria algo de su gloria y res

plandor , como descubrio á los tres , delante de quien

se transfiguró en aquel mismo monte. O qué contentos

y hartos qiredaron aquellos santos varones , y cuan de

buena gana dijeron aquellas palabras que dijo san Pe

dro en la transfiguracion: Domine, bonum eslnoshicesse.

Señor , bueno es quedarnos aquí contigo , sino es que

otra cosa ordenes de nosotros. Todos los apóstoles le

adoraron y reconocieron por su Dios ; y si algunos

dudaron-, fueron de los otros discípulos mas imperfec

tos que al principio tuvieron alguna duda,. pero con su

presencia se la quitó , llenando á todos de alegria.

Punto segundo. — Acercándose á ellos Jesus, les dijo :

Dada me es toda potestad en el cielo y en la tierra : Id por

1 1. Cor. 15. 6.

V. i
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todo el mundo, enseñad á todas las gentes, y predicad el

Evangelio á toda criatura.

Aquí se ha de ponderar , como Cristo nues.tro Señor,

por los méritos de su pasion y muerte alcanzó, en cuan

to hombre, toda Ja potestad en el cielo y en la tierra :

porque aunque era suya en cuanto Dios, y por olros

muchos, títulos, se le debia por la .union hipostálica , y

por ser cabeza de ángeles y hombres. Pero tambien qui

so ganarla por su punta de lanza , y por esto dijo á sus

discípulos : Ahora se me ha dado toda potestad en el

cielo ven la tierra. La potestad en el cielo, es para abrir

sus puertas, y admitir dentro de é1 á los hombres, dis

tribuyéndoles las sillas, celestiales, y para mandar á los

ángetes todo lo que quisiese en bien de sus escogidos.

La potestad en la tierra, es para perdonar los pecados,

trocar los corazones, y repartir sus gracias y dones es-

S¡rituales con nosotros ; y ambas tiosas cumplio en su-

iendo al ciclo ; llevando consigo , como dice David,

cautiva la cautividad de-las almas justas , y repartien

do dones á los.hombres. Gozome, Salvador mio de vues

tra soberana potestad ; y doy muchas gracias al eterno

Padre que os la dio , pues con tanta justicia la habeis

ganado. Alégrate , ó alma mia dé tener tan poderoso

Redentor , y no dudes de servir á- quien puede hacer

cuanto quisiere en el cielo y,en la tierra. O Salvador

mio , qué tengo yo en el cielo1? Y fuera de tí, qué otra

cosa quiero yo sobre la tierra? Tú me bastas para to

das las cosas , pues en. tí , que todo lo puedes, las ten

go todas.

Luego consideraré, como usando Cristo nuestro Se

ñor de esta potestad ,' mandó á sus apóstoles que fuesen

por lodo el mundo, y enseñasen á todas las gentes, no

solo á los hebreos, sino á los gentiles , y no solo á los

nobles y poderosos , sino á cualesquiera por viles que

fuesen , predicando el Evangelio á toda criatura , dan-

<Psatm.lt.25.
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do á todos noticia de los artículos de nuestra fe , así los

que pertenecen k la divinidad y trinidad, como los que

pertenecen á la humanidad. En lo cual se echa de ver

como la voluntad de Cristo nuestro Señor es, como di

ce san Pablo ', que todos los hombres se salven y lle

guen al conocimiento de la verdad. Porque como la

bondad del Padre celestial » se muestra en que este sol

corporal nazca para buenos y malos, y la lluvia caiga

sobre justos y pecadores ; así la caridad de su Hijo se

descubre en que el sol de su Evangelio alumbre á to

dos los hombres del mundo , y la lluvia de su doctrina

riegue los corazones humanos 'de toda la tierra, sin ha

cer diferencia de unos á otros , ni sin aceptar personas ;

porque todas son sus mataras. O Padre amorosísimo,

pues soy criatura tuya , alumbra este mundo abreviado

que criaste, dando luz á todas mis potencias, y riégalas

con el rocío de tu soberana doctrina3, para que conozca

á tí solo Dios verdadero , y al que enviaste al mundo

Jesucristo tu Hijo , de tal manera , que obrando confor

me á este conocimiento, alcance la vida eterna. Amen.

Punto tercero. — Bautizadles en el nombre del Pa

dre, y del Hijo,. y del Espíritu santo, enseñándoles á guar

dar todas las cosas que os he mandado*.

Aquí se ha de considerar, como Cristo nuestro Señor

despues que mandó á sus apóstoles -, que enseñasen las

cosas de la fe á todos los hombres, que era como cate

quizarles y disponerles para el bautismo , les mandó

otras dos cosas. La primera fué, que los bautizasen en

nombre del Padre ,y del Hijo, y del Espíritu santo ; con

lo cual Irocó el rigor de la circuncision en la blandura

del bautismo, así como trocó las leves , cuya entrada

eran : porque la circuncision era puerta y entrada de la

ley vieja , que era ley de temor y de siervos , y así los

cauterizaba y señalaba con una señal exterior ,"dolpro-

sa y afrentosa , cortando parte de su carne , con derra

1 1. AdTim. 2. 4. »Mattü.5. 45. 'Joan.1T 3. *Watth.28. 19.



100 PARTE V. MEDITACION XI».

inamiento de sanare. Pero el bautismo es puerta y en

trada de la ley nueva , que es ley de gracia y dé a'mor,

ley de hijos , escrita principalmente en siis corazones;

y así los señala con un lavatorio blando de agua , en

señal del lavatorio interior del alma, donde les imprime

el carácter ó señal del cristianismo , y les comunica la

gracia-y caridad propia de hijos. De aquí 'es, que este

bautismo se dá en nombre de la santísima Trinidad,

porque, todas tres Personas hacen maravillosos efectos

en el bautizado. El Padre le toma por hijo adoptivo,

heredero de sn cielo, recibiéndole debajo de su protec

cion. El Hijo.de Dios, le toma por hermano y compa

ñero de su herencia, y de los merecimientos y frutos de

su pasion , -recibiéndole por su discípulo y amigo muy

querido. El Espíritu santo, toma el alma por esposa su

ya , adornándola con las dotes de las virtudes sobrena

turales , desposándola consigo en fe , y caridad y mise

ricordia muy copiosa. Y toda la santísima. Trinidad la

toma por su templo y morada , entrando dentro de ella

con deseo de permanecer para siempre en ella , y de

unirla consigo con union de amor, á semejanza de la

union que tienen las tres divinas Personas en su divina

esencia. Estos son los nombres gloriosos que Isaías lla

ma nombres nuevos 1, que pone Dios al bautizado y al

cristiano que está unido con Cristo , y es Hijo , amigo,

compañero y discípulo, suyo, y su alma esposa de este

Dios infinito. Alábente, Señor, todas las jerarquias de

los ángeles , por las innumerables mercedes que has he

cho á los hombres, y les haces por' medio de este sobe

rano Sacramento. Con qué te pagarémos la suavidad

que tienes con nosotros, habiéndolas tú comprado con

tu preciosa sangre? Tu cuerpo fué cauterizado con ter

ribles llagas para ungir mi alma en el bautismo con ex

celentes gracias, vistiéndola con la vestidura de tu gra

cia : mas qué diga , de tu gracia ? Tú mismo eres su

' Isai. 62. 8.
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vestidura, pues como dice el Apóstol ' : Todos los que

hemos sido bautizados en Cristo, nos habemos vestido

de Cristo, y pues siendo sumidos en el agua, salimos re

novados con tu gloriosa resurreccion: confirma en mí lo

que has comenzado, renovando la 'dignidad que me dis

te en el bautismo , para que llegue á gozarla cumplida

mente en la gloria. Amen.

La segunda cosa que les mandó, fue que enseñasen

á los bautizados, como habiaa de guardar todas las co

sas que les habia mandado ; como quien dice ; nose han

de contentar con ser bautizados, sino tambien han de

vivir vida digncl de la fe y gracia que les doy en el

bautismo, guardando, no los preceptos y ceremonias

que mandó guardar Moisés en su ley escrita , porque

todo eso está ya abrogado , sino todas las cosas que yo

os mandé cuando publique mi ley evangélica. De suer

te , que por este mandato disto nuestro Señor quitó de

nuestras cervices el yugo pesado de la ley vieja , de

quien dice san Pedro en nombre de todos los apósto

les * ; que ni ellos , ni sus padres le pudieron llevar , y

en su lugar nos pone el yugo suave y la carga ligera de

Ja ley evangélica, con obligacion de'que guardemos to

dos ¿us preceptos sin quebrantar -ni uno solo. Gracias

te doy , ó dulcísimo Maestro , por haber trocado el yu

go pesadísimo de Moisés , en el yugo suavísimo de tu

Evangelio3, para descansole nuestras almas. Jnsto es,

Señor , que yo cumpla -todos tus preceptos , pues son

pocos y suaves, puestos por tí, á quien tanto debo , por

lo mucho que has hecho y padecido por mí. Deseo guar

darlos , y enseñar á otros que los guarden , pues tú di-

jistes , que quien hiciese y enseñase , seria grande en

tu reino : ayúdame con tu doblado espíritu, para cum

plir ambas cosas que aquí has mandado.

PUNTO CUARTO.—El que creyere y fuere be

rá salvo : el que no creyere , será condenad^'-'

' Ad Cat. 3. 2Z Ad Rom. 0. 3. » Acttlumt5. tO.I'-ftl

*Marc. 10.10.
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Esta promesa y amenaza , añade Cristo nuestro Se

ñor , para alentarnos al cumplimento de lo que manda.

No promete , ni amenaza bienes ó males corporales y

temporales, como en la ley vieja , sino bienes ó males

espirituales y eternos , que son gozar de la salvacion

que nos ganó con su pasion y muerte, ó carecer de ella

para siempre ; que es decir: El que creyere y fuere bau

tizado , y cumpliere Ib demás que os he mandado , al

canzará perdon de sus pecados , salud espiritual de su

alma por mi gracia , y despues la vida eterna ; y quien

no creyere , perderá todo esto ; y así mismo quien cree

eon la "fe1 , pero con las obras niega conocer á Dios,

tambien será condenado. Porque no conforma la vida

con la creencia , ni cumple con la obra lo que prometio

en el bautismo. O Dios de mi alma, descúbremelos te

soros innumerables que están encerrados en esta pala

bra, será salvo, para que el amor de ellos me solicite

á cumplir todo lo necesario para salvarme. Y tambien

me descubre el abismo de miserias que está encerrado

en esta palabra ; ser-á condenado , para que me aguije

el temor de ten terribles males , cuando no me desper

tare el amor de los celestiales bienes.

- Tambien ponderaré la infinita caridad y liberalidad

de Cristo nuestro Señor, que resplandece, en no haber

dicho: Quien no creyere, ni fuere bautizado, se conde

nará; sino solamente : Quien no creyere; para ense

ñarnos, que aunque es verdad que quien deja el bau

tismo por desprecio, ó notable descuido, se condenará*:

porque quien no nace de agua y Espíritu santo , no pue

de entrar en el cielo, pero cuando el hombre tiene deseo

de recibirle, y-sin- culpa suya no puede, no se conde

nará, si liene viva fe y dolor de sus pecados , porque

ya espiritualmente está"engendrado, é incorporado con

Cristo, en virtud de la contricion y propósito de bau-

Üsm/ff/y no quiso este Señor estrechar la entrada en el

'"¿4X1111.1. 16. «Joan. 1. 5.
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cielo-á cosa que el hombre capaz de razon, sin- culpa

suya, no pudiese recibir ■.

'Punto quinto.—Los que creyeren, harán estas señales

y milagros-: En- mi nombre echarán los demonios: habla

rán nuevas lenguas : quitarán las serpientes : si bebieren

alguna cosa mortal, no les dañará : pondrán las manos so

bre los enfermos, y sanarán 2.

Esta promesa, se- puede ponderar en tres-sentidos. EJ

primero, es á la letra de la facultad que .dio Cristo nues

tro Señor á los fieles- para hacer estos milagros, cuando

conviniese para la dilatacion de la fe, y conversion de

las almas. La cual potestad resplandecio mucho en la

primitiva Iglesia ; y ahora' tambieo la concederá, cuan

do fuere menester para su gloria : y es muy importan

te, que esta fe y confianza esté viva en nosotros , pues

es palabra infalible de este Señor, que si tuviéremos fe

como un grano de mostaza, y dijéremos á un monte, que

se pase de una parte á otra, se hará, y nada nos será

imposible.

El segundo sentido, es de la facultad que el dia de

hoy tienen los predicadores, sacerdotes y confesores, pa

ra obrar estas señales espirilualmente en las almas de

los fieles: porque como dice san Gregorio 3 : echan de

ellos los demonios Cuando los absuelven, y libran desus

pecados : hablan en nuevas- lenguas cuando con el es

píritu de Cristo, y con lenguaje del cielo les predican

la doctrina de la verdad : quitan las serpientes , cuando

echan de ellos las enemistades y rencores , y las asta.-

ciasde Satanás : beben el veneno, sin que les dañe, cuan

do conversan con los malos; y oyen sus maldades, sin

que se les pegue mal alguno ;. ponen las manos sobre

los enfermos, y sanan , cuando con sus amonestaciones

y ejemplos esfuerzan á los flacos-en la virtud. O Salva

dor de las almas, envia muchos obreros por este mon

' D. Tn.. 3. p. q. 68. art. 2. « MattU. 11. Marc. 16. 11. *'Homtt. 29. 1 n

Kvaug.
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do, queobren tales maravillas,- eon las cuales la fese di-

late, y la caridad so avive, y la gloria de tu Padre ce

lestial en todos se acreciente.

El tercer sentido, es de la potestad que tiene cada uno

de los líeles para obrar en sí mismo tales señales en

yirtud de Cristo, porque como dice, san Bernardo1: echa

mos los demonios de nosotros, cuando tenemos contri

cion y perfecto dolor de nuestros pecados: hablamos

nuevas lenguas, cuando dejamos el lenguaje del viejo

Adan terreno, y hablamos el lenguaje del nuevo Adan

celestial, ocupándonos en la accion de gracias, y en las

divinas alabanzas, y en hablar siempre de cosas agra

dables á Dios : quitamos las serpientes , cuando apar

tamos de nosotros las ocasiones de tornar á pecar, y to

do lo que nos puede emponzoñar en el corazon: bebe

mos el veneno, sin que nos dañe, cuando mal que nos

pese sentimos las sugestiones y tentaciones de la carne,

pero no consentimos con ellas : ponemos las manos so

bre los enfermos, y sanan, cuando curamos las enfer

medades de nuestra alma, -y sus pasiones, con el ejer

cicio de las buenas obras, y de las penitencias, y inor-

I ificaciones. Estas son las señales de los que creen como

han de creer ; las cuales pueden hacer no en su nom

bre, sino en el nombre, y virtud de Cristo. O Cristo po

derosísimo y fidelísimo , én- tí creo , y en~ lí espero , y

así en tu nombre quiero comenzar estas maravillas,

fiándomedetu misericordia, que conforme á tu prome

sa, me ayudarás para obrarlas.

MEDITACIÓN XV.

II E OTRA PROMESA QUE IÍ1ZO CRISTO NIRSTRO SEÑOR Á SUS

DISCÍPULOS, DE ÜSTAII CON DI.I.OS IIASTA LA FIN DEL MUNDO.

Dichas las cosas que quedan referidas, añadio Cristo

mi estro Señor: Et ecceEyo vobiscum sum omnibus diebus

1 Scrm. 1. de Ascens.
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Cisque cd consummationcm s&culi*. Mirad qtie yo estoy

con "vosotros todos los dias, bastala tin del mundo. Es

ta promesa es de las mas regaladas y gloriosas que Cris

to nuestro Señor hizo á sus apóstoles , y en cada pala

bra de ella hay mucho que considerar, pónderandoquién

es la persona que hace esta promesa, que causas le muc

ven , cómo la cumple , con que personas , c<m que con

tinuacion , y por cuánto tiempo'; porque todo estose

tnca en las -palabras propuestos , y la primera qtie es

Ec e, nos convida <i que las consideremos.

PUNTO PRIMERO. — Lo primero, se ha de considerar

las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para decir á

sus discípulos que se quedaba con ellos. La primera

para consolarlos en la ausencia que habia de hacer, su

biéndose al cielo, y en la ausencia que sentian no vién

dole sino es de tarde en tarde en estos cuarenta d.ias,

como quien dice: aunque yo me voy al cielo, y -aun

que ahora os veo pocas veces, pero sabed, y tenred por

cierto, que estoy con vosotros invisiblemente. No os de

jaré huerfanos sin padre, y sin consolador, porque aon-

que no me veais, estoy con vosotros siempre tan pre

senle, como si me vieseis. La segunda causa, fue para

esforzarlos en la empresa que les encargaba enviándo-

les por el mundo á predicar, y bautizar, y hacer mila

gros, aseguntndoles, que siempre andaria" con ellos pa-

.ra su ayuda : como si les dijera: no desmayeis por ve

ros flacos para tan alta empresa, porque yo mismo estoy

siempre con vosotros, fortaleciendo vuestra flaqueza;

y yo tengo de hacer estas obras en vosotros, y os acom

pañaré donde quiera que fuéreis, sin apaitarmede vues-

1ro lado. La tercera causa, fue para avivarlos en la eje

cucion de todo lo que -les mandaba, porque sabiondo

que estaba con ellos presente mirando como trabajaban

en su oficio, esta memoria les baria cuidadosos y dili

gentes en hacerle -sin faltas é imperfecciones , antes con

i Matth. 2S. 20.
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toda la perfeccion que pudiesen, como quieu estaba ,a ki

mira de su Maestro y Señor , á quien deseaban agradar.

Estas tres razones tengo de aplicar á mí mismo, ima

ginando como es verdad que por ellas me dice Cristo

nuestro Señor: Ecce Ego tecum sum, mira que yo estoy

contigo presente, como consolador, y como ayu'dador, y

como testigo de lo que haces ; por tanto nunca te olvi

des de mí, sino siempre acuerdale que yo estoy contigo

en tus trabajos para consolarte; en lús mimsterios y

oficios para ayudarte ; y en todas tus-obras para juzgar-

te-y galardonarte. O dulcísimo Señor, si tú estás con

migo, que me puede faltar? O Dios invisible, concéde

me que viva como si siempre te viera. No me dejes huer

fano, pues eres mi padre, ni me dejes desconsolado, pues

eres mi consolador ; asiste siempre conmigo, pues sabes

que-sin tí nada puedo, y contigo lo podré todo; y ad-

virliendo que me miras, se avivará mi tibieza cou tu

presencia.

PUNTO SECUNDO.—Lo segundose ha de considerar la

grandeza de esta promesa que se encierra en- estas tres

palabras : Ego vobiscum sum. Yo estoy cen vosotros.

Ponderando, lo primero, quién es este que dice , yo:

No dice como á Moisés ' : Yo enviaré mi ángel que vaya

delante de tí, y te guarde en el camino, y te entre en

la lierra de los cananeos, sino yo mismo, dice, e-stoy con

vosotros, y os acompañaré en vuestrajornada, yos guar

daré, y entraré en la. tierra de los gentiles. Yo, Dios om

nipotente, infinito y eterno, á cuya voluntad ninguno

puede resistir. Yo,!vuestro Salvador, que vencí al demo

nio, despojé al infierno, y-he destruido el reino del pe

cado, y la tirania de la muerte*. Yo, á quien ha sido

dada toda-la potestad en el cielo, y en la tierra, os en

vio por el mundo como mi- Padre me envió á mí, asis

tiendo con vosotros, como él asistió conmigo. Yo, vues

tro maestro, y protector, cuyo poder , liberalidad y amor

' Exod. 43. 40. et 43. » Matth. 28. 16.
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habeis experimentado, y soy el mismo que solia: Yo es-

toy COH vosotros, y soy vuestro compañero invisible

mente, como hasta aquí lo he sido corporalmente.

Y en decir, vobiscum sum , abraza todos los modos

que hay de estar con ellos. El primero, es comun á to

das las criaturas con las cuales está presentísimo, dán

dolas el ser, vida y movimientos que tienen. El segun

do, es comun á todos los justos , con los caaks está por

gracia, .dándoles la 'vida sobrenatural y las virtudes. El

tercero, es especial á los muy escogidos, con los cuales

está con particular providencia , cuidando de ellos , y

obrando por ellos obras grandes y maravillosas. El cuar

to, es por el santísimo Sacramento del altar, en el cual

asiste real v verdaderamente, en cuanto Dios, y en

cuanto hombre para ser nuestra comida y sustento es^

piritual. De todas estas maneras está nuestro. Señor en

su Iglesia cuidando de ella , y gobernándola , como el

rey está en su reino, el pHolo"en su navio , el padre de

familias en su casa, y el maestro en su escuela ; y todo

esto promete cuando dice : .Yo estoy con vosotros : esto

es, con vosotros que representais mi Iglesia universal,

y con vosotros que- sois mis discípulos queridos , y con

todos los que os imitaren y siguieren. Gracias te doy;

dulcísimo Jesus , por tan liberal y magnífica promesa

como haces'á tu Iglesia, y á los discípulos de tu escuela.

Dichosos aquellos con quien estás con tan regalados

modos de presencia. O si siempre estuvieses comigo de

esta manera , para que siempre yo estuviese contigo;

sirviéndote y amándote sin apartarine de U por lodos los

siglos. Amen.

PUNTO TERCEHO. — Lo tercero , se ha de considerar

la continuacion y duracion cte esta presencia , que se

declara en las dos palabras postreras : Todos los días,

hasta la fm del mundo. De suerte, que Cristo nuestro

Señor está con nosotros, no dias interpolados, un dia sí

y otro no , sino todos los dias y todas las horas y ujo
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mentos del dia : y no por liempo limitado de mil ó dos

mil años, sino hasta que el mundo se acabe ; en lo cual

nos asegura que su Iglesia durará hasta la fin del mun

do, y por consiguiente sus leyes, sacramentos y sacrifi

cios : y así que el dia de hoy está con nosotros, y el de

mañana estará tambien hasta el dia postrero : y acabado

el mundo , estará con los suyos mucho mejor", por otro

modo mas excelente, que dWe toda la eternidad. Por

todo lo cual tengo de dar gracias á este Señor, y su

plicarle me haga participante de esta merced, que siem

pre en todo tiempo y lugar estéconmigo , sin apartarse

ni un solo momento de mí, hasta la fin de mi vida, pro

poniendo no apartarme , ni olvidar de él en cuanto me

lacre posible, acordándomele lo que dicesan Agus

tín i : Sicut nullum est momentum , quo homo non ¡rua-

lur, fiel utatur pietate divina , sie nullum dtbet esse mo

mentum, quo eum prcesentcm Juibeat in memoria. Como

ningun momento de tiempo hay , en el cual el hombre

no goce , y se aproveche de la divina piedad ; así no ha

de haber momento; en el cual no le tenga presente en

sit memoria. Justo es, Dios mio , que pues tú siempre

estás conmigo, y me tienes presente delante de tí, yo

tambien siempre este contigo, y te tenga presente delan

te de mí . Mas porque esto excede á mis flacas fuerzas,

concédeme por tu gracia lo que deseo , pues con ella

me será fácil lo que sin ella no puedo.

MEDITACIÓN XYI.

I)B VARIAS APARICIONES QUE ÍIIZO CRISTO NUESTRO

SEÑOB Á SUS tUSCÍPULOS , LOS CUARENTA WAS QUE ESTUVO CON

ELLOS , Y DKLMODO COMO KSPIRITUALI1RNTE VISITA LAS

ALMAS, FIGURADO POR ESTAS APARICIONES.

Demás de las apariciones que quedan referidas, es

cierto haber habido otras muchas , por lo que dice san

1 tn mafiu. c. 29. et Ü. Dern. de interior. <Jom. c. 0.
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Lucas1 : Que á sus discipulos.se mostró vico con muchas

señales, por cuarenta dias, apareciéndoseles y hablándolcs

del reino de Dios. En las cuales palabras se han de con

siderar algunas cosas que tocan á estas apariciones,

ponderando juntamente el espíritu que está en ellas , en

cuanto representan las visitas espirituales que Cristo

nuestro Señor hace invisiblemente alas almas.

Punto primero.— Lo primero se ha de considerar,

como Cristo nuestro Señor por espacio de estos cuaren

ta dias , aunque estaba, siempre con sus discípulos in

visiblemente , al modo que queda referido, pero de

cuando en cuando , para su consuelo , se les mostraba

vivo, resucitado y glorioso , probándoles con varios ar

gumentos muy eficaces, ser el mismo que habia muerto.

Unas veces dándoles á tocar sus llagas, otras comiendo

con ellos , otras haciendo algunos milagros , como en

trar cerradas las puertas , y pescar muchedumbre de

grandes peces ; y otras alegándoles razones v testimo

nios de las divinas Escrituras , que.hablan de esto; y

de esta manera los alentaba y consolaba , cada vez que

se les aparecia.

Esto mismo hace Cristo nuestro Señor con las almas

de sus escogidos, con las cuales al modo arriba di

cho , está invisiblemente todo el tiempo de su vida, fi

gurado como dice san Agustin*, por estos cuarenta dias,

pero de cuando en cuando se les aparece : esto es , las

visita interiormente , y las regala y consuela , dándoles

algunas señales y testimonios de su presencia , con es

peciales inspiraciones y afectos de amor : con dulzuras

y devocion sensible , que es refeccion .del espíritu , con

mudanzas maravillosas que obra dentro del corazon , y

con ilustracion é inteligencia de verdades de la Escri

tura que les comunica. Por estes argumentos , I'mbet

scipsum vivum , se les muestra vivo ; y conocen que

1 Actu.1.3. D. Th.3. p. q. 55. art. 5. ct 6. * Lib. 2. ite coireensu

Evang. c. 4. D. Tu. ?,. p. q 5Ü. ar. 3.
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quien cstá dentro de ellas es Dios vivo, y que como vi

vo obra en ellas tales obras. Y cuando comulgan,.algu-

nas veces tambien se les muestra vivo de esta manera,

dándoles señales de que han recibido el pan vivo , que

bajó del cielo : porque les comunica alguna luz ó amor,

ó deseos y propósitos de nueva vida, dolor de pecados,

y afectos encendidos de devocion : por los cuales cono

cen que lo que han- recibido no es pan solo , ni cosa

muerta, sino viva. O Dios invisible, presentísimo y au

sentísimo , que á veces te escondes de manera, que pa

rece estás muy ausente, yá veces te descubres de modo

que echamos de ver que "estás muy presente. Ven, Se

ñor, á mi alma, v visítala con lü dulce presencia, mues-

trateme como Dios vivo y verdadero , haciendo en mí

tales obras,- que den testimonio de quien tú eres.

O Amado de mi corazon , concédeme que de tal ma

nera te reciba en el Sacramento , que luego eche dé

ver que he recibido Pan vito, y Pan de vida ' : mi alma

ha tenido sed de lí., Dios fuerte y vivo, no la dejes, Se

ñor, hambrienta y sedienta, no quede seca y desmedra

da como si hubiera recibido cosa muerta.

De aquí tengo de sacar algunos avisos. El primero,

que aunque Dios está presente en todo lugar y dentro

de mí ; pero por mi culpa no se me muestra como Dios

vivo, ni siento efecto de su presencia, ni me acuerdo de

él, mas que sino estuviera presente, ó como si fuera co

sa muerta; y así he de procurar quitarlas culpas y con

gojosos cuidados que me impiden tanto bien. El segun

do, que muchas veces comulgo, y no siento que reciba

á Dios vivo , antes me quedo como si hubiera recibido

cosa muerta, porque mi ruin disposicion no merece, que

Cristo nuestro Señor la consuele , ni obre en ella seña

les de su viva presencia:-El tercero, que los argumen

tos que dá Dios de su presencia, son argumentos de

Dios vivo y verdadero, á.diferencia de otros que sue

' Psatm. 41.3.
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le contrahacer el-mal espíritu , transfigurado en án

gel de luz, y con máscara de Dios, siendo Dios fal

so y fingido. "Y así tengo de suplicarle, que cuando

me hiciere merced de visitarme, sea con efectos pro

pios suyos, librándome de los engaños de Satanás, y

de los que suele tramar mi propio juicio errado y desa

tinado.

Punto segundo. -t- Lo segundo, se ha de considerar,

como en estas apariciones Cristo nuestro Señor hablaba

con sus discípulos del reino de Dios. Unas veces Ca

yéndoles á la-memorja algunas cosas que les habia di

cho antes de su muerte. Otras veces descubriéndoles

nuevos misterios v secretos pertenecientes á los sacra

mentos , y sacrificios , y modos del culto divino , de los

cuales muchos se conservan ahora por tradicion. Otras

veces, como maestro, les declaraba las divinas Escritu

ras, dándoles luz para que las entendiesen. Finalmente,

nunca les hablaba de cosas vanas, ó curiosas, ó imper

tinentes, sino solamente las que pertenecian al reino de

Dios , esto es , á la justicia , paz y gozo en el Espíritu

santo, para bien de su Iglesia '. Y en estas pláticas al

gunas veces les reprendia por su incredulidad y du

reza. Otras veces les alentaba y esforzaba , y les abra

saba el corazon en su amor , pero siempre les dejaba

con paz y consuelo, sin que se cansasen de oirle hablar.

Esto mismo hace Cristo nuestro Señor , cuando espi-

rilualmente visita las almas, á las cuales siempre en

estas visitas habla algunas palabras al corazon , confor

me á lo qu.e dice David 2 : Oiré lo que habla mi Señor,

porque hablará paz para su pueblo. Y á lo que dice por

Oseas 3 : Llevaréla á la soledad , hablárela al corazon.

Estas hablas son por inspiraciones é ilustraciones secre

tas , en las cuales no les dice cosas vanas , ni curiosi

dades impertinentes, sino solamente las que pertenecen

al reino de Dios , á la justicia y santidad , y ejercicio de

« Ad Rom. 14. 11. «Psatm.84. 9. 3 Osea; 2. 14.
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las virtudes , á la paz de la conciencia con Dios , con

sigo, y con sus prójimos, y al gozo puro en el Espíritu

santo , descarnado del gozo sensual y mundano. Unas

veces les trac á la memoria cosas que han leido ú oido,

dándoles vivo sentimiento .de ellas. Otras veces les des

cubre nuevas verdades, y les infunde nuevos alectos,

que nunca habian tenido ; unas veces les reprende de

sus faltas y tibiezas, otras les exhorta y alienta á la per

feccion , y por estas pláticas tambien se descobre , que

es Cristo el que habla, porque las pláticas del espíritu

del demonio, mundo y carne, son muy contrarias á es

tas '. O amantísimo Salvador , ven al ahñado tu siervo,

.y visítala, y hábiala al corazon , como sueles, del rei

no de Dios , para que cobre cada dia nueva estima y

amor de- este reino, y nunca cese de buscarle , hasta

que le alcance con perfeccion en esta vida, y despues

lft vea y goce claramente en la otra.

Punto tercero.—Lo tercero , se lía de considerar al

gunas propiedades de las visitas de Cristo nuestro Se-

ñoivque resplandecen en esta aparicion que hizo á sus

apóstoles.

La primera , estas apariciones no eran'continuas , si

no interpoladas, y de cuando en cuando, aunque á

unos con mas frecuencia queá olros , por su mejor dis

posicion, y por el mayor deseo de ver á Cristo.- Es de

creer que á la Virgen nuestra Señora aparecia cada dia

ó muy amenudo : á san Pedro mas veces que á otros,

por su •mayor fervor y amor. Así tambien las visitas de

Cristo á las ahñas son interpoladas ó menos frecuentes,

conforme á la voluntad de) Señor , que las visita , y á

la dignidad y fervor de la que ha de ser visitada : v así

á mi cuenta está tener siempre , como los apóstoles ,

un ardiente deseo de ver á Cristo nuestro Señor , y go

zar de su presencia y visita interior, no por mi solo gus

to', sino porque le amo , y querria estar siempre con él,

< En et punto 3. se dirá de esto.
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por er grande bien que de aquí me resulta , y como la

Esposa puedo decir á los-ángeles y almas de los bien-

iventurados ' : Adjuroos hijas de Jerusalen, que si halla-

i edes á mi Amado le digais como estoy enfermo de amor,

deseando Su dulce presencia , para confortar con ella

mi flaqueza.

La segunda propiedad, es, que estas apariciones eran

ile repente, y cuando menos pensaban los apóstoles, du

raban poco tiempo , y á veces de repente se les desapa

recia , como á los discípulos de Emaús, dejándolos , co

mo dicen, con la mielen la boca. Así tambien las vi

sitas interiores suelen venir de repente, y cuando mas

descuidados estamos : y tambien suelea durar poco

tiempo , y de repente se" acaban , porque quiere nues

tro Señor que andemos con esta continua mudanza, col

gados de su misericordia, y queun poco le veamos ', y

otro poco no le veamos ; "un poco estemos alegres con

su presencia , y otro poco tristes con su ausencia , y de

scosos de que vuelva. Y así dice san Bernardo 3 , q*ue

pn esta vida puede haber alegría con la presencia del

Esposo , pero no hartura , porque aunque nos alegra

su visita , pero moléstanos la mudanza ; y. cuando vie

ne Est rara hora , brevis mora*, es pocas veces , y -por

poco tiempo, porque este silencio que se hace en el cie

lo del alma justa , apenas dura media hora. En lo cual

nos hemos de' conformar con la divina voluntad , cier

tos de que todo vá encaminado á nuestro mayor pro

vecho.

La tercera propiedad, es, que así como las aparicio

nes no eran siempre á un mismo tiempo , ó lugar , ó en

una misma ocupacion, s'mo en diferentes; porque á la

Magdalena se le aparecio en ellmerto, junto al sepiti

ere ; á dos discípulos en el camino de Émaús; y á los

once apóstoles eu el cenáculo ; á otros siete á la ribera

1 Can tic. !>. 8. * Joan. 1fi. to. » Ser. 32. in Can-tie. '> Apoc. 8. 1. D.

Gm;. titi. 30. Morat, c. 12.
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del mar ; y á otros en el monte de Galilea : así tambien

las visitas interiores no lienen lugar , ni tiempo, ni ocu

pacion determinada, porque suelen suceder en la ora

cion ,-y en la leccion, espiritual, en la mesa ó en el ejer

cio de alguna buena obra : á veces en el recogimiento,

y en el dia de fiesta , y á veces ch el campo , y en el

ilia de trabajo, porque* quiere nucstro Señor, que en

lodo liempo, lugar y ocupacion, estemos aparejados de

tul manera , que no pongamos impedimento á su visita

y consolacion-, y que siempre estemos colgados de su

providencia , porque , spirüus ubi vull spirut ' , el espí

ritu inspira donde. quiere, visitándonos con sus inspira

ciones , en el.lugar , tiempo , y ocasion que ¡e parece.

La cuarta propiedad, es, que en estas apariciones al

gunas veces precedian visitas de ángeles, otras veces

se mostraba Cristo nuestro Señor en diversa figura y

traje , y poco á poco se iba manifestando ; y otras ve

ces de- repente se manifestaba del todo , ya con mucho

resplandor , como á la Virgen nuestra Señora , ya con

poco ^conforme á la disposicion de las personas á quien

se aparecía ; de la misma manera en las visitas espiri

tuales di; las almas .comunica nuestro Señor la luz , y

conocimiento de su divina presencia, y los demás favo

res interiores, en -varios modos, conforme á la ordena

cion de su cterna sabiduria , y á la disposicion de Lis

almas á. quien visita. Lo que de nuestra liarte hemos

de procurar , es un ánimo generoso , y confiado , espe

rando y deseando de nuestro Señor , ño menos que á él

mismo, y pidiéndole siempre lo mejor, y lo que mas

le agrada , porque esta grandeza de confianza , .y esta

generosidad de corazon , como dice san Bernardo"* , al

canza de Dios grandes -cosas', á imitacion de un Moisés,

que dijo á Dios : Ostende mihi teipsum3. Mucstrateme á

tí misma, y oyó por respuesta: lujo ostendam íibi omne

bonum. Yo te mostraré todo el bien. Y de un David, que

1 Joan '3 S '- 9cr. 34. in Cautic. 3 Eiod. M. 18.
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decia ■ : A tí dijo mi corazon , mi rostro te buscó , y tu

rostro buscaré : y con esta determinacion llegó á tanta
alteza., que vinosá decir 2 : Qué tengo yo en el ciclo , y

fuera de lí , qué otra cosa deseo yo sobre la tierra? Es

tos, y olros efectos semejant.es puedo despertar "en mi

corazon , diciendo á Cristo nuestro -Señor., unas veces

como san Felipe 3 : Señor, muéstranos á tu Padre, y

bástanos. Otras veces como la Esposa *: O Amado de mi

alma , muéstrame donde apacientas, y sesteas á medio

dia ; descúbreme con tu lumbre celestial el lugar don

de al medio dia con ferviente amor dormiste el sueño

de la muerte , y á donde con luz clara , como de me

dio dia , manifiestas á los bienaventurados tu soberana

gloria6. Y descúbreme tambien los caminos del fervor,

para que aproveche , y crezca en tu servicio , sin parar

basta que llegue á la luz del perfecto dia. Amen. .

MEDITACIÓN XVII.

DE LA APARICION DB CHISTO NUESTRO SEÑOR Á Sl'S APÓSTOLES

EL DIA DE LA ASCENSIÓN.

Punto primero. — Llegado el dia que Cristo nuestro

Señor habia determinado subirse á los ciclos , como ha

bia amado á los suyos 6, que estaban en oste mundo,

al lin les dio mayores señales de amor: y para esto aquel

dia se aparecio á los discípulos en el cenáculo , estando

comiendo, y comio con ellos amigablemente, con gtan

des muestras de amor : y I,iegp les dijo como aquel dia

se habia de partir para su Padre : y es do creer , que

para consolarlos de la Iristeza que esta nueva les causó,

renovó algunas de las razones que íes dijo en el sermon

de la cena.

Lo primero les diria '.: Voy á aparejar lugar para

vosotros , y otra, vez vendré , y os llevaré conmigo , para

1 Psat.26. 8. M'sat. ~&.1">. 3 Joan 14. 8. * CaIitie, t. 6. » Prov. 4. 18.

'- Jtarc. 16. 14. tuca; 24. 36. Actu. 1 . i. ' Joan. 1 4. 2.
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que donde yo estoy esteis vosotros. Como quien dice : Yo

subo al cielo , para abrir sus puertas , y dar entrada á

los justos que le han merecido, para que gocen de las

moradas que están aparejadas en la casa de mi Padre:

Alegraos , que yo volveré por vosotros en la hora de

vuestra muerte , y os llevaré conmigo, poniéndoos en

el lugar que mi Padre os tiene señalado. O Amado mio,

subid en hora buena al cielo , pues es vuestro , y para

Vos principalmente fué criado ; pero no os olvidéis de

volver por mí , para que yo llegue á estar donde Vos

estais , ayudándome con vuestra gracia , para que sea

digno de que me admitais «n vuestra gloria.

Luego les diria la otra razon ' : Si me amais , habeis

de holgaros , porque voy á mi Padre , porque mi Padre

es mayor que yo : Que es decir: Si me teneis amor, ha

beis de holgaros de mi honra , y de mi contento, por

que subo á mi Padre, que está en los cielos, el cual es

mayor que yo , en cuanto soy hombre , y me ha de

honrar, y glorificar, poniéndome á su mano derecha,

ádonde goce, con quietud del reino eterno, que con

mi pasion he conquistado. Gozome, ó dulce Jesus , de

que subais á vuestro Padre , porque os amo mas que á

mí , y deseo mas vuestra honra que la mia. Y pues

vuestro Padre tambien lo es mio , tengo grande con

fianza que despues me llevaréis á gozar de su divina

presencia.

Lo tercero , añadiria tambien 2 : A vosotros -importa

que yo me vaya, porque sino me fuere, no vendrá el con

solador : pero sime fuere, yo os lo enviaré. Como quien

dice: No solo importa ámi honra el subirme ál cielo ,

sino tambien á vuestro, provecho , para que se perfec

cione vuestra fe , y se levante vuestra esperanza , y se

purifique vuestra caridad, y venga del cielo la pleni

tud del divino Espíritu , porque si yo no subo, no ven

drá á vosotros el Espíritu santo : así porque está decrc-

1 Joan. J4. 2i. 2 Joan. tü. 1.
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tado que vp suba primero , y desde allá os le envié ,

como tambien porque vosotros no estais bien apareja

dos para recibirle , porque estais apegados con un mo

do de amor carnal á mi corporal presencia: y es menes

ter que os descarneis de ella , para recibir don tan so

berano. Por tanto , alma mia , mira bien que tu Dios

es espíritu , y quiere ser amado con amor espiritual ,

desnudo de todo resabio de amor propio. Y si amar la

presencia corporal de Cristo , con amor menos puro , y

algo interesado, impide la venida del Espíritu santo",

cuánto mas la impedirá amarte á tí misma , ó á otra

criatura alguna con- amor desordenado? O dulce Salva

dor, gobernad como "quisiéreis mi alma; y si. para su

provecho es menester que os ausenteis de ella , cuanto

al consuelo sensible, hágase vuestra voluntad , porque

cierto estoy que á su tiempo la daréis el Espíritu con

solador , con la plenitud que la conviene, para durar

en vuestro amor. -

PUNTO SEGUNDO. — Habiendo Cristo nuestro Señor

consolado á sus discípulos , tes'dijo ' : Sedete in cícitaíe,

donee induamini virtute ex alto. Estaos quedos en la ciu

dad , hasta que seais vestidos con la virtud de Ib alto.

En las cuales palabras les promete la venida del Espí

ritu santo , pero con modo muy misterioso , como se

verá ponderando cada palabra de por sí.

Lo primero, les dice, que' se sienten y estén quedos -,

para ensebarles que la quietud del cuerpo y del espíri

tu con sosiego de corazon , es importante para recibir

este don celestial , y tambien para avisarles que le es

peren con paciencia y espacio , sin apresurarse mas de

lo que conviene , dejando el cuidado de esto á Dios , y

á esta causa no les quiso señalar el dia en que les pen-

saba'enviar el Espíritu santo, porque cada dia le es

perasen , y le pidiesen , y se .aparejasen para recibirle:

solamente'les dijo que serian bautizados con el Espíri-

• Lucas Z4. 40.
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tu santo V Non post mullos hos clies. No de aquí á mu

chos dias , para que tuviesen algún consuelo de que no

seria muy larga la dilacion. De donde sacaré aviso pa

ra esperar con quietud y paciencia la tenida del divino

Espíritu , con la plenitud que deseo , remitiendo á la

divina Providencia el.dia de su venida , segun aquello

de Isaias-* : el que cree no se apresure.

Lo segundo, les dijo, que se estuviesen en la ciudad

de Jerusalen: y aunque parecia mas á propósito que se

fueran al desierto , ó á algun monte apartado, .para es

perar allí cón quietud la venida del Espíritu santo , no

quiso sirio que le esperasen en la ciudad , y en el po

blado , poique el Espíritu santo no se les" daba para

ellos solos ; sino para bien de todos los hombres': y así

convenia se les diese en lugar público , de donde" pu

diesen salir luego á predicar la ley de Cristo, confor

me á la profecia de Isaias , que dice 3 : De Sion saldrá

la ley, y la palabra del Señor de Jerusalen. Demás de

esto" Dios nuestro Señor mas desea la soledad del co-

. razon , que la soledad del cuerpo , y en .medio del bu

llicio de mucha gente , puede haber corazon quieto, y

pacífico, y apto, para ver y recibir a Dios. Y quizá por

esto, no sin misterio, esta ciudad aunque era populosa,

se llama Jerusalen , que quiere decir vision de paz.

O Príncipe de la paz, pacilica mi corazon y sosiega mi

espíritu , para que en todo'lugar y tiempo"pucda orar,

levantando mis manos puras a-l cielo , esperando el don

que me has prometido.

Lo tercero, les dijo, que se estuviesen allí, hasta que

fuesen vestidos de la virtud de lo alto : esto es , de la

fortaleza del Espíritu santo : en lo cual les dá á enten

der, que de' sir cosecha están desnudos y desarmados;

son flacos , pusilánimes y vacíos del espíritu y caudal

que es menester para salir 'por el nmndp á predicar el

Evangelio, y así que se han de estar quedos, hasta que

' Actu. 1.3. Msat.28. 10. stsai.2. .1.
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\enga sobre ellos el Espírku santo , el cual los vestirá

con su gracia, y los armará con sus clones , y los Toiti-

ficüiá con sus virtudes celestiales, dándoles fortaleza,

virtud y caudal para esta empresa.- Y esta virtud viene

de lo alto , porque ella es alia y superior á todas nues

tras fuerzas 'humanas1 : y porque toda dádiva nueva y

todo don perfecto, viene de arriba, del Padre de las

lumbres , que mora en las alturas. De donde sacará dos

avisos. El primero, que importa mucho fundarme en hu

mildad , reconociendo mi desnudez y flaqueza , porque

de mi cosecha , ni tengo vestiduras ¡ni armas bastan

tes , ni me puedo vestir de ellas si otro no me viste , co

mo.á un niño. Y'por estaCristo nuestro Señor no dijo;

estaos quedos hasta que os vistais , sino hasta que seais

vestidos. El segundo aviso , que es temeraria presun

cion salir á estas graves empresas antes de tener este

caudal , y ser vestidos de la virtud de lo alta, porque

quien safe á pelear sin armas, contra- fuertes enemigos,

será destruido de ellos. O Padre' de las lumbres, de

quien proceden todos los dones celestiales , pobre soy

en tu presencia, y niño pequéñuclo, de tal modo , que

ni tengo vestidura, ni me la puedo vestir , si tu mise

ricordia no hace lo uno y lo otro conmigo. Vísteme, Se

ñor, con la virtud de lo' alto , para que con ella pueda

acometer altas empresas de tu servicie , y. no permitas

que sin ella temerariamente me arroje á lo que no pue

do , porque si quiero volar sin alas , en lugar de suhir

á lo alto , la soberbia me despeñará en- lo profundo.

Últimamente ponderaré , que en decirles Cristo nues

tro Señor ,-qne se estén quedos hasta que sean vestidos

con la virtud de lo atto , les dá á entender que en reci

biéndola, luego han de salir á su empresa; pues como

es vicio de temeridad salir antes de recibir esta vir

tud , así será vicio de pusilanimidad no salir despues de

recibida, como salieron los apóstoles , y se veránen la

meditacion 2b.

'Jacob, i. n.
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Punto tercero.—Dicho esto i, eduxit eos fofas in Jüte-

thania : sacólos fuera de la ciudad á Betania , al mon

te que se llama de las Olivas ',

Aquí se ha de considerar, como Cristo nuestro Señor

dijo á todos los discípulos que estaban en el cenáculo,

que se fuesen luego á Betania , al monte de las Olivas,

porque desde allí habian de subirse al cielo , no consta

si él mismo los sacó v acompañó algun rato , dejándose

ver de, ellos, y no de los otros hombres que pasaban

por el «camino, ó si se desaparecio , y ellos se fueron

solos. Como quiera que haya sido , los apóstoles cum

plieron luego el mandamiento de Cristo nuestro Señor.

Y es de creer, que á la salida del cenáculo, se acorda

rian de la salida que hicieron para el huerto de Gelse-

vnanf, que estaba á un lado del monte de las Olivas, lle

nos de grandes tristezas y congojas, temblando de-mie-r

do , por los trabajos que esperaban con la muerte de su

querido Maestro^ Pero ahora saldrian con grandes án

sias , mezcladas de tristeza y alegria , esperando su glo

riosa subida al cielo , y con este fervor caminarian con

paso apresurado al lugar que les estaba señalado.

Lo segundo , se ha de ponderar , que Cristo nuestFO

Señor escogio para subir al cielo el monte Olívete, á

donde oró á su Padre con agonía y sudor de sangre , y

á donde fué desamparado de sus apóstoles , entregado

por Judas á sus enemigos , preso de los judíos, atado con

sogas, v hollado con sus piés, y de donde salio á pade

cer las ignominias de la cruz, quiere subir á gozar las

grandezas de su gloria , para que entendiese, que por

estos trabajos ganó el cielo que iba á poseer: y para

que yo entienda , que si tengo paciencia , lo mismo que

fuere" principio de mi humillacion ,>lo será de mi exal-

iaeion , y de los trabajos temporáles , subiré á los des

cansos eternos. Tambien para esta subida señaló á Be

tania , que quiere decir casa de obediencia : y al mon

1 Luca; 24. 50. » Actuum 1. 12.
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te de las Olivas, que representa la cumbre de la mise

ricordia y caridad , para significar, que todas las cosas

que hizo , desde que encarnó , hasta que subio á los cie

los, fueron por obedecer ásu Padre , con perfectísima

obediencia , en cuya casa siempre vivio , sin apartarse

de ella. Y todas tambien fueron por e! supremo fin de

la caridad y misericordia , para bien de los hombres,

por su amor, y por librarlos de sus miserias. Y junta

mente nos enseña, que el camino para subir al cielo es

Betania, y monte de Olivas , casa.de obediencia y cum

bre de caridad y misericordia , castificando , como dice

san Pedro', y pacificando nuestras almas con obedien

cia de caridad. O Hijo unigénito del Padre, que por los

caminos de la obediencia y caridad subiste á sentarte

á su mano derecha : suplicote me favorezcas , para que

toda mi vida more en casa de obediencia, sin apartar

me un punto de tu voluntad, procurando siempre subir

á lo mas alto de la caridad y misericordia , hasta que

llegue á subir contigo á lo alto de .tu reino , donde te

vea y goce por toda la eternidad. Amen.

MEDITACIÓN XVIII.

DE LA ASCENSION DE CHISTO NUESTRO SEÑOR.

Punto pbímero. — Estando todos los discípulos, y la

Virgen santísima en el monte de las Olivas *, mostróse-

tes Cristo nuestro Señor con un rostro riías resplande

ciente y amoroso que solia , y en lugar de los abrazos

que se suelen dar los que se aman, cuando se apartan

unos de otros, consintio que todos besasen sus sacratí

simos piés y manos , saliendo desus llagas un olor sua

vísimo que les confortaria el corazon : llegaria primero

la Virgen nuesira Señora, la cual con título de madre,

besaria la llaga del costado, deseando entrar dentro del

Hijo, para subirse con él al ciclo, si le fuera concedido :

' I. Pct. 1. II. « D. Th. 3. p. q. 5T. ítaic. 1O. LtICü 14. Actuum. 1.
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mas como estaba muy resignada en la divina voluntad,

no queria olra cosa mas de lo que Dios queria. Llegó

luego san Pedro, y san Juan, y los demás apóstoles, y

discípulos , tocándole todos con grande reverencia y

devocion.

Luego dice san Lucas ' : Elevatis manibus- bcnedixit

eis, que levantando las manos, ros bendijo. Dos cosas

hizo Cristo nuestro Señor. La primera fué, levantar las

manos en alto, para significar que la bendicion que pre

tendia echarles, no era en bienes cte laHierra, sino en

bienes del cielo, y que habia sido ganada porsu pasion

y muerte, levantando las manos en la cruz: y levantó

ambas manos, porque ambas fueron clavadas en ella,

y para significar la largueza de su bendicion, ofrecién

donos á manos llenas , los bienes de gracia y gloria. De

donde sacaré grandes afectos de alabanza y agrade

cimiento, diciendo como san Pablo 2: Bendito sea Dios,

Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con

toda bendicion espiritual en las cosas celestiales, por su

Hijo. O Cristo benditísimo, por el dolor, y amor exce

sivo con que levantaste tus manos en la cruz, para ga

narme las bendiciones celestiales, te suplico las levantes

aliora para echarme tu copiosa bendicion : Concéde

me, Señor, que levante yo las mias al cíelo con oracio

nes, y obras tan perfectas, que merezca levantes tú las

tuyas, para bendecirme con ellas.

Lo segundo, dice san Lucas, que les bendijo, decla

rando con palabras los bienes que deseaba y pedia pa

ra ellos. Y aunque na'sabemos las palabras que dijo, ni

los bienes que deseó y pidio para ellos, puede ser que

baya dicho aquellas palabras con que mandaba Dios

que bendijesen á los hijos de Israel 3: Bendígaos el Se

ñor, y él os guarde : muéstreos su divino rostro, y ten

ga misericordia de vosotros : convierta su faz para. mi

raros con buenos ojos, y concédaos su paz para siempre.

' LUcÍCÍ4.50. »Ád. Eph.1.3. íNum.fl.2i.
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O quizá repetiria parle de la oracion que hizo en el ser

mon de la cena,ctue fue la suprema bendicion que les

podia echar, diciendo á su eterno Padre ' : Padre santo,

en tu nombre, y con tu Virtud, guarda y ampara estos

que me diste, para que sean una cosa, como yo y tú lo

somos ; y despues suban á donde yosubo, paraqtie vean

la claridad que me diste, y el anfor que me tuviste an

tes de la creacion del mundo ; y como la bendicion de

este Señor no es de solas palabras, sino de obras, ha

ciendo lo que dice : juntamente les llenaria de aquellos

bienes celestiales, que pedia para ellos. O dulcísimo

Jesus, á quien todos los ausentes estaban presentes en

aquella hora, dadme parte en esta vuestra bendicion,

pues de ella está colgado todo mi remedio: no sea yo

como el reprobado Esaú, que no alcanzóla bendicion

cumplida de su padre Isaac. Bendecidme, Padre mio,

por la despedida, no con bendicion de la tierra, sino

con bendicion del cielo, porque no me harían los bie

nes terrenos sino solamente los celestiales.

PUNTO SECUNDO. — Dada la bendicion, comenzó el

Salvador poco á poco á levantarse de la tierra'. Et fe-

rebaturinccslum,ó i-ba subiendo al ciclo, no cotuo Elias*,

arrebatado de un carro de fuego , sino con su propia

virtud , llevado del fuego de su divina voluntad y ma

jestad, cuya inclinacion es subir á lo alto, como su pro

pio l-ugar." Iban con él acompañándole, todas las almas

clelos justos,. y muchos Coros de ángeles , que bajaron

del cielo para subir con él ; los discípulos tenian ciícla-

vados los ojos del cuerpo y del alma en su Maestro, con

tres afeetos encendidísimos. El primero de admiracion,

viendo una cosxi tan nueva , como era subir un hombro

por los aires con tanta suavidad y facilidad, y con mues

tras de tanta grandeza. El segundo de alegría grandí

sima , -gozándose de la gloria de su Maestro , y de la

divinidad que en él resplandecia. No rasgaron sus ves

i Joan. n. 11. » LtiOB 24. 51. Actü. 1. 9. 3 4. Itef. 2. 11.
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tiduras por tristeza, como rasgó las suvas Eliseo, cuan

do vio que su maestro Elias era llevadlo al cielo , antes

darian saltos de placer, con el gusto de verle subir con

tanta majestad. El tercer afecto era un entrañable deseo

de seguirle , y subirse con él , porque los corazones se

iban Irás su Amado ; cumpliéndose aquí lo que estaba

profetizado I : subiendo á lo alto llevó cautiva la cauti

vidad. Dos suertes de cautivos llevaba- Cristo consigo,

unos real y verdaderamente en sus propias personas,

como eran los justos que sacó del limbo ; los cuales le

siguieron hasta el cielo impíreo. Pero demás de esto, lle

vaba cautivos los corazones de su Madre y de sus dis

cípulos , los cuales le seguian con el deseo , atados con

las cadenas del amor, sin poderse de él apartar. O quién

me diese que fuese yo uno de estos cautivos de Jesus!

O dulcísimo Jesus , llevad con Vos mi corazon cautivo

al cielo , para que esté allá siempre en vuestra compa

ñia! Gozome de que subais por esos aires volando como

águila, y provocando á vuestros hijos á que vuelen con

Vos^. Dadme, Señor, alas de águila, con que vuele en

vuestro seguimiento, poniendo mis pensamientos y de

seos en solo seguiros , pues fuera de Vos pada quiero

sobre la tierra, ni deseo mas que gozaros en el cielo.

Punto tercero. — Estando los discípulos mirando d

Cristo nuestro Señor como subia, una nube le recibio y se

le quitó de los ojos ».

Aquí se ha de considerar el misterio de esta nube ;

la cual en llegando Cristo nuestro Señor cerca de la re

gion del aire , le recibio dentro de sí , á vista de los

apóstoles. Y es de creer, que seria una nube muy her

mosa y resplandeciente , cual convenia para significar

la majestad del Señor que subia en ella , - y la hermo

sura del cielo á donde iba, cumpliéndose lo que estaba
escrito v: Pones tu subida sobre una nube , y andas so

bre las plumas de los vientos , que es decir : Sírveste

» psat. 61.18. Ad Ept». 4,8. « Deut, 32. 11 ' Actuum 1.9. * Psat. 103.3
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de las nubes como de carros triunfales , para subir vo

lando por esos aires, con grande pompa y majestad.

O qué alegria sentirian los apóstoles con la vista de este

glorioso carro , en que iba su Maestro! Y aunque no

dieron voces como Elisco , coando vio subir a Elias en

el carro de fuego, poique la suspension del espíritu les

quitaba el uso de la lengua , pero cada uno diria en-su

corazon lo que dijo Elíseo': Padre mio, Padre mio, carro

de Israel y guia suya. O Padre mío amántísimo., for

taleza v defensa de los verdaderos israelitas , fuertes en

servirte , y cuidadosos en contemplarte, á dónde te vas

y me dejas ? O,Padre mío dulcísimo, gobernador y pro

tector de los que confian en tí , admíteme en ese carro

triunfal ; dame entrada en esa nube resplandeciente,

para que te siga siquiera con el espíritu, y entre á con

templar la gloria de tu soberana majestad. Lo segundo,

se ha de ponderar , como habiendo Cristo nuestro Se

ñor subido un rato en esta nube , ella misma le encu

brio , y quitó de los ojos de sus discípulos : en lo cual

esta nube representa todo aquello que nos impide ver

a Cristo , y nos hace" perder de vista á Dios , lo cual

sucede en dos maneras : unas veces es por nuestra cul

pa , y entonces nucstras culpas son las nubes, las cua

jes ponemos entre nosotros y Dios, y son grande impe

dimento en la oracion y contemplacion, segun aquello

de Jeremias que dice2: Pusiste delante de lí una nube

para que la oracion no pase al cíelo : y pues yo puse

esta nube , k mi cuenta está, con la divina graeia, qui

tarla por medio de la penitencia y mortificacion , exa

minando en particular- si es nubc"de soberbia, ó de co

dicia, ó de algun amor desordenado á criaturas, y apli

cando medios eficaces, para deshacer lo' que tanto bien

me estorba. Otras veces se pone esta nube sin nuestra

culpa , por providencia de Dios, el cual eomo á ciertos

tiempos se nos descubre , así tambien á ciertos tiempos

«i. Rcg. a. a. «iurco.3. ii.

P
le
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se nos cubre , y quiere que no la, veamos, por la suave

.contemplacion de su presencia, para que acudamos á

otras cosas de su servicio. Y generalmente la flaqueza

de nuestra carne, la cortedad de nuestro entendimiento,

y la muchedumbre de cuidados y necesidades que pa

decemos en esta vida mortal , son como nubes que nos

estorban poder contemplarle , con la claridad y conti

nuacion que deseamos , como las pubes que pasan á

menudo por el aire nos quitan la vista del sol. O Dios

infinito , que moras en una luz inaccesible á los morta

les1, quita de mi alma las nubes de los pecados que yo

he puesto, y deshaz los nublados de las tentaciones y

turbaciones que padezco, para que pueda contemplar

tu gloria. en esta vida mortal , hasta que llegue á verle

cara á cara, sin impedimento de nube alguna en la vi

da cterna. Amen.

Punto cuarto. — Despues que los apóstoles perdie

ron de vista á Cristo nuestro Señor, .como estaban tan

admirados y enagenados de sí, no por eso dejaban de

mirar al cielo , y se estuvieran en aquella éxtasis mu

cho tiempo , si el Señor no proveyera quien los desper

tara2. Luego vinieron dos ángeles ~cn forma de varones,

con vestiduras muy blancas, y les dijeron: Varones de Ga

lilea , qué haceis aquí mirando al cielo ? Este Jesus que se

partio de vosotros , así volverá , como lo visteis subir al

cielo. En las cuales palabras los ángeles dieron dos ma

ravillosos avisos á lo§ discípulos, y en ellos á nosotros.

El primero, que la suspension, y admiracion y los de

más afectos de la divina contemplacion en esta vida, se

han de tomar con medida y tasa , porque no son fin

último, sino medio para cumplir mejor la voluntad de

Dios y las obligaciones de nuestro oficio: y así por

modo ile reprension, les dijeron los ángeles: qué haceis

mirando al cielo? como quien dice: cesad, basta loque

habeis mirado ,. volveos á cumplir lo que está á vuestro

1 1. AiI.Ti. 6. 1O ■ Actuuui 1. to.
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cargo. El segundo aviso fue , que juntasen la memoria

de esta subida de Cristo al cielo , con la memoria de la

vuelta á juzgar , para q-ue la vista de la primera , con-

lirmasc la fe de la segunda , y para que las predicasen

ambas juntamente á los hombres, porque si.se descui

dasen de vivir bien, con decir que su Señor estaba au

sente , y se habia subido al cicto, se reformasen , acor

dándose que habia de volver á juzgarles. Y no les di

cen cuando ha de volver, sino que volverá , para que

cada dia estén en espera de su vuella , y teman la cuen

ta que le han de dar : y aunque es verdad que volverá

así como subió,, cuanto á la majestad y grandeza. cp.ie

mostró en la subida, pero el que sube amoroso y blando

con -muestras de grande amor, volverá terrible y espan

toso con señales de grande rigor ; y tomará cuenta de

lo que nos encargó en la' partida, sin perdonar al que

hallare culpado '. Por tanto, alma mia , CH el dia de los

bienes, acuerdate de los males , y en el dia de la subi

da de Ccisto al cielo para ser tu abogado , acuerdate de

su vuelta para ser tu juez : mii;a bien lo que te dejó en

cargado, y procura cumplirlo, paraque cuando vuelva,

te lleve consigo , subiendo á reinar con él en su cielo.

Amen.

Oyendo los discípulos este recado 3c los ángeles %

haciendo su adoracion, se volvieron á Jerusalen, cum gau-

dio magno , con grande f/o:o: porque como entendieron

que su Maestro 'estaba ya en el trono del cielo , postra

dos en tierra le adoraron Con grande reverencia , su-'

pliendo con la vista de la fe lo qui: no alcanzaban con

la vista del cuerpo: y volviéronse con grande gozo; por

que aunque volvian sin su Maestro, volvian como gente

perfecta , que se goza mas de lo que Dios quiere , que

de lo que su carne desea ; y se alegra mas de la gloria

de Cristo , que de su propio gusto. Las causas de este

;;.o/.o fueron tres": es á saber, la firme/a de fe con que

i Jirctes 11 -17. a LIHU! i4. S2.-
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quedaron , viendo cuán glorioso fin habian tenido las co

sas de su Maestro , y por lo pasado quedaban muy cer

tificados de todo lo que estaba por venir. Además , la

frande esperanza que cobraron de que les enviaría el

spíritu santo que les habia prometido , y que vendría

tiempo en que habian de subir con él á estar donde él

está , conforme á la palabra que de esto les dio. Y fi

nalmente, el grande amor que le tenian , de cuya glo

ria se gozaban como si fuera propia: y aunque los cuer

pos caminaban por la tierra desde el monte de las Oli

vas á Jerusalen , sus corazones estaban en el cielo con

templando la gloria de su Señor, y de aquí les resulta

ba tanío gozo.

Estas tres cosas han de causar tambien grande gozo

en mi alma , avivando la fe , esperanza y caridad con

Cristo mi Señor , gozándome de su gloria , y alegrán

dome con la esperanza de subir donde él está : para lo

cual tengo de procurar quitarde mí todo lo que puede

impedir esta subida , como son , pecados, vicios, y afi

ciones desordenadas á cosas terrenas , y aun descargar

me de la demasia de estas cosas , para poder mas lige

ramente volar á donde está Cristo , pues por esto dijo

su Majestad ' : Que adonde está el cuerpo , allí se jun

tarán las águilas: esto es, adonde está el cuerpo de

Cristo nuestro Señor glorificado, subirán aquellos que se

han renovado como águilas ' , y con la confianza en

Dios, mudaron 3 su fortaleza, y Comando alas de águila,

suben á contemplarle , y vuelan con ligereza en las co

sas de su servicio. O Rey del cielo , que como águila

real subes por esos aires, y pones tu nido en lo mas al

to del cielo * ; provocándome á que te siga con el deseo:

renueva mi juventud como la del águila para que co

bre nueva virtud y fortaleza , y con ella pueda volar

Irás lí, -siguiendo tus pasos, imitando tus virtudes, tras

pasando mi corazon adonde está tu cuerpo glorificado,

'Mitttü. 2i. i8.«psat. 102. 5.»tsai. 4». 31. *Job. 39. SZ
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para que de tal manera viya en la lioria , que tenga

mi conversacion en el cielo , donde tú vives y reines

por todos los siglos. Amen-.

MEDITACIÓN XIX.

DE LA ENTRADA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR EN EI.

CIELO EMPÍREO, Y DE SU ASIENTO Á LA DIESTRA DEL PADRE.

Punto primero.—Lo primero, se ha de considerar el

gloroso triunfo con que Cristo nuestro Señor entró en

el cielo empíreo ' : en lo cual se ha de ponderar el acom

pañamiento que llevaba , la alegria y música con que

entró , las pláticas y razonamientos quejiubo en la en

trada.

El acompañamiento era de todas las almas que habia

sacado del limbo , con algunos justos ya glorificados en

el cuerpo, si es verdad que los que resucitaron con Cristo

no tornaron masá morir , cumpliendo loqHC estaba es

crito 2 ; que subiendo á lo alto , llevó eonsigo' cautiva á

la cautividad. Esto es , llevó las almas que habian. es-

tado cautivas en el limbo , tomándolas por sus prisione

ras con prisiones de amor , y con sumo gusto y con

suelo de ellas , porque cuanto es de malo y pecoso ser

cautivo del demonio , tanto es de bueno y glorioso ser

cautivo de Cristo. O que gozosa iba esta compañia de

ilustres cautivos y prisioneros , siguiendo á su Capitan»

deseando verse en el trono de su gloria, adonde habian

de tener pcrfeclísima libertad! Miraban la estrechura y

oscuridad del- limbo de donde salieron , y com parában

la con la anchura y claridad del cielo empíreo donde en

traban ; y admirados de la belleza de este lugar , diria:

cada uno aquello del salmo3 : O cuán amables son tus

tabernáculos y moradas , Señor Dios de las virtudes! Mi

ánima los codicia y desfallece mirando los palacios del

Señor. Con esta vista comenzó luego la "música celestial

1 M.'irc. 16. 10. 2 Psat. 61. 19. Act EptI. 4. 8. ' Psat. 83. 2.

V. »
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que dica-David ' : Sube Dios con júbilo , y el Señor -con

voz de trompeta. O que júbilos de alegria sentian aque

llas almas, acompañando á su Dios ! Que voces de ala

banzas mas sonoras que de trompetas salian de sus co

razones , glorificando á su Señor! Unas á otras se pro

vocarian á cantar estos cánticos de alabanza , diciendo

lo del mismo David : Cantad á nuestro Dios, cantad,

cantad á nuestro Rey ¡ cantad , y cantad con gran sa

bor, porque Dios es rey de toda la tierra, y se sienta

sobre su santa y real silla. Tambien ditian lo del otro

salmo 2 : Cantad al Señor que sube sobre el supremo

cielo al oriente , y allí mora en una luz inaccesible, pa

ra alumbrar ásus escogidos, con la lumbre de su gloria.

Con el coro de las almas, entraba tambien un coro

de innumerables ángeles , que vinieron para acompa

ñar á Cristo nuestro Señor sirviéndole, como dice Da

vid 3., como de carros triunfales , y eran millares de mi

llares :' miltta Iwtantium. Todos con grande alegría, can

tando los triunfos de su victoria , haciendo entre sí diá

logos y coloquios, para descubrir su grandeza , unos

decian" á los otros: A.brid , príncipes , vuestras puertas:

abrios puerlas.eternales , y entrará el Rey de la gloria.

Otros respondian por via'ae admiracion *: Quién es es

te Rey-de la gloria que quiere entrar- por estas puertas?

El Señor fuerte y poderoso, poderoso en.las batallas, el

Señor de las virtudes : este es el lley de la gloria. Otros

le preguntaban por via de regocijo" : Quién es-este que

viene de Edon , teñidas las vestiduras de bosra , her

moso en su. vestidura, y que camina con la muche

dumbre de su virtud ? Que es decir : Quién es este que

sube del mundo sangriento, y del lugar de la batalla,

vestido con una humanidad bordada con señales de he

ridas , pero hermosa á maravilla , y con muestras ds

grande virtud y fortaleza ? Yo-soy ", dice , el que hago

' PfuL 40. n. » Psatm. 61.33. 3 Psat. 61. 18. * Vide supr. tn Med. i.
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justicia , y el que peleo para salvar. Yo hice en el mun

do justicia ,' pagando los pecados de los hombres , pe

leando contra el demonio para salvarlos.- Ahora hago

justicia , subiéndome á mí , y á ellos. al cielo , que les

tengo merecido. Entonces todos á una voz dirian lo del

Apocalipsis ' : Digno es el Cordero que fué muerto, de

recibirla virtud , la divinidad , la sabiduria, la honra,

gloria y fortaleza , y la bendicion y alabanza, por to

aos los siglos. Amen. O Salvador del mundo, gozome

de este vuestro triunfo tan glorioso que teneis bien me

recido*. Subid, Señor, á vuestro descanso Vos, y el

arca de vuestra santificacion, pues tambien habeis Ira-

bajado por nosotros3. Levantaos sobre los cielos, subid

sobre los querubines*, y volad sobre las plumas de los

vientos , y poneos encima de todas las criaturas, pues

sois mejor que' todas ellas : dadme licencia que entre

con estos coros angelicales, y que juntando mis voces

con las suyas , os alabe y bendiga diciendo con ellos :

Santo, Santo , Santo es el Señor Dios de las batallas ;

el quet:s, el que fué, y el que ha de venir: Llenos es

tán los cielos de vuestra gloria con la entrada tan glo

riosa que haceis en ellos.

Mas sobre todo se ha de ponderar la alegria de Cris

to nuestro Señor en este triunfo, porque tambien por

él'mismo se puede decir »-: Ascmdit Deus in jubilo. Dios

sube con grande júbilo, alegrándose su ánima santísi

ma con gran regocijo , por ver el dichoso fin desus tra

bajos : y como el pastor que hal>ia hallado la oveja per

dida , y la.traia consigo al cielo, dedonde bajó en su

busca 6, diria á los ángeles" que se alegrasen con él, y.le

diesen el parabien de haberla hallado. O Pastor sobera

no, que tan á costa vuestra buscasteis , y hallásteis la

oveja del linaje humano, gózome del gozo que teneis

subiendo con ella triunfante sobre todos los cielos. Sea

t Apoc. 3. 12. « Psat 131 .«. » Psatm. 101. 6. * Psat.-11. 11. * PsaUi6. 6.

6 Luca; 15. C,
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para bien la gloria de vuestro triunfo , por lo cual os

suplico me hagais participante de él , buscándome y ha

llándome en esta vida , y subiéndome despues á gozar

con Vos en la otra.

Punto segundo..—Entrando de esta manera Cristo

nuestro Señor' por los cielos , y habiéndolos penetrado

todos, como dice san Pablo1,. y llegado álo supremo

del ciclo empíreo, presentó al Padre eterno aquella di

chosa cautividad que llevaba consigo ', y como quien

le dalia cuenta délo que en el mundo habia hecho en su

servicio,. le diria lo que dijo en el sermon de la cena?:

Pudre , yo he manifestado tu nombre é los hombrts , y te

he glorificado sobre la tierra , acabando la obra que me en

comendaste : ahora, Padre, clarifica á tu Hijo con la cla

ridad que tuve delante de tí , antes que criases al mundo.

O qué contento recibiria el Padre eterno con el presen

te que su Hijo le -hacia , y con grande regocijo le man

darra sentar á su mano derecha \ cumpliendo lo que

Babia profetizado David en un salmo 6. Dijo el Señor a

mí Señor: Siéntate á mi mano, derecha. Dice que se

siente, para significar su señorío quieto y sosegado , y

la dignidad infinita de su persona : dice que se siente á

su mano derecha , para que se entienda , que le dá los

mejores bienes de su gloria , entronizándole sobre los

ángeles y arcángeles , sobre las potestades y dominacio

nes, sobre los querubines y serafines, como cabeza y

señor de todos , porque á mnguno de los ángeles dijo:

Siéntate' á mi diestra , antes quiere que todos sean sus

criados y ministros de su gobierno6.

Aquí "tengo de ponderar, que bien premio el Padre

eterno á su Hijo los servicios que le hizo , ensalzando

sobre todos al que se humilló mas que todos : por el

trono de la cruz , le dio el trono de su majestad : por

la corona de espinas , la corona de gloria : por la com

i Ad Heb. 4.11.2 0. Tti. 3. p. q. SI. art. i. et q. 58. » Joan. 11. 4-

*51arc. 10 19.» p»at. 109. 1 6 Ai Heb. 1. 13.
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pafiia de ladrones , la compañía de las jerárquias an

gélicas ; por las ignominias y blasfemias de los judíos ,

las honras y alabanzas de los espíritus bienaventura-'

dos ' : y porque bajó hasta lo mas profundo de la fier

ra , le hizo subir has.ta lo mas alto del supremo cielo, y

le dio un nombre sobre, todo nombre , á quien todos se

arrodillen y adoren , reconociendo que.Jesus está en la

gloria de Dios Padre 5.. Aprende, ó alnía mía, á humi

llarte por" Cristo, porque sin duda serás ensalzada con

Cristo , pues la fidelidad, que tuvo el Padre con e| Hijo

unigénito , tendrá con sus hijos adoptivos por el amor

que tiene ai-Hijo natural , en cuyo premio está encer

rado el nuestro ; porque como dice el Apóstol 3 : Dios

que es rico en misericordia, por la mucha caridad con

que nos amó estando muertos por el pecado , nos- hizo

vivos á Cristo , por cuya gracia somos salvos , y con él

nos resucitó , y nos hizo asentar en los cielos con Gris-

to Jesus.

De aquí tengo de sacar afectos grandes de confianza,

esperando de subir con Cristo á los cielos , fiado en la

misericordia, y caridad del Padre, y en los grandes

merecimientos del Hijo. Y tambien grandes, propósitos

de no buscar otra cosa que á Cristo nuestro Señor; y.su

santísima voluntad , acordándome siempre de lo que

dice san Pablo * : Quw sursum.sunt qumñte, ubi Chris-

tus est in dextera Dei sedms. Buscad las cosas de arri

ba, donde está Cristo sentado á la diestra del Padre.

O dulcísimo Jesus, sidonde está mi tesoro, allí está mi

corazon , dondü Vos estais ha de estar siempre, porque

Vos sois mi tesoro, y fuera de Vos nada tengo por pre

cioso. Ea , alma mia , mira que eres peregrina y ex

tranjera sobre la tierra ; tu. Padre y- tu Redentor está

ya de asiento en. el ciclo > date prisa á caminar donde

está. Ya se han abierto las puertas del cielo que tantos

millares de años habian estado cerradas. Alégrate con

' Ad Eph. 4 9. » Att Phi. i. 9. » Ad Eph. 2. 4. » Ad, Cot. 3. tv
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cstas nuevas , corre con ligereza de ciervo , vuela con

alas de águila , sube con el corazon al trono de tu Se

ñor; y mora junto á su celestial estrado ; porque si aho

ra mbr-asallí con el espíritu , despues morarás con él

glorificada tambien con el cuerpo, por todos los siglos.

Amen.

Punto tercero. — Lo tercero se ha de considerar ,

como sentado Cristo nuestro Señor á la diestra del Pa

dre, comenzó Riego á hacer su oficio distribuyendo las

sillas del cielo 'entre las almas que subio consigo. A unas

puso entre los ángeles , á otras entre los arcángeles y

principados, y á otras entre los querubines y serafi

nes , dando á cada uno el lugar y silla conforme á sus

merecimientos. En lo cual puedo'discurrir, ponderan

do la silla que daria á los patriarcas , y á los profetas ;

al glorioso san José , y al gran Bautista ; y tambien el

lugar que daria á los que subieron con él" glorificados

en sus cuerpos. O qué contentas estarian aquellas almas

cuando se viesen en tales tronos , y entre tan gloriosa

compañia ! O qué alegres estarian íos ángeles , cuando

viesen llenas las sillas que sus compañeros por su so

berbia dejaron vacias , reparando , cómo dice David ' ,

en los hombres , las ruinas y caidasde los malos án

geles ! O cuán bien cumplio el Padre eterno la palabra

que dio á su Hijo, cuando le dijo » : Porque entregó

su alma á la muerte, yo le repartiré muy muchos que

le sirvan, y dividirá entre los fuciles sus despojos. Go

zome ,ó dulce Jesus , de que esté á vuestro cargo re

partir los despojos de vuestra gloria entre los que os

sirven con fortaleza. HacedmO , Señor ,' fuerte en vues

tro servicio, para que merezca participar de vuestros

despojos. Tambien puedo considerar como. Cristo nues

tro Señor á la diestra del Padre , comenzó luego á ha

cer su oficio de abogado por los hombres que quedaban

en la tierra , mostrándole las llagas que recibio por re-

»P»atm. ioí:«! Mgai.M. if
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dhnirlos; y por cumplir su precepto , en cl-cuaf oficio

persevera siempre. De donde tengo de sacar grandes

afectos de amor y confianza , acordándome de lo que

dice san Pablo ' :"Pues tenemos un gran Pontífice que

penetró los ciclos , Jesus , Hijo' de Dios vivo, tengamos

firme la confesion de nuestra esperanza-, no desfalle

ciendo en confesar lo que creemos , ni en el pretender

lo -que esperamos ; y especialmente cuando me viere

caido en pecados , tengo de acordarme de lo-.que dice

san Juan * : Hijuelos mios , estas cosas os escribo para

que no pequeis ; .mas si alguno pecare, sepa que tene

mos delante del Padre-por abogado á Jesucristo justo ,

el cual es propiciacion por nuestros pecados; y no so

lamente por los nuestros , sino por los de todo el mun

do. Y siendo tan justo como.es-, y habiendo hecho una

redencion tan copiosa , como la que hizo , no dejará de

abogar por mí, y aplicarme el perdon que me ganó-;

-y habiendo abierto para mí las puertas del crelo, no me

las cerrará, antes me admitirá á tener- parte con él en

su reino para gloria de su Padre, coa quien vive y

reina por lodos los siglos. Amen.

MEDITACIÓN XX.

DEL RECOGIimiiNTO Y ORACION QUE TDVIF.BON

LOS APÓSTOLES, BESPL'ES DE LA ASCENSION , HASTA LA VENIDA

DEL ESPÍRITU SANTO,

Volviéndose los discípulos á J-erusalen, entraron en el

cenáculo, y estuvieron allí Pedro, Juan, y los demias após

toles , perseverantes unanimitcr in orattune , eum mulie-

ribus, et María mater Jesu, et fratribus ejus. Perseve

rando todos con un mismo ánimo en la oracion, juntamen

te con las devotas mujeres, y con Maria, madne de Jesus, y

con sus hermanos.

PUNTO PRIMERO. — Lo primero, se ha de considerar,

'AdUeb. 4. U.M. Joan. 2. 1.
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como los apóstoles, movidos del espíritu de Cristo, se

recogieron estos diez dias en aquel cenáculo, apartán

dose del bullicio y tráfago de la gente , ejercitándose

en oracion fervorosa, -para negociar la venida del Espí

ritu saiito, ponfuc aunque Cristo nuestro Señor se le ha

bía prometido, sabian que las divinas promesas se cum

plen por medio de la oracion, especialmente esta; de

la cual les habia dk-ho el mismo Señor ': Si vosotros,

siendo malos, daisá vuestros hijos los bienes que habeis

recibido, cuáríto mas vuestro Padre celestial dará el es

píritu, bueno al que se le pidiere ? Esta oracion acom

pañaron con otras excelentes virtudes, que, se apuntan

en las palabras dichas. Porque lo segundo, dice san Lu

cas, que estaban todos muy unidos, y conformes, te

niendo un corazon y una voluntad, orando todos áuna,

porque sabian que' la oracion de muchos unidos con

amor,' es muy eficaz delante de Dios, segun aquello que

su Maestro'les habia dicho*: Dígoos de verdad, que si

dos de vosotros se concertaren entre sí sobre 'la tierra,

cualquier cosa que pidieren se la concederá mi Padre

que está en los cielos, porque á donde están dos, ó tres

juntos en mi nombre, allí estoy yo en medio de. ellos.

Como quien dice: Serán- oidos ele mi Padre; porque

yo estoy con ellos, ayudándoles á orar, y abogando y

orando con ellos. Y como Cristo nuestro Señor les ha

bia encargado tanto el amor , procuraban señalarse

en esta conformidad de voluntades que causa el mismo

amor.

Lo tercero, no solo estaban unidos unos con otros,

sino-cada uno consigo mismo , de donde procede ser la

oracion recogida, teniendo unidas sus potencias para

orar, porque tambien en este sentido, dicesan Ambro

sio' , se entiende lo que Cristo nuestro Señor dijo: Que

será okla la oracion cuando en ella conciertan dos : esto

es, el hombre exterior, y él hombre interior , el cuerpo

1 Luco; 11. 13. « Mutth. 18. 19. 2 D. Amb. iu instituí, ad Virg. c. S.
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y el alma, concordando con verdadera mortificacion, y

¡sumision del cuerpo al alma, y ambos han de concordar

con otro tercero, que san Pablo llama espíritu : de mo

do, que para orar se aunen el cuerpo con los sentidos,

y el alma con la imaginacion y apetitos inferiores, y el

espíritu con las potencias superiores , memoria, enten

dimiento y voluntad , y entonces estará Cristo en me

dio de estos dos ó tres unidos en su nombre , ayudán

doles' á orar.

Lo cuarto , estaban ron grande perseverancia en su

ejercicio sin interrumpirle ó aflojar en él por tibieza,

acordándose de lo que su Maestro les habia dicho1:

Conviene siempre orar, y no desfallecer. Y como Cristo

nuestro Señor no les habia señalado tiempo para darles

el Espíritu santo , cada dia oraban , y le pedian , mullí—

plicando la oracion , como si aquel dia le hubieran de

recibir, importunando á Dios que se le diese , para que

cuando no mereciesen alcanzar este don por amigos, si

quiera le alcanzasen por importunos , como se lo habia

avisado su Maestro.

Finalmente estaban2 orando en compañía de la Vir

gen sacratísima Madre de Jesus , á la cual sin duda to

marian por patrona é intercesora , sabiendo que podia

ella sola mucho mas con su Hijo, y con el Padre eter

no , que todos ellos. Y así la Virgen oraba fervorosa

mente , y con su ejemplo animaba á los demás á que

orasen con fervor y perseverancia : y su oracion fué tan

eficaz-, que podemos decir de ella , que como alcanzó

con sus oraciones la apresuracion de la encarnacion del

Hijo de Dios; así tambien alcanzó la apresuracion de la

venida del Espíritu santo , para bien de los apóstoles y

de todo,cl mundo.

En estas cuatro virtudes tengo de procurar imitar á

los apóstoles , para negociar la venida del Espíritu san

to : es á saber, oracion recogida con union de mis po-

' Luca; 18. 1. «Lacaít. 8.
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tencias y sentidos : union de caridad con todos : perse

verancia con importunidad en pedir : y devocion á la

Virgen nuestra Señora , suplicándola "como á Madre,

que ore por mí , y abogue delante del Padre eterno y

de su Hijo , para que me concedan la plenitud del Es

píritu santo. De aquí tambien sacaré, que como el ce

náculo donde estabau los apóstoles es figura de la Igle

sia , la cual es casa de oracion y de union ; así he de

procurar que mi alma sea como este cenáculo , ador

nada con estas virtudes , para que descienda en ella el

Espíritu santo, y la enriquezca con sus dones. Y jun

tamente daré muchas gracias á nuestro Señor, por ha

berme puesto en su Iglesia ; en la cual no oro solo,

porque siempre ella ora por todos, y muchos justos oran

irnos por otros : y así en virtud de" la comunion de los

santos que hay en la Iglesia, mi oracion vá acompaña

da con la de muchos justos, si quiero unirme con ellos.

Punto segundo.— Lo segundo se ha de considerar

las causas -v motivos que tuvieron los apóstoles para-es

te recogimiento y ejercicio de oracion , aplicándolas á

mí mismo, por tener en mí la misma fuerza. La pri

mera fué haberles mandado Cristo nuestro Señor ála

partida, que se estuviesen quedos y quictos en la ciu

dad , hasta que fuesen vestidos de la virtud de lo alto :

Íerr cumplimiento de esto se recogieron al cenáculo,

aciendo de él casa de oracion , v lugar de refugio,

acordándose de los misterios que allí se celebraron , y

de las razones tan divinas que allí oyeron á su Maes

tro. Y como Cristo nuestro Señor antes de salir á pre

dicar, estuvo cuarenta dias recogido en el desierto, así

quiso que sus apóstoles estuviesen siquiera diez dias,

negociando el espíritu con que habian de salir á predi

car su Evangelio.

La segunda causa fué, el conocimiento de su flaque

za é insuficiencia , y la experiencia que teniau de ella

en las ocasiones pasadas , especialmente en el tiempo
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de la pasion ; y como se veian privados de la presencia

de su Maéstro que les enseñaba y consolaba , así lo uno

cómo lo otro les atizaba y" encendia un fervorosísimo

deseo de la venida del Espíritu santo, para que los en

señase y fortaleciese en su virtud. Y así no cesaban de

orar y gemir, y suspirar por él. Unas veces, le pedia»

al Padre eterno) por los merecimientos de su Hijo uui-

fénito Jesucristo, que en su nombre les habia promeli-

o ; otras le pedian al mismo Jesucristo su maestro, su

plicándole cumpliese la palabra que les hatia dado.de

enviarle. Otras veces pedian al mjsmo Espíritu santo, .

se dignase de venir á visitarles, enseñarles y consolar

les; alegándole por título la necesidad que tenian de su

presencia , paTa cumplir con el oficio que les estaba en

comendado. Y es,de creer que algunas veces todosjun-

tos en comunidad", levantadas sus manos al cielo con

gran clamor de corazon oraban diciendo : Ven, ó santa

Espíritu , hinche los corazones de tus fieles, y enciende

en ellos el fuego de tu amor. Ven , ó Espíritu criador y .

consolador nuestro , visita las almas de tus siervos , llé

nalas de gracia celestial , consuélalas con Ja dulzura de

tu amor , y fortalécelas, con la potencia de tu virtud.

Pero quien con mas fervor oraba y solicitaba á las tres

divinas Personas, era la Virgen, porque pedia con mas

caridad ; y no solo para sí, sino para los apóstoles, por

que si en las bodas cuando faltó el vino , luego acudio

á pedirle ásu Hijo , movida de compasion, con cuánto

mas fervor pediria ahora el vino del amor, y fervor que

procedia del Espíritu santo , para aquella congregacion

que estaba de él necesitada? A imitacion de estos santos

varones tengo yo de atizar en mi alma semejantes de

seos, pues me consta la grande necesidad que tengo de„

este divino Espíritu , procurando hacer á menudo colo

quios con las tres divinas Personas , pidiéndosele á ca

da una; aprovechándome de los himnos y salmos en que-

se hace mencion de esto.
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Hablando con el Padre eterno , ó con Cristo nuestro

Señor, puedo decir aquellas palabras de David' : O Dios

inmenso, cria en mi corazon limpio , y renueva en mí

el espíritu recto, vuelveme la alegria de tu salud , y

confírmame con el espíritu principal '. Envia, Señor,

tu Espíritu y seré renovádo, pues con él renuevas la

sobrehaz de'la tierra2. Hablando con el Espíritu santo,

es muy á propósito el himno Veni crealor Spiritus , y la

secuencia que se dice en su misa , répitiendo con mu

cho fervor aquellas palabras: Ven, Padre de los pobres;

Ven, dador de los dones: ven lumbre de los corazones:

O lux beatissíma , repte coráis intima tuvmm fideliufn.

-Olambre esclarecidísima, ó fuego encendidísimo, ven y

penetra lo íntimo de mi corazon , purifícale, témplale,

ilústrale y abrásale con las llamas de tu divino amor.

Últimamente, ponderaré como el Espíritu santo, cu

yo es , como dice san Pablo 3, pedir por los justos con

gemidos que no se pueden decir, iba encendiendo es

tos deseos en los corazones de los apóstoles porque los

deseos son como precursores y aposentadores de Dios

en el alma en quien ha de entrar: y aunque todos

estos diez dias los iba atizando, pero en los postre

ros dias los encendía mucho mayores ; y así tengo de

suplicarle sea servido de prevenirme con tales deseos,

que me dispongan para recibirle. O Espíritu divino y

Dios eterno , de quien está escrito , que el fuego pre

cede y viene delante de tí * : enciende en mi alma el

fuego de estos deseos , para que abrase todo lo que

puede ser estorbo de tu entrada en ella. O apóstoles sa

grados, á quien este divino Espíritu comunicó tales de

seos, suplicadle me los comunique, para que sea ca-

jiaz de recibirle , como lo recibisteis , pues mi necesi

dad no es menor que fue la vuestra. O Virgen gloriosí

sima , mirad la falla que tongo de este vino , con que

el Espíritu santo.embriagó á los apóstoles, y represen

' Psat. 50. 12. 2 Psat. 103. 30. • Ad Rom. 8. 20. * Psat. O0. 3.
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tádscla con gran fervor , para que por vuestra interce--

sion me embriague como á ellos.

PUNTO TERCEUO.—Lo tercero se ha de considerar las

causas porque Cristo nuestro Señor dilató diez dias el

cuinplimien'to de su promesa y la venida del Espíritu

santo. La primera , i'ue para enseñarnos la longanimi

dad con que hemos de esperar y pretender tan sobera

no don. Porque en la Escritura el número de diez, sig

nifica muchedumbre de dias ; y así se dice en el Apo

calipsis ' ; que la perfeccion duraria diez dias , esto es,

muy muchos. Quiere pues nuestro Señor que entenda

mos" , que la venida del Espíritu santo es tan soberano

beneficio, que so ha de pretender y esperar muchos

dias , sin cansancio , ni fatiga , porque todo tiempo es

poco , y despues se paga bastantemente con el don-que

fe dá en un dia. Y tambien lo que presto se alcanza9,

presto se suele perder , como sucedió a Salomon, que

alcanzó de presto el espíritu de la sabiduría : y como

le costó poco , no dió buen cobro de él. De donde sa

caré resolucion de pedir este don tan celestial con gran

perseverancia , dure lo que durare la pretension , apli

cando á este proposito lo que dijo Abacuch profeta8: Si

tardare , espérale , porque viniendo , vendrá y no se

tardará. Y aunque tarde , conforme á tu deseo, no tar

dará 'conforme á lo que conviene á su grandeza, para

que su venida te entre en provecho.

La segunda causa fue, para significar la pcrfeccian

con que hemos de pretender este don , porque el nú

mero de diez significa esta perfeccion , segun aquello

que dijo el profeta Baruch á su pueblo*: Diez veces

mas habeis de convertiros á Dios, que os apartásteis

de él ; así quien desea recilyr la plenitud del Espíritu

santo , ha de convertirse á Dios con gran fervor y per

feccion , animándose á cumplir los diez mandamientos

' Apoca!. 2. 10. 2 Do Bastí. do coostit. mouastic. c. 2. ad finoni.

»Atjacti. 2. 3. * Biu-ucti. 4. 28.
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de su divina ley, y perseverar eneste cumplimiento con

grande instancia , porque oracion y obediencia , reca

ban de Dios lo que le pedimos. O dulcísimo Jesus , que

dijiste á tusapóstoles ' : Si permaneciéreis en mí, y mis

palabras permanecieren en vosotros , cuanto quisiéreis

pediréis , y dárseos ha :• Concédeme que permanezca

en tí por verdadero amor , y tus palabras permanezcan

en mí por entera obediencia, para que pidiendo lo que

deseo , que es tu divino Espíritu , me le des con gran

de plenitud*. Algunos contemplan que en los nueve

dias despues de la ascension , los nueve coros angelica

les- hicieron especial fiesta y adoracion á Cristo nues

tro Señor, cada foro en su dia ; y á esta causa vino el

Espíritu santo el dia decimo. De donde puedo sacar de

seo de imitar á estos nueve coros de ángeles en estos

nueve dias , pidiendo cada dia á un coro de ellos , que

me negocie la venida del Espíritu santo..

MEDITACIÓN XXI.

I)E LA ELECCION DBTSAN MATÍAS AL APOSTOLADO, QUE SE HIZO

EN ESTE TIEMPO.

En estos dias san Pedro asistiendo en medio de todos los

discípulos , que eran ciento y veinte , trató de elegir un

apóstol en lugar de Judas : y habiendo nombrado dos , á

Jiarsabás por sobrenombre Justo, y á Matias , haciendo

oracion á Dios que conocia los corazones, para que decla

rase el que tenia escogido: cayó la suerte sobre Matias3.

Punto primero. — Lo primero, se lia de considerar,

la providencia que tiene nuestro Señor, de que nunca
faltece! número de sus escogidos para las dignidades y

oficios de la Iglesia militante : porque así como faltando

Judas , quiso que se escogiese Matias , para cumplir el

número que tenia señalado de doqe apóstoles : así tam

bien cuando algunoJalta en la fe y cristianismo , ó en

. ' Joan. 15. l. « Ntccph. Iib. 1. c. 31. ' Actuúm. 1. 15.
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la religion, 6 en el grado que liene en la Iglesia, llama

y escoge otros en su lugar : por lo cual dijo en el Apo

calipsis á un obispo' : Ten to que tienes, porque no

reciba olio tu corona. De donde sacaré dos alectos im

portantes ; uno de temor y humildad, viendo el peligro

en que estoy de perder lo que tengo , y que otroimtre

en mi lugar, como sucedio al desventurado Judas, por

quien dijo el .Salmista », y reciba otra su obispado , co

mo ya ponderamos en la cuarta paite.

El segundo , es de grande confianza en la providen

cia que tiene Dios con su Iglesia y con las religiones, y

en todas las comunidades dedicadas á su servicio , ins

pirando á muchos que sucedan en lugar de los que des

fallecen y mueren- Tambien tengo de ponderar como

Cristo nuesto Señor gobierna suavemente su Iglesia por

medio de los pastores que puso en ella : porque pudien-

do en los cuarenta dias que estuvo en el mundo despues

de su resurreccion , escoger otro apóstol en lugar de

Judas , como habia escogido á los demás anles de su

pasion , perteneciéndole- esto por razon de su dignidad

y excelencia, no quiso hacerlo, sino remilirlo á san

Pedro , y al colegio apostólico, para que ellos nombra

sen , y por su medio se hiciese la eleccion , asistiendo

su Majestad invisiblemente á ella , lo cual ordenó así,

para honrar á sus vicarios y ministros , y para enseñar

nos que lo que ellos hacen ', es por providencia suya, y

han de ser obedecidos en ello , como si él mismo ib or

denara, pues por esto les dijo 3 : El que á vosotros oye,

á mí oye.

Punto segundo.—Lo segundo se ha de considerarlo

que hicieron de su parte los apóstoles en -este caso, lo

primera ponderaré la solicitud que tenia san Pedro, co

mo cabeza de aquella congregacion , en cumplir las

obligaciones de su oficio, inspirándole Dios lo que ha

bia de haeer , y aprovechándose de la luz que le dio

« Apoca!. 3. 11. * Psa!. 108. 8. » Iwx 10. 16.
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cuando lo abrio el sentido, para que entendiese las Es

crituras ; y así entendio muy bien lo que decian de Ju

das ' : Reciba otro su obispado. Tambien es de creer

que en este caso y otros semejantes, consultaría lo que

habia de hacer con la Virgen nuestra Señora, como con

maestra de todos , ilustrada mas que todos en los mis

terios de la fe , y en el conocimiento de las divinas Es

crituras ; de donde sacaré que los prelados y todos los

demás que se dan á tiempos al recogimiento de la ora

cion , no por esto han de faltar á las obligaciones de su

oficio, pues con la oracion y con el cumplimiento de la

voluntad de Dios , se disponen á recibir lo que por el

recogimiento pretenden.

Lo segundo , se han de ponderar algunas virtudes

heróicas qu« ejercitó aquella santa congregacion, como

sedales de lo que el Espíritu santo habia luego de obrar

en. ella. La primera, fué una grande obediencia y suje

cion al parecer y juicio de san Pedro, sin haber quien

le replicase , ni contradijese , pues pudiera alguno de-

cirque era mejor dilatar esto para cuando hubiese ve

nido el Espíritu santo , con cuya presencia se acertaria

en esta eleccion , antes todos rindieron su juicio al de

su pastor , é hicieron lo que les proponia , enseñándo

nos el modo de obedecer á nuestros prelados con pron

titud y rendimiento de juicio; el cual tengo de mirar

con mucho cuidado disponiéndome con esta obediencia

para recibir al Espíritu santo que se dá á los obedien

tes , y se niega á los desobedientes. La segunda virtud

fué , grande union y concordia en el nombramiento de

las dos personas que señalaron para el apostolado , sin

que hubiese entre ellos pretension ambiciosa de esta dig

nidad , ni discordias y contrariedad de pareceres, en

si se habian de nombrar dos ó mas , ó cuales habian

de ser, porque todos con humildad se tenian por indig

nos del apostolado ; y así con paz- y concordia , y con

1 Psatm. IOS. 8.
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gran acierto nombraron los dos mejores , que á su jui

cio habia en la congregacion para aquel oficio , á cuyo

ejemplo he de procurar la concordia y humildad , con

las cuales se atajan las ambiciones y bandos de las co-;

ínunidades, y se disponen para recibir al Espíritu santo.

La tercera"virtud fué, oracion y recurso á Dios nues

tro Señor , que conoce los corazones, para que decla

rase cual, de aquellos dos tenia escogido para aquella

dignidad ; en lo cual confesaban , que los hombres fá

cilmente se pueden engañar en estas elecciones, porque

no conoeen los corazones, en los cuales está el bien ó

el mal; y así fácilmente tienen por hueno al malo, ó por

mejor, al menos bueno; y tambien confesaban, que

Dios , en su eternidad , tiene escogidos y señalados al

gunos para las dignidades y oficios de su Iglesia ; y

así nuestro deseo ha de ser escogerá estos mismos , pa

ra que nuestra eleccion sea conforme á la de Dios : y

para todo esto ayuda la oracion fervorosa , hecha en

union y caridad. O Espíritu santísimo , por cuya pro

videncia era regida esta santa congregacion delos dis

cípulos de Cristo, comunica á todas las congregaciones"

de la Iglesia estas soberanas virtudes de obediencia y

humildad , de concordia y oracion, para que fundadas

en ellas, como en cuatro colunas, perseveren siempre

en el espíritu de tu santa vocacion : y pues sin ellas yo

no puedo perseverar en la mia, infúndemelas con abun

dancia de tu gracia , para manifestacion de tu gloria.

Amen.

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar ias

causas porque Dios nuestro Señor , escogio á san Ma

tías para el apostolado, dejandoá Barsabás, por sobre

nombre, Justo, Lia primera fué , porque quiere Dios

homar á todos sus siervos ; y tomo ya Barsabás estaba

muy honrado r y autorizado'entre los discípulos, con la

grande opinion que tenia de santidad , por la ¡cual tenia

renombre de Justo,, y de todos era llamado así , quiso

v. io



H8 PARTE V. MEDITAMON XXI.

tambien honrar á Matias , que no tenia lal renombre,

dándole otro muy glorioso de apóstol suyo , para que

todos tambien le honrasen con este nombre. A lo cual

se- llega , que san Matias , con ser varon santísimo , era

muy humilde ; y procuraba encubrir su santidad , para

fundarse mas en humildad ; y esta causa no habia al

canzado nombre tan honroso como es el de Justo. Y co

mo es propio de Cristo nuestro Señor ensalzar á los hu

mildes ' , y sacar al pobre del estiércol de iatierra, pa

ra colocarle con los príncipes de su pueblo , así quiso

ensalzar y honrar á san Malias con la dignidad de

príncipe de su Iglesia , la cual parece sentir esto , po

niendo en la festividad de este santo el Evangelio en

que Cristo nuestro Señor alabad su Padre, porque es

condió los misterios de la fe á los sabios soberbios, y

los descubre á los pequeños y humildes, y convidó á lo

dos á que apréndiesen.de él" la humildad de corazon --

i) Dios altísimo , que -le precias de mirar desde la altura

del cido á los pequeñuelos y humildes que viven en la

tierra , mírame con ojos de misericordia , haciéndome

humilde de corazon , como lo fue tu Hijo amantisimo,

para que imitándole en su humildad en la tierra , sea

digno de alcanzar parte de su grandeza en el cielo.

La tercera causa fue , para que aprendamos á rendir

nuestro juicio á los juicios de Dios , que van por muy

diferentes caminos- que los nuestros, porque en este

nombramiento, como.se colige del texto, pusieron en

primer lugar á Barsabús, y en segundo á Matías ; pero

Dios nuestro Señor cruzó los brazos como Jacob , para

bendecir a estps dos hijos suyos , y escogió al postrero-

dejando al primero 3, no porque Barsa&s fuese indig

no , sino para cfue entendamos , qne en estos dones de

gracia hace Dios lo que quiere, y porque así le da gus

to , y muchas veces los primeros son postreros , y los

postreros primeros * t Ita I'ater, c/uta sic placitum juit

>Matth.tt 23 spsat 112. cj. 3ÜCI1CS 4S U. » MiItttI 11.26.
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ante te. Así es, Padre, porque así te dá gusto hacerlo; y

ninguno tiene razon de quejarse, porque á todos dá Dios

l.o necesario para que se salven ; pero en otros favores

extraordinarios y superabundantes, bien puede hacer

lo que le dá gusta.

De donde sacaré , que así como el justo Barsabás no

se indignó , ni dio quejas , ni tuvo envidia de su com

pañero , sino en todo se conformó con la divina volun

tad , porque era justo; y de la misma manera san Ma

tías , no se desvanecio con la dignidad , ni desprecio á

su compañero, antes con humildad se tuvo por inferior

á él en la justicia y santidad. Así yo , cuando me viere

desechado , y lenido en menos que oíros , tengo de ha

cer lo que Barsabás , y cuando me viere antepuesto á

otros, tengo de hacerlo que Matias, conformándome

con la voluntad de Dios ', en cuyas manos están mis

suertes , y por cuya providencia viene , así el ser dese

chado , como el ser escogido, y el ser tenido en menos,

ó en mas que olros, persuadiendome , que cuando me

hace Dios estos favores, no es por ser yo mas santo,

sino para que lo sea , y quizá porque, sov mas flaco , y

tengo necesidad de estas ayudas extraordinarias ; y so

bre todo tengo de gozarme de todo lo que él hace, aun

que sea con desprecio mio , pues ninguna cosa ha de

haber para mí de mayor consuelo que la divina y eter

na ordenacion- Y esta es una de las mas aventajadas

disposiciones que hay para recibir la plenitud del Es

píritu santo , como la recibieron estos dos santos varo

nes. Gracias te doy , ó Padre soberano , por lasecreta

providencia con que repartes tus dones entre tus esco

gidos, honrando y enriqueciendo á todos, aunque á

unos mas que á otros. Yo venero tus ocultos juicios ,- y

creo que son muy justos. Gozome de los favores que

haces á todos tus siervos , y de que olros los reciban

mayores que yo , pues así ío quieres. Lo que te Supli

' I'sutu) SO. 16.
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eo es , que mis culpas no aten tus liberales manos , y

lo demás remito á tu divina providencia, pues cual

quier cosa que me dieres, por pequeña que sea, es ma

yor de lo que yo merezco , y basta que venga de tu

ínano , para que yo la tenga por grande y me anime á

glorificarte por cfla , por todos los siglos. Amen.

MEDITACIÓN XXII.

J)EL SOEERANO EENEFICIO QUE HIZO DIOS AL MUNDO

EN DARNOS AL ESPíRITU SANTO, Y DB LOS MOTIVOS Y F1NBS PABA

QUE LE DIO. '

Antes de. meditar lo que san Lucas cuenta de la ve-

nida,.del Espíritu santo, be querido poner esta medi

tacion , para que se entienda mejor la grandeza de este

don , y las circunstancias con que se dio, considerando

quién nos dá el Espíritu santo , á quién se dá , porqué

motivos , y para qué efectos y fines.

Punto pihmero. —Lo primero , se ha de considerar

como el Padre eterno , llegado el dia para esto señala

do, se determinó enviar al mundo la persona del Espí

ritu santo , por tres motivos. El primero, por su infini

ta bondad y caridad , la cual así como le movio para

que nos diese á su Hijo por redentor , tambien le mo

vio á que nos diese al Espíritu santo por santificador, y

esto de gracia y de puro amor sin merecerlo nosotros,

antes desmereciéndolo por mil títulos , pues habiendo

el mundo tratado tan mal á la persona del Hijo, no me

recia recibir la persona del Espíritu santo. Por lo cual,

romo Cristo nuestro Señor dijo a Nicodemus ': Así amó

Dios al mundo , que le dio á su Hijo unigénito, pode

mos tambien decir : Así le amó , que le dio á su divino

Espíritu, el cual es tan bueno como el Hijo, y tan bue

no como el mismo Padre , porque es un Dios con am

bas Personas.

i Joan. 3. te.
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-El segundo motivo fue , los merecimientos de Jesu

cristo nuestro Señor, .el cual con su pasion y muerte nos

mereció este don , y estando á la diestra del Padre,

abogaba por los hombres , mostrándole sus llagas , y

pidiéndole cumpliese la palabra- que dió de danes este

divino consolador '. Y. fue tan eficaz esta.peticion , que

luego la oyó y aceptó el Padre eterno , por premiar

con esto los trabajos de quien tan bien le habia servido.

El tercer motivo , fue nuestra propia necesidad y mi

seria , la cual movió á compasion las entrañas de este

Padre de las misericordias, para enviar el último reme

diador de todos los males , que era el Espíritu santo';

de suerte, que la justicia y misericordia se concertaron

para negociar esta venida. La justicia de parte de Je

sucristo nuestro Señor que la mereció ; la misericordia

de parte de (a bondad de Dios, ale'ndiendoáfluestra mi

seria. Gracias te doy , Padre soberano, por la infinita

caridad que le movió á dar tan infinito- don , dándonos

todo lo bueno que de tí procede. Dístenosal Hijo , que

procede por tu entendimiento como Yerbo y palabra

tuya , y dásnos tambien el Espíritu santo , que procede

por tu voluntad , cómo amor impulso tuyo : que le da

ré yo por dones tan preciosos? Toma, Señor, mi enten

dimiento y voluntad , con las obras que de ellos proce

den , para que lodas sean á gloria taya , por todos los

siglos. Amen¡

Tambien nosenvia el Espíritu santo 3 , y nos le da

Jesucristo nuestro Señor, Hijo de Dios vivo, de quien d

mismo Espíritu santo procede , ju ¿lámante con. el Pa

dre, cumpliendo Ib que estaba profetizado * , que ea

subiendo á lo allo'con sus cautivos, dió dones á los hom

bres, enviando al Espíritu santo , en quien se encier

ran todos los dones celestiales. Y el motivo que liene,

demás de su bondad y misericordia, y de nuestra ne

cesidad, es para que el Espíritu santo concluya , y per-

» Joan. U. 10. » Psat. 84. 11. > Joan. 15. ÍO. et 10. 1. * Ad Epües. 4. 8.
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feccione con eficacia la redencion dei mundo; y lleve ade

lante la obra qtre él comenzó, y como el mismo Señor lo

dijo en el sermon de la cena , como luego veremos.

Con este afecto tengo de pedir á Cristo nuestro Se

ñor envie sobre mí el Espíritu santo, diüiéndole : O Re

dentor del mundo , pues tanto te preciaste de acabar la

obra que comenzaste, deseando que tus-obras sean per

fectas , dame tu divino Espíritu , para que acabe en mí

la obra que has comenzado, aplicándome con eficacia

los frutos de tu copiosa redencion.

Finalmente se ha de considerar, que aunque el Pa

dre y el -Hijo nos -envian el Espíritu santo, pero tam

bien el Espíritu santo se nos dá ú sí mismo: él es el

dador , y el don , por el grande amor que nos tiene-; y

porque procede del Padre, y del Hijo, como amor,

dándonos su amor senos dá á sí mismo, y así le hemos

de pedir que se nos de, y se nos comunique. O Espí

ritu divino , dáteme á tí mismo, porque ningun don

fuera de lí me puede hartar. Ú Dador de los dones , da

me el mayor de todos ellos , qué eres tú , porque con

tigo me darás todas tus cosas , y pues tu propiedad es

ser don, muéstrate conmigó don , dándome lo que tú

eres , para que te de lo que yo soy.

Punto segundo.—Lo segundo , se han de considerar

los fines para que el Padre y el Hijo nosenvian al Es

píritu santo , sacándolo de lo que Cristo nuestro Señor

dijo en el sermon de la cena. Lo primero , viene el Es

píritu santo , para que suceda á Cristo nuestro Señor

en el oficio de protector /abogado, y consolador, ha

ciendo esto invisiblemente cou sus apóstoles, como él

sofia hacerlo visiblemente con ellos , y así les dijo ' : Yo

rogaré á mi Padre: Etalium Paracletumdabitvobis ,ut

maneat vobiscum in aternum ; y él os dará otro Paracle

to , que quiere decir , patron. , abogado , y consolador,

el cual tendrá cuidado de vosotros-, y os será padrino,

1 Joan. 14. 16.
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y protector en vuestros trabajos, consolador en vuestras

tristezas , abogado é intercesor en vuestras necesida

des , pidiendo por' vosotros cou grandes gemidos ' : en

cuanto os impelerá ,.y moverá á orar , y pedir lo que os

conviene. Y este Paracleto,, como ha de venir invisi

blemente , nunca se apartará de vosotros ,. como yo me>

aparto por la presencia corporal , sino permanecerá en

vuestra compañia in aeternum.

Gracias te doy, Redentor del mundo , por habernos

dado tal sucesor en tu ausencia , que sea para -nosotros

fuerte protector', dulce consolador , y solícito abogado.

O Espíritu santísimo venid á vuestro siervo , que está

suspirando por Vos , apadrinadme en las batallas , am

paradme en los peligros, consoladme en las aflicciones,

y abogad por mí entodas mis necesidades, haeiéndome

orar con tal fervor , que alcance remedio de ellas.

Lo segundo , nos dá Cristo nuestro Señor el Espíri

tu santo , para que suceda en el oficio de maestro, en

señando y platicando dentro de nuestro corazon, la doc

trina que él predicó por su boca , y así dijo á sus após

toles ,» : Cuando viniere el Espíritu santo que os enviará

miPadre en mi nombre, esto es en mi lugar, y por mi íes-

peto , El os, enseñará todas las cosas , et suggeret vol/is

omnia , quwcumque -dixero wbis : y os traerá á la memo

ria todo lo que os he dicho , y os dijere: que es decir: Os

enseñará todas las cosas que os conviniere saber para

vuestra salvacion y perfeccion , y para cumplir vuestro

oficio , muchas de'.las cuales exceden ahora á vuestra

capacidad 3 ; y además de esto, las que hubiéreis oido ó

leido , ó aprendido de mi doctrina , os las traerá á la

memoria , cuando fuere menester , y os las repetirá , y

platicará dentro de vuestro espíritu , para que ni por

ignorancia , ni por olvido faltéis en lo que os conviene.

Y esta enseñanza no es seca, y de pura especulacion,

sino jugosa , y llena de devocion. Y por esto dijo san

' Ad Rom. 8. 26. « Joan. 14. 26. 3 Joan. 16. 12. .
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Juan Evangelista ' qne la uncion nos enseñará todas-las

cosas. O Maestro celestial , que sin ruido de palabras

hinches la memoria de verdades , é ilustras el entendi

miento , para que las- conozca , de modo que se aficio

ne á ellas , ven á visitar mi alma ruda , ignorante , y

olvidadiza. Y pues eres Espíritu de verdad , enséñala

toda verdad , desterrando de ella toda falsedad y men

tira , asistiendo con ella, para que conozca todo lo que

ha de conocer, y no se olvidede ello al tiempo de obrar.

La tercero, se dio el Espíritu. santo á los apóstoles,

para que interiormente les diese testimonio*, de quién

era Cristo , y enseñándolos con esté testimonio, ellos

le diesen públicamente al mundo , así como el mismo

Señor le habia dado de sí mismo , mientras vivio entre

los hombres ,ofreciéndose al martirio como testigos de

esta verdad , muriendo por el testimonio de ella si fue

se menester. De suerte; que entrando el Espirita santo

en el corazon del justo , su oficio es darle testimonio de

quién es Cristo , ilustrándole con su luz, para que crea

que es Dios y hombre Salvador , y único remediador

suyo, y para"que tenga grande estima de él. y le ame

de todo corazon, y se anime á imitarle, incitándole á

ejercitar obras santas y á veces tan milagrosas , que

ellas-den testimonio de Cristo á quien imitan. O Sal

vador mio, enviad sotre mí el Espíritu de verdad, que

procede de Vos y vuestro Padre, para que interiormen

te con abundancia de su-luz , me de á conocer quien

sois , de modo que os ame y haga tales obras, que por

ellas sea vuestro Padre glorificado , y Vos seais cono

cido y honrado. Amen.

Lo cuarto , viene el Espíritu santo para reprender y

corregir los vicios del mundo , y convencerle de ellos y

de la victoria que el Salvador ganó contra el demonio,

de la manera que Cristo nuestro Señor hacia este oficio

cuando predicaba. Y así dijo él á sus apóstoles3: Cuan

1 1. cap. s. 1. « Joan. 15. 26.-» Joan. 10. 8.
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■do viniere el Espíritu consolador, argüirá al mundo de pe

cado, y dejusticia y dejuicio. Esto es , revistiéndose en

vosotros : por vuestro medio reprenderá al mundo de

sus pecados é infidelidades, convenciéndole que hace

mal en no creer en mí, y en no guardar mi ley. Y tam

bien te convencerá con razones y testimonios ele la jus

ticia y santidad de mi vida, de mi ley y de mi doctrina.

-Y últimamente le convencerá y dará á entender el jui

cio que yo he hecho contra el pecado , condenando al

demonio, echándole del mundo, reprobando la maldad

y aprobando la justicia. Y esto mismo hace interiormen

te el Espíritu santo en el breve mundo de cada hombre,

porque su oficio es reprenderle lo malo que hace , y

exhortarle álo bueno y justo que debe hacer, y descu

brirle el juicio , que es razon haga entre lo bueno y lo

malo, entre Cristo y el demonio , para que abrace lo

bueno ; siguiendo á Cristo , y aborrezca lo malo , hu

yendo del demonio. O Espíritu .santísimo,, ven á esto

«mndo abreviado de mi alma , y convéncela de su pe

cado y de tu justicia , y enséñala á hacer recto juicio :

porque no menos te muestras verdadero consolador y

abogado mio , cuando con amor reprendes mis vicios,

como cuando me regalas con tus consuelos.

Punto tercero. —Lo tercero , se ha de considerar la

infinita grandeza de este don que Dios nos dá , dándo

nos el Espíritu santo , el cual por excelencia se llama

don ' de Dios altísimo , porque es el supremo de todos

los dones2, y fuente de todos ellos. De suerte, que no

contentándose nuestro Dios con darnos la gracia y la

caridad , y las virtudes sobrenaturales , y los siete do

nes del Espíritu santo, tambien nos dá al que es prin

cipio y causa de todos ellos, para que él nos conserve,

rija , aumente y perfeccione , como quien tiene una

fuente y no se contenta con dar el agua de ella, sino dá

tambien la misma fuente, de donde perpétuamente pro-

■EcctoS. »S. Ti.l.j) q. 38.



154 PARTE V. MEDITACION XXII.

cede el agua. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor, ha

blando del Espíritu que habian de recibir los que cre

yesen en él1, que de su vientre saldrian fuentes de agua

viva. Y para que se entendiese que estos rios serian per
petuos, dijo a , que dentro de ellos baria una fuente

de agua viva , que saltase hasta la vida eterna. O Es

píritu santísimo, rio cristalina de agua viva, que pro

cedes de la silla de Dios , y del Cordero, y riegas la

ciudad de Dios , y el árbol de vida , que produce doce

frutos al año3, cuyas hojas son para salud de las gen

tes, ven á ésta breve ciudad de -mi alma , riégala con

tus copiosas gracias , y produce en ella tus doce fru

tos*, comunicandome la caridad, gozo, paz, paciencia,

benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, fe,

modestia , continencia y castidad. Y porque estos fru

tos no se sequen ni marchiten, asiste siempre conmigo,

conservándolos en su verdor , y aumentando su per

feccion hasta la vida eterna. Amen.

De la consideracion de esta grandeza del Espíritu

santo tengo de sacar una grande confianza, de que me

dará Dios todo lo que le pidiere , pues quien me dá lo

mas me dará lo menos ; y como dijo san Pablo 6, quien

nos dio á su Hijo, cómo no nos dará con él todas las co

sas ? Así puedo decir, quien nos dá su divino Espíritu,

cómo no nos dará con él todas las cosas que de él pro

ceden , pidiéndoselas en virtud del mismo Espíritu y

por los merecimientos del Hijo , por quien se dá? Coíi

esta confianza juntaré un entrañable deseo, de que el

Espíritu santo cause dentro de mi aquellos doce frutos,

ponderando lo que es cada uno, y pidiéndosele con es

pecial peticion. Primero le pediré la catidad, diciendo6:

O Espíritu divino, que eres la misma caridad, y quien

está en caridad está en tí y tú en él ; engendra en mí

esta caridad, para que con ella te ame, y lleve copiosos

« Joan. 1. 3». 2 Joan. 4. 14. 3 Apoc. 22. i. * Ad Gat. 5. 22. 6 Ad Rom.

8. 32. «1. loan. 4. 16.
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frutos de amor ; y á este modo le pediré los demás fru

tos , y tambien sus siete dones , de los cuales harémos

luego especial meditacion.

PUNTO enA UTO. — Lo cuarto, se ha de considerar á

quién se dá este soberana don del Espíritu santo , para

que se descubra mas la grandeva de la divina liberali

dad, ponderando, que aunque fue grande largueza dar

este don á unos pobres pescadores, idiotas y pusiláni

mes, y á otra muchedumbre de menos estofa; pero mas

admira que le ofrezca Diosá todas las naciones y pue

blos del mundo, así de judíos , como de .gentiles y bár

baros, sin excluir á ningun hombre por vil y desprecia

do que sea, y por grande pecador queha\a sido, como

él quiera disponerse para recibirle1 ; porque como dijo

san Pedro, no es Dios aceptador de personas, sinoentie

todas las- gentes, cualquiera que le temiere y obrare

justicia le será agradable, y recibirá del Espíritu santo,

y así le dió á muchos de los que trataron de crucificar

á su Hijo , y á otros innumerables que adoraban por

dioses á las .serpientes y bestias de la tierra. D£ suerte,

que quien antes era morada de Satanás, y cueva de leo

nes y dragones, sea templo de Dios vivo, y morada de su

divino Espíritu, en quien descanse con sus dones, cum

pliendo la promesa que hizo por el profeta Joel 2 : Eflun-

dam Spiritum meum super omnem carnem. Derramate

mi Espíritu sobre toda carne. O liberalidad infinita de

nuestro Dios I Adonde mas pudo llegar su liberalísima

misericordia, que á derramar con tanta largueza un es

píritu tan precioso como el suyo, en un vaso tan as

queroso como el nuestro? Por ventura , Señor, no sois

Vos el que dijisteis antiguamente3: No permanecerá mi

Espíritu en el hombre , porque es carne ? Pues cómo

decís ahora que derramaréis vuestro Espíritu sobre toda

carne? Si hablárais de sola vuestra carne , unida con

vuestra divina Persona , razon era que derramárais so

' Actu. 10. 34. » Joct. 2. 28. > Genes. 0. 3.
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bre ella vuestro Espíritu, porque tal Espíritu venia'bien

para tal carne ; pero decís que queréis derramarla so

bre toda carne siendo ella tal , que no sabe sino hacer

guerra y contradiccion á vuestro Espíritu ; pues cómo

quereis juntar Espíritu -tan divino con carne tan terre

na? O inmensa caridad! O incomprensible liberalidad!

No quiere Dios dar su Espíritu al que es carne, repug

nando á las leyes del espíritu : mas si el que es carne

quiere mudar su vida carnal, doliéndose del tiempo que

ha gastado en ella, Dios,derramará sobre él su Espíritu

con el cual vivificará su éarne , para que viva vida, es

piritual , digna de tal Espíritu. Gracias te doy , Padre

de las misericordias, por la infinita bondad que mues

tras en dar tal don á tan vil criatura como el hombre,

y en juntar tu divino Espíritu con nuestra miserable

carne ; si quieres que tu misericordia resplandezca mu

cho en estas dádivas, aquí tienesun hombre que es to

do carne, pero deseoso de ser vivificado con tu Espíritu;

dámele, Señor, graciosamente , para que more en mí,

y mi alma te glorifique , por la soberana merced que

haces al que tan indigno era de recibirla.

- MEDITACIÓN XXIII.

DEL MODO COMO EL ESPÍRITU SANTO VINO SOBIÍE LOS DISCÍPULOS

EL DIA. DE PENTECOSTÉS.

Punto primero. — Jlabiéndose amplido los dias de

Pentecostés , estaban iodos juntamente en un lugar '.

Sobre estas palabras se ha de considerar el misterio

que está encerrado en el lugar , tiempo , y dia en que

vino el Espíritu santo , y en la junta de las personas

sobre quien vino. Lo primero , se ba de considerar,

como por inspiracion del mismo Espíritu santo , el dia

de Pentecostés se juntaron todos los discípulos de Cris

to con la Virgen nuestra Señora en la casa y cénaculo,

1Actu.i.t.
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¡onde solian juntarse , que por lo menos eran los cien-

o y.veinte , de que poco antes hizo mencion san Lu

ías , y todos á una clamaban y pedian al Padre eter-

10 , por los- méritos de su Hijo, y al mismo Hijo , les

¡nviase el Espíritu santo que les habia prometido , cu

ras oraciones fueron presentadas delante de Dios , por

nedio de los ángeles , y juntándolas con la peticion de

pristo nuestro Señor, en cuanto hombre, fueron oidas,

•esolviéndose que aquel dia se les diese lo que pedian,

porque no hay plazo que no llegue para quien pide , y

persevera , y espera con paciencia la venida del Señor.

Lo segundo , ponderaré como esta casa, y cenáculo,

como ya se ha dicho ' , representa la Iglesia universal,

en la cual se recogen todos los que son discípulos de

Cristo , unidos en una misma fe , y en el culto de un

mismo Dios , y en la observancia de una misma ley. Y

como en este dia se dio el Espíritu santo á los que esta-

Lan en esta casa, y no á los que estaban fuera de ella,

así tambien el Espíritu santo solamente se dá á los que

viven dentro de la Iglesia , disponiéndose para recibir

le , y ninguno que estuviere fuera de ella le recibirá,

porque como. la palonia no halló lugar donde poner su

pié para descansar , fuera del arca de Noe » , así el Es

píritu santo, figurado por la paloma3, no halla en

quien morar fuera de la Iglesia , que es representada

por el arca. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor \ que

ef mundo no podia recibir el Espíritu santo , llamando

mundo á la congregacion de los que niegan su fe , re-

prueban su. doctrina, y resisten á su santa ley. Esto me

ha de mover á dar muchas gracias á nuestro Señor, por

haberme traido á esta casa de su Iglesia : en la "cual, si

por mí no queda, recibiré al Espíritu santo, disponién

dome para recibirle con la oracion y union que los

apóstoles tenian dentro de ella. . - -

1 En ta Meditacion 20, y en ta 10 de ta i parte. * Genes. 8. 9. » I.

Pctr. 3.20. * Joan. H. n.
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Lo tercero , ponderaré la causa porque vino el Es

píritu santo en el dia de Pentecostés , que era una fies

ta de los judíos, instituida en memoria de la ley que les

dio nuestro Señor en el monte Sinaí , y se celebraba

cincuenta dias despues de la Pascua del Cordero. La

causa fué, para significar, que el Espíritu santo venia

principalmente á imprimir en las almas la ley de gracia

qué Cristo Jiabia predicado, dando fin y cumplimien

to á la ley vieja que habia sido su figura , y así en el

mismo dia que se dio la una, se promulgó la otra, aun

que en diferente manera , porque la ley vieja era ley

de temor, y así se dio con truenos, y relámpagos, y

amenazas de muerte en v\ monte Sinaí : escribiose en

tablas de piedra, porque era pesadísima, y se daba á

hombres de dura cerviz, y de empedernido corazon:

pero la ley nueva es ley de amor , y así con gran sua

vidad la escribio el mismo Espíritu"santo en las entra

ñas de los hombres ' , y en las -tablas de su corazon,

quitándoles el corazon de piedra y trocándosele en co

razon de carne ! , como por sus profetas lo tenia pro

metido. O Padre soberano , cuya mano es el Hijo que

de tí procede, por quien criaste" todas las cosas, y cuyo

dedo es el Espíritu santo , que procede de ambos por

quien las reformaste, escribiendo con él tu santa ley en

los corazones de los hombres , escríbela en el mio con

este dedo de tu diestra , con tanta fuerza , que nunca

mas se borre : y pues tú me mandas que yo tambien la

escriba, cooperando con amor al cumplimiento de cHa,

dame loque me mandas, para que lo cumpla como

•quieres.

Tambien vino el Espíritu santo cincuenta dias des

pues de la pasion y resurreccion de Cristo, para signifi

car , que con su "venida tan copiosa, concede jubileo

plenísimo, significado por el número de cincuenta, dan

do pJenar.ia remision de las deudas3, y pecados, cu

' Jcr. 31. Xt. 2 tizech .16. 2O. ' Lovit. 25 10.
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virtud de la pasion de nuestro Redentor. Y si la Iglesia

dice del Espíritu santo , que es Remissio omnium pecca-

torum. O Espíritu santísimo, ven con plenitud á mi al

ma , y concédela este jubileo plenísimo , perdonándola

lodos" sus pecados, para que libre de ellos, suba con

grande júbilo á los gozos de tu eterna gloria. Amen.

Punto segundo. — De repente vino del cielo un sonido

como de espíritu , y viento vehemente.

En cada palabra de estas se declara algun misterio, ó

propiedad de la venida del Espíritu santo al alma , por

medio de las inspiraciones que preceden á su entrada,

las cuales son unos movimientos repentinos , que sen

timos dentro del alma , y á modo de relámpagos nos

descubren alguna verdad de la fe , y á modo de cente

llas de fuego nos aficionan á lo bueno y santo. 4

Lo primero, viene de repente este somdo, para sig

nificar que la inspiracion del divino Espíritu y su visita,

no tiene dia ni hora señalada y determinada, sino que

viene cuando el hombre menos piensa, y cuando el Es

píritu santo quiere, y como quiere ; porque1 Spiritus ubi

vult spirat. El Espíritu sopla c inspira donde quiere, por

que , como luego dirémos2, inspira por sola su miseri

cordia , y así en. todo tiempo tengo de suplicarle que

venga, y esperar su venida, dejando á su paternal pro

videncia el dia y la hora en que hade venir, que será

la que mas conviniere , aunque para míserá repentina.

Lo segundo, vino del cielo este viento y nó del orien

te , ó poniente, ni del septentrion , ó mediodia de la

tierra, para significar que la inspiracion del Espíritu

santo no es de la tierra , ni hay en ella fuerzas para le-

vantar este viento , sino del cielo ha de venir, porque

como dice el apóstol Santiago3, toda dádiva buena, y

todo don perfecto es de arriba, y viene del Padre de las

lumbres : la dádiva por excelencia buena, es el Hijo, y

el don por excelencia perfecto , es el Espíritu santo , y

1 i Juan :t. S *I¿n U JIcttit. 26 3 Jac. 1 11
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todaslas dádivas y dones que de estos dos proceden, son-

del cielo , enviados por el eterno Padre de quien pro

ceden el Hijo y el Espíritu santo. O Padre de las lum

bres , envíame desde lo alto esta dádiva buena , y este

don perfecto. Venga desde el cielo el viento de tu divi

no Espíritu , para que me arrebate y lleve trás sí al lu

gar de- donde salio.

Lo tercero , este sonido , fué de aire ó viento ', para

significar que el Espíritu santo, con su inspiracion obra

en nosotros algunos efectos maravillosos , significados

por el viento , porque con ella nos dá y conserva la vi

da espiritual de la gracia , con ella respiramos , y se

amortigua el ardor de nuestras concupiscencias : ella

nos limpia y purifica , apartando en nuestras almas lo-

"precioso de lo vil ,'el grano de la paja , y lo bueno y

perfecto de lo malo é- imperfecto , y ella nos impele y

mueve á huir del vicio, y á seguir lo que es virtud. De

suerte , que como con el aire vivimos y respiramos , y

sin él no podriamos vivir , así dentro del divino Espí

ritu , y en su virtud somos, vivimos y nos movemos en

el ser de gracia, y sin él no podemos tener, ni conser

var tal ser y vida. O Espíritu de vida , que soplando

sobre los muertos que vio Ezequiel2, luego los vivifi

caste , ven y sopla sobre las almas muertas por la culpa,

para que las vivifiques con tu gracia3. O viento ábrego

del cielo , sopla en el huerto de mi alma , para que con

tu inspiracion los árboles de las virtudes broten sus glo

riosos actos á gloria de Dios, y á edificacion de mis pró

jimos. O Dios eterno, que con un viento fresca recreas

te á los mozos que estaban en el horno de Babilonia*,

envia sobre mí este viento fresco de tu divino Espíritu,

para que temple las llamas que arden en el horno de

mi sensualidad , y todas mis potencias se provoquen á

darte continuas alabanzas. Amen.

Lo cuarto , el viento fué vehemente, para significar

1 Sup. in. Mecí. i. ' EiccU. 3". 9. 2 Cant. i. 16. « Dan. 3. 5O.
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el ímpetu y fervor con que el Espíritu santo mueve 4

las obras de virtud, con una fuera suave y amorosa,

no contra nuestra voluntad, sino con grande gusto, por

que es enemigo de tibiezas y perezas, y como dice san"

Ambrosio ' : Nescit tarda molimintfSpíritus sancti'gra-

tia: La gracia del Espíritu santo no aprueba tardanzas

y pesadumbres en las obras de virtud, y cuando él en

tra en el alma, llévala como navio que navega con vienr

to en popa sin trabajo, ycon grande velocidad, siendo él

tambien el piloto que. lo gobierna, énderezándoloál.puer-

to y lugardonde quiere llevarle. Y de estes dijo san Pa

blo : les que son llevados y movidos del divino Espíritu,

estos -son los hijos de Dios". O Espíritu di Vi no, que á tus

hijos muy queridos mueves con gran vehemencia á las

obras de virtud y santidad , ven sobre mi alma como

viento vehemente, impeliéndola á todo lo que te agra

da : y porque no se despeñe con el fervor indiscreto, gb1

biérnaía en sus caminos, para que llegue al puerto de tu

cterna gloria. Amen.

Lo quinto, este viento vehemente causó un gran so

nido y trueno, que se oyó en toda la cuidad , para sig

nificar que la venida deí Espíritu santo hace en los jus

tos , v por ellos tales obras , que suenan en todo el

mundo, por el admirable ejemplo de su vida, y á' veces

por grandes milagros, y en especial por la fuerza dc'su

predicacion y palabra, como se. vio en los apóstoles, de

quien está escrito2, que en toda la tierra salió su soni

do , y en los últimos fines de elta sus palabras : y- pur

esta causa Cristo nuestro Señor llamó á dos de ellos hi

jos del trueno " , porque como trueno salieron á predi

car por el mundo. O Amado mio , suene la voz de tu

inspiracion en mis oidos, para que, con ella haga talas

obras, que suenen en todo el. mundo , edificando á mis

prójimos, y despertándolos á que te glorifiquen por to

dos los siglos. Amen.

i Ltíi 1. in Lue. 2 Psat. 18. 5. Ad. Rom. 10. 18. • Marc. 3. n.

V, 11
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PUNTO TERCERO. — Y llenó toda la caga donde estaban

sentados.

Aquí se ha de ponderar los misterios-que están en

cerrados en que este viento vehemente haya llenado to

da la casa donde estaban sentados los discípulos.

El primero fue, para significar, que en la ley de gra

cia se dá el Espíritu santo con grandísima ¡abundancia

y plenitud, para todo género de obras, ejercicios y mi

nisterios, estados y oficios de la Iglesia , mostrandose

Dios mucho mas liberal que -en la ley de naturaleza , y

mas que en la ley escrita '. Un amigo de Job , que fue

en la ley de naturaleza, y Elias, que fue en la ley es

crita2, sintieron la venida del divino Espíritu,, como

sonido ó silva de un aire delgado , porque entonces se

daba elJEspiritu muy tasado : mas despues de la pasion

de Cristo- nuestro Señor 4 dase como viento vehemente,

que llena toda la casa, porque se dá con gran plenitud

con todo género de gracias, para loda suerte de perso

nas ; de tal manera , que el mismo Redentor., antes de

su muérte no le dió con tanta plenitud : y por esto dijo

"san Juan 3, que no se hatia dado el Espíritu santo por

que Jesus- no estaba glorificado , pero en resucitando,

abriéronse las cataratas * , y puertas del cielo, y vino un

dlluvio de gracias, que llenó toda la tierra, y la renovó y

fertilizó. .Y por esto dijo Isaias3 que.la tierra se llena

ria de ciencia y conocimiento de Dios,, como de aguas

de-un marque la cubriesen toda. Gracias te doy, dulcí

simo Redentor , porque abriste las cataratas de tu sa

cratísimo cuerpo, para derramar toda tu sangre por

nosotros, y en \ irtud de ella abriste las cataratas y puer

tas del cielo para derramar tu copioso Espíritu sobre los

que quisiesen aprovecharse d c tu pasion. Derrámale,

Señor, de nuevo sobre toda la casa de tu Iglesia , para

que de nuevo todos comencemos á servirte con fervor.

Lo segundo, licuó este viento toda la casa , siu dejar

'-Job. 4. to. i 3. Iteg. 10. 12. 3 Joan. 1. 39. * Gen. T. l2. » Isai. 11. 9.
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sala, ni retrete, ni rincon que no" penetrase , para .sig

nificar la generalidad con que el Espíritu santo, cuanto

es de su parte se dá y ofrece á todos los hombres , en

cualquier parte y rincon del mundo que estén, cum

pliéndose lo que'dice la divina Sabiduría l v que el Es

píritu del Señor hinche la redondez de la tierra ; y lo

que Dios prometió á su pueblo, cuando dijo ! que der

ramaría su Espíritu sobre loda carne , y le daria á sus

hijos é hijas, á los viejos y mozos,, á sus esclavos y es-

- clavas, como ponderamos en la meditacion pasada.

Lo tercero, para significar, que cuando el -Espíritu

santo entra con esta vehemencia en una alma, llena to

da su casa con todas sus potencias , sin dejar vacia al

guna : llena su mémoria de buenos pensamientos : su

entendimiento de santos discursos y meditaciones : su

voluntad de fervientes deseos y afectos , y sus apetitos

de santas aficiones, de s\ierte, que esta casa quede lle

na de verdades y virtudes celestiales, y dentro de ella

bullan los actos y ejercicios de todas, como son amor de

Dios, celo de su gloria , confianza en su misericordia,

temor reverencial.de su grandeza, gozo de sus excelen

cias , alabanza y accion de gracias por sus beneficios,

dolor de los pecados , deseos y propósitos eficaces de

obedecer á Dios , y de padecer mucho por él3. O Espí

ritu santísimo, si llenases mi memoria y entendimiento

de tus ilustraciones ,. para que los pensamientos que de

ellas procediesen, celebrasen un dia de fiesta muy ale

gre para tí y para mí. O si mi voluntad y apetitos que

dasen llenos de tu divinidad, para que mis quereres y

deseos de hoy mas fuesen divinos , conformes en. todo

coa los tuyos. Lléname , Señor , de tí mismo, para que

todas mis obras sean llenas delante de tí, sin que haya

en ellas cosa vacia que te ofenda y desagrade *. Última

mente ponderaré como este viento llenó la casa donde

estaban los discípulos sentados,- para significar que si

' Sapicn. 1 . T. * Joct. 2. 28. 3 Psat. 15. 11. * Apoc. 3. 2.
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quiero que el' Espíritu santo llene la casa de mi corazon,

no tengo de andar vagabundo fuera de ella, derramán

dome voluntariamente por las criaturas , sino procurar

entrar dentro de mi mismo , y morar de asiento y con

quietud dentro de'mi conciencia , ocupándola con al

gunos buenos pensamientos y deseos , y con algunas

buenas obras , esperando la venida de este Espíritu ve

hemente , que lo llene todo y perfeccione con su abun

dante amor. De aquí es, que como arriba se dijo '; cuan

do Dios quiere visitar las almas, primero las recoge, y

las entra dentro de sí mismas , y hace que se asienten

con reposo en el retrete de su corazon , y luego entrar

él con toda su plenitud de dones.

Punto cuarto.—Aparecieron lenguas repartidas como

de fuego , y sentóse sobre cada uno de ellos '.

Lo primero , se ha de ponderar la causa porque el

Espíritu santo se dio en forma de fuego visible, porque

siempre ha tomado formas exteriores , que representa

sen los efectos maravillosos que causa interiormente en

los que le reciben3. En el bautismo de .Cristo tomó forma

de paloma, para significar Ja inocencia y fecundidad de

las buenas obras á que inspira. En la transfiguracion

aparecio como nube resplandeciente , para significar la

lluvia de la doctrina que comanica , y la proteccion

que tiene desus escogidos. En el cenáculo se dio con

un soplo * , en señal de la vida espiritual que se nos dá

por medio de los sacramentos. Pero este día aparecio en

forma de fuego, para significar, que así como el fuego

purifica , alumbra , enciende , sube á lo alto y es muy

unitivo y comunicativo de sí mismotransformando en si

lo que se le junta ; así el Espíritu santo purifica las al

mas consumiendo la escoria de sus vicios y pecados, y

apartando el oro y. plata de las virtudes, la escoria y

estaño de las faltas é imperfecciones que suelen mez-

«En'taMedit. 29. « Actu. 2. 3. » D. TU. t.p.q.43. art. 1. ad.6. *Sup.

in Medit. 9.
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ciarse con ellas, alumbra los entendimientos con una

lumbre sobrenatural, tan excelente, que los certifica de

las verdades y misterios de la fe , mas que si los vieran

con los ojos corporales. Enciende, las voluntades con el

ardor de la caridad, abrasándolas en amor de Dios y de

sus prójimos. Levanta los corazones de la tierra á~ las

cosas celestiales , haciendo que tengan su conversacion

en los cielos , y allí descansen por la contemplacion,

como en su esfera y propio lugar. Finalmente , une las

almas consigo mismo , comunicándolas sus virtudes y

dones , de modo que sean un espíritu con él por union

de perfecto.amor '. Este es el fuego de quien dijo Cris

to nuestro Señor : lie venido á traer fuego á la tierra,

qué otra cosa quiero yo sino quearda? O amantísimo Re

dentor , cumplid vuestro deseo en la tierra de mi alma,

arrojando en medio de.ella este divino fuego, paraque

consuma todo lo terreno y me levante sobre sí á lo ce

lestial. O Espíritu divino , pues sois fuego consumidor,

consumid en mí todo loque os desagrada, para que "sea

capaz de recibir la luz , ardor, ligereza, y actividad de

este fuego , siendo en él perfectamente transformado.

Lo segundo, se ha de ponderar , la causa porque vi

no el Espíritu santo en forma de lenguas T mas que en

forma de corazones de fuego. Esta fué porque no se da

ba á los apóstoles para que solamente ellos amasen y

se convirtiesen en fuego, sino para que con sus lenguas

movidas de este divino Espíritu , predicasen al mundo

Ja ley de Cristo, y su muerte y pasion. Y haciendo ofi

cio de. fuego , purificasen los fíomhres de sus errores y

pecados , y los alumbrasen con la lumbre de la verda

dera doctrina , y los encendiesen con las llamas de la

caridad , y los tevantasen al deseo de las cosas celestia

les , uniéndolos con Dios nuestro Señor con union de

amor : cumpliendo tambien por ellos Cristo nuestro Se

ñor lo que dijo2 : Fuego he traido ála tierra, mi deseo

es que siempre arda.

i LUC.12. 49.* LUC8 1Ü9.
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Demás de esto, tambien el Espíritu santo viene sobre

nosotros espiritualmente en lenguas de fuego , cuando

nos comumca los afectos de la devocion, la cual , como

dice san Bernardo ' , es la lengua del alma , con la cual

habla con Dios, y cuando el Espíritu santo se le comu

nica con ple,n¡tudj es lengua de fuego, de la cual salea

afectos encendidísimos de amor , con los cánticos que

luego diremos.

Lo tercero se ha de ponderar aquella palabra , Dis-

partitcB HngucB , lenguas divididas y repartidas entra

todos , en la cual se apunta lo que- dice el Apostol * :

Jue aunque el Espíritu santo es uno , pero hay muchas

¡visiones y particiones de gracias /ministerios, y ope

raciones , como es don desabiduria , de ciencia , de fe,

gracia de santidad , de hacer milagros , de interpretar

las Escrituras , etc. Las cuales divide y distribuye el

Espíritu santo como quiere entre los miembros dé la

Iglesia , dándoles lenguas de fuego para usar de la

gracia que les há repartido. De lo cual sacaré afectos

de alabanza y accion de gracias, por los dones que

este divino Espíritu reparte por los miembros de la

Iglesia, gozándome de los que na dado á mis hermanos,

y agradeciéndole los que me ha dado : pues así los unos

como los otros son para mi provecho. De la manera que

en los miembros del cuerpo natural , el bien del ojo es

bien de la mano , y el bien de la mano lo es del ojo,

porque unos ayudan á otros.

Lo cuarto, ponderaré aquella palabra, seditque sttpra

singulos eorüm , sentóse sobre cada uno de ellos , para

significar ,-que el fuego del Espíritu santo , cuanto es

de su parte , viene de asiento sobre nosotros con deseo

denunca dejarnos, sino le echamos, conforme á lo que

Cristo nuestro Señor dijo en el sermon de la cena3:

Mi Padre os dará un Espíritu consolador que perma

nezca con vosotros in áternuní , y si nos deja , es por

1 Scrm. 45. inCant. « 1. Cor. 12.4.» Joan. 14. 16.
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nuestra culpa : porque, como dice la divina Sahiduria ',

el Espíritu santo huve del fingido en la disciplina de la

virtud , y apártase cíe los pensamientos que van fuera

de razon , y échale de donde está la maldad que de

nuevo viene. Perianto, alma mia,si quieres que el

Espíritu santo se asiente sobre tí, y permanezca contigo

para siempre , huye toda doblez y fingimiento ;' sacude

de tí cualquier pensamiento y afecto desordenado , y

no des entrada á la maldad , porque como és Espíritu

purísimo , ne quiere entrar en el alma mal intenciona- ,

da , ni habitar en cuerpo sujeto á pecados , ni perma

necerá en el hombre que vive como bestia , siguiendo

las leyes de su carne.

Punto quinto. — Todos se llenaron de Espíritu santo.

Primeramente consideraré la infinita bondad y libe

ralidad de la santísima Trinidad , a~sí del Padre , yLdel

Hijo que envian al Espíritu santo , como del mismo Es

píritu santo que se dá á sí mismo, porque con ser los

que estaban en aquel cenáculo tan diversos en los mere

cimientos, y en la dignidad , á todos llenó de sus dones,

á todos hinchó de alegria, y á todos se dio todo, de mo

do que todos quedasen llenos de su Espíritu, todos har

tos y satisfechos , sin desear por entonces otra cosa

fuera de Dios : llenó con especialidad toda la casa' de su

alma , sin dejar vacia ninguna de sus potencias, porque

en su memoria estampó las divinas Escrituras , para

que se acordasen de ellas siempre que las hubiesen me

nester. En su entendimiento infundio gran luz é inte

ligencia de ellas , y de todos los misterios principales

que encierran debajo de su corteza. En su voluntad 'y

corazon, imprimio de un golpe toda la ley de la caridad

y amor , con tanta perfeccion , que aunque no hubiese

en el mundo ley , ni Evangelio escrito, ellos fueran ley

viva , y la ley interior les impellera á guardarle perfec

tamente. Y por concluir, de repente hizo con eltos to

'Sap.t.5.
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dos sus oficios: porque como viento fresco, les llenó de

suavidad : como sol , les hinchó de luz: como fuego,

les llenó de calor celestial : como maestro , de su doc

trina : y como médico , de una perfecta y cumplida sa

lud : y en un momento los tro<-ó de cobardes en animo

sos :. ele flacos en fuertes : de ignorantes, en muy sa

bios : de envidiosos en caritativos : de ambiciosos , en

humildes: y de -imperfectos, los hizo consumados eu

toda perfeccion 1. O mudanza de la diestra del muy

alto ! O poder infinito del divino Espíritu ! La mudanza

que no hizo el combate de lres años con tres fuertes tiros

de sermones , ejemplos, y milagros-, la hizo el dia de

hoy en un instante el Espíritu de Cristo,, y la virtud

que vino de lo alto. Envia, ó buen Jesus sobre mí, esta

virtud de tu divino Espíritu, para que me trueque en

otro varon, hecho en todo á tu voluntad. Ven, ó Espíri

tu santísimo, y lléname con tus.dones , para que true

que mis costumbres de terrenas en celestiales , y no

quiera , ni pretenda. otra cosa fuera de tí , estando lleno

y harto ¿on tenerte dentro de mí.
•Lo segundo,, se ha de considerar, que aunque todos

fueron llenos de Espíritu santo, unos recibieron mayo

tes dones que otros , como dos vasos llenos de agua," si

el uno es mayor que-el olio, el mayor tendrá mas agua;

así los que eran mas santos, y estaban mas bien dis

puestos, recibieron mayor plenitud de Espíritu santo

con mas copiosa gracia ; y por consiguiente nuestra

Señora recibio mayor gracia y alegria que todos los

demás juntos,- y los apóstoles mayor.que todos los otros

discípulos, glorificando todos á Dios por la merced sin

gular que les habia hecho. Y yo tambien me gozaré,

dando ú la Virgen el parabien de los dones que recibio,

y del contento que tuvo , viendo á todos los discípulos

tlenos del Espíritu santo , y cumplida la promesa de

su precioso Hijo con tanta perfeccion.

1 Piat m. "O. 11.
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Tambien sacaré un gran deseo de aparejarme para

recibir el -Espíritu, santo , con el mayor fervor que pu

diere , pues se dá con nias abundancia al que está mas

bien aparejado : esto aparejo le haré con estas cuatro

virtudes. La primera , es pureza de conciencia , lavan

do el vaso donde el Espíritu santo ha de derramar sus

dones. La segunda, humildad de corazon , vaciándole

de sí mismo , y de todo espíritu contrario.. La tercera,

es confianza en Dios, ensanchando la capacidad del al

ma , no á lá medida de mis solos merecimientos, sinoá

la medida de los merecimientos de Cristo nuestro Se

ñor, y- de la infinita bondad y liberalidad de Dios. La

cuarta, es oracion ferviente," con la cual se alcanzan

estos dones , pidiendo á Dios que dé como quien es, y

DO cuijio quien yo soy. Cuanto mas aventajadamente

ejerciÜte estas cuatro virtudes , tanto estaré mas dis

puesto para recibir el Espíritu santo. con mayor abun

dancia desus dones. O Dios altísimo , que dijiste á tu

pueblo ' : Abre tu boca , dilata , y ensancha tu seno, y
yo le llenaré a : yo abro mi boca con deseo.de traer tu

divino Espíritu , y querria ensanchar los senos de mi

alma para recibirle con plenitud : hínchelos , Señor,

conforme á tu voluntad , y ensánchalos con tu miseri

cordia , para que reciban "mas copiosa gracia.

Últimamente ponderaré como tambien quedaron lo

dos llenos de Espíritu santo , en cuanto recibieron todo

el caudal que habian menester para llenar su ministe

rio 3 , porque Dios nuestro Señor dá tanta gracia á ca

da uno , cuanta es menester para que cumpla entera

mente con el ministerio y oficio que le encarga, y con

el estado para que le llama. Y así á nuestra Señora , y

.al precursor san Juan, y á los apóstoles llenó de gra

cia , dando á cada uno tanía cuanta pedia la dignidad

y oficio para que los habia escogido , y lo mismo hace

ahora con los que llama para los estatlos y oficios de

' PSS1.80. 11." Psatm. 118. 131. » D. Th. 3.p. q. 1. art. 10.
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la Iglesia , como-se verá en la sexta parle.

Purcro SEXTO. — Ycomenzaron á hablar en vanas len*

guas como el Espíritu santo les daba que hablasen.

En este hecho se ha de considerar. Lo primero , la

gracia especial que hizo el Espíritu santo á los apósto

les , dándoles de repente facultad de hablar en varias

lenguas, para que pudiesen predicar el Evangelio en

todo el mundo, porque esta gracia no era tank> para su

propio provecho., cuanto para el provecho de todos los

hombres de la tierra, y así todos hemos de alabar á

Dios por esta merced que les hizo para bien nuestro :

advirliendo ' , que como la division de las lenguas fue

castigo de la soberbia : así la union de ellas fue premio

de la humildad ; y como los soberbios , queriendo edi

ficar ana torre , cuya cumbre llegase al cielo , fueron

confundidos con dividirles los lenguajes , sin que uno

entendiese al otro , para que se dividiesen , y cesasen

de su pretension, asilos humildes, deseando edificar la

torre de la perfeccion , cuya cumbre llegase á la vista

y union con Dios , fueron ayudados con la union de los

tenguajes, para que pudiesen .unirse con todos los hom

bres , y llevar adelante 'su edificio. O dulcísimo Jesus,

dame verdadero espirito de humildad , y perfecciona

con el fuego de tu amor la lengua que me has dado,

para que de mi parle ayude á levantar esta torre de la

perfeccion, no salo enmi alma , sino en las de mis pró

jimos : de modo , que lodos lleguemos á la cumbre de

tu eterna gloria. Amen.

Lo segundo ponderaré, como los apóstoles luego co

menzaron á hablar en estas lenguas , no por su antojo,

sino movidos del divino Espíritu hablando de las cosas,

con el modo y fervor que les inspiraba : y así sus pala

bras eran de cosas santas , y con modo santo , lo cual

conservaron toda la vida, como lo dijo san Pablo ! : No

somos como muchos que adulteran la palabra de Dios:

' Genes. 11. T. » a. Cor. 2.
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Sed ex sinceritate, sicut ex Deo, coram Deo;in Christo lo-

quimur. Hablamos con sincera intencion , movidos de

Dios , en la presencia de Dios, y de cosas que pertene

cen á Cristo; que es decir : En las palabras guardamos

cuatro condiciones. La primera, que no sean por fin ma

lo, ni vano; sino con pura intencion de la gloria de Dios

y del bien nuestro, y de nuestros prójimos. La segunda,

que proceden, no de espíritu impetuoso y aprisionado,

sino de buen espíritu, santo y reposado, La tercera, que

sean en la presencia de Dios , mirando que nos oye y

es testigo de lo que decimos. La euarta, que no sean de

cosas malasf ni vanas, ni impertinentes , sino todas de

Cristo, ó de cosas enderezadas á Cristo, y aun grande

zas suyas, como luego verémos.

Lo tercero' ponderaré, como estando el Espíritu san

to en el alma, luego la hace hablar en varias lenguas

interiormente, que son varios afectos de devocion, con

forme á lo que dice san Pablo ' :- Llenaos de Espíritu'

santo hablando á vosotros mismos con salmos, himnos y

cánticos espirituales, cantando y tañendo en vuestros co

razones al Señor , haciendo siempre gracias por todos á-

Dios Padreen el nombrede nuestro Señor Jesucristo. Es

tas son las varias lenguas de fuego, con las cuales coma

se dijo en el párrafo segundo de la introduccion de este

libro , hablamos dentro de nosotros mismos con Dios

nuestro Señor, cantándole salmos é himnos, con afectos

dealabanza y agradecimiento por las mercedes que nos

hace, y tambien afectos de amor y gozo , por ser quien

es, haciendo grandes ofrecimientos de servirle , y pro

vocando todas las virtudes, para que le hagan música,

ejercitando sus actosá gloria de nuestro Señor. O quién

oyera como hablaba la Virgen este dia con estas varias

lenguas, inspirada por este divino Espíritu ! Qué afec

tos tan encendidos ! Qué alabanzas y accion de' gracias-

brotaria , y cómo se derretiria en. fuego de amor, ha'

i Ad Eph. 8. 18. Ad. Cot. 3. 16.
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blando con su Amado ! O qué música de lenguas tan

diversas, pero muy concertadas sonaba en aquel cená

culo, por aquellos sagrados cantores , rigiéndoles como

maestro el Espíritu santo' ! O Espíritu santísimo, ven a

mi alma muda , y enséñala á hablar con varias lenguas

de encendidos afectos , y pues me pides que suene mi

voz en tus oidos , aclárala y eñdulzúrala , para que su

música te sea dulce y agradable por todos los siglos.

Amen.

MEDITACIÓN XXIV,

DE LAS OERAS MAHAVILEOSAS'QUE POIl MEDIO DE' LOS

APÓSTOLES IIIZO EL ESPÍRITU SANTO EN EL DÍA DE PENTECOSTÉS.

Punto erimero. —Estaban aquel dia en Jerusalen mu

chos judíos y varones religiosos de todas las naciones del

mundo ; y en oyendo el sonido del viento vehemente, jun

tóse grande muchedumbre : y oyendo cada uno hablar á los

apóstoles en su propia lengua las grandezas de Dios, que

daron admirados y pasmados , diciendo : Quid vult hoc

esse ? Qué será esto ?

Loprimero se ha de considerar , cuán propio es del

Espíritu santo con el sonido de su divina. inspiracion

menear los ánimos de los hombres , y. traerlos á donde

oigan los predicadores del Evangelio," para que por me

dio de su predicacion conozcan á Cristo y se convier

tan. Por lo cual tengo de darle muchas gracias , y su

plicarle que no cese de hacer esto con los pecadores, y

de mi parte de imitará esta gente : la cual oyendo esta

voz y sonido no se quedó en su casa , despreciándola y

haciendo poco caso de ella, sino luego salio á ver lo que

era, y lo que este prodigioso sonido significaba : así \o

en oyendo dentro de mi alma la voz de la divina inspi

racion, no tengo de estar ocioso, ni dejarla pasar en va

no, sino salir á cumplir lo que por ella Dios me inspira.

' Can tic. 2. H.
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Lo segundo, se ha de ponderar, como los apóstoles

que habian estado recogidos con silencio esperando la

venida del Espíritu santo , luego que le recibieron , sa

lieron de su recogimiento alo público , y comenzaron

á publicar y predicar las grandezas de Dios , en pre

sencia de todas las naciones del mundo, porque la fuer

za interior del Espíritu santo1 les movia á ello, el cual

no quiere que sus talentos estén enterrados, ni que sus

dones estén ociosos un momento , sino que luego sal

gan á luz ,' y se negocie con ellos la salvacion de las

almas : con lo cual me confirmaré en lo que arriba,se

dijo : Que como es vicio de soberbia salir á predicar,

y tratar las almas antes de recibir la virtud de lo alto,

así es vicio de pusilanimulad'salir despues de recibida;

y como dice san Gregorio *: Ambos extremos son muy

peligrosos.

Lo tercero ,.ponderaré la eficacia y espíritu con que

los apóstoles hablaban magnalia Dei3 , grandezas de

Dios : porque cada espíritu mueve á hablar como quien

es: er espíritu de mundo, con' la lengua que David

llama Magniloquia, habla grandezas mundanas: el es

píritu de carne, grandezas carnales : el espíritu propio,

grandezas propias : mas el Espíritu divino aborrece es-

tas grandezas , y no las 'quiere tomar en la boca , sino

es para despreciarlas; porque las'lienc por bajezas , y

solamente inspira y mueve á hablar de las grandezas

de Dios , de sus virtudes y excelencias , de sus benefi

cios y misericordias, de sus obras y misterios, sintien

do altamente de Dios y de cualquier cosa suya , y ha

blando de ella cuando es menester, no con tibieza y cai

miento de ánimo , sino con lenguas de fuego, y con

fervor admirable ; de modo que provoque á los oyentes

grande admiracion y espanto, reconociendo eñ el que

hablaba la divinidad del Espíritu que le mueve. O Es-

» Mcri. n. p.2. » 3. p. Past. admon. 26. 3 S. Bern. ser. de spir. ef

tio. decoiis. ud mon cist.
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píritu divino , ilustra mi alma , para que conozca las

grandezas de Dios , y mueve mi lengua , para que ha

ble de ellas con tal fervor , que tú quedes glorificado y

mis prójimos edificados, y yo mas encendido en tu

amor. Amen.

Punto segundo. —Algunos escarneciendo decían: Es

tos están limos de mosto ; pero levantándose Pedro con los

once apóstoles , alzó la voz , y hablóles , declarándoles,

como no estaban tomados del vino, sino llenos del Espíri

tu santo.

.Aquí se ha de ponderar. Lo primero , como nunca

faitan malos que escarnezcan de los buenos, y hagan

burla de las buenas obras de Dios , juzgando temera

riamente de ellas, y echándolas siempre á la peor par

te : como el sumo sacerdote Helí , que viendo á la ma

dre de Samuel orar en el templo, meneando solamente

los labios1, juzgó que estaba tomada del vino, atribu

yendo á embriaguez lo que era fervor de espíritu : y los

deudos de Cristo nuestro Señor , cuando comenzó á

predicar, juzgaban que su fervor era furor*, y ahora

estos miserables á ios que están llenos del Espíritu san

to , llaman embriagados y llenos de vino. Esto pennile

nuestroSeñor para ejercitar á los justos en humildad y

paciencia, y para que.vean cuán errados son los juicios

de los hombres , y no hagan caso de ellos, y aprendan

á no juzgar temerariamente lo que no alcanzan , espe

cialmente cuandq lo hace gente santa , sino venerarlo

con silencio y admiracion , ó preguntar como hicieron

este dia- algunos : Quidnam vult hoc esse ? Qué será esto ?

Lo segundo, ponderaré cómo los apóstoles , movidos

del divino Espíritu, tomaron de aquí ocasion para pre

dicar la fe de Cristo nuestro Señor , respondiendo á la

pregunta de unos , y deshaciendo el error de los otros;

y así tomando la mano san Pedro , como cabeza de los

apóstoles, les dijo ; que no estaban llenos de yino, por-

■t.Rcg.t. 13. »Marc. 3. si.
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que era muy -de mañana para haber bebido , y no se

hafiia de presumir tal cosa de gente buena, v en tal dia,

pero que estaban llenos de aquel Espíritu que Dios ha

bia prometido por el profeta Joel ' : como quien dice,

llenos están de vino, no de este vino corporal que vos

otros pensais , sino de otro vino mas fuerte que es el

Espíritu de Dios, y su encendido amor, porque los ha

metido en la bodega de sus vinos , y embriagádoles

con la mansedumbre y dnlzura de su amor. O Amador

de las almas , entra la mia * en esta tu bodega , y hár

tala con la varjedad y abundancia de los vinos preciosos

que tienes en ella , ordenando en mí la caridad y todos

los actos y afectos que proceden de. ella. Tú bebiste de

«ste vino , y convidas á los tuyos que beban de él , di-

ciéndoles3: Bebed, amigos mios, y embriagaos los muy

amados: y aunque yo no merezco nombre de amigo,

mas para que lo sea , te saplico me convides y des á

heber- con tanta abundancia, que como embriagado de

tu amor salga de mí, y olvidado de todo no' quiera mas

que á tí.

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar el

maravilloso sermon, que hizo el apóstol san Pedro, dan

do testimonio de Cristo crucificado , en el cual descu

brio las grandes virtudes que el Espíritu santo le.habia

comunicado , y las que han de tener los misterios del

Evangelio. .

La. primera, fué .grande sabiduría y destreza en pro

poner las verdades y misterios de Cristo nuestro Señor,

probándolos con testimonios muy eficaces de la divina

Escritura , de los profetas y salmos. La segunda , fué

grande libertad de espíritu con.gran fortaleza de cora -

zon ; porque Pedro á quien la voz de una esclava hizo

temer y negar á su Maestro, ahora con la virtud y for

taleza que le dio el Espíritu sanio, confesó y predicó

delante de innumerables hombres, que Cristo á quien

» Joet. 2. 28. « Cant.2. i. » Cant- 3. 1.
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ellos crucificaron , habra resucitado , y era su Dios y su

Mesias y Salvador.

Y con la misma libertad testificó lo mismo delante de

Anas y Caifás , y de todos los príncipes de los sacerdo

tes , admirándose ellos de su constancia, y mandándole

con amenazas1 ipie no predicase -mas á Cristo , libre

mente respondio , que era mas justo obedecer á Dios,

que á los hombres2 ; y asi lo hicieron todos los apósto

les, ofreciéndose por "esta causa á muchos trabajos, y

gomándose de sufrirlos por el nombre de Jesus, y de to

dos se dice, que loqticbantur verbum Deicum fiducia, pre

dicaban la palabra de Dios- con gran osadia y confianza.

La tercera, fué grande celo y fervor en sus palabras,

penetrando en ellas y punzando los corazones de los

oyentes , de tal manera , que los que poco antes tenían

á los apóstoles por embriagados , luego compungidos

se les rinden y preguntan que harán para salvarse 3: y

los que con terrible dureza pidieron que Cristo fuese

crucificado , ahora con gran ternura piden ser bautiza

dos. O mudanza milagrosa de la virtud de Dios ! O po

der inmenso del divino Espíritu , quién sino Dios pu

diera dar tal sabiduria y fortaleza con tal fervor á tan

rudos y cobardes predicadores? Y quién otro que su

Espíritu pudiera mudar y ablandar los duros corazones

de tales oyentes? Ven, ó Espíritu santísimo, sobre- |os

predicadores de la Iglesia, y sobre los fieles que les

oyen, y obra en los"unos y en los otros esta maravillosa

mudanza, para que nuestro Redentor sea de todos obe

decido y amado , y tu divina voluntad sea de todos co

nocida y venerada. Amen. :

Últimamente, ponderaré como los que en aquel did se

convirtieron y bautizaron, fueron cerca de tres mil almas.

El cuar número tiene misterio: porque la santísima Tri

nidad le escogió apropiándose cada -una de las Jres di

vinas Personas un -millar de estas almas, como primicias

■ Actu. i. 18. » Actu. 4. 19. a Actu. 2. 3T
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de las innumerablesqúc habian dejecibirsu santa ley '.

Así. como en otro sermonase convirtieron cinco miren

premio de las cinco llagas que Cristo recibió en la cruz.

O que gozo sentiria Cristo nuestro Señor cuando vió

que su Padre habia traido tanta gente á su servicio s,

cumpliendo la promesa que de esto habia hecho! O que

fiestas harian los ángeles en el cielo por la conversion

de tantos pecadores , pues por la conversion de 'uno so

lo se gozan grandemente l O que regocijada estaria

la Virgen sacratísima , viendo tantos que r-econocian

la divinidad de su amado Hijo , en cuya conversion tu

vo ella mucha parte; porque mtentras los apóstoles pre

dicaban , ella oraba cen gran fervor, negociando con

Dios el próspero suceso de su predicacion! O que ale

gres estarian los apóstoles con la copiosa pesca que sa

caron de aquella redada , gastando todo aquel dia en

enseñar á los convertidos los misterios de la fe , y en

moverlos á penitencia de sus pecados, y en bautizarlos,

dándoles nuestro Señor, como les ofreció san Pedro, el

don dej Espíritu santo , con el cual quedaron llenos de

santidad y alegría espiritual. De .todo esto he yo de sa

car tambien afectos de gozo y. alabanza, gozándome de

aire Cristo mi Señor sea conocido y venerado, y dán

dole el parabien de esta copiosa cosecha *. O dulcísimo

Jesus, cuán bien comenzais á cumplir lo que dijisteis;

si fuere levantado de la tierra, traeré á mí todas las co

sas3. Ya, Señor, habeis subido á lo alto, y dado dones

á los hombres ; y efi recompensa de lo que dais, recibis

tambien dones de los mismos hombres, dándoseos ellos

por vuestra gracia, y tomándolos Vos para vuestro ser

vicio. Dadme, Señor, vuestros dones, y tomad de mí los

que Vos me dais, porque Lodo yo sea vuestro , por to

dos los siglos. Amen.

' Actu. 2. 41. > isai. 33. 19. » Lu«e 13. T. * Joan. 12. 32. » Psat. 6".

19. Epü. í. 8.
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MEDITACIÓN XXV.

Dl! LA VIDA BXCEI.ENTÍSIJ1A QUE Et ESI'ÍRITO SAMO INSPIRÓ

Á LOS PRIMITIVOS CRISTIANOS.

PUNTO fRIMERO. —Los que se bautizaron perseveraban

en. la doctrina de los apóstoles., y en lu comunion de la

fraccion del pan , y. en las oraciones '.

Aquí se ha -de ponderar como es propio del Espíritu

santo inspirar á los justos .cuyas afmas llena de si mis

mo tres principalísimos ejercicios de virtud, con los cua

les conserven y aumenten la santidad.

El primero eS, perseverar en la doctrina de los após

toles '. esto es-', ocuparse en oir sermones . y leer libros

sagrados y santos , para confirmarse mas en la fe , y

penetrar mas la doctrina evangélica, y alicionarsc nías

á ella , huyendo de-toda la doctrina que fuere contraria

ala de los'apóstoles , ó nos entibiare en la fe y estima

que debemos tener de ella.

El segundo es, perseverar en la comunion de la frac

cion del -pan : esto es, en la comunion del santísimo

Sacramento del cuerpo de Cristo nuestro Señor , que es

el Pan del cielo que se reparte á los hombres que vivi

mos en la lierra , para conservar y aumentar la vida

espiritual de la gracia.

El tercero es, perseverar en oraciones : y no dice en

oracion , sino en oraciones , osto es , en todo género de

oracion, que llama san Pablo s , peticiones , obsecra

ciones, acciones de gracias,, alabanzas , himnos, sal

mos, y cántrcos espirituales , orando de todos estos mo

dos en" todo lugar , levantando las manos puras ;í Dios

sin iras ni contiendas.

Estas tres cosas hacian estos fieles con grande fre

cuencia y perseverancia , ocupándose en ellas todos

Jos dias , inspirándoles Chto el Espíritu santo , porque

> Actu 1. 4¿. 2 I. AitTiui.2. 1.
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todas tres son sustento espiritual de las almas, y el me

dio mas eficaz que hay para conservar la vida de la gra

cia , y para aumentar los dones' de Dios , y alcanzar la

plenitud del Espíritu santo. Y así en estelibro de los

hechos apostólicos leemos ' , que siempre se daba el Es-

jí ¡tu santo , cuando los apóstoles predicaban,-}' ponian

sus manos sobre los fieles , y oraban , de suerte que los

fieles recibian el Espíritu santo poruña de tres vias,

oyendo los sermones, ó recibiendo los sacramentos, y

haciendo oracion á Dios ; pero esta oracion era fervoro-,

sísima , tanto que , como dice san Lucas ' : Cum oras-

sent, motus est locus in quo erant congregati, ct rcpleti

suntomnesSpiritu sondo. Orando templó el lugar don

de estaban juntos, para significar el espanto que pon

drian al mundo, y la mudanza de los corazones que ha

rian con su ejemplo y- palabra en virtud del Espíritu

santo. O Espíritu santísimo , mi alma está hambrienta,

y no tengo pan con que sustentarla , dame estos tres

panes de la doctrina , comunion y oracion con que la

remedie , y aunque yo no los merezca por amigo , dá

melos por importuno , premiando en esto los trabajos de

nuestro dulcísimo amigo Cristo Jesus , ;i quien sea hon

ra y gloria por todos los siglos. Amen.

Punto segundo.— Todos los que creian , estaban juntos,

y tenian todas las cosas comunes , vendian las posesiones,

y las haciendas , y dividianlas á todos conforme á la ne

cesidad de cada uno 3.

Aquí se ha de considerar, como tambien es propia

del Espíritu sánto inspirar ásus escogidos la perfeccion

evangélica que Cristo nuestro Señor predicó, estam

pándola en estos primitivos cristianos , para que fuesen

ejemplo de los religiosos quejes habian de suceder.

Lo primero , les inspiró la vida de comunidad , con

suma union y caridad ; y por eso dice san Lucas, que-

rant pariter , que estaban juntos , y mucho mas con ti

' Actu-10.4i.S. H.SLUC. 11.8. » ActU. 2. 44.
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espíritu que con el cuerpo. Y así añadió otra vez , que

multitudinis credentium erat cor unum ,' et anima una '.

Que la muchedumbre de los creyentes tenia un cora

zon y una ánima ; porque aunque eran muchos de di-

{'érentes naciones y complexiones, y de diversos cau

dales y tájentos, todos ostaban unidos con amor»- y

tenian una voluntad y un mismo sentir porque todos

tenian un mismo Espíritu santo que los unia consigo,

y entre sí mismos , como le hace el alma con los miem

bros del cuerpo , aunque sean muy diversos , cum

pliendo nuestro Señor lo que prometió por Jeremías,

cuando dijoi: Yo les daré un corazon , y un camino.

Y concediendo el Padre eterno á su Hijo lo que le pidió

la noche de la cena , que fuesen sus discípulos una co-

-sa 3 , como los dos lo eran., para que el. mundo le co

nociese por esta union. O Padre eterno.*, que haces

morar en una casa á los que tienen unas mismas -cos

tumbres , da esta union á todos los fieles que moran ea

la casa de tu Iglesia , y á todos los que moran en la ca

sa de tu religion , para que tu Hijo sea glorificado en

el 'mundo , viendo la union que tienen los que viven

en tu casa. O Espíritu santísimo , á quien pertenece

dar testimonio de Cristo nuestro Salvador , imprime en

lodos tus discípulos está soberana union , para que

amándose/unos á otros, por el testimonio de este amor,

sea creido' y adorado su Maestro.

Tambien ponderaré, como en cste liempe se comen

zaron á manifestar los milagros que profetizó Isaias,

cuando dijo " : Que habitarian-juntamente el lobo y el

cordero, el tigre y el cabrito, el leon y la oveja, y que

un niño pequeño^los pastorearia, paciendo juntamente

el becerro y el oso , y comiendo paja el leon , coipo si

fuera buey. Porque el Espíritu santo, con el ganado de

las ovejas y corderos de Cristo que eran sus discípu

los, junto -en union de perfecta caridad á los que el dia

' Actu 4. 3S. ijer.«- :JJ. ajo. 11.11. »ps.C1 1. njsat. 11.0. et 05.25.
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de m pasion le persiguieron como lobos , tigres, y leo

nes ; y los que solian ser codiciosos como lobos , coléri

cos como tigres , soberbios como leones , y astutos co

mo osos , hacen un mismo rebaño muy concorde , y

unido en caridad con los que son mansos , humildes y

sencillos como ovejas y corderos. Todos se hacen á un

modo de comida Uaná y poco regalada , dejando el

leon su costumbre , por tomar la propia del buey , hu

manándose los principales á la' comida grosera de los

Sobres trabajadores , y todos se suietan.con gran obe-

iencia al gobierno de un pequeñuelo neseador, á qui.en

Cristo hizo pastor de su ganado. O mudanza de la dies

tra del muy ,alto! O milagros de la omnípotenciadel

Salvador. ■ ! Venid, y ved todos las obras del Señor, los

prodigios que ha hecho sobre la tierra , -quitando de

ella toda discordia y guerra r trocando á los leones y ti

gres en ovejas y corderos mansos?. Gracias te doy,

Salvador omnipotente , .por estas mudanzas que haces

con la eficacia de tu divino Espíritu. Lleva, Señor, ade

lante esta obra que has comenzado , dando á todos los

fieles y religiosos esta union, esta igualdad, esta obe

diencia' y sujecion á sus prelados, para que con estos

milagros de tu gracia , los infieles reciban tu fe, y los

fieles se confirmen en. ella, y crezcan siempre en tu

amor. .

Lo segundo, inspiró el Espíritu santo á estoy fieles,

que para conservar esta union tuviesen todas las cosas

comunes, guardandola pobreza evangélica con rigor,

porque lo primero , vendian todas sus posesiones ,- y

bienes muebles , para qué el precio se repartiese entre

todos , acudiendo á la necesidad de cada uno h con lo

cual cumplian aquel consejo de Cristo nuestro Señor

que dice3: Si quieres ser perfecto, vende cuanto tienes,

y dalo á los pobres , y tendrás un tesoro en el cielo.

Lo segundo., en la distribucion de estos bienes, no

» Psat. i5. 9. » Ex Cas. cott. ti. c. 12. » Mattti. 19. si.
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querian scgqir su propia voluntad , y propio parecer ,

sino el de los apóstoles , á cuyos piés echaban el precio

de. lo que vendian , para que ellos lo repartiesen á su

voluntad ' ; con lo cual se desnudaban de todo afecto

de carne y sangre-, y de su voluntad propia , siguiendo

la de los ministros de Cristo nuestro Señor.

Lo tercero , se desapropiaron tanto en el uso de to

das cosas , que á lo que tenian , no lo llamaban suyo,

desterrando de sus ptáticas aquella fria palabra , mio j

tuyo , que es ocasion de discordias, y de entibiar la ca

ridad. De suerte, que con el corazon, y con la palabra,

y con la obra , se desapropiaron , y renunciaron todo

cuanto poscian, para ser perfectos discípulos de Cristo.

De aquí se seguia , que siendo todos pobres , ningu

no de ellos padecia necesidad, porque lo que uno tenia

era de todos , y lo que tenian todos , era de cada uno,

y todas las cosas tenian comunes para el uso de todos.

Era comun la casa, el vestido, la comida, los ejercicios

de virtud, los trabajos, los premios, y las coronas,

porque siendo muchos , eran uno , y el uno río estaba

solo, sino en él estaban muchos, ayudándole todos2.

O vida dichosa y bienaventurada, enseñada por Cris

to , inspirada por el Espíritu santo , aprobada por los

apóstoles , v ejercitada por los discípulos , que fueron

primicias del divino Espíritu. O divinidad santísima,

que siendo una en tu eseneia eres comun á lres Perso

nas : concede á los fieles que llamaste á estado de per

feccion , que sean todos uno, y cada uno con sus cosas

sea comun para todos , para que todos, sin poseer na

da , lo tengan todo , y dejándolo todo 3 , alcancen el

ciendoble de lo que dejaron * , poseyéndote á lí, fuente

de todos los bienes, por todos los siglos. Amen.

De todo.esto que se ha dicho he de sacar , si soy re

ligioso, gran deseo de imitar á estos primitivos cristia

' Actu. 4. 35. « D. Basit. de constit. monas», c. 19. 3 2. Cor. 6. 10.

* Mattb. 10. 29.
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nos , á los cuales puso el Espirita santo por dechado de

religiosos , y muchos de ellos , por su inspiracion , hi

cieron voto ' de esta pobreza, para que fuese mas esta

bte y agradable áDios-, á cuya causa Ananias y Sá

fira , perque vendieron su heredad , y se quedaron con

parte del precio, fueron Castigados "severamente por

san Pedro , con muerte arrebatada , diciéndotes » : que

habian mentido al Espíritu santo, por cuya inspiracion

habian hecho el voto. -Pero si soy seglar, "sacaré deseos

de imitar á estos discípulos en loqué fuere convenien

te, segun mi estado, desnudándome, siquiera con el

corazon, de todas las cosas, pues con todos habla aqué

lla sentencia del Salvador , que dice 3 : El que no re

nuncíate todas las cosas que posee , no puede ser mi

discípulo.

Punto tercero. — Cada dia perseveraban cotí unimis

mo ánimo en el templo , y partiendo el pan en las casas,

tomaban el manjar con alegría y simplicidad de corazón ,

alabando juntos á Dios , y siendo agradables á todo et

pueblo *.

. Aquí se ha de considerar , cumo es también propio

del Espíritu santo inspirar á los escogidos otros Varios

medios para conservar la union y perfeccion. El prime

ro es, que unanimiter , con un mismo ánimo fuesen al

templo, y perseverasen allí, haciendo los- ejercicios pa

ra que se ordenó el -templo , que son , oir juntos la pa

labra de Dios , orar y asistirá los divinos sacrificios , y

recibir los santos Sacramentos, porqué el templo es es

cuela de Cristo, casa de oracion, propiciatorio de nues

tros pecados , y lugar dedicado al divino culto. Y en

estos ejercieiosperseveraban gran parte del dia con su

mo gusto . porque el Espíritu santo asistía con ellos. '

Cumplida esta obligacion Con Dios , luego por inspi

racion del mismo Espíritu, se iban unos á las casas de

1 D. Aug. ser. 11. de vertiis apostoti, et atii ptures quo» retert Hetar.

to.t. titi. 2. de monac. c. 25. « Actu. B. 4. » Luc. 14. 33. " Actu. 2. 4O.
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los otros, y allí so. convidaban con caridad, tomando el

manjar del cuerpo con alegria , no sensual , sino espi

ritual , cumpliéndose lo. que dijo David 4 : tos justos

coman y alégrense en la presencia de Dios , y con esta

alegría juntaban simplicidad de corazon sindobleces ni

fingimientos , ni murmuraciones de unos eontra otros,

sino con sincera intencion , par agradar á Dios , y con

servar la fraterna caridad, dándonos ejemplo del mo

do como hemos de comer, espiritualizando esta obra

que de suyo es tan carnal.

De aquí resultaba , q-ue siempre andaban alabando

y glorificando á-Dios con grande edificacion de todo el

pueblo que los amaba y veneraba por la] santidad y

caridad que en ellos resplandecia. O amantísimo Jesus,

Esposo dulcísimo de las almas justas, con cuánta razon

puedes decir ahora , mirando la vida -de esta pequeña

Iglesia esposa luya » : Llagaste mi corazon , hermana y

esposa mia , llagaste mi corazon con el uno de tus ojos ;

esto es, con la union y conformidad que tienen estos

justos , que son como tus ojos ' ; porque como los ojos

son entre sí muy parecidos , y á una se abren y Gier-

ran, á una se menean á una y otra parte , á una velan

y duermen,: así estos justos con grande conformidad,

á una van al templo, á una oran, á una ©venios pa

labras , y á una ejercitan las obras de caridad , porque

todos tienen un corazon y un espíritu unidos contigo

y cntre sí con perfecto amor. O Espíritu divino , pues

eres el corazon invisible de la Iglesia , arroja por todos

sus miembros espíritus de vida, que son tus divinas ins

piraciones , con las cuales acudan con grande union y

fortaleza á todas las cosas detu servicio, de tal manera,

que llaguen tu corazón con llagas de amor , haciéndose

dignos de que Jos ames, y aumentandoen ellos el fue

go del amor. Amen.

Antes de proseguir esta historia pondré dos meditar

' i Tsat. 81/4. «Cant. 4. 9.2». Greg. Itii.
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ciones, en las cuales vean los justos qué ahora'viven, el

caudal que tienen del Espíritu santo para llegar á la

santidad que tuvieron los primitivos cristianos.

MEDITACIÓN XXVI.

DÉ LA EXCELENTÍSIMA PERFECCION QUE EL ESPÍRITU

SANTO COMUNICA POR MEDIO DE SUS INSPIRACIONES, Y DE LAS

PROPIEDADES QUE TIENEN.

PUNTO PRIMERO. — Lo primero se ha de considerar,

como el Espíritu santo á los que engendra en el ser de

gracia por el agua del bautismo , los hace semejantes á

sí mismo, y por medio de sus inspiraciones los vá le

vantando á tanta alteza de santidad, que se puedan co

mo él llamar espíritus. Así lo dice expresamente Cristo

nuestro Señor, hablando con Nicodemus : Lo quehana-

cido de-carne , es carne , y lo que ha nacido de espíritu,

es espirita. El espíritu inspira donde quiere , oyes su voz,

mas no sabes de donde viene , ni donde va : asi es todo

hombre que ha nacido del espíritu >. Que es decir : Como

lo que nace de carne por carnal generacion, es en todo

semejante al que Ip engendró , del cual recibe la natu»-

raleza con las mismas propiedades é inclinaciones na

turales que él tiene", cómo un hombre engendra otro

hombre semejante á sí .mismo en lo que es propio de

hombre, aunque-no llega á tener toda su perfeccion en

las obras hasta que ha crecido, así tambien en su pro

porcion , lo que nace del Espíritu santo por la genera

cion espiritual es semejan te al mismo Espíritu, de quica

recibe la gracia , virtudes y dones, que son participacion

de la divina naturaleza, y en virtud de las cuales se pue

de llamar espíritu : esto es, hombre espiritual semejante

al Espíritu santo, que espiritualmente le engendró. Por
lo ciral dijo san Agustín s : Si nascaris de Spirilu hoc erís

vt Ule, si naces del Espíritu. santo , serás como él es , y

'Joan. 3. 0. »Tract.i2. In toan.
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en virtud* "suya podrás vivir. en carne, como si fueses

espíritu , libre de resabios carnales , ilustrado con ver

dades, rico de virtudes , encendido con fervientes afec

tos, imitando el excelentísimo modo que tiene de hacer

sus obras. O Espíritu santísimo, qué gracias le podre

dar por tan alta dignidad como concedes al hombre

de carne , que pueda como tú ser , y llamarse espíritu!

O Padre amorosísimo que de tal manera engendras á

tus hijos, que estás dentro de ellos, ayudándolos á

crecer y obrar , para que lleguen á ser perfectos como

tú lo eres : pues ya me has engendrado por el bautismo,

inspírame lo que" tengo de hacer, para que mis obras

sean semejantes "á las tuyas ' , y llegue á ser contigo un

mismo espíritu , por todos los siglos. Amen.

Luego puedo discurir por tres excelentes propiedades

que tiene el Espíritu santo en la obra de su inspiracion,

que se tocan en las palabras propuestas : es a saber ,li

bertad suma , eficacia todo poderosa , y secreto grande

en sus medios y fines : en los cuales podemos imitarle,

al modo que severá en los puntos siguientes.

Punto segundo. — La primera propiedad, del Espíritu

santo ps , que ubi vult spirat. Inspira donde quiere,

porque hace su obra de inspirar-, con suma libertad, no

por fuerza , porque no hay quien le fuerce , ni por te

mor , porque no tiene que temer, ni por interés propio,

porque no espera premio de sus criaturas , ni por obti

gacion de justicia , porqué ninguno con merecimientos

le puede obligar á ello : solamente inspira porque quie

re, y porque sú infinita bondad le inclina á hacernos este

bien de pura gracia. De suerte, que comunica sus ins

piraciones á las personas que quiere, y en el tiempo que

quiere, y con el modo que quiere, con mucha frecuencia,

ó con poca, con grati fuerza-, ó pequeña, moviendo á las

cosas quequiera, segun las trazas de su divina providen

cia , dividiendo las gracias y favores, prout vult , como

't.Cor. b. n. .
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quiere. Pero en esto mucstrasu liberalidad infinita, por

que da estas inspiraciones de repente á todos, con todos

los modos que hay de liberalidad. Lo primero , dalas á

quien no se las pide, ni se acuerda de pedirlas. Lo segun

do, á quien no las merece , antes las desmerece por sus

pecados. Lo tercero', á quien no las quiere, antes las con

tradice y resiste, como Saulo ■ ; pero con mas fre

cuencia y eficacia las dá á los justos qué ha escogido

por hijos regalados suyos : de los cuales dice el apóstol

san Pablo" : Los que son movidos del divinó Espíritu,

estos son hijos.de Dios. O dichosos hijos , que traen por

ayo perpétuo compañero al divino Espíritu *! O Espíri

tu divino, pues inspiras donde quieres porque eres su

mamente bueno, muestra conmigo tu bondad en que

rer lo que puedes , inspirándome con frecuencia lo que

tengo de pensar , decir , y obrar , para que siendo mo

vido por 1í en todo me parezca á tí.

De aquí subiré á ponderar el modo excelentísimo co

mo el justo que perfectamente Ha nacido del Espíritu,

con su inspiracion hace lo que quiere , no cosas malas

ni prohibidas, ni vanas ó impertinentes ; porque el Es

píritu santo no mueve ácosas semejantes, sino siempre

a cosas buenas , santas y provechosas , y estas hace

con suma libertad de espíritu , no forzado como los es

clavos , no con repugnancia ó tedro, como los libios,

no por miedo del infierno, como los imperfectos; ni

princi palmente por el premio, como los jornaleros, sino

porque quiere hacer placer á Dios, y ama la virtud, de

tal manera, que aunque no hubiera infierno , no peca

ra, porque no hay para él mas terrible infierno que el

pecado : y aunque no hubiera premio, no dejara de ha

cer lo que Dios le manda, porque obedecerle es su pre

mio, y dentro de sí liene una ley viva, que le inclina á

querer todo lo que Dios quiere "Y en esto consiste su

perfecta libertad de espíritu, conforme á la del Espíritu

» 1. Cor. t2. « Ad Ro. 8. 14. » p. Bern. ser. 32. in Can.
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santo, segun aquello de san Pablo, que dice ' : Dios es

espíritu , y donde está el espíritu-de Dios hay libertad.

De aquí es , que como, el Espíritu santo inspira á

buenos y malos „ porque quiere mostrar en esto su bon

dad ; asi el justo , movido de su inspiracion , hace bien

á todos, á los amigos y á los enemigos , y á los que -le

contradicen y persiguen , mostrando en esto. ser hijo de

Dios, y tener su divino Espíritu.

Finalmente, siempre hace lo que quiere, -porque to

talmente ha puesto su voluntad en la de Dios y de su

divino Espíritu : y haciendo lo que quiere Dios , hace

juntamente lo que él mismo quiere, porque su querer

no es otro que el de Dios.

Por lo cual dijo el glorioso san Buenaventura " , que

los que están conformes con la divina voluntad, son co

mo dioses omnipotentes de su -voluntad para lo que

quieren. O alma mia , si deseas esta soberana omnipo

tencia, quiere solamente lo que quiere Dios, y la al

canzarás. Resuélvete de una vez á negar tu propia vo

luntad, resignándola en la .divina , y «umpliendo siem

pre la de Dios cumplirás tambien la tuya. O Dios de mi

alma, desde hoy mas me determino k querer lo que tú

quieres , no por fuerza3 , sino de grado , no por temor

ó interés, sino por puro amor, porque mi gusto es que

rer el tuyo, y tu querer es gusto mio.

De aquí sacaré las señales para conocer k inspira-

-cion del Espíritu santo, contrarias á hs sugestiones del

mal espíritu, de quien procede la desgana , repugnan

cia, tedio y horror al cumplimiento de la divina volun

tad y de su santa 1ey. Pero el temor del infierno ,y espe

ranza de premio , pueden proceder del Espíritu santo,

porque no siempre inspira lo mas -perfecto, sino suele

comenzar por lo imperfecto.

Punto tercero. — La segunda propiedad del Espí

ritu santo es, que- cuando inspira vocem ejus audis: ei

' 1 . Cor. 3. tt. a in dic. satutis tit. 8. c. 1 . » Psat. 53. 8.
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mos-su voz, descubriendo en esto su omnipotencia , en

inuchasmaneras.

.Lo primero, en que cuando quiere inspirar , no hay.

para él puerta cerrada en el alma, ni estorbo, que pue

da impedir su entrada , ni es posible dejar de oif sa.

voz.' : esto es , sentir su toque é inspiracion , y lo que

por ella dice, aunque puede. el hombre no consentir con

ello V Y en esto tiene una cosa singular, que puede in

mediatamente , y del primer golpe, entrar en nuestra

entendimiento y voluntad , imprimiendo de repente el

conocimiento y buen afecto quequiere , porque esdue-

ñoy señor absoluto de nuestro espíritu, en quien -y por

quien puedehablarde cualquier eosa corporal ó espiri

tual que le diere gusto , con figuras sensibles de la

imaginacion , ó sin, ellas. Pero mas adelante pasa su

omnipotencia y bondad porque tiene fuerza y maña

para inspirar de tal manera, que no solamente oigamos

su voz , sino consintamos con ella , y obedezcamos A lo

que nos dice , no eon violencia y necesidad , sino con

sumo gusto y suavidad, trocando nuestra voluntad, pa

ra que diga como Saulo3 : Señor, qué quieres que ha

ga? De donde resulta que el hombre espiritual, mo

vido de este divino Espíritu , tiene la misma fuerza y

maña, para todo lo. que quiere del divino servicio, aun

que sea muy dificultoso y áspero , rompiendo muros

de dificultades para salir con lo que quiere ', parecién

dose en esto al Espíritu santo de quien es movido.

O Espíritu santísimo, pues eres Señor absoluto de mis

potencias , juntamente llama y abre sus puertas , lla

mando con tanta eficacia, que sin hacerse esperar luego

te abra, para que hagas en mí y de mí Lo que fuere tu

voluntad."

Lo segundo he de ponderar, que.así como cada hom

bre tiene su particular modo de voz, por la cual se mani

1 D. Born.sor: 45. inCant. ! D. Tti.t. p. ci. 105 art. 3. et 4. ct 111.

art. 2. ct 2. 2. i\. 113. art. 2. 3 Actu. 'J. «•
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fiesta , y es conocido y diferenciado del otro , y como

dice Job ', el oido percibe la diferencia de estas voces :

así la voz interior é inspiracion del Espíritu santo tiene

sus particulares propiedades y* señales que percibe el

oido del alma ,-, por las cuales conoce que Dios es el que

habla y distingue su voz de la voz del mal espíritu que

las tiene muy contrarias. Y todo se vé por los electos in

teriores de cada una 2, porque el Espíritu santo <:on su

Voz enternece los corazones duros , doblega los tercos,

a-blanda los ásperos , -enciende los fríos , fortalece los

flacos, alienta los pusilánimes, recoge los distraidos,

establece los mudables, consuela los tristes, y pacifica

los turbados : convierte los soberbios en' humildes , los

iracundos en mansos , los codiciosos en pobres de es

píritu, y los regalados en templados y mortificados en

su carne. Y esto hace con imperio y majestad, .con sua

vidad y eficacia ; turbando con temor al malo para que

se enmiende, y estremeciendo al bueno para que le re

verencie , parando siempre en- justicia , gozo y paz. Al

contrario de esto vá el espíritu malo en su voz aunque

disimulada. O Espíritu divino, habla dentro de mí, que

tu siervo oVe. Tú dices que deseas oir mi voz, yo deseo

mucho oir ía tuya 3. Fac me midire voóem íuavn. Hazme

que oiga tu vozdivina, y sienta los efectos de ella, para

que pueda yo responderte con. la mia , haciendo tales

obras-, quesean muy parecidas á las tuyas. -

De aquí he de sacar , que el varon espiritual , movi

do del Espíritu santo, tiene sus voces, por las cuales es

conocida por tal, semejantes á las-del Espíritu santo que

le mueve. Las voces son,modestia en el rostro, grave

dad en los meneos dél cuerpo , pureza y discrecion en

las palabras , presteza en la obediencia , templanza en

la comida , alegría en las persecuciones , constancia en

los trabajos , humildad en sujetarse á .todos , diligencia

eu las obras del culto divino , gusto-en la oracion, celo

1 J"i> 12 II. et 34 3 »I). üreg. fit). iS.Morat. c. 2.'Caot. 8. 13.
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en ayudar á las almas. Estas y oiras obras semejantes

son voces del rpie ha nacido perfectamente del Espíritu

santo, y es movido de su inspiracion, por las cuales será

conocido , porque el árbol se conoce por su fruto. '

Punto cuarto. — l,a tercera propiedad del Espíritu

sanio es , que aunque inspira de modo que oimos su

voz, pero nescis unde veniat, aut quo. tadat. No sabemos

de donde viene'ni'adonde vá, porque de propósito quie

re encubrir sus entrádas y salidas, .sus principios y sus

lines, con admirable traza de su providencia. Porque

nos encubreta venida de su inspiracion, cuanto al tiem

po , lugar , ejercicio y ocasion de ella. Unas veces vie

ne en dias de fiesta; otras en dia de -trabajo : ya de dia,

ya de noche, ya á la mañana, yaá la tarde: tinas veces

viene en la Iglesia ó en el oratorio , oiras en la plaza ó

en el campo. Unas veces viene en la oracion ó misa, ó

en el serínon, otras en el negocio v obra exterior. Unas

veces entra por medio de la vista," viendo alguna imá

gen devota , otras por el oido oyendo algunas buenas

palabras , ó por el gusto ó IílcIo , padeciendo algun do

lor ó trabajo, finalmente, no se puede saber como el Se

ñor mismo dijo á Job ' porque .caminos esparce 4a luz

de sus divinas ilustraciones , y el calor de sus encendi

das inspiraciones, porque quiere que siempre estemos

colgados de su providencia, y reconozcamos con Intimi

dad la dependencia que de ella tenemos , confesando

c¡ue no bastan nuestras industrias, para alcanzar tal fa

vor; y.' que .cuando se nos dá no es por nuestros mere-,

cimientos, sino por gracia del dador. O Dador de los

dones, visítame- á menudo con tu santa inspiracion , y

ven por el camino e¡ue quisieres, porque yo gusto de

no saberle para humillarme , creyendo que en todo lu

gar y liempo.puedes favorecerme. De la misma manera

nos encubra; el Espíritu santo, el 'fin que pfelendex'on

sus inspiraciones, porque aunque sabemos ser su vo-

' Jub. as tí. 1) Uu'i: it>
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hintad que le obedezcamos en hacer lo bueno que nos

inspira-, para gloria suya y salvacion nuestra : pero na

sabemos á que fin particular lo encamina; porque mu

chas veces con pequeños principios pretende grandes

fines , y con gran impulso mueve'á algunas cosas , cu-

vos fines" no se pueden sáber hasta que el suceso los

descubre , como dice- san Pablo ', que atado en el es

píritu , con la fuerza de su -inspiracion , subia á Jerusa-

len, sin saber las eosas que allíle estaban esperando,

porque gusta nuestro Señor que con readimipmo de

juicio y voluntad, obedezcamos á su santa inspiracion,

esperando de su amorosa providencia , el fin que pre-

teude en ella. O Padre amorosísimo , inspírame lo que

te agrada conforme á tu santa ley, porque bástame sa

ber el fin último que pretendes, para que yo te obe

dezca -en los demás medios y fines que ordenares. -

Dé aquí he de sacar dos cosas. La primera, si soy

movido de Espíritu santo , aunque haga obras públi

cas -, por las cuales se manifieste la virtud del alma, he

de encubrir mis fines é intenciones á los hombres, con

tentándome con que sean manifiestas á solo Dios , por

que el ladron de la vanagloria no robe mi tesoro , aun

que es necesario dar parte al Confesor y maestro , que

en nombre de Dios me gobierna, porque Satanás, trans

figurado en ángel de luz no me engañe.- La segunda

es , tener gran confianza de alcanzar csta 'grandeza de

santidad , pues no sin misterio dijo Cristo nuestro Se

ñor »generalmente : Sicestomnis, así es todo hombre

que nace delespíritu, para darnos esperanzas, que cual

quier justo podrá subirá esta- perfeccion , si vive con

forme á la gracia que recibió Cn su nacimiento espiri

tual , y obedece á la mocion del divino Espícitu que le

encamina á ella , y en prendas y señal de esto , á todos

los justos dá sus siete dones , co"mo luego verémos.

' Adir. 20. U.
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MEDITACIÓN XXVII.

DU LOS SIETE DONES QUE DA EL ESPÍRITU SANTO Á LOS JUSTOS,

PARA QUE SE DEJEN GUIAR DE SUS INSPIRACIONES, Y ALCANCEN

GRANDE 'SANTIDAD.

Punto prímero.—Primeramente se ha de considerar,

como el Espíritu santo . con las virtudes teologales , fe,

esperanza y caridad ' , infunde tambien á los justos sie

te dones que llamamos * , don de sabiduria , entendi

miento , ciencia , consejo , fortaleza , piedad y temor de

Dios, cuyos oficios3 y fines son muy diferentes , por

que el oficio de las virtudes , es inclinar al hombre al

ejercicio de las obras virtuosas , por su propia, eleccion

y libre albediío , ayudado de la divina gracia ; y así

puede obrar con ellas siempre , creyendo, esperando y

amando, obedeciendo y humillándose como quisiere,

porque el divino favor nunca le faltará. Pero el oficio de

los dones es inclinar al justo que se rinda y sujete al im

pulso y. movimiento que le viene de fuera : esto es , del

Espíritu santo , con el viento de la inspiracion le mue

ve á bien obrar , como las velas sirven á los navios, pa

ra que sean fácilmente movidos de los vientos. Y por

esto el profeta Isaias llama á estos dones espíritus , por

que son instrumentos del Espíritu santo, para las obras

que hacen los justos , movidos de su impulso. Por donde

se vé las grandes ganas que tiene el Espíritu santo de

que obedezcamos á sus inspiraciones , pues para esto

nos dá tales dones : por los cuales he de alabarle siete

veces al dia, como David, convidando^ los apóstoles y

santos del cielo,.que me ayuden á ello. O sagrados

apóstoles , que como palomas volásteis con las alas do

vuestras virtudes; y como nubes fuisteis movidos del Es

píritu santo, por medio de sus siete dones 4: suplicad á

este divino Espíritu me los comunique, para que como

1 D. Th,. 1.2 q. 68. » Isai. 1t 2. 3 D. TU. q.68. art. 2. * teat". CO. 8.

V. 13
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paloma vuele en su servicio , y como nube me deje lle

var del viento de su santa inspiracion.' '

De lo dicho inferiré , que , como dice santo Tomás ',

estos dones son necesarios á los justos , para alcanzar la

vida cterna ; así porque andan siempre trabados'coa la

gracia y caridad , de la cual no se pueden apartar, co

mo porque el instinto é inspiracion del Espíritu santo,

es muy necesaria para conservar las dos partes de la jus

ticia y santidad , que son apartarse del mal ,-y seguir

el bien , especialmente en muchas cosas árduas y di

ficultosas que suceden en esta vida ; y como el Espí

ritu santo desea tanto nuestra salvacion y perfeccion,

acude luego á- favorecernos habiéndonos prevenido con

estos dones , para que le obedezcamos. Gracias te doy,

Espíritu santísimo , por el cuidado que tienes de ayu

dar mi flaqueza , con tan excelentes dones' de tu gracia;

no permitas, Señor , que yo los pierda , hasta que por

ellos alcance la vida eterna". Amen.

Punto segundo. — Lo segundo , se ha de considerar

el modo como le Espíritu santo con los siete dones, por

medio de sus inspiraciones ños aparta del mal , ayu

dándonos á vencer los vicios y tentaciones ; lo cual de

claró san Gregorio por estas'palabras2 : Contra la ne

cedad nos arma la sabiduria : contra la rudeza el en

tendimiento : contra la precipitacion el consejo : contra

la ignorancia la ciencia : contra la pusilanimidad la for

taleza : contra la dureza la piedad, y contra la soberbia

el temor. De modo , que estos siete dones, son armas

ofensivas y defensivas que nos dá el Espíritu santo

contra las principales raices de las tentaciones que

combaren la vida espiritual, para que no la destruyan.

Lo primero , unas tentaciones proceden" del tedio ó

desgana que tenemos de las cosas de Dios , y se llama

estulticia, porque la carne no gusta , ni halla sabor en

las cosas del espíritu, ni tiene estima de las cosas eter

1 D. TU. art. 2. « Lit). 2. Morat, c. 26.
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ñas, y enfadada de ellas las deja y busca los deleites

sensuales, como los israelitas, que enfadados del maná,

suspiraban por las ollas de Egipto. Conlia estas tenta

ciones nos arma el Espíritu santo con el don de la sa

biduría /inspirándonos con razones que nos aficionen á

los bienes celestiales, pegándonos dulzura en ellos y

hastío de los terrenos. Lo cual puede y suele hacer cu

un momento , cuando quiere hacernos este favor, y

nuestra necesidad clama por él.

Otras tentaciones proceden de la rudeza y oscuridad

que tenemos en las Tosas de la fe, de donde nacen du

das, perplejidades, nieblas , desconfianzas y tibiezas,

así en el creer y esperar, como en el obrar : contra las

cuales nos favorece el Espíritu santo, con el don.del en

tendimiento, arrojando e"n nuestro espíritu ilustraciones

y rayos de luz que deshagan estas nieblas , y nOs den

paz y gozo en el creer.

Otras tentaciones nos vencen , por ser ,indiscretos y

precipitados en nuestras cosas, ó por la cortedad de

nuestra prudencia , que no halla traza para salir bren

de ellas , ó porque nos cogen de repente y desapercibi

dos , sin darnos tiempo para pensar lo que hemos de

hacer. En tales casos suele acudir elEspíritu santo, con

el don del consejo, inspirándonos con especialísima pro

videncia el medio que hemos de tomar para vencerlas,

como inspiró á José que dejase la capa en manos de la

mujer que le solicitaba á pecar, huyendo dela ocasion,

por no perecer en ella.

Lo cuarto, contra las tentaciones que nos pueden der

ribar, por ignorancia , por engaño, olvido ó inadver

tencia , nos socorre el Espíritu santo con el don de la

ciencia, ilustrándonos con sus inspiraciones, para cono

cer las astucias de Satanás, los embaimientos del mun

do, y los engaños de la carne. Y trayéndonos á la me

moria- las verdades que son mas á propósito para ven

cerlos, aficionándonos á ellas con gran dulzor.
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A olras tentaciones mas terribles nos rendimos por

flaqueza de ánimo , cuando nos- ponen en tal aprieto,

que sino hacemos lo que es pecado mortal , hemos de

perder la hacienda, honra ó vida, ó padecer otro grave

daño. Entonces acude el Espíritu santo, con el don de

la fortaleza, fortaleciendo con sus impulsos nuestro co

barde corazon, y animándole á padecer cualquier daño

temporal, por huir el eterno , al modo, que favorecio á

Susana, y los gloriosos mártires en sus peligros.

Lo sexto, de la dureza de nuestro corazon procede no

tener compasion de nuestros prójimos, ni aplicarnos á

hacerles bieny ni querer sufrir el mal que nos hacen,

antes brota tentaciones de iras , impaciencias, injurias,

injusticias , venganzas y crueldades , contra las cuales

nos ayuda el Espíritu santo , con el don de piedad,

ablandando nuestros corazones con el toque de su tier

na inspiracion , y moviéndonos á usar de misericordia

en las ocasiones que nos mueven á venganza. Finalmen

te , contra las tentaciones que nacen de soberbia , pre

suncion, ambicion y vanidad , nos arma con el don de

temor, arrojando Con su ilustracion algunos sentimientos

de verdades, que repriman nuestro orgullo, y nos ha

gan temblar de sus espantosos y secretos juicios , ó nos

humillen y deshagan la rueda de nuestra vanidad.

En todos estos casos ponderaré la grandeza de mi ne

cesidad, y la eficacia de estas ayudas; y comparando una

con otra, "glorificaré al Espírilü'santo,.que con tan amo

rosa providencia proveyó de tales remedios al que tan

necesitado estaba de ellos. Y cuando fuere molestado

con algunas de estas tentaciones, acudiré á él luego pi

diéndole que me ayude, pues por esta razon nos ofrecio

estos dones. O Espíritu santísimo , gracias te doy , por

las armas que me has dado contra mis crueles enemi

gos, y por el Cuidado con que me mueves, paralibrar-

me de ellos. Teniendo tal ayudador, á quién temeré1?

«Psat.sc. i.
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Siendo tú mi luz y mi ilustracion, de quién temblaré'?

Pónme junto á lí ,- y pelee quien quisiere contra mí :

aunque vengan impulsos del demonio para derribarme,

si los tuyos me previenen , no podrán vencerme: Pre

vénganme , Señor , en mis peligros tus santas inspira

ciones, para que no me aneguen mis miserias.

PUNTO TERCERO. — Lo tercero, se ha de considerar el

modo como el Espíritu santo, con estos siete donfcs,«por

medio de sus inspiraciones, ayuda á ganar las virtudes,

con excelentísima perfeccion , así en fes obras de la vi-1

da contemplativa , como de la activa.

Lo primero2, con los tres dones del entendimiento,

sabiduria y ciencia , nos ayuda en las obras de la vida

contemplativa, leccion, meditacion ; oracion y contem

placion, moviéndonos con sus inspiraciones á"ejercitar-

las con gran fervor y perfeccion.

Con el don del entendimiento nos perfecciona en .el

conocimiento de los misterios de nuestra fe , ayudán

donos con sus ilustraciones , para penetrar lo mas ínti

mo y secreto que Ifay en ellos con tanta certeza como si

lo viéramos ; de donde nacen lluvias de meditaciones

profundas y delicadas, infundidas por el mismo Espira

tu santo, con las cuales se enciende el fuego de los afec

tos eft'el corazon.

Con el don de sabiduria nos perfecciona en el cono

cimiento de Dios , de sus excelencias y atributos, y de

todas las cósas que tocan á su deidad, imprimiendo gran

de eslima de las cosas divinas , con gran sabor y dul

zura en conocerlas ; con cuyo gusto y experiencia se

perfecciona mas este conocimiento, y se levanta el es

píritu a los actos encendidos de amor de Dios , y de

union con su bondad.

Con el don de la ciencia nos perfecciona el conoci

miento de las cosas criadas , imprimiéndonos con sus

inspiraciones el juicio verdadero que debemos hacer de

' Job. n. 3. »D. Th. 2. 2 q. 8 art. 0.
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ellas , así por lo que tienen de Dios , como por lo que

tienen de su cosecha. De donde procede , que por esta

ciencia , como olro san Pablo ', las estimemos y tenga

mos por estiércol y basura en razon de ganar á Crista

Y porque la oracion para ser perfecta, ha de ser prác

tica, de modo que no .pare en conocimiento y afecto,

sino que lleve fruto de propósitos y obras excelentes;

p0r,esto con el don del consejo perfecciona el conoci

miento de las cosas particulares que hemos de proponer,

en razon de cumplir lo que nos manda. De este modo

nos ayuda el Espíritu santo para la oracion mental, sin

cuyo "favor será derramada, seca y poco provechosa,

porque como dice el Sabio*, tu corazon padecerá fan

tasias de mujer preñada , si el Altísimo no envia su vi

sitacion, que es decir: Padecerá grandes vagueaciones,

y muchedumbre de afectos desconcertados y antojadi

zos , si el Espíritu santo no le visita, y con sus inspira

ciones le recoge y endereza 3. Y así cuando voy á la

oracion, he de suplicar al Espíritu santo haga conmigo

este oficio , diciéndole : O Espíritu divino, que enseñas

á orar con gemidos inenarrables : visítame con estos

donese y ayúdame con tus santas ilustraciones para que

brote mi entendimiento santos pensamientos, mi volun

tad encendidos afectos , y mis potencias se muevan á

excelentes obras. Amen.

Luego consideraré , como el Espíritu santo \ con los

tres dones de piedad, fortaleza y temor, nos perfecciona

en las obras de la vida activa , ,para con nuestros próji

mos, y para con nosotros mismos, y para con Dios

nuestro Señor. Con el don de la piedad, nos perfeccio

na en las obras que hemos de hacer con nuestros próji

mos, imprimiéndonos espíritu de hijos para con los su

periores, y espíritu de madre para con Jos inferiores, y

espíritu tierno y compasivo para con los iguales , acu

1 Ad 1'hi!. 3. s. ' Ecc-tes. 34. 6. 3 D. Bonav. de srp. Ufo. particutar, in

nota. 1. di»t. 4, '' D. Th. 1. i. q. 63. art. 4.
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diendo con entrañas de caridad á remediar las necesi

dades de todos, así corporales como espirituales, y

mas á esta por ser mayores. Con el don de la fortaleza

nos perfecciona en orden á nosotros mismos , fortale

ciendo la flaqueza de nuestra carne, reprimiendo sus

temores, y moviéndonos á emprender cosas gloriosas

del divino servicio, pospuesto todo temor humano. Con

er don del temor nos perfecciona en orden á Dios nues

tro Señor , imprimiendo en nuestro corazon espíritu de

reverencia y humildad , teniéndonos por nada en su

presencia , y atribuyéndole la gloria de lo que con es

tos dones hacemos, pues todo es suyo. De esta manera

nos mueve á cumplir lo que dice el Sabio ': En todas

tus obras sé preexcelente ; y á veces mueve á cosas ex

traordinarias , para darnos extraordinaria santidad.

Últimamente consideraré, como el don del consejo

está como sol en medio de estos siete planetas del cielo,,

dándonos luz de lo que debemos hacer en las obras de

ambas vidas activa y contemplativa 2, para que acerte

mos á escoger las mas convenientes , y el modo , lugar

y tiempo de ejercitarlas : y como las cosas interiores son

muy secretas , y puede haber en ellos muchos engaños,

transfigurándose Satanás en ángel de luz % acude el di

vino Espíritu con el don de consejo , para que sin en

gaño busquemos la verdad y topemos con ella. Mas

porque ninguno es suficiente para sí , con este don nos

inspira un admirable consejo ; que no nos fiemos de

nuestro propio consejo, sino que acudamos á los conse

jeros que él ha puesto en su Iglesia, y con ellos consul

temos nuestras cosas, cumpliendo lo que dice el Sabio*:

Júntate á un corazon de buen consejo , porque apenas

hallarás cosa de mas estima que esta : creyendo él que

anima al varon santo , que suele topar con la verdad,

mas que siete sabios , que miran las cosas desde atala

ya". Y porque es don del Espíritu santo topar con este

« Ecct. 83. 23. ' D. TU. 2. 2. q. 52. »•«. Cor. 11. 14. * Ecct. 31. 16. « Cas-

»ia. cottat. 16. c. 11. ct ta.
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buen consejero , y tener corazon dócil para seguir su

consejo, he de pedirle uno y otro diciéfndole : O Espíritu

santisimo, de quien proceden tedas las gracias, para

bien de la universal Iglesia , inspira á mis consejeros el

consejo que me han de dar, y dame corazon dócil y es

forzado para seguirle.

Conclusion de lo dicho. — De lo dicho en esta medita

cion y en la pasada, he de sacar tres grandes propósi

tos, los cuales tambien son medios pare solicitar y ne

gociar la frecuencia de las inspiraciones del Espíritu

santo, v el uso de estos siete dones, con las perfecciones

que se ha dicho. El primero es, confiar grandemente en

la bondad y liberalidad del Espíritu santo que me ha

de hacer esta merced , aunque sea flaco , idiota y mal

inclinado, porque á todos los justos, de cualquier esta

do y condicion que sean , dá estos dones , con deseo de

que no estén ociosos con ellos. Y como los cuatro ani

males que vióEzequiel ', con rostros de buey, hombre,

leon v águila, con ser tan diferentes en lo natural , ca

minaban á un mismo paso con suma ligereza, siguiendo

el ímpetu del Espíritu , con las alasqae les había da

do; así tambien los ingeniosos y letrados, como águi

las, y los nobles y fuertes como leones , y los discursi

vos y flacos de complexion como hombres, y los rudos y

trabajadores como bueyes , pueden caminar á un paso

en la vida espiritual , y subir á la cumbre de ella , con

las alas de las virtudes y dones que les dá el Espíritu

santo, siguiendo el ímpetu de su fervorosa inspiracion.

O Espíritu divino, pues no quieres que tus íalentos estén

ociosos, y por esto castigas al perezoso que los entierra,

usa en mí de los dones que me has dado, moviéndome

á las obras quete dán contento.

El segundo medio es, frecuentar de] mejor modo que

pudiéremos, aquellos ejercicios en que el Espíritu san-

to suele comunicar sus inspiraciones , porque de suyo

1 EJech. 1. 10.
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le provocan á ello : á los cuales por esta causa podemos

llamar, como se dice en Job ' , venas del murmullo de

Dios, como dice san Gregorio*, ó arcaduces, por donde

viene la divina inspiracion al alma. Estos son, leccion

de buenos libros, y oir los sermones, en los cuales sue

le inspirar hiz de lo que se lee y oye : oracion y medi

tacion , en las cuales , hablando con Dios , le provoca

mos á que nos hable ; comunion y misa , en la cual es-

tá el mismo Cristo que nos mereció estas inspiraciones,

y .con el Espíritu santo es dador de ellas. Y á tiempos

será muy provechoso ejercitar aquel modo de oracion,

por respiraciones, deque se hizo mencion en la intro

duccion de este libro, juntando con cada respiracion un

afecto ó suspiro amoroso, ya por ver á Dios, ya por ver

nos libres de tanía miseria.

El tercer medie es , agradecer muy de veras cual

quiera merced de estas que el Espíritu santo nos hicie

re , teniéndonos por indignos de ella 3 : y cumpliendo

puntualmente la obra buena que nos inspirare, sea de

vida activa ó contemplativa, gozando con quietud de

los sentimientos que con su divina luz nos comunica

re , porque quien-agradece las inspiraciones y merce

des recibidas , y usa con obediencia de las presentes,

recibirá otras muy mayores en lo porvenir. O Esposo

de las almas puras , que dijiste * ; Huye cierzo , y ven

ábrego por todo mi huerto , para que los árboles desti

len sus licores olorosos ". Destierra de mi alma el viento

cierzo de la ingratitud y soberbia que secalas fuentes

y desparce las lluvias de tus copiosas misericordias , y

envia sobre mí el viento ábrego de tus fervientes- inspi

raciones , para que mis potencias broten muchedumbre

de obras olorosas , agradables á tus ojos , y provechosas

á mis prójimos , subiendo por ellas de virtud en virtud,

basta llegar á verte en la santa Sion por todos los j>¿

glos. Amen.

' Job. 4. n. »U Groe- tib 20. » D. Bcr. ecrm. 1. de Pont. , -.

10. »Bern.scr. 51. in Cant.D.Aug. in SotHoq. c. 18. M
SiJ
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MEDITACIÓN XXVIII.

DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUÉ SE DIO

Á SAN ESTEEAN , Y COMO CRISTO NUESTRO SEÑOR SE LE APARECIÓ

EN EL MARTIRIO.

Entre los discípulos do aquel tiempo ',. uno de los

mas señalados fué san Esteban , el primero de los siete

diáconos que escogieron los apóstoles, de quien san

Lucas cuenta cuatro cosas , que pueden ser materia de

esta meditacion , conviene á saber, los dones que el Es

píritu santo le dio ; lo bien que él usó de ellos ; los fa

vores que le hizo Dios por este buen uso , y el buen fin

que tuvo. A lo cual se na' de añadir el premio de que

goza en la gloria. Y estos mismos puntos se pueden

aplicar á las meditaciones de las vidas de los santos.

Punto primero. — Lo primero , se ha de considerar,

cuán liberal fué el Espíritu santo con san Estéban, por

que de él se dice que estaba lleno de Espíritu santo.

Y de esta plenitud nacian otras cuatro , porque estaba

lleno de gracia y sabiduría , de fe y de fortaleza : de

donde resultaba en él tanta modestia y apacibilidad ex

terior, que su rostro parecia de ángel. La primera ple

nitud de gracia adornaba su corazon con virtudes celes

tiales , para que fuese gracioso á Dios. La segunda de

sabiduria, adornaba su entendimiento con luz de las ver

dades divinas , para penetrarlas con gusto , y enseñar

las á otros con provecho. La tercera de fe/llenabasu

alma para orar confiadamente á Dios , y hacer obras

milagrosas en bien de los hombres. La cuarta de forta

leza , le hacia invencible de sus enemigos , y constan

te en sufrir las persecuciones y trabajos , y por todas

cuatro era como ángel , teniendo en cuerpo terreno vi

da angelical.

Estos dones le dio el divino Espíritu graciosamente,

. ' Actuum. 6. 5. et T 51.
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para mostrar las riquezas de su gracia , no solamente

eii los doce apóstoles , sino tambien en los otros inferio

res discípulos: perosin duda este glorioso varon se dis

puso para recibirlos con grande fervor : previniéndole

tambien para esto el mismo Espíritu santo, con cuyo fa

vor he de animarme á procurarlos , pues no está abre

viada la mano de este liberalísimo dador. X al glorioso

Estéban tengo de suplicar interceda por mí : porque si

con su oracion alcanzó estos y otros mayores dones pa

ra Saulo , siendo perseguidor de Cristo , tambien lo po

drá alcanzar para mí ; y quien tanto pudo con Dios es

tando en la tierra ,' na podrá menos ahora , estando en

el cielo.

Luego consideraré, cuán diligente y fervoroso fué es

te glorioso varon, en usar de los dones que- habia re

cibido del Espíritu santo , favoreciéndole el mismo Es

píritu para ello. Porque primeramente con la sabiduría

que le infundio , predicaba la ley de Cristo nuestro

Señor , con admirables y eficacísimas razones , tanto

que saliendo muchos letrados de los judíos á disputar

contra él , non poterant resistere sapientice , et spiritui qui

loquebatur , no podian resistir á la sabiduría , y al es

píritu que hablaba por él , que era el mismo Espíritu

santo, deque estaba lleno, cumpliendo nuestro Reden

tor to que prometio á sus discípulos , cuando les dijo ' :

que en tales casos no serian ellos los que hablasen , si

no el espíritu de su Padre celestial hablaria por ellos.

Lo segundo , armado con la grande fe que tenia, ha

cia grandes milagros y prodigios en el pueblo ; con los

cuales hacia creíble su doctrina , para que todos los fie

les entendiesen que el don de hacer milagros no er-a de

solos los apóstoles , sino tambien de los que estuviesen

llenos de gracia y fe , como él estaba.

Lo tercero , en medio del concilio estando rodeado de

muchos enemigos y testigos falsos , que testificaban

« Matth. 10- 20.
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contra él grandes delitos, no perdio la serenidad y mo

destia de su rostro , antes resplandecio mucho mas por

el testimonio de su conciencia, y por el gozo que tenia

de verse perseguido por Cristo ^ y así mirándole sus

enemigos, videbant faciem eius quasi faciera angelí, veian

su rostro como de un ángel .venido del cielo, cumplién

dose en él lo que dijo de sí el santo Job ' : La luz y res-

tilandor de mi rostro nunca cayó en tierra, porque ni

as persecuciones y falsos testimonios de sus enemigos,

ni las contradicciones ni porfias en las disputas , fueron

parte para que se mudase , ni alterase , ni perdiese la

serenidad grave y alegre que tenia , ni para que hiciese

cosa , por la cual" como á Cain se le cayese el rostro de

vergüenza. O quién pudiese imitar la modestia angeli

cal de este purísimo guerrero , nunca haciendo cosa,

por la cual la lumhre de mi rostro cayese en tierra,

confundiéndome con vergüenza de haberla hecho ! Con

cédeme, ó buen Jesus, que enmedio de las persecucio

nes sea tal la pureza de mi alma, que para gloria tuyase

descubra en el modesto y alegre semblante de mi rostro.

Lo cuarto , con grande fortaleza, sin temor ninguno

de sus enemigos , reprendiendo ásperamente su dureza

y la rebeldia que siempre habian tenido al Espíritu san

to , y la desobediencia que tenian á la ley , y la cruel

dad con que habian perseguido á los profetas", y al su

premo de ellos Cristo Jesus : y aunque sus contrarios

rompian sus corazones de rabia , y crujian los dientes,

él estaba sin temor con la virtud que se le habia enves-

tidodeJo alto. Góxome, ó glorioso Estéban, de la fortaleza

con que volveis por la honra de vuestro Maestro , hon

rando al que os honró , y ofreciéndoos á morir por el

que por vos murio. Suplícadleme vista con otra virtud

de lo alto, como esta, para que imitándoos en la pelea,

alcance vuestra corona. Amen.

Punto segundo. — Como estuviese* Estéban lleno de

« Job i9. Si. « Actul. 58.
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Bspirüu santo , mirando al cielo , vió la gloria de Dios, y

á Jesus que estaba á la diestra de Dios , y dijo : Mirad

que veo los cielos abiertos , y al Hijo del hombre que está

á la diestra de la virtud de Dios;

En esta maravillosa vision se pueden considerar los

favores extraordinarios que hace el Espíritu santo á sus

escogidos , ya qué suerte de justos lo hace, en qué

ocasiones y por qué causas; para que saquemos de aquí

luz con que conocer las causas y efectos de las divinas

inspiraciones y revelaciones. Lo primero, tiene misterio

decir, que como Estéban estuviese lleno de Espíritu

santo, mirando al cielo, .vio la gloria de Dios. En. lo cual

se nos dá á entender , que dos cosas le hicieron digno

de esta gloriosa vision. La primera, que estaba lleno de

Espíritu santo , y de sus gracias y dones , al. modo di

cho. La segunda* que miraba al cielo , no tanto con los

ojos del cuerpo , cuanto con los del alma , aspirando a

las cosas celestiales, suspirando por ellas, y orando por

sí y por todos , porque tales favores ordinariamente los

hace Diosá grandes santos , muy dados á la oracion y

contemplacion. Y aunque no es seguro desear estos fa

vores , pero es justo que no me haga indigno de ellos,

sino que procure la plenitud de gracia y de oracion

que disponen á recibirlos, pues á todos la promete

nuestro Señor, diciendo : Derramaré sobre la casa de

David , y sobre los moradores de Jcrusalen ' , Spiritum

gratirn et precum, Espíritu de gracia y.de oracion.

Lo segundo , tiene tambien misterio decir , que vio

la gloria de Dios y á Jesus que estaba á su diestra : en

lo cual se nos dá á entender , que la luz celestial que

esclarece los ojos interiores , y los levanta á la suprema

contemplacion , descubre principalmente dos cosas. Es

á saber, los misterios de la gloria de Dios que pertene

cen á su divinidad y trinidad; y tambien a Jesucristo

Señor nuestro, con los misterios de su gloriosa humani

'ZaeU. 12. 10. '
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dad: y ésta luz descubre estos misterios con un modo tan

levantado , que se llama vista , y arrebata el corazon,

como dice san Pablo ' , para transformarle con amor en

la gloria del Señor que ha visto , subiendo,de una cla

ridad áotra mayor, porque comesta vista crecen los do

nes y gracias q"ue antes tenia ; queda de nuevo lleno

de Espíritu santo ; aumenta la gracia , la sabiduria y

fortaleza, y queda lleno de una extraordinaria alegria,

con grande hartura interior ,. gozando en su lanto en

esta vida de lo que dice David * : Quedaré harto cuan

do se me descubriere tu gloria.

Las causas porque en esta coyuntura vio san Esté

ban la gloria de Dios, y de Jesucristo, fueron tres, por

las cuales hace Dios semejantes favores á los escogidos.

La primera , para premiarle tambien Bn esta vida los

servicios que le habia hecho en la ilustre confesion y

testimonio que dio de Cristo delante de aquel concilio,

ofreciéndose por esto á peligro de muerte : porque pro

pio es de Dios pagar extraordinarios servicios , con ex

traordinarios favores , y dar en esta vida ciento tanto

mas de lo que por él se hace. Con lo cual me animaré

á servir á Dios con gran fervor , pues á la medida de

los servicios suelen ser las mercedes , y los mas fervo

rosos son á quien dice David 3 : Gustad , y ved cuan

suave es el Señor : bienaventurado el varon que espe

ra en él.

La segunda causa fué , para esforzarle en la pelea y

trabajos que padeeia , y ponerle ánimo grande para los

que le estaban esperando ; porque la vista del premio,

notablemente alíenta al trabajo : y la presencia del ca

pitan, dá brio al soldado : y la certeza del divino socor

ro, hace acometer los peligros sin miedo. Y asi san Es

teban vio á Cristo su capitan y su ayudador á la dies

tra de Dios , no sentado , sino en pié , para que enten

diese , que estaba presente mirando como peleaba, y á

1 2. Cor. 5. 18. * Psat. 16.15.3 Psat. 33 9.
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punto para ayudarle en la pelea , y para bajar luego

por él , para darle la corona. O dulcísimo Jesus , aviva

mi coila fe , para que vea con ella, aunque sea con os

curidad , lo que vio Estéban con tanía claridad : levan-

la mi espíritu al cielo, para que contemple el premio

3ue me prometes, la vista con que me miras, sy la ayu-

a que me ofreces , porque atado mi corazon"con esta

cuerda de tres ramales , no habrá trabajo ni persecu

cion que le aparten de tu amor.

La tercera causa fué, para que fuese testigo como de

vista, de las verdades y misterios que habia predicado;

y así en viéndolos , luego los testificó de nuevo , y con

. gran fervor dijo : Mirad que veo los cielos abiertos", y al

Hijo del hombre que está á la diestra de la virtud de Dios.

Como quien dice : Mirad que es verdad lo que digo, y

por vista de ojos lo veo. Veo que ya se han abierto los

cielos , para que éntren dentro los que creyeren en

Cristo : veo que el Hijo del hombre , a quien vosotros

crucificásteis , está va , como él mismo os lo dijo , á la

diestra dela virtud" de Dios1: miradlo tambien vos

otros, y creedlo. De donde sacaré, que éstos favores no

los hace Dios á sus grándes siervos , para que los go

cen á solas , sino para que prediquen y publiquen su

gloria para bien de las almas , provocándolas á que se

dispongan , para ver lo que ellos ven , creyéndolo y

amándolo , como ellos lo creen y aman. O si esta gen-

.te diera crédito al glorioso Estéban, y levantara los ojos

al cielo con el espíritu que él los levantó, sin duda que

daran ilustrados y llenos del divino, Espíritu , porque

aparejado estaba Cristo nuestro Señor para dársele con

grande liberalidad. Concédeme amantísimo Jesus, que

de credito con viva fe á todo lo que nos has revelado,

para que de la fe subaá la inteligencia , y de esta á la

contemplacion , y despues llegue' á la vista clara de tu

divinidad, por todos los siglos. Amen.

' Matth. 26. 64.
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Pumo tercero. — En oyendo esto , todos levantaron

grandes alaridos., y taparon sus oidos , y de tropel con

gran ímpetu le sacaron fuera de la ciudad, para apedrear

le, y poniendo los testigos sus ropas á los piés de un mozo

llamado Saulo, le apedrearon i.

Aquí se na de considerar. Lo primero , las trazas de

la divina Providencia en regalar á los escogidos ; per

mitiendo , que los mismos favores sean ocasion de sus

persecuciones, para que se entienda lo mucho que Dios

estima el padecer , pues el regalo ordena al trabajo , y

aunque todo viene á parar en aumento de gloria, como

le sucedio al patriarca José ' , á quien Dios mostró en

sueños , que el sol y luna y once estrellas le adora

ban. Y contando este sueño a. sus hermanos, se arraigó

mas -en ellos el odio y envidia que le tenian , y fué

ocasion deque le empozasen y vendiesen por esclavo.

Y lo mismo sucedio al glorioso san Esteban , para que

yo entienda, que si fuere muy regalado de Dios, ten

go de aparejarme- para grandes trabajos, los cuales qui

zá tendrán principio de los mismos regalos. O Salvador

dulcísimo , reguíos son tambien los Irabajos-padecidos

por tu amor, traza mi vida como quisieres, porque no

habrá para mí mayor favor , que seguir tu ordenacion.

Lo segundo, se ha de ponderar el martirio de este San

to lleno de desprecio y tormentos, porque sus enemigos

on lugar de levantar íos ojos al cielo para ver la gloria

de Cristo , levantaron el grito contra él como contra

blasfemo, y taparon sus oidos por no oir lo que decía:

y como leones arremetieron á él, hiriéndole con los pu

ños, y llevándole con gran furia fuera de la ciudad , y

allí le apedrearon. Iba el glorioso Mártir como un cor

dero, y recibia las pedradas en su cuerpo, como sí fue

ra un diamante, sin volver el rostro ni esconderle , an

tes como canta la Iglesia 3 , las piedras del arroyo le

eran dulces, porque tenia por suma dulzura padecer por

' Actu. "I. 56. « Gen. 31.'». 3 D. Aug. in sotit. c. 12.
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su Maestro : y la gloria de Jesus que estaba contem

plando, le hacia muy dulce sufrir lo queestaba pade

ciendo, porque el cuerpo padecia en la tierra, y el es

píritu estaba traspasado al cielo. O dulcísimo' Jesus,

cuan dulce cosa es padecer desprecios y dolores al que

contempla los muchos que tú padeciste' y la gloria que

por ellos alcanzaste ' ! O si me dieses á beber del arroyo

de los deleites del cielo , para que me fuesen dulces ías

piedras del arroyo de las tribulaciones que me afligen

en la tierra ! O Amado mio », pues sacas miel de la pie

dra y óleo del duro' canto , endulzora mis trabajos con

la miel de tus consuelos , y con el óleo de tus alegrias,

para que en ellos te glorifique por todos los siglos.

Amen.

Punto cuarto. — Apedreaban á Estéban que estaba

orando y diciendo: Señor Jesus, recibe mi espíritu : é hin

cadas las rodillas, clamó con grande voz, diciendo: Señor,

no les imputes esté pecado: y dicho esto murio en el Señor*.

Aquí se ha de considerar el fervor con que este glo- "

rioso Mártir imitó á Cristo nuestro Señor, Rey de los

mártires, en todo lo que podia imitarle en su martirio,

orando dos veces. La primera, por sí , encomendándole

su espíritu. La segunda, por sus enemigos , pidiéndole

perdon para ellos, en cumplimiento de lo que su Maes

tro habia dicho* : Orad por los que os persiguen; y

esta oracion fué con mayor reverencia y fervor. Lo cual

mostró en hincar las rodillas en tierra , y levantar mas

la vor, queriendo tambien espirar como espiró Cristo

con voz muy clamorosa. O fidelísimo soldado, verdade

ro imitador' de su capitan Jesus ! O caridad invencible*!

O amor muy mas fuerte que la misma muerte ! Por tí

Esteban tiene por beneficio morir, y ruega por los que,

le matan, y cuando ellos le tiran piedras para quitarle

la vida temporal,.él tira dardos de oracion- al cielo, pa-

1 I'»at. liti. 0. 2 Dcut. 32 13. 3 ActU. ". ü». '- Mat. 5. i4. LucíP. C. ¿8.

5 Cant. 8. c.
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ra negociarles la vida eterna. Concédeme, ó buen Jesus,

<|ue yo imite á este tu soldado, como 61 te imitó, aman

do á los que me aborrecen , y orando por los que me

persiguen. • -

Lo segundo, .se ha de ponderar la cansa porque san

Estéban oró por sí en pié ,. y por sus enemigos , de ro

dillas y con gran clamor. Quizá fué', porque cuando

oraba por sí estaba cierto que seria oido, porque no ba

ilaba en sí impedimentocontrario á lo que pedia : mas

cuando oraba por sus enemigos, eonocia la rebeldia que

habia de parte de ellos , y el estorbo, que ponian á su

oracion : y así encendido con el luego del Espíritu san

to, oró con mayor reverencia y con mayor alecto ycla-

ínor, pnra quesu oracion fuese oida. Y así lo fué , al

canzandola conversion del mas insigne perseguidor que

era Sanio , el cual guardaba los vestidos de los que le

apedreaban , y quizá le tiraba algunas piedtas por su

mano , aunque las tiraba todas por ínano de sus com

pañeros. De donde sacaré propósitos de orar fervorosa

mente por mis enemigos,, persuadiéndome que.orar por

otros , es medio para que Dios oiga la oracion que ha

go por mí , como sucedio á Job ' , cuando oró por sus

amigos que habian hecho con él obras.de enemigos.

Lo tercero, ponderaré la causa porque san Esteban

primero oró por sí , encomendando su Espíritu al Se

ñor , y despues por sus enemigos, pues Cristo nuestro

Señor al contrario , primero oró por sus enemigos , y

despues. ya que queria espirar, encomendó su espíritu

al Padre . La causa fué , porque la oracion ha de co

menzar por lo mas necesario y obligatorio : especial

mente cuando se ora en tiempo de grandes aflicciones

y peligros. Y como Cristo. nuestro Señor no tenia nece

sidad de orar por sí : pero los pecadores teníamos ex

trema necesidad de ipie orase por nosotros , especial

mente los que le crucificaban , porque no fuesen hun-

1 Jub. 42. 10. 2 Ait tid). -. n.
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didos en el abismo del infierno. De aquí es que con su

entrañable caridad, primero oró por sus enemigos. Pero

san Estéban y los demás justos tienen necesidad de orar

por sí, y mucho mas en ta muerte, donde corre mayor

obligacion , por ser mayor el peligro ; y así la caridad

comenzó por lo mas obligatorio , y extendiose despues

á lo que descubria mas su perfeccion. Y en ambas cosas

quiere Cristo nuestro Señor que le imitemos, aunque

por el orden dicho, porque la ley de la caridad nos obli

ga á procurar primero nuestra salvacion , y despues la

agena. O dulcísimo Jesus , recibe mi espíritu , y el de

todos los fieles, en vida y en muerte, tomándole debajo

de tu proteccion, para que te sirva en la tierra, y. des

pués te goce en el cielo. Amen. " . .

Finalmente, ponderaré como acabadas estas dos ora

ciones , san Estéban durmio en el Señor ': morir en el

Señor, es morir dentro de Cristo unido con él por fe

viva con caridad , como mueren los santos confesores,

ó morir por la confesion de Cristo , como mueren tam

bien los mártires, y ambas muertes son dichosas*, por

que es preciosa en la presencia del Señor la muerte de

sus santos. Y como dijo la voz del cielo al bienaventu

rado san Juan 3 , son bienaventurados- los muertos que

mueren en el Señor , porque desde luego dice el Espí

ritu santo,- que descansen de sus trabajos , por cuanto

les siguen sus- obras , que es decir : Los que mueren

en el Señor, luego en muriendo se pueden llamar bien

aventurados, porque despues que Cristo murio, sino

tienen algo que purgar, ja están para ellos abiertas las

puertas del cielo , y el Espíritu santo, de que están lle

nos, quiere que su" muerte sea fin de todos sus trabajos,

y principio de sus eternos descansos, porque las obras

que hicieron en vida, con las cuales se aparejaron "para

la muerte, les acompañarán con grande honra basta el

cielo. Tal fué la muerte del gloriosísimo Estéban que

1 ActU. 1. 59. ! Psat. J15. 15. 3 Apoc. ti. 13.
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murio en Cristo , y por Cristo : el cual desde el cielo,

donde se le aparecio en la batalla, vino por él con milla

res de ángeles celebrando su victoria. Y el que poco

antes era de los hombres aclamado por blasfemo, ya es

de los ángeles aclamado por santo : y el que fué "ape-

• dreado con piedras dolorosas, es coronado de piedras

preciosas , recibiendo la corona que su nombre signifi

caba. Subio acompañado de. sus esclarecidas obras, por

las cuales fué honrado y alabado de Cristo nuestro Se

ñor delante de su Padre ? y colocado en un trono muy

alto entre los serafines, adonde vio eon la lumbre de

gloria, claramente la divina esencia, y bebio hasta har

tar del copiosísimo arroyo tie ros deleites celestiales, sin

temor de jamás perderlos. O dichosos trabajos, cuyo fin

*on eternos descansos! O dulces piedras ' , que fabrica

ron corona tan preciosa ! O preciosa muerte , que es

principio de tan eterna y gloriosa vida ! Muera, Señor,

mi alma la muerte de este justo, y sea mi vida tal, que

merezca tal muerte , y aparéjeme' para ella con tal dis

posicion, que mis postrimerias sean semejantes á las su

yas , subiendo á gozar de tí , acompañado de esclare

cidas obras , y de grandes trabajos , padecidos por la

justicia para Cu mayor gloria. Amen.

MEDITACIÓN XXIX. .

DE LA APARICION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR Á SALLO , X DE

SU MARAVILLOSA CONVERSION.

La conversion de san Pablo, sucedio despues del mar

tirio de san Estéban , sucediéndole tambien en el oficio

de predicador de Cristo, porque las trazas de los hom

bres po pueden prevalecer contra Dios, y si ellos quitan

de por medio el predicador que les hacoguerra, el Es

píritu santo levanta otro que se la haga muv mavor,

como la hizo san PaWo.

1 Num. 13. 10.
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Punto primero". — Saulo ' todavía furioso en amena

zar de muerte á los discípulos del Señor , fué al príncipe

de los sacerdotes •, y pidióle cartas para las sinagogas de

Damasco , para que si hallase allí algunos hombres y mu

jeres que siguiesen la ley de Cristo, los trajese presos d

Jerusalcn. "

Por fundamento de esta meditacion se ha de conside

rar , cuán gran pecador fué Saulo , el cual desde mozo

tuvo entrañado en sú corazon el aborrecimiento 'de

Cristo nuestro Señor y de su santa ley , pareciéndole

con ignorancia y falso celo, que agradaba á.Dips en

perseguirle. Y de aquí procedio hallarse á la muerte

de san Estéban , guardar las ropas de los que le ape

dreaban, consentir en su muerte, saboreándose en ver

le apedrear , por quitar la vida al que volvía por la fe

que tanto aborrecia. Luego fué creciendo tanto su odio,

que dice de él el evangelista san Lucas , devastabat Ec-

clesiam1 , que destruia la Iglesia , entrándose por las

casas , sacando hombres y mujeres , y llevándolos á la

cárcel. De modo , que por haber sido de la tribu de

Benjamín le cuadra bien lo que dijo Jacob3: Benjamín,

lobo robador , á la mañana comerá lo que robó , y á la

tarde dividirá los despojos , porque desde la mañana

de su mocedad , todo el dia , mañana y tarde , como lo

bo , perseguia las ovejas de Cristo , usque ad mortem,

hasta matarlas y despedazarlas.

Y pareciéndole poco perseguir á las que estaban en

Jerusalen , pidio licencia y facultad al principe de los

sacerdotes para ir á Damasco , y traer- presos á todos

los que allí seguian á Cristo con deseo de hundirlos:

cumpliéndose en él loque dice David -* ; la soberbia de

los que te aborrecen , siempre crece.

Luego ponderaré las causas porque nuestro Señor

permitio todo esto. La primera fué , porque pretendia

nacerle grande santo , y levantar en él una torre de al

1 Actu. 9. 1/» Actu. 8. 3. « Genes. 49. 21. * Psat. 13. 23.
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tísima- perfeccion , sobre cimientos mny hondos de pro

fundísima humildad , los cuales se sacan con el cono

cimiento de los pecados pasados ; y así to hizo san Pa

to , el cual por esta causa decia de sí ' , que era el pri

mero de los pecadores , porque habia sido blasfemo,

perseguidor, é injuriador de Cristo, y que era el' mí

nimo ac los apóstoles , indigno de ser llamado apóstol,

porque/habia perseguido la Iglesia de Dios. De cuyo

ejemplo aprenderé á sacar -este grande provecho de los

pecados que- he cometido , pues por esto dice el Espí

ritu santo2 ; que es mejor la maldad del varon , que la

mujer que obra bien , porque los varones fervorosos sue

len de sus pecados sacar motivos para crecer en grandes

virtudes , especialmente de humildad para consigo, y

de caridad para con Dios qde los perdonó : y al con

trario los libios, de sus buenas obrassacan vanidad y

presuncion.

La segunda causa fue , para que Cristo nuestro Se

ñor mostrase en Saulo Jas inestimables riquezas de su

gracia, y sus infinitas virtudes y perfecciones3. Mos

tró su caridad en amar al que tanto le aborrecia : su

bondad , en llamar al qutf huía de él: su omnipotencia,

en ablandar un corazon tan endurecido : su paciencia,

en sufrir y esperar al que tanto le perseguia : -su misc-

ricordia, en admitirle á penitencia y librarle de tan

tas miserias : y la eficacia de su gracia, en llenar de ex

celentes virtudes al que estaba'lleno de abominables vi

cios. Y así dice el s^nto Apóstol, que en él mostró Cris

to principalmente toda su paciencia , para ejemplo de

los que habian de creer y alcanzar la vida eterna : y

como mostró en Saulo mas que en otros pecadores toda

su paciencia, esto es. su perfeclísima paciencia, así tam

bien mostró toda su caridad , bonda'd .y misericordia,

liberalidad y omnipotencia. Y como viviendo en la tier

ra , mostré estas virtudes con la Magdalena , Mateo,

•t.Ad.Ti. LIS. i.ad..cor. 13.9. » Ecctes. ti U. » 1. Aü. II. 1.16
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Zaqueo , y otros predicadores , así despues de subido al

cielo , principalmente las mostró con Santo, para que

entendamos , que siempre- es el mismo en amar á los

pecadores y hacerles bien : y por consiguiente , que

siempre podemos confiar de alcanzar perdon '<tc nues

tros pecados, y mudanza de nuestras costumbres, pues

no le falla caridad , ni bondad, ni misericordia , ni po

der para hacerlo..

La tercera causa fue , para que un mismo San-lo nos

fuese escarmiento y ejemplo, escarmentando en su

caida , para no dejarnos llevar del natural brioso, ni del

celo indiscreto , ni de la ira furiosa , coloreada con tí-

tulo de religion , porque nos despeñarán en pecados in

numerables , añadiendo- u nos mayores que otros. Y por

otra parte , si cayéremos en ellos , procuremos conver

tirnos á Dios , tomando ejemplo de su conversion y mu

danza, la cual fue de las mas maravillosas que Cristo

obró para nuestra enseñanza, y con este espíritu se ha de

meditar , y ponderar.

PUNTO SEGUNDO. — Yendo por su camino ' , y acercán

dose á Damasco, súbitamente resplandeció al rededor de él

una luz del cielo ; y cayendo en la tierra , oyó una coz

que le decia : Saulo , Santo , porqué me persigues ?

Aquí se ha de ponderar , ¡o primero, la infinita cari

dad de Cristo nuestro Señor , que estando.en su trono

celestial sentado á la diestra del Padre, no se desdeñó

de venir á la tierra, y aparecerse á su mismo persegui

dor , como se apareció despues de su resurreccion á

san Pedro , y Santiago, y á otros *, como el mismo san

Pablo lo testifica , diciendo 3 : Nocis.simé oinnium tan-

quam abortivo visus est, et milti. Despues que Cristo hi

zo todas sus apariciones, últimamente se me aparecio

como abortivo que nace fuera de tiempo, y con violen

cia, y sale desmedrado, porque yosoy el menor de los

apóstoles. Y csta aparicion fue mayor señal de la cari-

• Actu. 9. 3. > D. Ib. 3. p. q. &1. art. 0. a 1. Cor. 15. 8.
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dad de Cristo que las olías, porque las otras hiriéron

se á sus amigos , y á los discípulos que le buscaban-, y

deseaban ver : pero esta fué á su' enemigo que le per

seguia , y deseaba hundir sü nombre, y el de todos sus

discípulos. Cumpliendo aquí este buen Pastor lo que

habia dicho : que dejando las noventa y nueve ovejas

en el desierto, baja en persona a buscar esta oveja per

dida, con el amor que vino á buscar las otras. O fuego

infinito de la caridad , que ardes en el corazon de Je

sus, y no puedes encubrirte, antes echas cada dia nue

vas llamaradas , para encenderá todos en tu an¡or '.

Grande amor fué el que mostraste en dejarte hallar de

los que no te buscaban , y en apareccrte á los que no

preguntaban por tí : pero este dia pasas mucho mas

adelante , apareciéndote al que te aborrecia , y 11105-

trándote.al que con terrible furor te perseguia ; y en lu

gar de rodearle con fuego que abrasase su cue'rpo, le

rodeas de luz que convierta su alma. Gracias te doy

amantísimo Jesus , por las muestras que das de tu

amor :-alumbra mi alma para que las conozca, de mo

do que tenga parte en ellas. Amen.

Lo segundo , ponderaré las propiedades de esta luz

del ciclo que rodeó á Saulo , por las cuales se conocen

las propiedades de la luz interior , que con su ilustra

cion infunde nuestro Señor á los pecadores , para que

se conviertan. La primera es , que vino de repente co

mo relámpago , cuando Sanio menos la esperaba , y

aun cuando menos la merecia , porque suele nuestro

Señor enviar estas ilustraciones, cuando estamos mas

olvidados de él , y aun cuando por nuestra dureza so

mos mas indignos de ellas \ O Dios omnipotentísimo,

que escondes la -luz en tus manos, y despues la mandas

salir , y das noticia y posesion dé ella á tus amigos :

con qué te pagarémos la infinita caridad que muestras

en dar tambien alguna parte de ella á tus enemigos,

1 Ad rio. 10. 20. tsai.65. 1. « Job. 36. 32.
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haciéndola salir de repente para convertirlos en ami-

fos ? Mándala , Señor, que salga, y alumbre lo secreto

e-mi corazon , para que le arranque de lo terreno , y

le traspase á lo celestial- y eterno.

La segunda propiedad , fue , que atajó á Saulo los

pasos que llevaba. Y al tiempo que estaba cerca de

Damasco , que significa sangre , con deseo de ejecutar

sus propósitos sangrientos, le derribó en tierra humi

llando su soberbia , y deteniendo la corriente de su ira.

De suerte , que aunque Dios nuestro Señor, como él lo

dice por Oseas I , ataja los pasos de otros .pecadores,

cercando su camino de espinas , traye'ndolos á sí con

fuerza de trabajos : mas á Saulo atajóle los pasos con

cerco de luz , {rayéndole con blandura de regalos. Y

ponderó el mismo Apóstol , contando su conversion,
que era medio dia cuando le cercó esta luz copiosa s,

para significar , que cuando habia llegado su furor á lo

reas crecido de la maldad y soberbia , entonces le de

tuvo Cristo nuestro Señor , el cual como al medio dia

subió en la cruz , mostrando el fervoroso amor que nos

tenia , así quiso venir á medio dia a convertir á Saulo,

y cercarle con su copiosa -luz ," mostrando en esto el

amor particular que le tenia : por lo cual pudo decir de

sí mismo 3: Yivo en la- fe del Hijo de. Dios que me amó,

y se entregó á la muerte por mí. Por donde consta que

es propio de la divina ilustracion , atajar los pasos del

pecador , haciéndole cesar de sus pecados , y que no

pase adelante en sus propósitos, ni los ponga por obra,

mas cuando los propósitos están muy arraigados, es

menester que la luz sea muy copiosa. O dichoso Saulo,

á quien cercó tan copiosa luz del cielo: bien podeis de

cir en esta coyuntura , lo que dijo David * : Si el Señor

no me ayudara y previniera con su ayuda , muy cer

ca del infierno estuviera mi alma , porque los pasos que

llevabades hácia Damasco, presto la hundieran en el pro-

' Osea; 2. 0. s Actu. 22. 6. » Ad Gat. 2. 20. * Psat. 93. 1.
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fundo del infierno. Suplicad al Señor que atajó

tros pasos , me dé una luz tan grande . que ataje los

niios , humitlando mi altivez , enfrenando mi. ira, y co

siéndome con la tierra , para que vuelva sobre mí , y

del todo me convierta a Dios. O Dios de mi ahña, aun

que cerques mis caminos con espinas , es menester que

tambien los cerques con tu luz , para que me convierta

á tí : no me falte , Señor , esta segunda cerca , porque

no falte mi perfecta conversion.

La torcera propiedad fue , que cercó á Santo al re

dedor , por alto y bajo , y á un lado y otro , de modo,

q^ie ninguna cosa veia , sino era por esta luz, para sig

nificar que la luz celestial cuando es -perfecta , cerca al

hombre porotadas partes. Desuerte, que no mire sino

con ella, y por ella, contemplando las cosas celestiales,

sin resquicio para mirar las terrenas , sino es en órden

á las eternas. O lumbre verdadera, que alumbras á to

do hombre que viene á este mundo , cércame con este

cerco "de luz , para que no mire con -vana complacencia

las cosas de la lierra , sino solamente las del cielo.

Lo cuarto, «e ha de ponderar las palabras que Cristo

nuestro Señor dijo á Saulo , en las cuales resplandece

su amor por muchas vias. Lo uno , porque queriendo

reprenderá Saulo, no lo reprende con aspereza, ni con

palabrai pesadas , sino con grande amor y blandura.

Llámale dos veces Saulo, Saulo, en señal de que le

aunaba y conocia por su nombre propio, y para avivarle

mas , y hacerle atenderá lo que le queria decir. Y lo

que le dijo es: Porqué me persigues? Que fué decir,

qué causa tiejies para perseguirme? cl í mela que yo le

satisfaré: y si ncrla licúes, porque me persigues sin

causa? O amor inmenso de nuestro Criador, que se

pone á entrar en cuenta y razon con tan vil criatura , y

á pedirle porque le persigue , pudiendo con su palabra

aniquilarle.

Tambien muestra el amor, en que la persecucion de
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sus discípulos la toma por suya : y porque Saulo les

perseguia , se queja de que lepersigue. Y el que en la

cruz no habló , quejándose de los que le perseguian en

su propia persona , ahora habla, quejándose del que le

persigue en los suyos, doliéndose mas del trabajo de

ellos que del suyo' Quién no te amará ó abantísimo

Jesus, pues así alnas á los que te aman? Quién se atre

verá á perseguir á tus siervos , pues perseguir á estos

es perseguirte á tí?

De aquí sacaré , como es propio del buen Espíiitu,

cuando habla al corazon del pecador con sus inspiracio

nes, acompañadas de la luz del cielo, reprenderle el

mal que hace para que se confunda, y decirle interior

mente: Hombie, hombre, porqué me"persigues? O ¡Ii

ma mia , si conocieses quien es el que te habla , y es

perseguido de ti , y quien eres tú que le persigues , y

la causa y razon , ó sin razon porque le persigues con

tus pecados , sin duda te avergonzarias de lo que ha

ces , y cesarias de perseguir al que deberias seguir y

servir. Estas tres cosas descubrio nuestro Señor á Saulo*

como luego verémos.

Punto tercero.—Dijo Saulo : Qué quieres, Señor? Res

pondió : Yo soy Jesus Nazareno , á quien tú persigues :

dura cosa es para tí dar coces contra el aguijon.

Aquí se ha de considerar-el modo como nuestro Señor

fué ilustrando á Saulo con su luz , no de un golpe sino

por sus grados , inspirándole que hiciese algunas pre

guntas-, y dándole sus respuestas, en las cuales como

en semilla, está toda la perfeccion cristiana. Lo primero,

con la luz del cielo le infundio nuestro Señor un gran

deseo de conocer y saber quien era el que le hablaba,

porque es propio de los que tratan con Dios , y han re

cibido alguna luz suya , desear luego fervorosamente

conocerle mucho mas, porque la vida eterna egtá en co

nocer á Dios vivo y verdadero, y á su Hijo unigénito

Jesucristo. Y así con este deseo dijo Saulo' : Señor,

1 Joao.n. 3.
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quién eres ? Como quien dice : Descúbreme claramente

quien eres , para que sepa á quien persigo , y cese de

hacer el mal que hago. Y llámale Señor, por el gran

respeto que luvo a la grandeza y majestad del que le

hablaba.

Respondiendo Cristo nuestro Señor á esta pregunta,

le enseñó mas de lo que le preguntaba , porque le de

claró quien era el perseguido y el perseguidor , dicién-

dole : Yo soy Jesus Nazareno á quien íú persigues , que

fué decir : Quieres saber quién soy yo ? Yo soy Jesus,

Salvador del mismoque me ofende y "persigue : Y quie

res saber quién eres tú ? eres perseguidor del mismo

Salvador que desea salvarte y santificarte. Por donde

se vé como es propio de Cristo nuestro Señor , con su

luz celestial , enseñarnos juntamente quien es Dios y

quien es el hombre ; quien es Jesus para con el pecador,

quien es el pecador para con Jesus : porque estos dos

conocimientos andan juntos y se ayudan mucho , por

que comparando lo uno con lo otro , campea mas la

grandeza y la bondad y caridad de Dios nuestro Salva

dor : y tambien la vileza y la maldad é ingratitud del

hombre pecador ; porque á dónde puede subir mas la

bondad que á ser Salvador del mismo que le persigue?

Y á donde puede llegar mas la maldad, que á ser per

seguidor del mismo que le salva?

En estas dos cosas tengo de ahondar mucho, como

lo hizo toda la vida el apóstol san Pablo t á quien se le

imprimieron tanto estas palahras, que siempre traia en

su corazon y en su lengua á Jesus, predicando la exce

lencia de su Persona," la obra que hizo de nuestra re

dencion, el motivo que tuvo, para ella\ el precio que le

costó, y las inestimables riquezas que nos ganó, juntan

do esto con su bajeza y miseria , y con la ingratitud y

maldad del que ofende á tan excelente Salvador que lé

redimio de pura misericordia con el precio de su sangre,

ganándole tesoros infinitos de gracia y gloria. O aman
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lísimo Jesus^noverimme, etnoverim te. Conózcame á mí

y conózcate á lí. Conózcame á mí para que me aboi rezr-

ca , y desprecie y castigue en mí las maldades que he

cometido. Y conózcate á lí para que te ame y alabe,

obedezca y sirva, por las innumerables mercedes que

de lí he recibido. O glorioso Apóstol , alcanzadme de

vuestro Amado algun rayo de luz celestial , para que

conozca quien ha sido y eslesus para conmigo, y quien

he sido y soy yo para con él, porque ilustrado con esta

luz , comience de nuevo á amar lo que aborrecia , y

aborrecer lo que antes amaba , imitándoos á vos como

vos imitásteis á Cristo nuestro Señor.

Finalmente, ponderaré aquella palabra ' : Dura cosa

es para tí tirar coces contra el aguijon; que es decir: Así

como quien lira coces contra el aguijon , no hace daño

al aguijon sino á sí mismo , y cnanto con mayor fuerza

lira las coces tanto recibe mayor herida : así tambien

quien resiste á Dios y á la inspiracion con que nos agui

ja y solicita á servirle, no -hace dañoáDios sino á si mis

mo ; y cuanto mas le resiste-, tanto mayor daño tecibe..

O almamia, mira lo que haces cuandoVesistes á la vo

luntad de Dios y á su santa inspiracion : aunque es ver

dad que le haces grave injuria, pero no le haces ningun

daño en su Persona , á lí misma haces gravísimo daño,

porque con esa resistencia te haces toda sangre , man

chándote con culpas, y obligándote á terribles penas.

Vuelve sobre tí y sigue los dulces aguijones de su ins

piracion , haciendo lo que te inspira y cumpliendo lo

que te manda, porque cuanto es dura cosa el resistirle,

tanto es dulce el obedecerle. -

Punto cuarto. — Temblando, y pasmado dijo : Señor,

qué quieres que haga ? Díjole el Señor : Levántate y entra

en la ciudad, y allí se te dirá lo que te conviene hacer.

Aquí se ha de considerar. Lo primero , este temblor

del cuerpo, y el pasmo ó admiraciou del alma que tuvo

1 2. AdCor. 11. i.
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Saulo , causado de lo que, habia visto y oído , .temblan

do por las injurias que habia hecho á un tan grande

Señor : y admirado y pasmado así de su ignorancia y

atrevimiento? como de la-bondad y misericordia con que

Dios le habia sufrido, y venido del cielo á llamarle y

desengañarle. Todos esíos efectos suele obrar la luz del

cielo en el alma del pecadorá quien rodea, segun aque

llo de David, que dice ': Salieron sus resplandores y re-

leimpagos por la redondez de la tierra : movióse y es

tremecióse la tierra. Relámpagos son las divinas "ilus

traciones, con las cuales el pecador terreno vé muchas

cosas que antes noveia. Vé la gravedad de su pecado,

el castigo que ha merecido, la bondad de Dios que le

ha Sufrido, y las mercedes que le ha hecho. Y viendo

estas cosas, y otras, teme, tiembla y se estremece todo,

y sale de sí con grande admiracion y espanto. O Dios

eterno, enviad estos resplandores sobre la tierra de los

infides, y sobre las almas de todos los pecadores , para

que vean , y tiemblen"., y salgan de su lugar , dejando

sus pecados por serviros con lealtad.

Lo segundose ha de considerar aquella segunda pre

gunta que hizo Saulo t nacida de la abundancia de la

luz interior , y de la perfeclísima obediencia y suje

cion con que se rindió á Cristo, diciéndole: Domine,

quid me vis facere? Señor, que quieres que haga? como

quien dice : Vesme aquí aparejado para hacer y pa

decer por lí lo que quisieres, así en castigo de los pe

cados pasados , como en agradecimiento de los benefi

cios presentes: manda y ordena lo que tuvieres por bien,

qué yo lo cumpliré '. Ó mudanza'de la diestra del muy

alto!" O eficacia de la luz del cielo! Quién otro que e'l

omnipotente Dios pudiera obrar tan en breve tal mu

danza * ? Que otra luz, sino la del cielo pudiera causar

ta-n de repente tantos desengaños?. El que antes abor

recía A Cristo, ya le ama : el que Je tenia por destrui

' t'sut. -0. 19. ctao. ¡ . M'fat.-O. 11. a D. Th 2. 2. «113 art. 10.
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dor de la ley, le liene por dador de la ley á quien debe

obedecer : él que le persigue se ofrece á seguirle , y

predicarle, aunque sea perseguido: y el que antes afeiv

raba con su juicio y voluntad propia , ahora la deja,

\ renuncia en la divina. Concédeme, ó buen Jesus, que

con entera resignacion , siempre diga á tí, v á los que

están en tu lugar » Señor, que quieres que haga, por

que .mi desea es hacer lo que tú quisieres, y lo que

por ellos me mandares. No quiero que tú me digas lo

que dijiste al otro ciego , condescendiendo con su fla

queza ': Quid Ubi faciam? Que quieres que yo haga

contigo ? no me trates como i ni perfecto, condescendien

do con mi deseo , porque no es razon que yo traiga tu

voluntad á la mia, sino que la mia siga á la tuya.

Lo tercero , ponderaré la respuesta de Cristo'nucstro

Señor , el cual no quiso decirle en el camino , y de pa

so, las cosas que habia de hacer, sino enviarle á lacia-,

dad , para decírselas allí nias de asiento. Porque no

quiere que cosas de tanta importancia como las de nues

tra salvacion y de su gloria , se oigan de paso. Y aun

que en lodo lugar y tiempo , de repente , y en. un mo-

mento arroje sus ilustraciones , como quien arroja la se

milla en la tierra : mas para que jleve fruto sazonado,

escoge lugar y tiempo conveniente , comolo hizo con

Sanlo, en la forma que verémos.

Finalmente ponderaré , que , como dice san Lucas*:

Los varones que acompañaban á Saulo estaban pasmados,

byendo la voz , sin ver á nadie. En lo cual representa la

alteza y profundidad de los divinos juicios , en la vo

cacion de los pecadores, porque \endo Saulo con mu

chos compañeros malos y perseguidores de Cristo , co

mo él, y siendo él peor que todos ellos , con todo eso

Dios ifuestro Señor , á él solo llamó con eficacia en esta

ocasion , y le convirtió á su fe , y le admitió á su gra

cia y amistad , dejando á los otros ; para que por una

. í\. * Actu. u. ".
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parte alabemos su bondad en el escogido , y temblemos

de su justicia en los desechados : especialmente que el

llamado no fué mas que un Saulo, y los desechados fue

ron muchos , que le acompañaron : pero en lo uno v

en lo otro hemos de venerar los juicios de Dios , y ata

jar las quejas que se levantaren en nuestro errado jui

cio contra él , diciendo lo que dijo el mismo Apóstol .':

O hombre, quién eres tú para que pidas cuenta á Dios

de lo que hace ? Por ventura el ollero no tiene potestad

para hacer de una masa un vaso de honra , y otro de

afrenta'? O alteza -de las riquezas de la sabiduría y

ciencia de Dios , cuán incomprensibles son sus juicios",

v cuán investigares sus caminos! Quién conoció loque

Dios siente? O quién fue su consejero? Y quién le dio

primero alguna cosa , para que se le deba algo ? Por

que de él , por él , y en él son todas las cosas , á quien

sea honra y gloria, por todos los siglos! Amen.

De aqut procedió, que estos compañeros de Saulo

oian la voz del mismo Saulo , y lo que hablaba. Y vie

ron tambien algo del resplandor exterior que le cercó:

pero como dijo el mismo Apóstol 3 : No vieron al que

le hablaba , ni oyeron las palabras que le decia : No lle

gó á sus oidos aquetla- voz, Saulo Saulo, porqué me

persigues? Ni la otra : Yo soy Jesus Nazareno, á quien

tú persigues : duro es para lí dar coces contra el agui

jon : y así , aunque se admiraron de ver á Sa'ulo caido

en tierra , y hablar lo que decia , pero no se 'trocaron

por entonces , ni se convirtieron, aunque de aquí pu

dieron tomar ocasion para hacerlo despues , como es

creíble que lo harian algunos , siguiendo el ejemplo

del que tenían por capitan, y oyéndole decir lo que su

cedio en este camino.

' AiM Ro.9. 20. »AcI.R0.11.33. 3Actu. 22.0.
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-" MEDITACIÓN XXX. •

1)E LO QUE SUCEDIÓ Á SAULO EN I.OS TRES DIAS

D1SSPUBS DE ESfA APARICION Y DE LA PLENITUD DEL ÉSPHtIltI

SANTO QUE SE LE DUI.

Punto primer». — Levantándose ' Saulo de la tierra,

y teniendo los'ojos abiertos, no veía, y llevándole sus com

pañeros por las manos , le metieron en Damasco..

Lo primero., consideraré como Saulo, todo el tiempo

que duró esta vision con sus coloquios, estuvo postrado

en tierra,, adonde le-derribó la luz del cielo para humi

llarle, y para que con mas reverencia viese y oyese lo

que Cristo nuestro Señar le decia : y con la caida tam

bien le enflaquecio y debilitó el cuerpo , como suele,

suceder en tales visiones , -y sucedio á Daniel -* , para

significar que la vista de las cosas gloriosas de- Dios, de-

bilita los brios de !a carne : y como Jacob 3 , en viendo

á Dios , quedó cojo de un pié , así el que por la con

templacion vé las cosas eternas , queda debilitado en

el amor de las cosas temporales. O Dios cterno, envia

los rayos de tu luz sobre mi espíritu, para que se debi

liten Tas -pasiones furiosas de mi carne : derríbame pot

humildad en el abisnro de mi polvo , y de mi nada, pa

ra quesea digno de levantarme á contemplar el abismo

de tu divinidad y humanidad. Amen.

Lo segundo se ha de ponderar , como Saulo , en

oyendo el mandato de. Cristo nuestro. Señor, que le

dijo : Surge , levántate íuego , como hijo de obediencia,

se levantó, comenzando á cumplir lo que propuso,

cuando dijo: Señor, qué quieres que haga? Y no solose

levantó de la tierra corporalmente, sino tambien espirí-

lualmentc : Surrexit de térra , se levantó del cieno

de sus eiTores y pecados'; y despertó del profundo

-sueño en que habia estado ," y resucitó; a nueva vida,

'Actu. 9. 8. ct 22. II. ! Dan. 10. 8. 3 Gen. 32. 31.

V. 15
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dejando las aficiones terrenas que tenian su corazon

cosido con la tierra. De donde sacó el santo Apostol el

aviso que nos dio, cuando dijo 1: Levántate tú que duer

mes, y resucita de entre los muertos , y alumbrarte ha

Cristo. O alma mia , oye este consejo. del Apóstol , sa

cado dellibro de su propia experiencia , y levántate de

la liona ea <| ue estás caida por la culpa.: despierta del

sueño en que estás dormida por la tibieza : resucita á

nueva vida , dejando las obras muertas', y Cristo tu

Señor te alumbrará con la lumbre de su gracia, para

que.le veas despues con la lumbre de su gloria.

-Lo tercero, se hade ponderar como Saulo, teniendo

los ojos abiertos no veia :-lo cual dice él mismo , que

procedia de la mucha claridad de la Un que le cercó i,

para significar que la luz del cielo, abre los ojos del al

ma, y cierra losojos.de! cuerpo, porque es tanía la esti

ma que pone de las cosas cternas , que quita las ganas

da ver las cosas. temporales. Y 'así los muy contempla

tivos , aunque tienen ojos, no ven , porque no usan de

ellos curiosamente para ver cosas vanas, ni las que pue

den enturbiarles la vista del alma. O lumbre celestial,

ven , y alumbra mis ojos interiores , para que vean con

tanta claridad á su Criador , que los ojos exteriores se

cierren, para no mirar vanamente-á las criaturas. O al

ma mia,' cierra y mortifica la'vista del cuerpo , para

que aclare Dios en lí la vista del espíritu.

Pumo segundo. — Estuvo allí tres dias sin ver, en los

cuales no comió ni bebió. Lo primero se ha de conside

rar t como Cristo, nuestro Señor detuvo tres dias á Sau

lo en la ciudad , dilatándole el bautismo , y la plenitud

deJ Espíritu santo, para-que en esté tiempo se catequi

zase é industriase bien en los misterios de la fe de la

santísima Trinidad , y se aparejase para recibir el bau

tismo que se dá en nombre de las tres divinas Perso

nas. Y eoma Cristo nuestro Señor estuvo tres dias en el

»AUEpU.Ü.H.iActu. 22.11.
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sepulcro, antes de resucitar glorioso, así "quiso que este

su Apóstol estuviese tres dias enterrado en- el sepulcro'

de la contemplacion, antes de resucitar por el bautismo."

A los demás apóstoles hizo esperar en la ciudad diez-

dias la venida del Espíritu santox á Saulo no mas que

tres, porque quiso darse priesa á labrar este vaso , pa

ra servirse luego de él en su ministerio.

Luego consideraré los ejercicios que en estos dias tu

vo Sa-ulo para invitarle en lo que es imitable. Lo pri

mero , no vió en todo este tiempo con los ajos corpora

les ; porque demás de la razon arriba dicha , la vista

interior le quitaba la exterior, Lo segundo , no comió,

ni bebió, porque el 'gusto y suspension del alma le

hizo olvidar del manjar del cuerpo. Lo tercero , oraba

continuamente , como nuestro Señor lo dijo á Ananias:

Ecce enim orat. Mira que le hallarás orando. Con estos

ejercicios se aparejó para el bautismo , y para el apos

tolado ,. enseñándome con su ejemplo que estas tres co

sas, modestia en la vista , ayuno riguroso , y oracioa

continua, disponen para alcanzar-de nuestro Señor gran^

des dones , ayudándose unas Jotras, porque la modes

tia y el ayuno levantan de punto la oracion , y la ora

cion hacer suave la' modestia y el ayuno.

Lo tercero , consideraré los grandes favores que Cris

to nuestro Redentor hizo á Saulo en estos tres dias, ha

ciendo con él oficio de maestro invisiblemente , como

le habia hecho visiblemente con los demás apóstoles;

porque en este tiempo le reveló y descubrió todos les

misterios de nuestra fe, con copiosísima Juz del ciclo,

para qn-e pudiese predicarlos á todas las gentes. Esto

se saca de unas regaladas palabras que le dijo Ananias,

como el mismo Apóstol las reflere '. El Dios de nuestros

padres te ha escogido , para que conocieses su voluntad,

y vieses al justo, y oyeses su palabra de su propia boca,

porque has de ser su testigo con todos los hombres , de las

» Actu. 22. H.
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cosas que viste y oíste. De suerte, que en estos tres dias

le descubrio Dios su voluntad, y vio 4 Cristo y sus mis

terios , y de su boca aprendió su doctrina , para que

fuese testigo de las cosas que habia visto y oído al mis

mo Salvador ; y así dijo á los de Galacia ', que habia

reeibido su Evangelio no de hombres, sino por revela

cion de Jesucristo. O dichoso varon, á quien tanta gra

cia hizo Dios, por su sola misericordia! O Dios de mi

alma, concédeme queyo tambien conozca tu voluntad,

y con ojos de viva fe vea al justo Jesucristo mi Señor,

y oiga las palabras que me hablaré. al corazon, para

crue pueda ser testigo tuyo publicando tus grandezas,

del modo que las he creido y gustado , cumpliendo en

todo tu santísima voluntad. Amen.

Algunos santos Padres dicen , que en estos tres dias

sucedio aquella vision yj-evelacion maravillosa, que san

Pablo cuenta de sí mismo, diciendo 2 quefué enagena-

do de los sentidos , y arrebatado hasta el tercer cielo,

y entrado en el paraíso ; y allí oyó palabras tan secre

tas , que no es lícito decirlas al hombre imperfecto, y

aun entonces, segun la sentencia de san Agustín y san

to Tomás, vio claramente la divina Esencia; pero"coiuo

quiera que esto haya sido, en estos tres dias le labró

Dios maravillosamente , y le dio grandes arrebatani ien-

ios, sacándole de sí mismo , y levantándole sobre sí y

sobre todo lo -criado hasta conocer los altísimos misterios

del tercero y supremo cielo deja santísima Trinidad,

comunicándole grandes secretos, y metiéndole en el pa

raíso de los divinos deleites , á donde tuvo grandes éx

tasis y excesos de amor ; de modo, que -cuando volvio

en sí , pudo decir 3 : Vivo yo , ya: no yo , vive en mí

Cristo. Gracias os doy dulcísimo Jesus , por la infinita

caridad- y liberalidad que mostrais con un. tan grande

pecador* y perseguidor vuestro , concediéndole ruajo-

, .' .A<? ?''-'- i' 12 2;t- Cor- n- 2- D n Id 2. att Cor. 12. ct 1. 2. q. Iw
a Aü Oatat. 2. 20. * Aü Uom. 5. 20.
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res favores que á otros que nunca pecaron : mostrando

en este pecador, que á donde abundó el delito , mucho

mas abundó la gracia ; y con este hijo que habia sido

tan pródigo en haceros injurias, quisisteis ser mucho

mas pródigo , si así es lícilo hablar v en hacerle mise

ricordias , pues no solamente salisteis á recibirlo", sino

en cierto modo á compelerle y forzarle que entrase en

vuestra casa , adornándole con tales vestiduras, y re

gatándole con tales banquetes I, que los hermanos ma

yores tienen que envidrar con santa envidia; y pues

vuestra misericordia no se; ha "menoscabado ! , forzadá

mi rebelde voluntad , para que entre en vuestra easa,

sacadla de sí misma , y arrebatadla con gran fuerza.,

traspasándola en Vos, para que de hoy mas no viva yo

sino Vos en mí , por todos los siglos. Amen.

Últimamente ponderaré 4a suavidad con que. Cristo

nuestro Señor guiaba á Saiilo, porque estando en su

oracion le reveló lo que habia de suceder en su cura,

mostrándole en vision imaginaria, que'un hombre llama

do Ananias entraba en su casa, y ponía las pianos sobre

él para darle vista-, como luego verémos, significándo

nos por esto , que eri la oracion suele Dios inspirarnos

los medios de nuestra cura espiritual, y de nuestra sal

vacion y perfeccion. ""*:-) "

Punto tercero. —Estaba en Damasco 8 un discípulo ,

por nombre Ananias , y díjole el Señor en vision : Ana-

nias. Respondio luego : Vesme aquí , Señor. Levántate,

dice , y vé al barrio que se llama Recto, y busca en la ca

sa de Judá á Saulo f por, nombre Tarsense , porque está

orando.

Aquí se ha de considerar. Lo primero, los varios

modos que tiene Cristo nuestro Señor en revelar y des

cubrir su voluntad á sus siervos , por modos extraordi

narios , porque á unos se les aparece , y los llama en

vigilia contó á Saulo, 'quietando los sentidos exteriores,

» Lueso 15. 20. «Ecctes, in cottecta. 'Actuum. 9. 12.
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para que no les impidan la vista interior : á otros en

sueños , aprovechándose de la quietud que entonces

tienen tos sentidos , como llamó á Jacob,„y á Samuel ',

3 así parece que llamó á Ananíás ; con lo"cual preten-

e enseñarnos que en todo lugar y tiempo, velando,

y durmiendo, en la iglesia, y en cflecho, hemos de es

tar tan concertados y compuestos-, que seamos capa

ces de las-divinas inspiraciones, y de los favores y do

nes de Dios, y que podamos decir ' : La noche será mi

ilustracion con grandes regalos , y yo duermo 3 , y mi

corazon vela, porque durmiendo el cuerpo, suele Dios,

que es nuestro amor , velar dentro de nosotros , y ha

cer que vele nuestro espíritu.

Lo segundo , ponderare el misterio que está encerra

do en los nombres que aquí se ponen , para manifestar

la obra maravillosa. que Cristo nuestro Señor hacia en

Saulo. El barrio donde estaba se llamó Recto, que

quiere decir derecho , para significar , que ya Saulo

llevaba pasos derechos , enderezados á la vida eterna.

La casa donde moraba era de uu hombre llamado Ju

das, q\ie quiere decir confesion y alabanza, para sig

nificar que. Saulo se ejercitaba -en la confesion humilde

de sus pecados , orando -por el perdon de ellos , y en

alabanza ó"e Dios, glorificándole por Jas mercedes que

le hacia. El que le habia de buscar era Ananias , que

quiere decir nube del Señor, para significar el olick) de

lis predicadores , que como nubes derraman su doctri

na sobre los fieles , y con gran facilidad van á donde

les- lleva el' viento de la divina inspiracion. Y así en

oyendo Ananias la voz de Cristo , dijo : Ecce ego Domi

ne. Véismc aquí , Señor *. Habla, que tu siervo oye:

manda lo que quisieres, poro tic yo iré á. donde me

mandares. Pero sobre todo es de ponderar la caridad

de Cristo nuestro Señor , que no dice á Saulo que vaya

á buscar á Ananias, sino á Ananias dice que se levante,

'Genes. íttti. reg. 3. 4.«Psatm. 188. tt.'Cant.B.l*t.Reg.í.tO.
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y vaya á buscar á Sáulo , como médico que vá á visi

tar aí enfermo; porque como él vincrder trono de su

ni orada celestial en busca de este pecador, así tambien

quiere- que Ananias, y los demás ministros suyos". Sal

gan de su casa, y'de su quietud, en busca delos peca

dores , y se les'eñtren. por sus puertas , y allí les ayu

den al negocio de su salvacion. Gracias te doy dulcísi

mo Jesus, por todo lo que haces, en razon de justificar

á los pecadores. Dame, Señor, espíritu de obediencia

como á Ananias , y espíritu derecho de alabanza y

confesion como á Saulo:. quita de mí toda pereza y

flojedad , para que con fervor acuda al bien de las al

inas , que con tu sangre redimiste. Amen. _ -

PUNTO CUARTO. — Respondió Ananías : Señor, oído he

á muchos de este hombre , atan grandes males ha hecho

contra tus santos en Jtrusaten , y lime potestad de- los

príncipes de los sacerdotes para prender á todos 'los que

invocan tu santo nombre. Dijole el Señor" Vé á donde te

dic/o, porque este es vaso escogido' por mí, para que llene

mi; nombre delank de las gentes, y de los reyes, y'de los

hijos de Israel, y yo le mostraré cuantas costts le convie

ne padecer por mi nombre.

Aquí 'se ha de considerar. Lo primero , cuán cortos

son los juicios de los hombros , y cuán faciles de enga

ñarse en sus sospechas", especialmente cuando están

combatidos de temor humana. Y. así Ananias, por lo

que habia oido de Saulo, sospechó que era perseguidor

de Cristo , como sblia , y con decirle Cristo nuestro

Redentor que oraba, con todo esto.no cayó e'n la cuen-

ta de que estaria mudado. De donde sacaré aviso para

no juzgar temerariamente de mis prójimos, en especial

por lo que sé de oidas, pues el qti'e ayer fue malo, pue

de ser que hoy sea bueno , trocándole nuestro Señor el

corazon con su gracia ; y como miró las señales de ma

licia para sospechar mat del prójimo, es bien que mire

con mas cuidado las señales de su mudanza , para sen

tir bien de éJ.
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De aquí procedio , que Ananias ; aunque se mostró

muy aparejado para obedecerá Cristo nuestro Señor

cuando le llamó, pero con te,mor humano le representó

la dificultad que sentia en ir á casa de -un perseguidor,

y entrarse por las puertas del que tenia por lobo. Y an-

ies que Cristo, le diese enteramente su recado , le atajo

con la. representacion de esta dificultad , para que le

diese salida á ella. De donde tengo de sacar, que re

presentar estas dificultades con pusilanimidad y cobar

dia de anjmo , para-' resistir á la obediencia , es malo y

muy ageno de los discípulos de Cristo : pero represen

tarlas con indiferencia, por saber el modo como se ven

cerán , para mejor cumplir su obediencia , es bueno y

conforme al espíritu de Cristo v que es suave , blando

y amoroso , como aquí se mostró con Ananias.

Lo segundo, se ha de considerar la respuesta de Cris

to nuestro Señorá Ananias: Vé.,' dice, donde te man

do, porque este á quien tú -tienes por tan malo, Vas

electionis est mihi: es vaso escogido por mí , con parti

cularísima eleccion, nó por sus merecimientos, sino por

mi sola bondad , mudando al que era vaso de ira y de

maldad, en vaso de misericordia y de gracia , llenán

dole de mis copiosos dones, para descubrir en él la

grandeza de mi caridad. Y demás de esto le tengo es

cogido por vasoé instrumento mio , para que lleve mi

nombre por todo el mundo, y sea maestro y predicador

de todas las gentes. Gracias te doy , dulcísimo Jesus',

porque en vaso de barro tan vil has depositado tesoro*

lan admirables, para que su preciosidad se. atribuya á

tu sola virtud , y no á sus fuerzas. O glorioso Apóstol,

sol resplandeciente2, vaso admirable, y obra del muy

alto, puesto en medio de la Iglesia, para correr vuestra

carrera por el mundo, dando luz de fe y calor de cari

dad á todos los mortales , gózome de vuestra eleccion,

y de la buena suerte que os b,a cabido , suplicad al Se

'I. Cor. 4. » Ecctcs: 4.1. i.
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flor fjue os escogio, se digne tambien de hacerme á mí

vaso.escogido , Tleuo de su gracia y claridad , para que

yo tambien corra mi carrera, de modo que alcance la

corona.

Uhimamente, ponderaré lo que Cristo nuestro Señor

añadio diciendo : Yo le mostraré cuántas cosas le conviene

padecer por mi nombre : esto es., primero se las mostra

re por revelacion , y luego por experiencia, haciendole

que padezca por mi nombre mucho mas de los que otros

por su causa "padecian , y así lo cumplio su Majestad,

porque apenas hubo Saulo comenzado á llevar el nom

bre de Cristo por el mundo', cuando experimentó euán

pesado era de llevar ,' padeciendo innumerables perser

cuciones y trabajos por*esta,causa , como lo dice de sí

mismo á ios de Corintio5: en lo cual atendio nuestro

Sejior á tres fines. El primero, á que Saulo pagase con

las persecuciones que padecia , las que hizo padecer á

otros; cumpliendo por una parte la ley de la justicia,

y por otra parte fabricándole con estos trabajos grande

corona de gloria. El segundo, para que entendamos

-que grandes favores y dones del cielo no se dan sino en

compañia de grandes aflicciones : y si los favores se dan

de antemano , los trabajos se siguen despues a la me

dida de los favores. El tercero , para que entienda el

discípulo, que ha de seguir ásu Maestro, y el apóstola!

que ie envia , y el predicador del Evangelio ha de .pa

sar por fas penalidades que pasó el mismo que le fundó.

O Salvador del mundo, pues tan bien sabes labrar con

trabajos el vaso que has escogido para el cielo , purifi

cándole de sus vicios , y adornándole con preciosas vir

tudes , escógeme por- vaso de tu misericordia , y lábra

me con aflicciones en esta vida, para que sea digno de

alcanzar la eterna.

Punto quinto. — Partióse Ananias3, y entrando en la

casa donde estaba Saulo., le dijo: Saulo hermano, Jesus Se

1 Isat.30. «. M.Cor. 11. 23.» Acta. 9. 11.
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ñor nuestro, que te apareció en el camino por donde venias,

me envia para que veas, y seas lleno del Espíritu santo :

luego cayeron de sus ojos unas como escamas , y cobró la

vista, y levantándose fué bautizado.

Aquí se ha de considerar la suave providencia de nues

tro Señor en el gobierno de' los suyos , ayudándose de

unos hombres, para hacer bien á "otros "y.á veces de

los menores , para enseñar á los mayores. Y así , aun

que pudiera por sí mismo dar la vista á Saulo , quiere

que vaya Ananias á esto , y que él le intime la obliga

cion del bautismo, y el oficio de testígp y apóstol que

Dios le encargaba, para que cualquiera por sabio y san

to ó muy favorecido que sea de Dios, entienda quetiene

necesidad de sujetarse á otro hombre1 , y de esta ma

nera se conserven en humildad. Pero •juntamente pon

deraré en Ananías, por una parte la caridad y humil

dad con que habló á Saulo , llamándole hermano , y

diciendo, que no venia él por su propia autoridad, sino

que Cristo le enviaba : mas por otra parte , en cuanto

ministro de Cristo , mostró grande autoridad en lo que

dijo , como el mismo Apóstol lo cuenta por estas pala

bras: Entrando Ananias donde estaba, me dijo: Vé, y al

punto vi, y le miré ; y luego me dijo : El Dios de nuestros

padres te ha escogido para que conocieses su voluntad. Pues

en qué te' detienes? Levántate , y sé bautizado, y lava tus

pecados en su nombre \ En lo cual se representa el modo

como los ministros del Evangelio han de juntar humil

dad con autoridad , sin que una impida hte otra.

Lo segundo, se ha de considerar como Cristo nuestro

Señor quiso dar milagrosamente á Saulo la vista antes

del bautismo, para que le recibiese con mas consuelo,

viendo al que le bautizaba; y para declarar en aquel

milagro la virtud del bautismo, que alumbra el alma y

echa do sus ojos, que son sus potencias, las escamas de

los vicios 5 pecados. Oqué alegre, quedó Saulo cuan

1 Ex. Cas. cott. 2. c. 5. « ACIU. 22. 13.
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do vio a Ananíás y oyó su recado 1 ! Al punto, sin dete

nerse, recibio con grande devocion el santo bautismo, y

quedó lleno de Espíritu santo con una nueva plenitud,

recibiendo el don de lenguas, y las otras gracias que

habian recibido los demás apóstofes, y lleno deeste di

vino Espíritu , cantaria mil alabanzas á Dios , dándole

gracias por las mercedes que le 'habia hecho , y ofre

ciéndose muy de corazon á su servicio, rasgaria y que

maría lascartas que le habia dado el príncipe de los

sacerdotes, doliéndose de la solicitud con que las negoi

ció, y proponiendo2 de ser él mismo carta viva.de Cristo,

para" dar noticia de él en todo el mundo. O ángeles del

cielo , que os gozais de la conversion de cualquier pe

cador, cuánto mas os gozariais de la conversion mila

grosa de este gran pecador y perseguidor de Cristo,

viéndole trocado en grande'predicador y amigo suyo?

Alabadle, gloriosos áDgeles con vuestras fuerzas, y dadle

ei parabien por haber cazado á este lobo robador ,con

viniéndole en cordero manso de su rebaño, ysuplicadle

aumente vuestro gozo con la conversion de muchos pe

cadores para que su rebaño crezca , el cielo se pueble,

y Dios se glorifique por todos los siglos. Amen.

Finalmente, considerare como Saulo 3 continuo ingre-

sus sinagogas , prwdicabat Jesnm , quoniam hic est Films

'Dei. Al punto entrando en las sinagogas predicaba á

Jesus , diciendo que era Hijode Dios, en lo cual res

plandece el fervor grande de este nuevo Apóstol y la

puntualidad con que acudio á hacer su oficio, y predicar

á Cristo , atrepellando , como él dijo , todo lo que era

carne y sangre * , sin reparar en lo que los suyos le ha

bian de perseguir , y en que le tendrian por mudable,

" pues tan prcíto predicaba por Dios al que perseguia

como enemigó, de Dios: Sin embargo de esto, no se de

tiene en el rincon de la casa donde se hospedó , no va

pocoá poco con liento tentando los ánimos desu gente,

' 1. Cor. 14. 18. » i. Cor. 3. a. » Actu. 9. 2O. 4 Ad Gat. 1. 16.
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sino como los apóstoles el dia de Penteeostés salieron del

cenáculo al templo, y allí predicaron á Cristo cruci

ficado : así tambien Saulo embriagado con el vino del

mismo espíritu sale por todas las sinagogas á predicar

le , dando pública satisfaccion del yerro pasado, y mos

trándose no menos ferviente en predicar á Cristo , que

se habia mostrado en perseguirle, cumpliendo lo que él

ños aconsejó, cuando dijo': Como entregásteis vuestros

miembros en servicio de la inmundicia , para aumento

de la maldad, asi entregadlos al servicio de la justicia,

para aumento de la santificacion. Pero mas adelante pa

só su fervor en lo bueno que en lo malo , procurando

con celo ferventísimo, el aumento de la santidad en sí,

y en otros, y en todos los hombres del mundo, con tan

ta constancia,' que admirándose todos de verle predicar

á Crislo ¿sabiendo que habia venido á Damasco , para

prenderá sus discípulos, con- todo esto, multo magis con-

valescebat, et confundebar Judwos áffirmans, quoniam hic

est Christus, mucho mas se fortificaba y confundia á- los

judíos, afirmando, que Jesus era Mesías. De suerte, que

los dichos de los hombres y las persecuciones , no solo

no le entibiaban en su predicacion, sino le eran ocasion

de animarse y fortalecerse mas en ella", y á este paso pro

siguio toda la vida, hasta darla por Cristo con grande

amor, como se verá en la meditacion que se sigue.

. MEDITACIÓN XXXI.

I)K LA VIDA Y HEROICAS VIRTUDES OEL APÓSTOL SAN

PAELO UESPCES" D1". SU CONVERSION, Y EN HLI..1 SE PONE UNA SIMA

HE LA SUPREMA PERFECCION EVANGÉLICA.

.La vida de este gloriosísimo Apóstol , despues de su •

conversion , fué un perfeclísimo aechado de la perfec

cion evangélica que han de procurar todos los varones

apostólicos , imitando, como él dijo * , á Cristo nuestro

1 AIi Rom. 6. 19. »1. Cor. 4. 16.
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Señor , de la manera- que él le imitó , y 'para este fin

la pongo aquí , contando sus principales' virtudes , sa

cándolas de sus epístolas , y del libro de los actos de los

apóstoles.

Punto piumero. — La primera virtud fué excelente

pobreza de espíritu , renunciando todas las cosas como

tos demás apóstoles ,.para -desocuparse mas en el ser

vicio de Cristo , y en el misterio de su predicacion,

gustando de experimentar los efectos de ella , señalán

dose especialmente en tres- cosas.

Lo primero '¡estaba contento , como él dice , con te

ner sustento , y con cubrirse : esto es , con tener 16 nece

sario precisamente para vivir y cubrir su desnudez,

y el contento era tan grande , como si tuviera todo él

inundo, y por esto dijo" : Vivimos como necesitados,

y enriquecemos á muchos , y como quien no tiene nar

da , poseyéndolo todo , porque tenemos tanto contento

en no ténér nada, como si lo. tuviéramos todo, y la cau

sa de su contento era , porque con esta pobreza corpo

ral poseia sumas riquezas espirituales, las cuales dan

incomparablemente mavor consuelo que todas las tem

porales. De aquí procedió lo segyndo , que aun de esto

necesario se privaba muchas veces, y padecía falta, lle

vándola con alegria; y así entre sus trabajos cuenta ham

bre ' y sed , frio y desnudez ; y muchos ayunos. Y aun

mas adelante pasó , porque con estar muy ocupado en

predicar, y con tenerderecho para pedir sustento á los

fieles, y recibirle de ellos como lo recibian los demás

apóstoles , él renuncio este derecho, y con el trabajo de

sus manos en un oficio mecánico ganabala comida pa

ra sí, y para sus compañeros, por no gravar á les fieles;

y por darles ejemplo de mayor perfeccion, y así dice*:

'No he codiciado plata, ni oro, ni vestidura, vuestra, como

vosotros lo sabeis, porque lo que era menester para mí , y

1 1 . Tim. fl. 8. » 1. Cor. 6. 10. 3 %. Cor. II. 21. * 1. Thes. 2. 9. et i. c. 3.

Aclu. 20. 33.
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para los que andan conmigo, estas manos lo ganaron, dán

donos ejemplo de que trabajando de esta manera se han

de recibir los flacos , y acordarnos de la palabra de Jesus,

que dice : Bealius estmagis dare quam accipere : Mas di

chosa cosa es dar que recibir. O glorioso Apóstol , que

fuisteis corto en recibir de lo temporal, y ¡arga en dar

de lo espiritual-, alcaozadme de vuestro Maestro que os

-imite en la pobreza de los bienes temporales , para que

alcance vuestra riqueia de los bienes espirituales. O al

ma mia, déjalo lodo , y lo hallarás todo. Deja por Cris

to todas las cosas, y poseerás en Cristo todas las cosas,

porque.teniéndole á él lo tendrás todo , y siendo por su

amor pobre , estarás muy mas contenta , que si fueras

rica. .--.,-.".

PUNTO SECUNDO. — La segunda virtud fué , purísima

castidad , de la cual hizo voto como los demás apósto

les , y la guardó siempre, y se dió por ejemplo de esta,

diciendo : Deseo que todos los -hombres- vivan como i/oj ,

.esto es, libres de casamientos, y de las obras del matri

monio , para orar y vacar á Dios , y ser santos en el

cuerpo y en el espíritu. Pero especialmente ponderaré

tres cosas. La priméra, la grande estima que tenia de

esta virtud , pues des'eaba que lodos los hombres fue

sen castos como él , sin reparar en que se acabaria el

mundo , porque estimaba en mas lo eterno que lo tem

poral , y siempre ponia el blanco de su deseo ,. en lo

mejor y mas-cxcelente , aunque en la ejecucion se aco

modaba á la traza con que Dios repartia sus dones en

tre los hombres.

La segunda , que teniendo los demás apóstoles cos

tumbre de traer consigo* alguna devo'ta mujer , que los

"sirviese y susCentase con su hacienda 2 , .él no quiso

usar de esta facultad,- no solamente por querer vivir del

trabajo de sus manos , y no de limosna , sino tambien

por el recato en la compania y comunicacion con mu-

't.Cor. 7. TM.Cor. 9. S.
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jeres , de las cuales tía de huir quien quisiere tener se

gura la. castidad.

La tercera cosa es, que su castidad fué combatida con

grandes tentaciones , las cuales vencio valerosamente,

-y así fué sin duda mas gloriosa la virtud , cuanto tía si

do mas terrible la contradiccion en conservarla. De este

modo declaran algunos santos, lo que dijo dé sí el mis

mo san Pablo á los Corintios ' : Porque la grandeza de

las revelaciones no me envanezca , me ha sido dado un

aguijon de mi carne , ángel d¡e Satanás , que me da de bo

fetadas ; y rogando tres veces al Señor me le quitase, me

respondió : Bástate' mi gracia , porque la virtud se per

fecciona en la enfermedad. Como quien dice : Para que

seas humilde, es menester que seas tentado ; y para

que tu virtud sea-pefeeta , tía de ser muy probada , y

c1 aguijon de tu carne la hará perfectamente casia, y el

ángel de Satanás que te dá de bofetadas, te hará sufri

do y poro , con pureza de ángel celestial. O Padre de

misericordias , convierte el aguijon de mi carne en es

puela dfi mi espíritu , para que ore con fervor , y corra

con diligencia en.tu servicio , pues de ü solo está colga

do mi remedio.

Tambien resplandece la santidad y pureza del Após

tol en otras batallas interiores que ."padecia , y vencia

con gran valor ; por razon de las cualesdijo » : Alegro

me con la ley de Dios, segun el hombre interior , siento

otra ley en los miembros de mi carne, que contradice á la

ley de mi espíritu, y me lleca cautivo á la ley del pecado.

O infeliz hombre, quiénme librará de este cuerpo mortal,

que me dá tal tormento y muerte? La gracia de Dios por

Jesucristo. Esta es la que me ha de librar , y en virtud

de ella tengo de vencer. O alma mia, no desmayes si

te vieres combatida, confiando en la gracia de Dios

que no serás vencida *. Si tu carne codiciare- contra el

espíritu , procura que el espíritu codicie tambien con-

< 1. Cor. 12.1D. Aug.D. TU. Dtatiiiut. «Ad.Ro.122.3 Ad.Gat.5U.
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Ira la carne, de modo, que quede vencedor, y asi será

mas gloriosa su victoria , cuando hubiere sido mas ter

rible y porfiada la batalla , y con el mismo Apóstol

podrás decir ' : Gracias á Dios que nos dio victoria por

Jesucristo. Amen.

Punto tercero. — La tercera virtud fué , muy rigu

rosa penitencia y mortificacion de su carne , la cual

castigaba "con rigor, para tenerla rendida y sujeta al

-espirita, como él lo declaró con unas palabras muy en

carecidas , diciendo*: Yo corro mi carrera, no como

incierto de mi premio; y peleo, no como quien azota alai-

re, trabajando en rano, y con, solas palabras sin obras,

sino castigo mi cuerpo con penitencias , y leágote que esté

sujeto, porque no me suceda que predicando á otros, yo

sea reprobado. O alma mia r si el Apóstol que estaba

cierto de su premio , así corre y teme , cómo tú que

estás incierta no corres con temblor? Si él no se con

tenta con azotar el aire , sino á su carne , porqué tú te

contentas con solas palabras, descuidando de las obras?

Castiga con penitencias tu cuerpo , para que obedezca

á tu espíritu , porque si le dejas en su rebeldía , será

causa de tu reprobacion.

Demás de esto , el santo Apóstol se ejercitaba en la

continua mortificacion de sus sentidos y apetitos , ne

gando, sus quereres y deseos, cumpliendo perfectamen

te la abnegacion que Cristo nuestro Señor nos encargó,

y por esto dijo ' : Siempre, y á donde quiera que vamos,

¡levamos en nuestro cuerpo la mortificacion de Jesucristo,

para que la vida de Jesus se manifieste en nuestros cuer

pos. De suerte, que en todo lugar y en todo tiempo an

daba rodeado de mortificaciones , no solamente interio

res del espíritu , sino exteriores del cuerpo ; unas que

él se tomaba, otras que le venian por mano de sus ene

migos , imitando en estoá Cristo nuestro Señor, cuya

vida manifestaba en sí mismo ; y asi solia decir » : Lijo

' 1. Cor. 15. 51. « i. cor. 9. 26. « 1. Cor. i. 10. » Gat. 6. 11.
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stigmata Jesu in corpore meo porto, en mi cuerpo traigo

las llagas y señales de Cristo, padeciendo las cosas

que él padecio. O quién pudiese alcanzar una morlifi-

cacion tan continua , larga y perfecta , en la cual se

descubriese la vida del que me dio ejemplo do ella!

O dulce Jesus ', camino , verdad y vida , pues tu mor

tificacion es el camino para llegar á gozar de.tí, que

eres la misma vida , ilústrame con tu verdad para que

abrace esta perfecta muerter,-en que se manifiesta tu

admirable vida.'"

Punto cuarto. — La cuarta virtud fué, profunda y

admirable humildad, junta con grande santidad, la

cual es cosa rara , y resplandecio en las cosas siguien

tes. Porque lo primero , comparándose á tos demás

hombres, siempre escogia para sí el lugar mas humil

de , porque entre los pecadores se tuvo por el primero,

y entre los santos por el- postrero *. Y así una vez dijo ;

Cristo Jesus vino á salvar los pecadores , de los cuales yo

soy el primero. Y otra vez dijo 3 : Yo soy el menor de los

apóstoles , y no soy digno de ser llamado apóstol, porque

perseguí la Iglesia de Dios. Y mas adelante- pasó , lla

mándose *,' Sanctorum minimus. El mínimo de todos los

santos : esto es , de los fieles que habia en la Iglesia.

De suerte , que quien era en los ojos de Dios uno de

los mayores apóstoles, y de los primeros en la .santi

dad , se tenia en sus ojos' por el postrero entre los bue

nos , y el primero entic los malos. Y la causa era, por

que en esta comparacion que hacia de sí á todos , exa

geraba mucho los pecados propios, olvidábase delos

ágenos, y al contrario, acordábase de las virtudes

ageñas, y por entonces olvidábase de las propias /acor

dándose "de [os vicios pasados : en lo cual he de procu

rar grandemente imitar á este humildísimo varon , di

ciendo como él : Yo soy el menor denlos cristianos, y

no soy digno del nombre de cristiano : soy tel menor

► ' Joan. 14. 6. »t.Iim. 1.13. »1. Cor. 15. 9. *EpU. 3. 8.

V -' i«
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do los religiosos y sacerdotes , y no merezco ser llama

do con tal nombre ; y aun soy el mínimo de los hom

bres , y no inerezco el nombre de hombre , pues por

mis pecados me hice bestia.

Lo segundo , resplandecio su humildad en no aver

gonzarse de decir sus pecados públicamente y dejarlos

por escrito , diciendo1, que habia sido blasfemo , inju

riador de Cristo , incrédulo , glande perseguidor de la

Iglesia2 , derramador<dc sangre inocente 3, y que tuvo

parte en la muerte de san Estéban. Y si' alguna vezcon-

tabasus obras gloriosas, forzado de la necesidad, buscaba

vocablos de humildad , diciendo : Faclus sum insipüns,

vos me coegistis í: necio me he vuelto A vuestro parecer,

vosotros me habeis forzado: y otras veces repetía lo mis

mo ; ,.y. de propósito callaba "muchas cosas que- pudiera

decir, porque no le tuviesen en mas de |o que era , en

señándonos que el verdadero humilde, de su motivo

propio se inclina á confesar sus culpas, y forzado dice

las virtudes., tragando la humillacion, de ser tenido por

vano en decirlas.

Lo tercero,' resplandecio su humildad en que conocien

do los grandes bienes quc,de Dios habia recibido, por

que el espíritu de Dios, como él mismp dice, no es cie

go para conocerlos, no se los atribuia á sí misivio , ni se

gloriaba vanamente de ellos, sino toda la gloria dabaá

Dios y á su gracia, y así se reconocia por nada en su

presencia, diciendo'': Por la gracia de Dios soy lo que

soy, y su gracia no estuvo en mí vacia : mas he trabajado

que. toaos ; no yo , sino la gracia de Dios conmigo 6 .• y en

mi no tingo de que gloriarme , sino de mis enfermedades,

y aunque yo he plantado la fe en otros '., pero el que la

planta es nada. Y una vez que le quisieron adorar como

;i Dios , rasgó sus vestiduras , confesando que era puré

hombre ,indigno de tal honra8. Esta es la humildad

1 t.Thri. 1.13. » Gat. 1.13. »Actu.25. SO. *'i. Coi. 12. 11. 5 1. Cor

1J. 1i1 «i. Cor. U.3. u: Cor. ».«.-s Actut4. 13.
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cordial que dura en'los santos para siempre, en la cual

he de imitar este santo Apóstol si quiero ser capaz de

los dones de Dios, acordándome de lo que él dice1 : Qué

tienes que no hayas recibido? y si lo has recibido, de

qué te glorias, como sino lo recibieras? Por tanto, alma

mia, vaciate de tí, si quieres que Dios te llene de sí ; él

té dará sus copiosos dones, si con humildad le dás toda

la gloria de ellos.

Lo cuarto , resplandecio su humildad en el santo te-

mor'que tenia de sí mismo; fundado en.su propio cono

cimiento ,' para lo cual unas veces decia 2 : Ninguna cul-

paconozco en mí, mas rio por eso me tengo por justificado,

porque quien mejuzga es Dios. Otras veces decia 3, que

castigaba su cuerpo , por no venir á ser reprobado.

Y muchas veces pedia á los fieles hiciesen oracion- por

él \ Lo cual" era señal de humildad, y de este santo te

mor con que se recelaba no tuviese culpa en impedir

las trazas de Dios. Y sobre todo con saber que habia

recibido por revelacion de Dios su Evangelio , quiso

conferirle con los demás apóstoles 6, ne forte iri vacuum

currerem,r aut cucurrisem: Porque quizá no hubiese

trabajado en vano, en lo cual descubrio el humilde ren

dimiento que tenia de su juioioal de la Iglesia, no quer

riendo presumir de sí , ni dejar de asegurarse mas con

el juicio de toda ella.

Lo quinto, resplandecio en el desprecio del mundo y

en el gusto de ser despreciado de él gloriándose mas dé

los desprecios , que otros de las honras. Y así dice6:

Guárdeme Dios de gloriarme , sino es en la cruz de nues

tro Señor Jesucristo : por quien el mundo está crucifica

do para mí, y yo para él. Esto es, él me desprecia á mí,

comoá cosa vil y digna de muerte afrentosa de cruz,/

y yo tambien le desprecio á el con el mismo despre

cio,; y. aunque era tenido por hez y deshecho del

1 1 Cor. 4. 1. » 1. Cor. i. 4. 9 1. Cor. Q.YI. * Itoiu. \a. 30'. Got. 4. S-

tid). 13 18. %: Cor. 1. 11. » Gat. 2. 2. « Gut. 6. 14.
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mondo, no se le daba nada ni hacia caso de Jos juicios

v dichos vanos de los hombres , y estaba tan lejos de-

.buscar el gusto vano de ellos, elue decia ' : Por ventura

busco agradar á los hombres ? st tratase de esto no seria

siervo de Cristo. O siervo de Cristo fidelísimo, alcánza

me de tu Señor este precioso don de la humildad , de

la cual nace la fidelidad en su servicio. O alma mia, si

deseas de verdad servir á tu Señor, desprecíalas vanas

pompas de este siglo, y los juicios engañosos de sus hi

jos : preciate de estar 'muerta. y crucificada, al mundo,

y de que el mundo esté muerto y crucificado para tí, de

modo que de hoy mas vivas para solo, Dios , por todos

los siglos. Amen.

Punto quinto. — La quinta virtud fué invencible y

heróica paciencia en sus trabajos , los cuales fueron in

numerables en toda suerte de cosas interiores y exte

riores , por mar y por tierra, de judíos y de gentiles,

y de falsos hermanos, como consta del catálogo que hizo

de ellos, escribiendo á los de Corintio, y cuán graves ha

yan sido algunos , lo declaró por estas'palabras ': Gra-

cati sumus-supra modum, el suprá virtutem. liemos sido

afligidos sobre manera, y sobre nuestras propias fuerzas,

tanto, que tuvimos tedio de vivir. Por defuera teniamos, ba

tallas-, de dentro temores s : somos mortificados cada dia,

y tratados como ovejas , diputadaspara el matadero. Y con

ser tantos estos trabajos , resplandecio su paciencia, en

que le parecían pequeños , respeto del premio que es

peraba , y así los llamó * , momentaneum et leve tribula-

tionis nostra, trabajos de un momento y muy ligeros:

y no se espantaba de ellos , ni perdia ei ánimo con su

terribilidad , antes se ofrecia á otros mayores; como le

sucedió cuando el profeta, Agabo 6-, le dijo, seria.preso

eníerusalén, y él respondio -..Estoy aparejado, no soto á

ser preso, sino á morir por el nombre de Jesus. Y este

^

l. 1. 10.»2.CoT.it. 23. etc. 6. 4. -5.* Rom. 8. 36:* 2. Cor. 4.

SI. 13.



HELA VIDAV VIETUDES DE 6A¡1 PAELO. 24J

ánimo lo procedia de la grande confianza que tenia en

Dios , obrándola el mismo Señor por medio de los mis

mos trabajos ; y así dice ' : Titvimos respuesta de muerte

dentro de nosotros mismos, para que no confiemos en nos

otros, sino en Dios que puede resucitar los muertos : él cual

nos libró de tantos peligros , en quien esperamos que de

aquí adelante nos Ubrarq.lL de aquí le nacia tanía gran

deza de ánimo que dijo" : Bien sé lo que es ser humillado,

y lo que es ser ensalzado , estar harto y hambriento, tener

abundancia y padecer pobreza : todas las cosas puedo en

el que me conforta. Como quien dice: En lo próspero,

y en lo adverso , en lo poco y en lo mucho, soy como

todopoderoso , no en mis fuerzas, sino en las de Dios,

por cuyo poder todo lo puedo. O Dios omnipotente, haz

me en tu virtud poderoso , para hacer todo lo que me

mandas , y para padecer todo lo que permites , pues

será tuva la gloria , siendo tambien tuya la potencia.

Finafmente 3, en sus trabajos tuvo grande consuelo" y

alegría comunicándole Dios nuestro Señor grandes re-

falos en medio de ellos , como lo escribe á tos corintias

iciendo 4: Bendito sea Dios que nos consuela en todanues-

tra tribulacion; de tal manera, que podamos consolar á los

que están en grande aprieto. Y otra vez dice6 : Lleno eé-

toy de consuelo, y tengo grande abundanciade gozo en to

das mis tribulaciones , y en ellas me glorio, y me agrado

en mis afrentas y necesidades, y en las persecuciones y an

gustias que padezco por Cristo. O Redentor del mundo,

que mostraste por la experiencia á este tu vaso escogido

lo mucho que habia de padecer por lu nombre, y le

diste gusto en padecerlo, escógeme tambien por vaso

tuyo , en quien deposites abundancia de trabajos , con

abundancia de consuelos en sufrirlos por tu amor.

Punto sexto. — La sexta virtud , fué altísima ora

cion y contemplacion , creciendo siempre en la que le

«S. Cor. 1.9. «PMI.i. 12. «í. Cor. 1.4.* Ibid. 1. i.nom.8. 3. 2. Cor

12. 10.» Ko. 1.9.
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dieron los tres dias primeros de su conversion , como

queda dicho. Pero en particular , su oracion fué muy

continua , rogando á Dios por sí , y por todos los fieles,

sin interrupcion, como él lo testificó muchas veces, cum

pliendo lo que nos enseñó cuando, dijo ' : Quiero queJos

varones oren en todo lugar, levantando las manos puras á

Dios'. Y esto hacia con todos los modos de oracion, ob-

secragion , peticion y accion -de gracias , que aconseja

ba á los otros3. Y hasta en las mismas cátceles oraba,

y glorificaba á Dios nuestro Señor , haciendo de ellas

oratorios con grande edificacion de las.mismas guardas.

Lo segundo , oraba con grande espíritu y fervor, no

pagándose de solas palabras, sino maá de los afectos del

corazon ; y por esto dijo4: Orabo spirilu, oraba etnunte.

Oraré con espíritu, y oraré con, la mente, juntando lo

interior del alma con la palabra que se echa por la bo

ca. De aquí es , que su contemplacion es tan alta , que

estando en la tierra , tenia como él dice8, su conversa

cion en los cielos6. Una vez fué arrebatado hasta el ter

cer cielo , y el paraíso donde vio los secretos de Dios,

que no es lícito hablar á los hombres , como arriba se

apuntó , en el cual rapto, por lo menos, le comunicó

nuestro Señor el grado mas alto de. contemplacion que

en esta vida mortal se comunica: y es de creer , que

tuvo otros muchos, los cuales por su humildad calló,

como lo dá á entender cuando cuenta este , y cuando

dijo ' : Mente excidimus Dio. Tenemos éxtasis del espí

ritu, tratando con Dios. Y bien se vé cuán altos fueron,

pues para que lá grandeza de tantas revelaciones no le

envaneciese., fué menester que el aguijon de su carne,

y el ángel de Satanás le humillasen. De esta contem

placion procedia la abundancia de consolaciones que

tenia , y alto sentimiento que tuvo d« Cristo nuestro

Señor, y de las riquezas inestimables de su gracia., y

' i-J\m- 2- 8.» 1. Tim-, 2. 8.-* Actu. 16! 25. * 1. Cor. 14. 15. « PMI. 3.

20. «2. Cor. 12. 2.'1 Cor. 5. 13.
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de los secretos de la predestinacion y providencia divi

na , y de las excelencias y perfecciones de Dios\ de las

jerarquias de los ángeles , y de otras muchas cosas que

enseña en sus epístolas. Finalmente , fué tanta la, esti

ma que tenia de Cristo nuestro Señor , que vino á de

cir-1: que todas las cosas del mundo, oro, piata, perlas,

y lo demás, lo tenia por estiércol; en razon de ganar á

Cristo ; y que por la eminente ciencia que teniu de su

grandeza , todo lo que era contrario .á él , 1q tenia por

pérdida, aunque antes la hubiese tenido por ganancia.

O ciencia soberana de Cristo que taríta desestima pegas

de las cosas de la tierra, y tanta estima de las cosas del

cielo! Dame, Señor, esta ciencia, con la cual te co

nozca de tal manera , que tenga por basura lo terreno,

en razon de alcanzarte á tí Dios y hombre verdadero.

De estas cuatro consideraciones he de sacar, por una

partegrande admiracion de las raras mercedes que hi

zo Dios á este santo. Apóstol, dándole gracias por ellas:

y por otra parte tín gran deseo de imitarle en lo que es

imitable, frecuentando la oracion con espíritu, y el ejér

cicio de la meditacion con viveza , disponiéndome de

tal manera, que no ponga impedimento á los favores

que Dios desea hacer á -los que frecuentan este sobe

rano ejercicio.

Punto, séptimo. — La séptima virtud , fué excelentí

sima caridad y amor á disto nuestro Señor con la su

prema union que hay en la vida unitiva,, la cual declaró

diciendo * .' Christo confixus sum cruci : vivo autem , jam

non ego , sed vivüin me Christus. Con Cristo estoy en

clavado en la cruz : vivo , no yo, sino vive en mí Cris

to. En las cuales palabras declara dos modos maravi

llosos de union amorosa que teniacon Cristoi El primero,

era con Cristo crucificado , estando unido y enclavado

con él en la cruz, no con clavos de hierro, sino con

clavos de amor y de imitacion , preciándose sumamente

'Phtt. 3. 8.» Gat. I. 19.
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de esto , y pensando , hablando y obrando conforme á

esto , y así dijo á los de Corintio : Estando con vos

otros me hubu como quien no sabia- otra cosa que á Cris

to crucificado.

El segundo modo de union con Cristo era espiritual,

con excesos de amor, viviendo, como dice san Dioni
sio l, solamente la vida amatoria : de suerte , que aun

que es verdad que vivia su vida.natural , pero no vivia

él la vida libre, guiándose por su antojo, y ásu solo

albediío y voluntad, sino -Cristo vivia en él, como prin

cipio, regla y fin de sus pensamientos y afectos, de^us

palabras y obras , trayéndole Cristo nuestro Señor uni

do consigo con ejercicios muy continuos de amor. Y asi

decia2: Mihitivere Christus est : Mi vivir es Cristo , mi

pensar es Cristo, mi querer es Cristo, mi hablar es Cris

to, y mi obrar es- Cristo! O dichoso Apóstol á quien tan

to favor hizo Cristo! O si -mi ánima fuese tal que viviese

siempre Cristo en ella! -O Cristo, vidamja, vive- siem

pre eji mí , ."y mi vivir sea siempre en tí , por todos los

siglos. Amen.

Luego ponderaré cuan arraigado estaba en estc santo

Apóstol- este amor, pues se atrevió á- decir3 : Quién nos

apartará- de la caridad- de Cristo 1 Por éentura la tribu

lacion, ó angustia, ó hambre, ó desnudez, ó peligro . ó per

secucion , ó cuchilla ? Cierto estoy , que ni la muerte, ni la

vida, ni los ánneles, rii los-principados, ni las virtudes, ni

las cosas presentes , ni las futuras , ni la fortaleza , ni la

alteza , ni la profundidad , ni otra alguna criatura nos .

podrá apartar de la caridad de Dios por Cristo Jesus \

O fuego d'' amor que no te amortiguas- con las aguas

de Jas ti ululaciones, antes creces con ellas ! O fuego in

saciable que nunca-dices basta5, porque nunca te can

sas de padecer por el que amas: enciende-, Redentor

mio , este fuego en mi corazon , para que te ame con

. Phtí. 1.21. 3Rom. 8. 33.»Cunt.8.
. ift.
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tanto fervor , que ninguna cosa criada pueda apagarle.

Amen.

PUNTO OCTAVO. — La ectava virtud, fue fervorosísima

caridad-y amor á los prójimos, nacida de la caridad en

cendida que tenia á Cristo ouestro Señor, la cual como

él dice ' , le hurgaba y espoleaba el corazon para todas

las cosas de su servició-en bien de.las'almas, cuya sal

vacion deseaba entrañablemente , y por etlas padeció

terribles trabajos, andando por todo el mundo predican

do infatigablemente por los reinos y. provincias , en las

plazas y calles, y casas particulares,' y en la misma

cárcel : unas veces en comun , otras á cada uno en par

ticular, con grande ternura de corazon ' : Nocte, el die

non cessan moncns curtí lacrymis unumqucmque vestrum.

De noche' y de dia no descansé , amonestando á rada

uno con lágrimas nacidas de amor mas tierno que. de

madre. De aquí le procedia hacerse siervo y esclavo de

todos, para ganarlos á todos, acomodándose á judíos y

á gentiles, á.sabios y á idiotas, á fuertes y flacos3 : Óm

nibus omnia factus sum , vt omnes {acere salvos. Hícemc

todas las cosas á todos, para salvar á todos *, y enlodas

las cosas procuro agradar á lodos , no. buscando lo que

es útil para mí , sino para muchos, para que todos se

salven. O caridad extendidisinuí , que -á todos abrazas,

y á ninguno excluyes, tomando todas las figuras cJe los

hombres, para que* todos reciban la ligur-a de Cristo, y

lleven sobre sí la imágen del hombre celestial.

De aquí tambien nacia la solicitud y celo que tenia

del bien de lodos, sintiendo sus daños como si fueran

propios, y así cuenta este sentimiento entré sus grandes

trabajos ."hiriendo 5 : Quién enferma que yo no enferme

con él? Y quién se escandaliza que yo no me abrase 1 Y por

esta causa decia á los romanos 6 , que Ja tristeza de su

corazon era grande, y su dolor continuo, por la perdi-

- J2. (íor.5. 14.* ActE. 40.31. 31. Cor. 9.23. *Et 10. 33. » 2. Cor. 11.

20.cttom 9.2.



¿50 PARTE V. MEDITACION XXXI.

cion de sus hermanos los israelitas. Y á los de Galacia,

que habian degenerado de la pureza evangélica, decia':

Hijuelos, á los cuales otra'vez engendro con dolor , hasta

que se engendre Cristo en.wsotros » : Y Otra vez se llama

ama que cria á sus hijos pequeñuelos, protestando, que

deseaba darles su alma, porque Jos amata en gran ma

nera, y los tenia dentro de - su corazon , amándoles con

entrañas do Cristo3, deseando encañarlos dentro de él,

para que siempre le amasen..

' De aquí procedio otra grandeza excelentísima de sn

amor4 , porqué con desear mucho morir por ir á ver. á

Cristo nuestro Señor, detenia este deseo por la necesidad

de sus prójimos, en razon de ganar sus almas, y no du

daba dejar la dulzura de la contemplacion 6-, y ausen

tarse de este dulce trato con Cristo, porque otros sesal-

vasen. • , _ .-

Y pasó' tanadelante su caridad , que dijo 6 : Optaban

ego ipse anatkema esse á Christo pro fratribus meis. De

seaba estar apartado de Cristo por mis hermanos, dan

do á entender , como muchos santos declaran , que si

fuese necesario para la salvacion de sus prójimos, esco

giera estar apartado de la vista de Cristo , y de su glo

riado por muy largo tiempo, ó-hasta la fin del inundo:

porque nó tenia otra mayor gloria que amar á Cristo, y

cumplir su voluntad , y ganarle muchas almas que le

amasen y sirviesen por'toda la eternidad. Por las cuales

dijera mejor que Moisés ' : O perdónalas, Señor, ó bór-

rame'del libro de la vida ; porque mas querría estar

ausente-de lí sin culpa , que no perderse tantas- almas

por su culpa. O caridad altísima y profundísima, quo

subes tan alto , que no te contentas con menos de poseer

á Dios, y desciendes tan profundo, que quieres sin culpa

carecer de Dios , por dar gusto al mismo Dios. Dame,

Señor, una caridad como esta, que ponga su descanso en

«oLGa,;Í l9 * '' Thcs. Sn.'PDH. 1.8. * Phit. 1\ 23.» D. Th!2. 2. q.

182. art. 2. « Uom j(. 3. D. CUris. Et. D. TU. ibi. et atii. T Exod. 32. 3f .
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darte gusto , aunque sea á costa del mio , gustando de

ganar muchas almas que gocen de tí , por todos los si

glos. Amen.

Lo último , exagera mucho esta caridad , en que se

exlendia *á sus .-mismos enemigos y perseguidores,

amándoles como amigos, cumpliendo en ellos todas

las leyes del amor., y así dice ' : Somos maldecidos , y

bendecimos, somos blasfemados de muchos, y rogamos por

ellos. Y, á los corintios dijo * : Be bonísima gana me

daré todo , y tornaré otra vez á darme por vuestras al

mas , aunque amándoos yo mucho , vosotros me amais

poco.

De donde procedia, que si algunos por envidia, -ó

contienda , ó por hacerle pesar predicaban a Cristo, no

solo no le pesaba , ni se quejaba , ni tenia envidia 2 , ó

lo estorbaba , antes se gozaba y alegraba de que Cris^

to fuese predicado, y las almas aprovechadas. Dé todas

estas ponderaciones he de sacar un entrañable deseo

de imitar esta encendida caridad del Apóstol para con

mis prójimos, así buenos, como malos, así amigos,

como enemigos , mirandoen ellos á Cristo nuestro Se

ñor , por quien- todos deben ser amados.

Punto nono. — De esta caridad proceden otras insig

nes virtudes , en lo cual descubrio el Apóstol su perfec

cion , y de ellas ponderarémos algunas.

La primera , fué grande obediencia á la voluntad

divina, y a todas las inspiraciones con que se le descu

bria. Y así ,.en diciéndole que fuese á predicar á Mace-

donia 4 , ó Jerusalen , ú otra parte , al punto iba , aun

que supiese que allí le esperaban por esta causa terri

bles .persecuciones y trabajos , porque mas caso hacia

de su alma , que'de su vida, y de buscar la voluntad

de Dios, que su propio descanso. Y despues de haber

obedecido en todo" esto, no se gloriaba ~, ni pensaba que

habia hecho algo, porque lo. tenia por necesario y obli-

« 1. Cor. i. 12. » 2. Cor.' 12. 13. > Phit.1.15. *Ador. tft. ». et 20 22.
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gatorio , como quien dice : Siervo soy y sin provecho,

ío que estaba obligado á hacer-esto hice.

La- segunda, fué gran cuidado en guardar la lengua,

y ser perfecto en sus palabras con excelentísima perfec

cion , así predicando como conversando con* los hom

bres ', como consta por lo que dijo á los corintios ' : No

somos como algunos que adulteran la palabra de Dios,

sino hablamos don sinceridad , movidos de Dios , delante

de Dios , y de cosas que tocan á Cristo ». O varon per

fecto , verdaderamente religioso , que así 9upo guardar

su lengua , sin.tropezar en palabras, para que su reli

gion no fuese vana, ni su perfeccion menguada. Quién

tropezará hablando , si habla con sincera intencion , si

guiendo la divina inspiracion , mirando que le mira

Dios , y tratando de solo Cristo?

. 'La tercera, fué un entrañable deseo de aprovechar

en la virtud , y de ir siempre adelante, porque con ha

ber trabajado tanto , ni se tenia por perfecto , ni pen

saba haber llegado á la cumbre , sino siempre iba si

guiendo su intento de mayor perfeccion , y para esto

se olvidaba de las cosas pasadas, y se extendia siempre

á cosas nuevas , hasta alcanzar el premio de' la sobera

na vocacion. _ . •

La cuarta, fué maravillosa destreza en juntar las vir

tudes que se juntan con dificultad., como son 3 , humil

dad y magnanimidad, mansedumbre, y celo, entra

ñas de misericordia y rectitud de justicia , castigando,

cuando era menester, los delitos, y resistiendo á los

3ue no procedian conforme á la verdad y sinceridad

el Evangelio' que predicaba.

La quvnta , fué grandes ánsias de ir á verá Cristo

nuestro Señor por el grande amor que le, tenia , y así*

gemia dentro de sí mismo, esperando la perfecta adop

cion de hijo de Dios , y decia , que su vivir era Cristo,

CorV*1" 2- "- * **">»- 1- 25. « Gat. 2. 11. * Phü. 1. 25. non). 8. 25. J.
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y morir era su ganancia : porque muriendo ganaba es

tar siempre con Cristo. Y con este deseo, decia, que

aunque-deseaba estar presente á Dios, pero que pre

sente y ausente, siempre deseaba agradarle. Y de aquí

procedia la confianza y seguridad que tenia de la glo

ria , de modo que piído decirA : Peleado he buena pe

lea: corrido he mi carrera: guardado he la fe y kaldad

que debia,.por la cual me está gitardada la corona de jus

ticia, que me dará eljusto Juez el dia de la cuenta , y no

solamente á mí , sino á todos los que aman su venida. De

aquí tambien nacio la grande prontitud y generosidad

de ánimo con que se ofrecía a morir por Cristo por el

bien de las almas , la cual mostró con las obras toda la

vida , porque su vida fué una prolongada muerte por

Cristo , y por sus. prójimos, y así dijo. 2 : Por ti somos

mortificados todo el dia , y tratados como ovejas del mata

dero , y nosotros que vivimos , somos siempre entregados

á la muerte por Jesus * Y otra vez dice : Cada dia , her

manos, muero por vuestra gloria, la cual tengo en Cristo.

Jesus. - -

Y finalmente, cuando sé ofrecio ocasion, dio-la cabe

za por Cristo nuestro Señor : y aunque el modode muer

te parecia ligero , pues no murio crucificado como san

Pedro, pero quizá fué la causa porque toda su vida,

despues de su conversion , habia vivido , como está di

cho * , enclavado con Cristo en la cruz , estando seña

lado con las llagas y señales de su pasion, cumpliendo

en su cuerpo lo que era menester para cumplimiento

de la pasion de Cristo, aplicando la eficacia á la Iglesia

á costa de sus propios trabajos, y con este- fervor estaba

aparejado para morir muerte de cruz , si le fuera con

cedido6. Y aun deseabajnorir con mil géneros de toi>.

mentos; para mostrar en esto el grande amurque tenia á

su Maestro. OMaestro celestial, que despues de subido

' Ti. s.i. »Rom.8.36. »2. Cor. 4:11. 1. Cor. 16. 31. * Gat. 4. 10. ct6.

n. »coi.i.tt.
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al cielo , escogiste este nuevo discípulo , y le labraste

con tu divina mano, despojándole de todas las aficiones

terrenas , y vistiéndole de las divinas. Por él te suplico

me tomes "tambien por tu discípulo , ayudándome con

lán copiosa gracia, que te pueda imitar como él te imi

tó , para que llegue en su compañía á gozar de tí, por

todos los siglos. Amen.

MEDITACIÓN XXXII.

I>Ii LA VOCACION DJ¡ CÓRNEL10 CENTURION, Y DE LA REVELACION

QUE TUVO SAN PEDRO SOBRE LA CONVERSION DE LOS GENTILES, Y

COMO EL ESPÍRITU SANTO VINO SOBRE ELLOS.

Punto primero.— Ilabia untaron en.Cesarea, llama

do Conidio ', capitan de la legion que se llamaba Itálica,

r ligioso , y temeroso de Dios , con toda su casa , el mal

hacia muchas limosnas al pueblo, y oraba siempre dDios.

Aquí se han de considerar las virtudes excelentes con

que este varon se fué disponiendo para recibir las mer

cedes que Dios le hizo, alumbrándole con la fe de Cris

to, y comunicándole la plenitud del Espíritu santo con

el don de lenguas , como á los apóstoles. Lo primero,

era muy religioso : esto es , muy dado á las cosas del

culto de Dios,, y á las obras de -su servicio. Lo segundo,

era temeroso de Dios, apartándose de todo pecado , con

lo cual cumplia las dos partes de la justicia, que son

apartarse de lo malo, y seguir lo bueno. Y.era tan gran

de el ejemplo que de "esto daba, que toda su casa hacia

lo mismo, porque cual es el señor , tates son los cria

dos : y cual es el padre de familias , tales son sus do

mésticos. Lo tercero , era muy limosnero , dando mu

chas limosnas á cualquiera del pueblo que se las pedia,

no haciendo diferenpia de unos á.otros. Lo cuarto , era

muy dado á la oracion, porque oraba siempre : esto es,

con grande frecuencia , y continuacion , y en las horas

1 Actú 10 i.
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señaladas para esto : lo cual se echó bien de ver en que

guardaba la costumbre de orar á la hora de nona, co

mo él mismo lo dijo : Qvans eram hora nona. Y aunque

era de nacion gentil , se ejercitaba en tales o.bras : por

que Dios misericordiosamente le previno con sus ayu

das, y se aprovechaba del ejemplo que veia en los bue

nos, con quien conversaba en aquella ciudad ; y nuestro

Señor nos le pone delante, para confusion de los que te

nemos fe de Cristo, y gozamos de sus sacramentos, y con

todo eso no hacemos lo que un gentil y soldado hacia.

, Luego consideraré ef modo -como Dios le llamó para

darle la luz y perfeccion que le faltaba, porque cerca de

la hora de nona vio en vision manifiestamente al ángel de

Dios que entraba á él, y le decia : Comelio ; y mirándole

con gran temor respondió : Señor, quién eres? Dijole el

ángel : Tus oraciones, y tus limosnas han subido a la pre

sencia de Dios. Envia luego algunos varones á Joppe y

Hama á Simon, por sobrenombre Pedro, el cual te dirá lo

que te conmene hacer. En lo cual resplandece- la suave

providencia de nuestro Señor, en mirar por- la salvacion

y perfeccion de los escogidos, porque cuando vé que al

guno de su parte conforme á su caudal y fuerzas , ayu

dadas del divino socorro , hace lo quesabe y puede,

luego acude a enseñarle lo que no sabe, y. á darle nue

va ayuda para lo que no puede /tomando para esto, si

fuere necesario , medios extraordinarios y milagrosos,

como lo hizo en este caso. De donde sacaré grande

confianza en esta providencia paternal de Dios , y con

tinuas alabanzas por las mercedes que con ella nos ha

ce. O Amado mio, cómo nó tendré yo cuidado de tí,

pues tú le tienes tan grande ule mí? Cierta será mi sal

vacion , si la tomas ,a tu cargo, mirando con especial

providenciado que me falta, para poner luego remedio

en ello. Concédeme, Señor, que haga lodo lo que mi

saber y poder alcanza , y descúbreme con tu djvina

luz lo que no entiendo . ayudándome con tu gracia pa

ra cumplirlo.
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Luego ponderaré como los ángeles , especialmente,

los de la- guarda, son instrumentos y ministros de la

divina Providencia en el negocio de nuestra satvacion,

y á su cargo está asistir invisiblemente á los que oran,

y presentar á Dios sus oraciones y huchas obras : y,

así este ángel que guardaba á Comelip'. se le aparecio,

estando orando , y le dijo dos cosas '.La primera, que

sus oraciones y limosnas habian subido á la memoria

y presencia de-Dios : de suerte, que no se quedaron en

¡a tierra, sino volaron hasta el cielo , y no se olvidó

Dios de ellas , sinolúvolas presentes en su memoria , y

en su presencia estuvieron solicitando y negociando la

salvacion y perfeccion de Cornelío ,. y ambas juntas

subieron , "porque la oracion ayuda á la limosna , y la

limosna á la oracion. Por tanto,' ó alma mia, si quieres

negociar con Dios tu salvacion , enviale estos dos solici

tadores , para los cuales no hay puerta cerrada en el

cielo -: porque. la oracion del que se .humilla penetra

las nubes , y no saldrá de allí hasta quacl Altísimo la

mire. Y si escondes la limosna en el seno del pobre 3,

ella orará por U , librandote de todo mal , porque la li

mosna es oracion , no de boca , sino de obra.

La segunda cosa que dijo, fué, que enviase por san

Pedro , y que él le diria lo que le convenia. hacer., en

lo cual se vé que la divina Providencia, aunque nos

gobierna por ángeles en las cosas que no pueden hacer

los hombres, peroen las que pueden hacer, quiere go

bernarnos por ellos. Y -así el ángel no .quiso decir á

Cornelío lo<lue habia de hacer, aunque pudiera , sino

remitiole á san Pedro , para que de'su boca lo oyese, y

juntamente inspiró á san Pedro que viniese á enseñar

le. De doude sacaré aviso para sujetarme á este modo

de gobierno que Dios tiene , así para honrará sus mi

nistros , como para humillarnos á todos con la necesi

dad que unos teñemos de otros, como ponderanros de

Sanio y Ananías. .

' rot). 11 12. * Ecctes, 3,¡ 21 3 Ecctcg 2¡) v.
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Punto segundo. — Enviando Cometio dos criados y

un soldado ájoppe, ya que llegaban cerca de la ciudad,

subióse Pedro á lo alto de la casa, para orar cerca de la

hora de sexta, y teniendo hambre, quiso gustar algo, y es

tándose aparejando la comida,- cecidit super eum mentís

excessus; vino sobre él una éxtasis del alma, cort suspen

sion de sus sentidos .

Aquí se ha de ponderar la costumbre !an loable de

los apóstoles en orar, escogiendo para la oracion lugar

y tiempo, y horas convenientes, como se. vio en este

caso. Porque san Pedro para orar se subio á lo alto y

mas retirado de la casa , donde no llegase el bullicio de

la gente que andaba por lo bajo '. En lo cual tambien

se representa la obrado la perfecta oracion , que es su

bida del espíritu á Dios , dando de mano al bullicio de

las imaginaciones importunas , que bullen en la parte

inferior del alma. O Dios eterno , pues dijiste que pa

ra * orar entrase en mi aposento, y cerrase las puertas,

para que con mas quietud y silencio pudiese ofrecerte

mi secreta oracion : ayúdame con tu gracia , para :;re

entre en el aposento mas alto de mi espíritu, y allf ..'•'.•,

y te adore con espíritu y verdad. Tambien 'mx .:,,,

para orar la hora de sexta', como Cornelio la.de— -:)->.

siguiendo la costumbre de los justos de Israel, que . -: j

ban 3 tres veces al dia , á la hora de tercia, que c¿ a i "

mañana , cerca de las nueve , y á la hora de sexta, que

es á medio dia , y á la hora de nona , que es a las lies

de la tarde , la cual costumbre tuvo David y Daniel ,»y

los demás apóstoles la guardaron con más cuidado,

porque á la hora de tercia vino el Espíritu santo sobre

ellos, á la de sexta subio Cristo nuestro Señora la cruz,

y á la de nona espiró \ y bajó á despojar el limbo. De

donde sacaré propósito eficaz de señalar horas en que

orar : y en llegando la hora señalada , dejar todas las

1 D. Damas, et D. Th. 3. 2. q. 82. art. VI. » MattU. O.'O. » Piat. 54. 18.

Han f>. 10. Actu. H. 1. '- Casian. tit). 2.C. 9.
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cosas por cumplir con mi oracion , como san Pedro en

este caso, que aunque tenia hambre, y quisiera comer,

no por eso dejó su oracion , antes con ella se previno

para la comida , dando primero su manjar al espíritu

t¡ue al cuerpo.

Lo segundo , se ha de considerar , como nuestro Se

ñor para hacer favores extraordinarios á sus escogidos,

también escoge lugar y tiempo conveniente; y lomas

ordinario es escoger lugar retirado y tiempo de ora

cion: porque-cuandoel hombre de su parte procura lle

garse a -Dios, y subir á su presencia con el espíritu,

entonces Dios le hace los favores especiales que puede

Y quiere : y así en esta ocasion suspendio á san Pedro

los senlidos, y le levantó en espíritu para que viese

los secretos de "Dios, y esta suspension llama ', excessus

mentís , exceso de lamente , porque el alma sale de sí,

y es levantada sobre sí misma y sobre sus fuerzas; y

cuando esto se hace con violencia interior , se llama

rapto ó arrebatamiento , porque arrebata Dios el es

píritu, y le hace subir conro á san;Juan 2, á ver sus di

vinos misterios. De donde, sacaré, que aunque no es se

guro pretender tales excesos , tengo de pretender aquel

exceso de amor que me saque de mí mismo, y me tras

pase á Cristo, de modo que pueda decir con san Pa

blo ' : Vivo yo , ya no yo , vive en mí Cristo , porque

dejando todas las cosas" temporales, y á mí misino con

ellas, dejo de ser mio, y comienzo á ser todo de Cristo,

gustando de pensar en" él , y hablar de él , y hacerle

placer en todas las cosas. O Dios de amor, arroja sobre

mí este exceso de amor. O Amor omnipotente , arre

bata mi corazon , y traspásale donde tú estás, para que

yo esté siempre contigo unido en amor , y tú vivas en

iin rigiéndome con amor.

Punto tehc^ro. — En este exceso vió san Pedro el de-

1 2. Cor. s. 13. 2 Apocat. i. 2. » Gat. 4. 20. D. Cionis.c. 4. de dif

Jiom. 1) TU. %. ->. q tis. art. 1.
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lo abierto , y que un lienzo grande, colgado de cuatro pun

tas , bajaba del cielo á la tierra , en el cual estaban bes

tias de cuatro piés , serpientes de la tierra , y aves del cie

lo : y oyó una voz que le-decia : Levántate Pedro, mata, y

come. Respondió Pedro : No, Señor , porque nunca comí

lo que es comun é inmundo. Luego oyó otra voz que decia:

Lo que Dios santificó , no lo llames comun. Esto sucedió

tres veces , y luego el lienzo fué recibido en el cielo.

Aquí se na de ponderar. Lo primero, que como Cris

to nuestro Señor , cuando predicaba en esta vida mor

tal usaba de semejanzas para descubrir los misterios

del reino de los cielos , así tambien espiritualmente

suele usar de estas semejanzas , imprimiendo estas figu

ras en la imaginacion , en las cuales se representa el

misterio que pretende , como lo hizo aquí con san PedFÓ

y con san Juan en las revelaciones del Apocalipsis , y

ahora tambien suele comunicarse de este modo á los

que él quiere. Pero á mi cuenta lo está formar yo en

mi imaginacion ,. si cómodamente puedo, las imágenes

y figirras de las cosas que me ha revelado en su le , co

mo son , de Cristo hecho niño en un pesebre , datado

á la coluna , ó puesto en la cruz, para moverme con

estas figuras á mayor amor del Señor , que en ellas se

representa ; lo demás dejaré á su providencia para que

haga lo que mas conviniere. Pero en esta figura pre

sente, resplandece mucho la infinita caridad de Dios

nuestro Señor , en querer admitir en su Iglesia -y en

su cielo, cuanto es de su parte, á todos los pecadores del

mundo , avarientos , carnales y soberbios , figurados

por aquellos tres géneros de animales, bestias, serpien

tes y aves , recogiéndolos no solamente del rincon de

Judéa , sino de todas las cuatro partes del mundo; para

esto vino del cielo, y se vistio del lienzo purísimo de su

sacratísima humanidad : para esto instituyó su Iglesia,

blanca y pura; sin mancha, ni ruga: para esto trazó

la predicacion de los cuatro evangelios , cuya doctrina
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es del cielo para salud y "vida del mundo. Gracias te

doy , ó dulcísimo y misericordiosísimo Jesus , por la in

finita caridad con que llamas á todos los pecadores, y te

quieres cargar de todos para llevarlos sobre tus bo'm-

bros al cielo. O Amado mio , cómo admites tales fieras

y serpientes en lienzo tan blanco y puro? En los de

siertos y cuevas de la tierra habia* de ser su morada;

pues porqué los sacas de allí, y los pones en este lienzo

para llevarlos al cielo , y aposentarlos en las eternas

moradas ? Desde hoy mas no quiero desconfiar de tu in

mensa misericordia," pues tan larga se muestra en reme

diar nuestra miseria.

Lo segundo, tengo de ponderar lo que significa

aquella voz que se dijo á san Pedro , y en él á todos los

ministros de- Cristo; mata, y come, como quien dice: pues

tienes hambre y deseas comer , mata esas fieras, esas

serpientes y aves de rapiña, y come de ellas : para signi

ficar, que es propio de- los sacerdotes y confesores, y mi

nistros de Cristo, matar los pecadores, cuanto a sus pe

cados, quitándoles ha vida carnal ybestialque tenian, por

medio de los sacramentos del bautismo y penitencia , y

luego comerlos é incorporarlos con la Iglesia , como

miembros suyos , y unirlos con Cristo con caridad y

semejanza de vida, porque Cristo nuestro Señor abor

rece y desecha á los pecadores vivos que viven al pe

cado, pero admite dentro de sí á los pecadores muertos,

cuanto á la culpa, porque esta muerte les trae otra nue

va vida de gracia. O Dios eterno , pues mandas á tus

ministros que maten y coman ; mata, tú, Señor, y co

me por su medio , ayudándoles con eficacia á cumplir

lo que les mandas con tanta misericordia.

Luego ponderaré lo que respondio san Pedro, el cual

no estaba por entonces enterado en la voluntad de Dios,

cerca de admitir los gentiles á la Iglesia ; y esto signi

ficaba el rehusar de comer aquellos animales inmundos,

segun la ley vieja. Pero la voz del cielo le dijo : Lo que
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Dios ha santificado, no lo llames inmundo , que es decir;

No rehuses de admitir á mi fe y religion á los que yo

con mieterna ordenacion tengo escogidos, paraque sean

santos, aunque te parezcan á tí .muy malos. Por donde

se vé cuán contrario es al espíritu de Cristo, que los

predicadores y confesores- tengan asco de los pecadores

que vienen ásus piés , por mas abominables que sean,

pues los trae Dios para convertirlos y hacerlos justos.

O inmensa caridad de Jesus , cuán varios caminos to

mas para descubrir el amor que tienes á los pecadores!

Quién tendrá asco de recibirlos, pues tú no le tienes de

llamarlos? Quién rehusará esta comida, pues tú la cali

ficas por santa ? Dame , dulcísimo Señor, esta hambre

de salvar pecadores, para que con gusto los coma é in

corpore contigo por gracia , trayéndolos tú con verda

dera penitencia.

Últimamente ponderaré, como sonó esta voz tres ve

ces, para que se arraigase mas en el corazon de Pedro,

asi como le examinaron tres veces en el amor , y tres

veces le dijeron que apacentase las ovejas de Cristo: y

luego aquel lienzo fué recibido en el cielo , en señal de

que Dios tenia su cielo abierto para los gentiles que se

convirtiesen, aunque hubiesen sido grandes pecifdores'.

Alégrate, ó alma mia, mirando como sube al cielo este

lienzo lleno de bestias y serpientes, y aves de rapiña,

cargados de grandes pecadores , no vivos sino muertos:

muertos á la culpa," pero vivos, ya por la gracia. Procu-

ra matar en tí la vida del hombre viejo , y resucita con

Cristo á la vida del hombre nuevo, para que entres con

él en su cielo , y-te dé asiento en el trono de su gloria.

Amen.

Punto cuarto. — Dudando Pedro de lo que significa

ba esta vision , llegaron los tres varones que le llamaban

de parte de Cornelia, y dijole el Espíritu santo : Tres hom

bres te buscan, levántate y vete con ellos, porque yo los en

vié. Y partiéndose otro dia, llegó ácasa de Cornelio, don
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de estaba mucha gente ; y habiendo san Pedro oído de sw

boca lo que habia pasado , les predicó á Cristo , y estando

predicando , vino el Espíritu santo sobre los que oían el

sermori-y hablaban dicersQs lenguas, magnificando á Dios.

Aquí se ha de ponderar , como nuestro Señor algu

nas veces no dá luego la inteligencia de las visiones que

descubre á sus siervos , lo cual hace con su prudencia,

parte para fundarles en humildad , parte para que con

oraciones alcancen esta inteligencia , y tambien para

dársela-e» el tiempo y coyuntura que mas conviene,

como sucedio en este caso a san Pedro , el cual obede

ciendo á la voz del Espíritu santo , fué á donde estaba

Cornelio y su gente , y les predicó á Jesucristo crucifi

cado con tanto fervor, que todos creyeron y recibieron

el Espíritu santo , y el don de hablar en diversas len

guas. En lo cual sé ha de ponderar la infinita liberali

dad de Dios, en dar tales dones á estos gentiles , para

que sé entienda , como aquí dijo san Pedro, que no es

aceptador de personas, pnesdá liberalmente un dontaa

precioso como el Espíritu santo , a unos hombres-que

liabian sido bestias y serpientes, adorando por dioses á

estos animales : y á los que habian tenido íenguas ser

pentinas para blasfemar del verdadero Dios y emponzo-

iiur á sus prójimos , les concede lenguas de fuego , con

que glorifiquen áDios, y publiquen sus grandezas.

i aunque poco á poco les iba ilustrando y hablando

con el sermón de san Pedro , pero de repente y en un

punto, les trocó, justificó, y llenó de sus gracias y do

nes, comunicándoles grandes júbilos de alegria, y reci

biendo todos el bautismo por orden de san Pedro, y con

el bautismo recibieron nuevo aumento de gracia , go

zándose tambien el -santo Apóstol con estas primicias

de la gentilidad, que en este dia ofrecia á su Maestro,

á quien sea honra v gloria por todos los siglos de los

siglos. Amen. ...
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MEDITACIÓN XXXIII.

DE LOS EJERCICIOS ADMIRAELES DE VIRTUD

KN QUE SBOCUPÓ LA VIRGEN NUESTRA SEÑORA, DESPUES DÉLA

VEN'IttA DEL ESPÍRITU SANTO.

Para dar fin á los misterios gloriosos de Cristo nues

tro Señor, cuya gloria en cierto modo quedó cum

plida , cuando tuvo consigo glorificada á. su Madre,

añadiré algunas meditaciones de la vida y muerte, y

asuncion gloriosa de la Virgen nuestra Señora: la cual

después de la venida del Espíritu santo, como la Iglesia

lo dá á entender en el Evangelio que canta el diade su

asuncion, escogio la mejor parte de Maria sin dejar del

todo la de Marta ; antes tomó de ella la mejor, ocupán

dose no solo en vacar, á Dios por la contemplacion, sino

tambien en acudir al bien espiritual de los prójimos, pa

ra gloria de su Hijo, y para consuelo y 'acrecentamien

to de la primitiva Iglesia, que fué la causa principal de

no llevarla Cristo nuestro Señor luego consigo al cielo,

dejándola casi quince años en la tierra, para que en su.

ausencia hiciese los oficios que él solia hacer con sus

discípulos , al modo que verémos.

Ponto priméro. — Lo primero se -ha de considerar,

como la Virgen nuestra Señora ilustrada por el Espíri

tu Santo , no se retiró á los desiertos , como despues lo

hizo la Magdalena , sino escogio vivir á imitacion de su

Hijo, vida comun entre los demás discípulos, para ayu

darlos con su ejemplo., guardando con gran perfeccion

todos los consejos evangélicos, de quien ellos aprendie

ron á guardarlos. Primeramente abrazóla pobreza evan

gélica, haciendo volo de ella, sino es que antes le tu

viese hecho , cómo es mas cierto., pero guardóle enton

ces con grande estrechura , viviendo de la limosna que

los apóstoles repartian á los fieles y á las demás viu
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das I, contentándose mucho mejor que san Pablo2, con

tener sustento y algo con que cubrirse , porque tenia

muy fresca en su memoria la hiel y vinagre , y la des

nudez de su Hijo en la. cruz , en cuya comparacion le

parecia poco todo cuanto padecia. Y' así como verda

deramente pobre de espíritu , deseaba siempre padecer

mayores efectos de pobreza , y con ella juntó su herma

na la humildad, á quien los santos llaman con el mismo

nombre , de la cual haremos especial meditacion.

Lo segundo , tuvo e-xcelente obediencia, no solamen

te á todas las cosas que Cristo nuestro Señor dejó esta

blecidas en la ley evangélica , sino tambien á las que

san Pedro y los apóstoles ordenaban para toda la Iglesia,

siendo la primera en obedecer y sujetarse á todo , acor

dándose de lo que su Hijo habia dicho3; que quien hi

ciere la voluntad de su Padre , es su verdadero herma

no y hermana , y su madre : y así en ninguna cosa

quiso tanto mostrar ser Madre de Cristo, como en obe

decer á Cristo y á los que dejó' en su lugar. O Virgen

soberana, gozome de veros Madre de Cristo mi Señor,

por. dos títulos; por haberle engendrado en vuestro

vientre,- y por haberle concebido en vuestro espíritu con

perfecta imitacion : solo resta, Señora , que seais su

Madre por otro tercer título , engendrándole tambien

espiritualmente en los corazones de los fieles ; engen-

dráhdolcdentro de mi alma , negociando que siempre

viva en ella por todos los siglos. Amen.

Lo tercero, se señaló sobre todos en la castidad, de la

cual couío se dijo en la segunda parte , hizo voto, y le

guardó perpetuamente, y con una pureza mas que de

angel : por ¡o cual la Iglesia nosolamente la llama Vir

gen de las vírgenes, sino la misma virginidad, dicien

do : Santa é inmaculada virginidad, no sé con qué pa

labras te pueda ensalzaT : solamente añado , que como

el arca del testamento , que era de Selhim madera in-

» ActU. 4. 33. « 1. Ti. 6. 8. a Matth. 12. 50.
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corruptible, estaba guarnecida con chapas de oro pu

rísimo ' , inhts et foris , por de dentro y por de fuera;

asíosta Virgen adornó su incorruptible castidad con vir

tudes purísimas', así las que perfeccionan el cuerpo en las

obras exteriores, eomolas que perfeccionan el espíritu en

las obras interiores, para que fuese, como dice el Após

tol, santa por eminencia en el cuerpo y en el espíritu.

Entre estas ponderarémos algunas que"cuenta san Am

brosio2 , para guarda de la castidad. La primera , fué

rara modestia en todos los meneos exteriores , con una

celestial compostura en el mirar y andar, y en el modo

de hablar, de tal manera , que ef semblante del cuerpo

era retrato.de la santidad del espíritu, y por la portada

exterior se conocía la hermosura del edificio interior,

con resplandores de divinidad. La segunda fué, silencio

admirable y muy discreto, hablando solamente cuando

convenia , pocas palabras , y con voz humilde , como

consta de las que se cuentan en el Evangelio, por lo

cual sus labios se comparan á la cinta de grana 3, dan

do á entender que cenia sus palabras , pero con mues

tras de caridad , como en su lugar se dijo. La tercera

fuéi singular templanza y abstinencia , guardando una

regla celestial, que refiere san Ambrosio: Cibus ple-

rumque obvius ; qui mortem arceret , non delicias minis-

traret. Comiadel manjar ordinario que se halla á donde

quiera, y en tanta cantidad, que bastase á no morir y no

para regalar. Y además de esto, despues que se ausen-

tósu Hijo, cumplio lo que él habia dicho1, que ayuna

rian los hijos del Esposo, ayunando ella mucho, en es

pecial cuando pretendia alcanzar algo para la Iglesia,

juntando ayuno y penitencia con la oracion, como se lo

reveló despues á santa Isabel 6. La cuarta fué, raras vi

gilias, porque, como dice oste Santo, solamente dormia

lo necesario para vivir, a mas no poder , "y entonces no

1 Exod.25. 10. »lib. 2. de virg. 3Can. 4. 3. *Mat. 9. 15. «DcBon. in

vita Cbristi.
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estaba del todo ociosa, porque durmiendo el cuerpo ve^

laba su ánima, ó repitiendo lo que habia leido , ó con

tinuando lo que habia interrumpido, ó ejecutando algo

de lo que habia propuesto, proponiendo algo de nuevo

con varios afectos del espíritu , segun aquello de los

Cantares' : Yo duermo, y mi corazon vela. La quinta

fué, gran diligencia en todas las obras exteriores que

pertenecian al culto de Dios , y al servicio .de su Hijo,

y al gobierno de su pobre «asa, y al bien de los prpji-

inos, cumpliendo las obras de religion, piedad y mise

ricordia con gran cuidado. Esta virtud pondera san

Ambrosio , juntándola con tas pasadas , por estas pala

bras: Cómo contaré la poca comida de la virgen Maria,

y su mucho trabajo y ocupacion! Su ocupacion fue tan

ía, que sobrepujaba á sus fuerzas, su comida tan poca,

que easi faltaba á ellas. Su ocupacion fué tan continua,

que no tenia interrupcion : la comida tan rara , que á

pares pasaba los días sin comer.

La sexla virtud' fue 2, guarda vigilantísima de su co

razon, del cual, como dice el Sabio, procede la vida ; y

así cuando salia fuera de casa , aunque fuese coa com

pañía, pero nullo meliori sui custode quamseipsa, ninguna

guarda llevaba mejor que á sí misma, la cual velaba en

guardar sus sentidos, componer sus meneos , y conser

var puro su corazón para su Dios á quién solamente

deseaba agradar, sin nacer caso de los vanos juicios y

dichos de los hombres : Arbürum mentís solita non ho-

nünes, sed Deum qucerere. Buscaba por juez y testigo de

su conciencia, no á los hombres, sino á Dios, cuya glo

ria deseaba. O Virgen soberana , mas puraque los án

geles del cielo, gozome de que seais espejo de vírgenes,

dechado de religiosos, y maestra de la evangélica per

feccion. Suplicad á vuestro Hijo me adorne con vuestras

virtudes, para que guarde con perfeccion todos sus con

sejos. Amen.

'Can.5. 2. sprov. 4. Z3.
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PUNTO SEGUNDO. — Aunque nuestra Señora siempre

tuvo altísima oracion y contemplacion, como se dijo en

la segunda parle, pero como crecia en edad , crecia en

los dones de Dios , señaladamente en este : en el cual

se han de ponderar algunas cosas en que podemos imi

tarla, conforme á nuestro pobre caudal.

La primera es, que totalmente por especial privilegio

tenia quitados los cuatro impedimentos de la oracion y

contemplacion ', que el glorioso san Bernardo llama cul

pa que remuerde, cuidado que punza, sentido que co

dicia, y tropel de vanos pensamientos qXie turban la

imaginacion. De suerte, que no fue nuestra Señora co

mo la Sunamilis, que es alma cautiva y presa de sus

pasiones, la cual se turba á sí misma con estos carros de

euatro ruedas, apartando de nuestro Señor Dios su vis.ta.

en la oracion, hasta que la llama cuatro veces con gran-

de-eficacia, diciéndola2 : Vuelvete, vuelvete, Sunamitis,

vuélvete, vuelvete, para que te nnrenips ; porque siem

pre esta sacratísima Virgen miraba a Dios , sin tener

cosa que la desviase ni apartase un punto de esta vista.

A lo cual ayuda que tenia muy en su punto todas las

-virtudes qué disponen á la oracion y contemplacion, y

la sirven de alas para subir al cielo, especialmente viva

fe de los divinos misterios , grande confianza en Dios

nuestro SeñoY , humildad muy profunda , y sobre todo

caridad muy encendida, con la eminencia de la sabidu

ría, y de los demás dones del Espíritu santo. Ycomo estas

virtudes estaban ahora muy mas crecidas, así tambien

lo- estaba la contemplacion : por lo cual con mayor ad

miracion decian los Angeles ahora : Quién es esta que

sube por el desierto como vara de humo, salida de mir

ra y de incienso, y de lodo genero de- polvos olorosos?

Como si dijeran 3 : Quién es esta que está llena de mirra

de mortificacion y de incienso de oracion , y de polvos

olorosos de todas las viiludes,.las cuales echadas en las-

'Scrm.31. in Cant. »Cant. 6. i2»Cant. 3. e.
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brasas de su caridad , levantan na humo suavísimo de

contemplacion, que siempre va subiendo, y sube tan alto

oue le perdemos de vista? O Virgen santísima , gózome

de que viviendo en la lierra , tengais siempre vuestra

conversacion en el cielo , volando tan alto , que causeis

grande admiracion á los ángeles que os.miran. Llevad

me, ó Virgen piadosísima, Irás Vos, al olor de vuestros

ejemplos, y encended en mi alma un- fuego de caridad,

que consuma en ella todo lo terreno , y la levante á

contemplar lo celestial.

Lo tercero, frecuentaba esta Señora muy á menudo

los lugares donde su Hijo habia obrado los misterios de

nuestra redencion , visitaba el huerto de Gelsemaní, el

monte Calvario , el santo sepulcro , y el monte de las

Olivas, de donde se subió á los cielos" y el sagrado ce

náculo donde vino el Espíritu santo , y á donde Se ha

bia instituido el santísimo Sacramento" ; y estas visitas

hacia con grande reverencia y devocion , y coa muy

alta contemplacion de los misterios que allí se obraron,

recibiendo nuevas ilustraciones cerca de ellos. O Virgen

soberana , quién pudiera seguiros en estos pasos ', su

biendo con Vos al monte de la mirra , y al collado del

incienso, mirando, como Vos mirásteis, lo que Cristo

padeció en este monte, y el modo como oró en este co

llado : llevadme en vuestra compañia , enderezándome

para que suba con acierto , é ilustradme para que lo

mire con provecho,

Lo cuarto , oraba esta Señora instantemente en todo

lugar y tiempo , con la mayor continuacion que oró

pura criatura, cumpliendo eí consejo de su Hijo, que

dice3: Conviene siempre orar, y no desfallecer :. ora

ba y contemplaba de dia y de noche , haciendo obras

de manos ; y aun durmiendo , como se ha dicho , pen

saba muchas veces en Dios , el cual la visitaba enton

ces con visiones no menos regaladas que las de Jacob 3,

' Ca.nt. 4. 0. » Lue. 18 1. » Gen. 28. 12.
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cuando durmiendo vio el reino de Dios en figura de. la

escala. Y generalmente en su contemplacion recibio fa

vores extraordinarios mayores que cuantos, han recibi

do los santos del viejo y nuevo Testamento. Mostrába-

seles Dios muchas veces como á Moisés hablando con

ella, no por figuras, ni en sueños \ sino os ados, boca

á boca , y cara á cara, con la claridad que en esta vida

mortal se compadece. Era arrebatada como san Pablo ',

hasta el tercer cielo, y entrada en el paraíso donde oia

los secretos de Dios , que no se pueden decir. Fué co

mo san Juan 3 , levantada en espíritu para ver las co

sas que estaban por venir , con mayor luz que él tu

vo *. Vio muchas veces los cielos abiertos como san Es

téban , y á su Hijo sentado á la diestra del Padre. Fi

nalmente, los regalos eran tantos , que los ángeles se

admiraban , y decían : Quién es esta que sube del de

sierto , deliciis affluens , llena de deleites , arrimada á

su Amado ? Como si dijeran 6 : Quién es esta que vá su

biendo por la contemplacion al cielo , y en esta subida

recibe abundancia de regalos , con tánto favor , que

siempre vá arrimada á su Amado, unida con él por

amor, y estribando en él por singular confianza? O Vir

gen santísima , gózome de veros tan llena de deleites,

y tan unida por amor á vuestro Amado 6, bien mereci

dos los teneis por los muchos trabajos que por su cau

sa padecisteis. Bien podeis decirle como David , segun

la muchedumbre de mis dolores alegraron mi alma tus

consolaciones. Repartid , Señora , alguna gotica de ese

celestial licor con vuestro siervo ' , para que se aliente

á correr por el camino de los divinos mandamientos,

con la dilatacion de su corazón.

Últimamente ponderaré , como esta Señora comul

gaba cada dia con extraordinaria fe , reverencia y de

vocion, recibiendo á su Hijo, para unirse con él de

« Num. 12.8. «i. Cor. t2. 2.a Apoc. 1. 10. * Actu. X 55. «Cant. 8.5.

«Psat. 83.19..' Psat. 118.32.
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nuevo , y entreteniéndose con 'verle y gozarle en el

Sacramento , hasta que le viese en la gloria. Y en cada

comunion recibia tan grande aumento de gracia por

su excelentísima disposicion , que no es posible decla

rarse ,. y muchas veces se le mostraba Cristo nuestro

Señor en la forma que allí está , como despues acá lo

ha hecho con otros siervos suyos. O Virgen santísima,

gozome de veros cada dia renovar el primer gozo de la

encarnacion , recibiendo sacramentalmente en vuestro

pecho al que entonces recibisteis en vuestras entrañas.

Por él os suplico me alcanceis tal disposicion para reci

birle , que me llene de su gracia , y despues le goce

con Vos en su gloria. Amen.

Punto tercero. — Como la Virgen nuestra Señora

entraba cada dia en la bodega de los vinos de su Hijo,

allí se encendia en deseo de ejercitar con orden y

concierto, todos los actos y -obras de la caridad l, de lá

cual nacia en ella un celo de la gloria de Dios y de la

salvacion de las almas encendidísimo , pero muy orde

nado , en lo cual todos podemos imitarla. Porque lo

Írimero, deseaba grandemente la salvacion de todos los

ombres, y con oraciones la solicitaba por todos los ca

minos que podia ; ya orando por los predicadores , pa

ra que Dios diese eficacia á su palabra : ya por los mis

mos pecadores , para que Dios tocase sus corazones ; y

así es de creer, que por las oraciones de esta Señora se

convirtieron tantos millares en el primero y segundo

sermon de san Pedro. Y tambien se convirtio Saulo, por

quien ella oró , no menos que san Estéban. Tambien

oraba por los mismos mártires, para que Dios les die

se constancia y victoria. Y teniendo ella levantadas las

manos , mucho mejor que Moisés 2 , cuando el pueblo

peleaba , cómo no habian de vencer aquellos por quien

oraba? Orad, Virgen soberana por vuestro siervo,

cuando petea contra sus enemigos , porque orando Vos

'Cant 2 4.!Exoit 11. 11.
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por mí , yo venceré por Vos , y vuestra será la gloria

de mi victoria.

Lo segundo, ayudaba alas almas-eon el ejemplo ra

ro de su vida , la cual era un predicador mudo , pero

eficacísimo para mover á toda virtud, porq-ue en toda

ella resplandecia una divinidad tan grande, que, como

dijo de ella san Dionisio1, si la fe no lo corrigiera,

pensaran todos que era Dios, como lo era su Hijo: ader

más de esto, ayudaba con la palabra , enseñando á los

•apóstoles los misterios de la fe, que ella sabia con mas

particularidad , y con mayor luz del cielo ; y consolan-

-do y alentando á los fieles que acudian á ella, no so

lamente de Jerusalen , sino de otras partes remotas;

porque , como dijo san Ignacio mártir 2 , todos desea

ban verla , como á un prodigio celestial de santidad.

Pero mas adelante pasó su caridad , porq-ue así como

por inspiracion de Dios fué desde Nazaret á las monta-

ñas-de Judea á visitar á santa Isabel , para que por su

medio fuese justificado el Bautista , así tambien por la

misma inspiracion bizo ahora algunas jornadas. Fuéá

Efeso , como lo afirman los padres del concilio Efesi-

no 3, y'á Antioquía, como lo prometio á san Ignacio, y

tambien iria á otras parles., para ayudar y consolar á

los fieles que deseaban verla , y confirmarlos en la fe,

y juntamente dilatarla entre los gentiles , porque aun

que era muy amiga del recogimiento , pero la caridad

la hacia salir , como se dice en el libro de los Canta

res * , para visitar las viñas do las iglesias, y ver si flo

recian , y si las flores de los nuevos cristianos produ

cian frutos de buenas obras.

Finalmente , en este tiempo, y por esta ocasion, co

mo dice san Ignacio s , padecio grandes murmuracio

nes y persecuciones de los escribas y fariseos , y de

todos los que aborrecieron y persiguieron á su Hijo ;

1 Dtonfs. Cartusian. c. 1. de divinis nominitius. ! Ep.t, et. 2. 3 To

mo. 2. Act. Concittt Eptiesi c. il. Ep. 4. ínter Epis. S. tgnatti. * Cant.

-. ta.'Epistot.t.
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en las cuales persecuciones se mostraba sufrida, y muy

gozosa , alegrándose de padecer algun desprecio por el

nombre de su Hijo ; y con este maravilloso ejemplo de

paciencia, alentaba á los que eran perseguidos, para

que tuviesen otra semejante.

Pero sentia grande afliccion en su alma, con las caí

das de algunos flacos , porque mucho mejor que san

Pablo podia decir ' : Quién se escandaliza y yo no me

abraso? y quién cae enfermo que yo no enferme * ? Y

el celo de la casa de Dios comia sus entrañas, como las

de su Hijo , viendo los pecados de aquellos que la pro

fanaban , mas todo esto la movia á orar con mayor fer

vor , y á procurar con mas cuidado la salvacion de las

almas para gloria del que las crio y redimio. O Virgen

soberana , ya que no tuvisteis dolores en el parto de

vuestro Hijo natural Cristo Jesus, ahora los padeceis

en el parto del hijo adoptivo , que es el linaje humano:

vestida estais del sol , coronada de estrellas , y con la

luna debajo de los piés, y con todo eso clamais con do

lor por parir este hijo , formando á Cristo dentro de su

corazon. Clamad, Señora, por mí; y no ceseis declamar,

hasta que me engendreis en Cristo , de modo que viva

él en mi , y yo en él , por todos los siglos. Amen.

Punto cuarto. — Lo último que podemos considerar

de la Virgen nuestra Señora , para conocer la cumbre

de santidad donde llegó, es el modo de obrar, no sola

mente, como dice el Sabio \ excelente, sino excelentí

simo, aumentando cada dia innumerables grados de ex

celencia j porque en cada obra echaba el resto de sus

fuerzas espirituales , obrando con lodo el afecto de co

razon que le era posible * , y como nuestro Señor paga

de contado á los fervorosos, premiándoles luego , y dán

doles todo el aumento de gracia y caridad 'que han me

recido con la obra que hacen : de aquí es, que Ja Vir

gen , con cada obra que hacia , redoblaba las fuerzas

1 t. Cor. 11 29 'Psat.68. 10 SEccte?. 38. 23.*D. Th.2. 2. q.«. a.%.
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que tenia, y aumentaba al doble la caridad con que

amaba, y así cuando votvia otra vez á ejercitar el amor,

amaba con doblada intencion que antes ; y de esta ma

nera iba creciendo cada dia con un auulento incom

prensible, porque la caridad, como dice santo Tomás1,

en esta vida no tiene término en el crecer , y el fuego

de la Virgen nunca decia basta. .

De aquí es, que la Virgen nuestra Señora eminentí-

simamente cumplia aquel precepto que dice * : Amarás

á tu Señor Dios de todo tu corazon ; con toda tu alma,

con todo tu espíritu , y coa todas tus fuerzas; porque

todas las empleaba. en amarle con cuanto caudal tenia,

y con toda la continuacion que era posible en esta vida

mortal, ayudándola los títulos que para amar á su Hijo

tenia , como se ponderó en la cuarta parte 3. De la mis

ma manera cumplia excelentísimamente aquella peti

cion del Pater noster , hágase tu voluntad en la tierra

como en el cielo ; porque la cumplia en todas las cosas

grandes y pequeñas , con tanto amor y tanta pureza de

intencion) y con tanta diligencia y fervor, como la cum

plen los ángeles del cielo, y aun con mucho mayor, sa

cando lo que es propio del estado de los bienaventura

dos. Tambien se esmeraba en dilatar cada dia mas su

corazon, y ensancharle para recibir mayores dones de

Dios, con la confianza grande que teniaen su bondad.

De donde procedia, que como dice Isaias \ cada dia mu

daba su fortaleza , añadiendo nuevo aumento , cobraba

nuevas plumas, y como águila volaba á la cumbre de

la perfeccion 6; corria sin trabaja, y andaba sin desfalle

cimiento; alegrábase como gigante, para correr su car

rera con grande ligereza , hasia lo supremo de ella.

O Virgen gloriosísima, hija del Príncipe soberano6,

cuán hermosos son los pasos que dais con vuestros piés,

calzados con virtudes tan divinas' ! O cómo caminais

1 i. 2. q 2Í. art.'i. ' Prover. 3». 16. Dout. 6. 5. » En ta Hcdit. 1.

punto 8. i Isai 4u 31. «-Psat. 18. 6. « Cant. 1. 1. » Cant. 6. ».'

V.
1S
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prósperamente cada dia, como la mañana cuando sale,

hermosa como la luna , escogida como el sol, y terrible

como escuadrones de ejército muy concertado! Comen

zais vuestras obras como la mañana ', creciendo en la

luz hasta. el perfecto dia, proseguíslas como luna llena,

llenándolas con la plenitud de la conformidad con la di

vina voluntad. ; perfcccionáislas como el so! con singu

lar excelencia , alumbrando con ellas al mundo , y en

cendiéndole en amor del Criador : y finalmente , todas

son como un ejército de virtudes muy- concertado , ter

ribte á los demonios, y favorable á los escogidos , cuya

protectora sois.: tomadme debajo de vuestra proteccion,

para -que con vuestro favor crezca cada dia de virtud

en Virtud, hasta que llegue á Ver el Dios de" los dioses

en Sion \ por todos los siglos. Amen..-

MEDITACION XXXIV. -

DEL GLORIOSO TRÁNSITO DU NUESTRA SEÑORA.

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar,

los vivos y encendidos deseos que tenia la Virgen , es

pecialmente en los últimos años de su vida , de ir á ver

á Dios , y estar junta con su Hijo : los cuales nacian no

de. tédio de la vida presente, ni de horror álos trabajos

que padecia, sino de puro amor; el cual cuando es

muy giande , suspira grandemente por la presencia de

su amado , y no halla descanso sino en verle : y como

era tan leida en las divinas Escrituras , de ellas" sacaba

las palabras de su afecto :unas veces hablando con

sigo misma diria con David3: Ay de mí, que se ha

dilatado mucho mi peregrinacion , morado he mucho

tiempo con los moradores de Cedar, muchos días ha si

do mi alma peregrina en esta vida.

Olras veces hablando con Dios diria * ; Como el sier

vo desea las fuentes de las aguas , así desea mi alma á

'Prov.-i. IH. 2 P»Iil. 83. S. »I>»at. II». 5.» Psat.it. 23.
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U mi Dios : mi ahna tiene sed de Dios , fuerte y vivo:

cuándo tengo de ir á aparecer en la presenciare mi

Dios? Saca, ya Señor, mi alma de la cárcel de este cuer

po ,- para confesar tu santo nombre , y mira que los

justos están esperando á que me des la corona de justi

cia ' que me tienes prometida. Otra vez hablando con

los ángeles que la visitaban , les diria aquello de los

Cantares * : Conjuroos moradores de la celestial Jerusa-

len , que si topareis á mi Amado, le digais como estoy

enferma de amor : decidle que mi espíritu desfallece, y

mi carne se debilita , con el deseo que tiene de verle, y

gozar de él.

Pero tambien es de creer que algunas veces dentro

del corazon de la Virgen habria una santa contienda,

como dice de sí san Pablo 3 , entre el amor de Dios, y

el amor del prójimo : porque el amor de Dios juzgaba

por mejor ser desatado, y estar con Cristo; mas el amor

del prójimo decia que era necesario quedarse acá por

hacerle bien : y como estaba tan resignada en la divina

voluntad, con una excelentísima obediencia , diria lo

que dijo despues san Martin * : Señor , si soy necesaria

para tu pueblo , no rehuso el trabajo , hágase tu volun

tad. O Virgen inefable , que ni fuiste vencida del tra

bajo, ni lo serás de la muerte, ni temiste morir , ni reu-

saste vivir, queriendo solamente lo que quiere Dios. O si

viviese yo de tal manera, que pudiere imitar tus fervo

rosos- deseos con tu santa resignacion , deseando la

muerte con alegria, y sufriendo esta vida con paciencia.

Finalmente, cuando la Virgen sintió queje faltaban

pocos dias de vida, comenzó con nuevo fervor á apare"

jarse para la partida , ejercitando actos de virtua mas

esclarecidos, diciendo aquello de los Cantares " : Fortale

cadme con flores , fortificadme con frutos, porque estoy

enferma de amor: como si dijera, hablando con sus mis

mas potencias : La fuerza del amor me vá consumiendo

' Psat. HI.8 'Cant. 5. 8. sptut. 1.23. ltn ojus Tita. »Cant. i. fi.
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la vida, producid nuevas flores y frutos celestiales : bra-

tad meditaciones , afectos, v obras -olorosas , que ali

vien mi enfermedad, y me dispongan al-fin de ella. En

estas tres cosas dichasHengo de imitar á la Virgen, apa

rejándome para la muerte , con deseos encendidos de

ver á Dios, con resignacion en su voluntad, y con obras

mas perfectas ,. aumentando el fervor , cuando presumo

está cerca la partida : porque no carece de falta ser li

bio en desear ver á Dios, y alcanzarla bienaventuranza:

y así se lee , que hay cierto modo de purgatorio en la

otra vida, que llaman purgatorio del deseo ', para cas

tigar las tibiezas de los que no tuvieron deseos de ver á

Dios.

PUNTO SEGUNDO. — Lo segundo se han de considerar,

las cosas que precedieron á la muerte de nuestra Seño

ra , ponderando primeramente , como Dios nuestro Se

ñor , aunque preservó á la Virgen de la culpa original,

no quiso preservarla de la muerte del cuerpo , que fué

su efecto, sino que pasase por ella ', como todos los de

más hombres, para 'que se viese cuán irrevocable era

esta sentencia de la muerte. Y para que la Virgen imi

tase en esto tambien á su Hijo , el cual murió para re

mediarnos con su muerte , y para que mereciese mu

cho , vencida esta natural repugnancia que tiene la

carne á morir , pues , como dice san Pablo 3, no quere

mos ser despojados del cuerpo, sino recibir en él la

vestidura de la gloria , y tambien para que diese á lo

dos ejemplo raro de virtud en su muepte , y se compa

deciese de los que mueren , como quien pasó por aquel

trabajo, porque habia de ser nuestra abogada en la ho

ra do la muerte. De donde sacaré títulos para suplicar

ú la Virgen me socorra en aquella hora , alcanzandome

aquel favor de los muchos que ella recibió entonces, di-

»-iéndole con mucho espíritu aquellas -palabras del Ave

Maria-»; Rogad por nosotros pecadores , ahora y en la

' «tos. referí- in montíi spirituati, c. 13. ' ttcb. 9. 21. 3 2. Cor. 5. í.
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hora de nuestra muerte. Y el otro himno que dice : Ma

ria, Madre de- gracia, Madre de misericordia, libradnos

del enemigo, y recibidnos en la muerte.

Lo segundo consideraré , como llegado el tiempo de

terminado para el glorioso tránsito de la Virgen , su

Hijo la envió al arcángel san Gabriel, para que la diese

la nueva de ello; vendria resplandeciente como cuan

do vino á anunciarla la encarnacion del Verbo divino;

y es de creer que entraria con la misma salutacion di-

•ciéndola ' : Dios te salve , llena de gracia , el Señor es

-contigo, bendita tú entre las mujeres, por el fruto ben

dito de tu vientre Jesus. De su parte vengo á decirte,

como ya es llegada la hora en que quiere llevarte con

sigo, y premiarte losservicios que le has hecho , y dar

juntamente contento á todos los cortesanos del cielo que

le están esperando con deseo de tenerte en su compa

ñía. O qué sentimientos tan levantados tendria la Vir

gen con tal nueva ! Por una parte, llena de júbilos de

alegria , diria con David * : Alegrado se ha mi espíritu

Í)or las cosas que me han dicho , porque tengo de ir ú.

a casa del Señor. Y por otra parte, con grande resigna

cion repetiría tambien la respuesta que dio la otra vez

al mismo ángel, dictándole .: Ves aquí la esclava del

Señor, hágase en mí segun tu palabra. Estos dos afectos

tengo de ponderar .y guardar en mi corazon , para la

hora en que me dieren la nueva de mi muerte, pues

gusta Dios:que la reciba con alegria y resignacion.

Lo tercero, consideraré como milagrosamente vinie

ron los apóstoles y muchos otros discípulos á estar pre

sentes á la muerte de la Virgen, mas para provecho de

ellos, que para consuelo suyo, aunque se consoló mucho

con su vista \ Todos lloraban su ausencia , y se enco

mendaban en sus oraciones ; y ella consoló á todos, y los

dio consejos muy saludables ," y á imitacion de su Hijo,

« Nicepb. Iib.2. cap. 41. ■ Paat. 151. t.»Dionis. c. 3. do divini» nom.

Damascen. Juven.Lipomao. ser. deAesump. Virgin.
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oró por ellos , y echóles su bendicion con grande afecto,

ofreciéndose á ser su abogadeen el cielo. O Madre dul

císima, huérfanos quedamos en la tierra , si Vos os vais

al cielo ; pero si teñemos cierta vuestra ayuda desde el

cielo, seguros vivirémos en la tierra. Subid en buena

hora, pues con vuestra bendicion nos dejais prendas de

3ue subirémos con Vos á gozar de vuestro Hijo , por to-

os los siglos. Amen.

Punto tercero. — Llegada ya la hora , bajó Cristo

nuestro Señor del cielo por su Madre , cumpliendo con

ella lá palabra que habia dado á los apóstoles, cuando

les dijo 4 : Si me fuere para aparejaros lugar en el cie

lo, yo volveré otra vez, y os llevaré conmigo. Y es cier

to que trajo innumerable multitud de ángeles, para que

6e hallasen presentes á su muerte, echando de allí á to

dos los demonios , sin que se atreviesen á llegar á su

posada. Oqué palabras tan regaladas diria el Hijo á su

Madre l.no alcanza nuestro entendimiento á rastrearlas,

sino es por las que están escritas en el libro de los Can

táres. Diriala con grande amor * : Levántate , amiga

inia , paloma mia, hermosa mia , y ven, porque ya es

pasado el invierno, y han cesado las lluvias, y es llega

do el fin de tus trabajos. Ven, ó Esposa mia, "del Líba

no, y de los demás montes-altos y fértiles de virtudes

en que has morado 8 ; deja ese mundo miserable, que es

cueva de leones y montes de tigres : ven, y serás coro

nada con la corona de justicia, que tan bien has mere

cido.

En- viendo la Virgen ásu Hijo, y oyendo las palabras

que la deciá al corazon, es de creer q"ue con la grande

caridad que tenia, le pediria consolase á sus apóstoles

y discípulos, derramando sobre ellos su copiosa bendi

cion. Y luego acordándose del modo como su Hijo es

piró en la cruz , diria las mismas palabras que él dijo:

O Padre mio, en cuanto á Dios , é Hijo mio en cuanto

1 Joan. 14. 3. » Cant. 2. 10. » Cant. 4. 8.
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hombre ' , en vuestras manos encomiendo mi espíritu,

y en diciendo esto espiró. O cuán preciosa fue la mueiv

te de esta Señora en los ojos de Dios, ante quien es pre

ciosa la muerte de sus santos !

Lo primero , porque no murio tanto de enfermedad

del cuerpo , como de enfermedad de amor , el cual la

consumio las fuerzas corporales , y así pudo decir, que

estaba enferma de amor * : El vulnérata charitate ego

sum , y llagada con la caridad , cuya llaga penetró su

alma, y la sacó del cuerpo, para ver al mismo que,ella

llagó con la unjon de su encendida caridad.

Lo segundo por que murio sin dolor , contentándose.

su Hijo con los dolores que padecio cuando le vio morir

en la cruz. Y porque fué tan grande la alegría que tenia

su alma con la presencia de su Amado, que no sintio

apartarse desu cuerpo , cumpliéndose en ella lo que di

ce la Sabiduría3, que el tormento de la muerte ño toca

álos justos ,' porque sus almas están en las manos de

Dios.

Lo tercero , porque todas sus obras , que eran mu

chas, y muy esclarecidas, se juntaron entonces, manifes

tándoselas Dios para que la acompañasen y llenasen

de confianza y alegria*. Si son bienaventurados los

muertos que mueren en el Señor , porque sus obras les

siguen , cuánto mas bienaventurada seria la que murió

en Cristo de puro amor de Cristo , con abundancia de

obras tan esclarecidas que la acompañaban"? Si es bien

aventurado el siervo á quien el Señor halla velando

cuando viene á su casa , cuánto será mas bienaventura

da esta Virgen que nunca durmio sueño profundo, come

las vírgenes locas6, ni aun sueño ligero , como las pru

dentes , sino siempre estuvo en vela? Si el justo , como

dice el Sabio ', tienegrande esperanza en la hora desu

muerte , cuánto mayor la tendria esta Reina de los jus

' Psat.30.fi. «Cant. 2. 8. «Sap. 3. 1. * Apoc. 14. 13. » Lucíb 12. 31.

»Matth.25. 5.'Prov.34. 32. - '
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tos? O si mi alma muriese la muerte de esta Señora,

que por excelencia merece «l nombre de justa J , y mis

postrimerias fuesen semejantes á las suvas ! O Yírgen

santísima , para que mi imierte sea en algo semejante á

la vuestra, alcanzadme que viva llagado de amor, y tan

lleno de buenas obras , que no me loque el tormento de

la muerte. Justo es que me toque el tormento corporal

de la muerte T pues es pena merecida por mi culpa, pero

no me toque su tormento espiritual , aHigiéndome-eon

temor demasiado, con desconfianza, y desmayo de

corazon.

PUNTO COARTO. — Despues que la Virgen espiró , die

ron sepultura á su "bienaventurado cuerpo, con grande

pompa del cielo y de la tierra; de fliodo que podemos

decir de eHa. lo- que dice Isaías * de Cristo , que su se

pulcro fue glorioso , porque concurrieron á él la gente

mas gloriosa de la tierra y los del cielo : es á sabér, los

apóstoles y muchos discípulos , los cuales iban cantan

do himnos y alabanzas á Dios y á su Madre, como el

Espíritu santo se las ponia en el corazon y en la boca ':

y tambien vinieron los coros angelicales que seguian el

cuerpo, y estuvieron tres dias en el sepufcracen músi

ca celestial., honrando 4 la que era Reina suya ,-y esta

ba allí depositada.

Lo segundo , fue tambien glorioso , por los grandes

milagros que hizo Dios á la presencia de este venerabi

lísimo cuerpo /porque aunque mientras vivió no hizo

mitagro, parte por humildad, parte por dejar esto á los

apóstoles y predicadores del Evangelio, y parle por

que su vida toda era un continuo milagro , muy mas

glorioso míe la. TÍda del Bautista : pero en muriendo,

quiso su Hijo honrarla con esctarecidos milagros como

honra á otros santos. Y finalmente fue glorioso, porque

-puesto caso que los apóstoles y discípulos sintieron la

muerte de la Virgen -tiernamente , pero es de creer, que

» Num. 13. to. i jsai. 11. 10. » Ex Docto- sup. citat.
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luego los daria nuestro Señor parte de la gloria de su

Madre , llenando sus corazones de alegria espiritual,

acordándose que tenian eu el cielo á su Madre y abo

gada, que miraria por ellos. O Virgen soberana ,.de la

manera, que puedo quiero acompañar vuestro cuerpo

con mi espíritu, y entrarme entre los dos coros de após

toles y de ángeles para cantar con ellos vuestras alaban

zas. Justo era que pues vuestro cuerpo fué sepulcro glo

riosísimo donde eí Verbo eterno estuvo corno sepultado

nueve meses, ahora se le diese sepulcro muy glorioso

;donde estuviese depositado por tres dias. Y pues toda

la vida se ocupó en alarbar y glorificar al Criador , y

dentro de tres dias ha de vofver al mismo ejercicio para

siempre , razon era que en estos tres dias los ángeles le

sirviesen de lengua para glorificar por ellos al que siem

pre glorificó. Gracias os doy, Verbo eterno, por la hon

ra que haceis á vuestra Madre, por la cual os suplico

me deis tal muerte, que merezca en su compañia goza

dos para siempre en la gloria. Amen. -

MEDITACIÓN XXXV. .

DE LA ASUNCION I>E LA VÍRGEN, CUANTO AL ALMA, SO ERE

TODOS LOS COnOS DE LOS ÁNGELES, DB SU GLORIA ESENCIAL, V 1)2

SU CORONACION.

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar la

gloriosa subida y entrada de la Virgen en el cielo em

píreo , porque en espirando , suelta ya su alma de las

ataduras del cuerpo , en un instante voló al cielo y fué

glorificada: pero meditando esto á nuestro modo, -como

si hubiera sucedido poco á poco. Primero , ponderaré

los dulces abrázos que se darian Madre é Hijo en aque

lla primera salida , connin gozo inefable. Allí se cum

plio lo que está escrito '. Su mano siniestra está debajo

de mi cabeza, y Gon su mano derecha me abrazará, par-

« Cant.a. «.
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que mientras vivio, la sustentaba con la contemplacion

de los misterios y obras de su humanidad , significada

por la mano izquierda : pero en muriendo , la abrazó v

rodeó con la vista clara de su divinidad ,.figurada pol

la mano derecha. O qué gozosa estaria esta alma ben

ditísima en aquel primer instante ! Conque afecto diria:

Hallado he, al que ama mi alma : asirle he, y no le de

jaré ', hasta que me.entre , y lleve consigo á la casa de

mi madre la celestial Jerusalen. O Virgen soberana,

negociadme tal pureza de vida, y tal ardor de caridad,

que en saliendo mi alma de su cuerpo , luego de en los

brazos de su Amado, y suba coa él á la casa de mi Ma

dre , donde Vos , Madre mia , morais gozosa con mues

tro Hijo , por todos los siglos. Amen.

Lo segundo , se ha de ponderar la ilustre compañia

de lastres jerarquias angelicales que iban con la Virgen

celebrando su asuncion , saludábanta, como dicesan

Atanasio % con varias salutaciones de grande gloria: y

gozábanse de llevarla á su ciudad soberana : dábante el

parabien de las grandezas que Dios habia obrado en

ella : y á una vOz entonaban todos la salutacion de san

Gabriel , en que estaban sumadas sus grandezas : pero

yo entregiriéndome con el espíritu en medio de estas

jerarquias , alabaré á esta Señora, celebrando su triun

fo, como los hebreos el de Judith. O Virgen gloriosísi

ma3, tú eres gloria de, Jerusalen , así de la militante,

como de la triunfante. Tú eres alegría de Israel, así de

los que ven á Dios por la contemplacion en esta vida, co

mo de los que la ven claramente en la otra. Tú-ercs hon

ra de nuestro pueblo , porque obraste siempre varonil

mente , y amaste la castidad , sin jamás conocer varon.

Por esto serás bendita para siempre: y por tu causa se

rán benditos los que por tí fueren amparados.

Lo tercero , ponderaré como subia esta Señora , no

llevada por manos de ángeles, como fué llevado Lázaro

1 Cant. 3. 4. « Ser. de Asumpt. Virg. 3 Judith. 15. 10.
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el mendigo al seno de Abrahan , sino por las manos de

su mismo Hijo, y de sus mismos brazos, pagándole con

esto los servicios y regalos que le hizo en su niñez, tra-

yéndole en sus brazos.

De aquí procedió la grande admiracion de las jerar

quias celestiales , cuando dijeron1. Quién es .esta que

sube del desierto, Menade deleites, arrimada á su Ama

do ? Como si dijeran : Quién es esta que sube del erial

del mundo seco y estéril , donde.no hay otra cosa sino

dolor y trabajo , y con lodo eso sube rica , próspera y

abundante, llena "de deleites celestiales, estribando no

en sí misma , ni en los ángeles, sino en su Amado?

De esta manera entró la Virgen en el cielo empíreo

con alegria inefable de todos los cortesanos celestiales,

y de la santísima Trinidad , porque el Padre eterno se

gozaba de tener consigo á su querida Hija : el Hijo , de

Icner consigo á su dulce Madre : y el Espíritu santo, de

tener en su compañia á su amada Esposa. O que. reci

bimiento tan alegre ! O que besos de paz tan dulces !

O que abrazos tan amorosos ! O que coloquios tan tier

nos pasarian entre tal Hija con tal Padre : y entre-tal

Madre con tal Hijo : Centre tal Esposa con tal Esposo ;

y entre. las tres divinas Personas, sobre honrar á tal

Princesa ! Todo esto tengo de venerar con silencio y

admiracion , porque es mas de lo que puedo pensar.

De lo dicho tengo de sacar un entrañable deseo de

seguir con el espíritu á la Virgen en esta jornada , co

menzando desde luego á disponerme para ella. Lo.pri-

inero , en desamparar con el corazon al mundo , imagi

nando que para mí es un desierto, y privándome de los

deleites sensuales que hay en él para ser capaz de los

espirituales. Co segundo , en procurar subir cada día,

y aprovechar en virtud , no estribando en mis fuerzas,

ni arrimándome á brazo de carne, sino al brazo de Dios

poniendo en él mi confianza. Y lo tercero , en procurar

' Cant.8. B.
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alegrarme siempre en Dios, y en las rosas de su servi

cio, de modo que abunde en sus gracias y dones, y sea

como dice san Pablo ', rico en Cristo , sin que mefaíte

alguna gracia, esperando con gran fiducia el dia en que

se me ha de manifestar su gloria.

Punto segundo. — Lo segundo , se ha de considerar,

la gloria esencial del alma de la Virgen nuestra Señora;

porque si á todos los justos, dice Cristo nuestro Señor*,

se les dará medida buena , llena , apretada y colmada,

qué medida daria á su Madre? Si con la níedi<la que

midiéremos hemos de ser medidos , quien nunca quiso

tener medida limitada en amar y servirá Dios, qué me

dida casi sin medida recibirá del mismo Dios? La me

dida de la Virgen en el servicio de su Hijo, siempre fué

buena con todo género de bondad , sin mezcla -de cul

pa-: llena de todas gracias y virtudes , con plenitud de

buenas obras, sin que le faltase ninguna de sus circuns

tancias : apretada con trabajos y mortificaciones ; col

mada y muy sobrada con la observancia de los.consejos

evangélicos, haciendo mucho mas-de lo que teniaobli-

gacion , y deseando siempre hacer mas, sin poner-ta

sa ni medida á su deseo ; pues- si Dios premia á los

justos con medida de gloria , mil veces mas. excelente

que sus servicios , cómo premiaria la medida tan exce

lente de su Madre? Solo el mismo Dios que se la dio,

y la Virgen que la recibio, pueden conocer la inmen

sidad de esta medida; á nosotros bástanos saber que la

Virgen quedó llena , harta y satisfecha, experimentan

do lo que está escrito3. Satiabor cum apparuerit gloria

iua. Ilartaréme cuando se me descubriere tu gloria. Di

riala Dios nuestro Señorío que dijo HolofernesáJudilh4:

Bebe, hártate, y descansa con alegria , porque has ha

llado gracia «n mi presencia. Y responderia la Virgen

como Judíth : Beberé, Señor, porque mi alma ha sido

engrandecida en este-dia , masque en todos los demás

« 1- Cor. t.i.i nica; 6. 38. » Psat. 16. 15. * Judith 12. 11.
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de su vida. Bebio la Virgen , y quedó haría, porque su

entendimiento quedó harto y satisfecho con la vista

clara de Dios , trino y uno , hebiendo de aquel mar in

menso de su infinita sabiduría , con tauta abundancia,

que los querubines que se llaman plenitud de ciencia,

en su comparacion están como vacíos. Su voluntad que

dó harta con el amor beatífico de Dios1, entrando en la

bodega de sus vinos, y bebiendo del vino de la caridad

hasta embriagarse con tanto exceso de amor, que los se-

raíines, que quiere decir encendidos , en su compara

ción están como helados. Su espíritu todo quedó barto,

con la posesion pacífica del bien infinito que habia de

seado, engolfándose1 en el mar de los gozos de su Se

ñor, y bebiendo del rio impetuoso de sus deleites , con

tanta plenitud, que en su comparacion los ángeles están

como scdientos. Finalmente, entonces echó Dios el resto

de su bondad y omnipotencia en hartar los de su Ma

dre , con toda la hartura que convenia á una pura cria

tura, premiándola las veces que ella le habia dado á

beber, no un cáliz de aguafria, sino la leche de sus pe

chos, hasta hartar. Entonces la puso él á los pechos de

su divinidad , para que se hartase con la dulzura infi

nita de su leche. Entonces tambien la premio la bebida

del cáliz amargo que por su causa recibio en la pasion,

dándola á beber el cáliz dulcísimo de su gloria : con

el cual , echó en olvido todas las amarguras pasadas,

porque incomparablemente fueron mayores las dulzu

ras3: enjugó del todo sus lágrimas, desterrando para

siempre el llento y el dolor, y todas las-miserias del hom

bre viejo, renovándola con las dotes gloriosas del hom

bre nuevo. O Virgen gloriosísima, gozome de vuestra

gloria y del gozo y hartura que.teneis en esa mesa del

cielo, donde estais sentada con vuestro Hijo , y á su la

do 4, comiendo y bebiendo lo mismo que él come y be

be: mejor mereceis este asiento y esa hartura, que los

« Cant. 2. 4. « Isai. «6. 12 » Apoc. 2t. 4. í Lucíb 22. 30.



2SC PARTE V. MEDIT.VCION XXXV.

apóstoles , pues permanecisteis con él en sustentacio

nes, mas fielmente que todos ellos. Y pues la medida

que se os dá es tan copiosa , acordaos de los hambrien

tos y sedientos que vivimos en la tierra, repartiendo

con nosotros algunas migajas de ella.

De aquí tengo de sacar un propósito grande de imi

tar ala Virgen en la medida con que sirvio á Dios, con

las cuatro condiciones dichas, animándome á ello con la

esperanza de la gloria, que Dios me dará mil veces .ma

yor que mis obras , por lo que de su naturaleza mere

cian , por lo cual dijo san Pablo ' : Que no igualan las

pasiones de esta vida con la gloria que esperamos en

la otra.

Punto TErCEro. —Lo tercero, se ha de considerar la

coronacion de nuestra Señora , con las demás circuns

tancias de su gloria. Porque lo primero, la Virgen sa

cratísima fué levantada sobre los nueve coros de ánge

les, á gloria incomparablemente mayor que la de todos

ellos , sentándola su Hijo-á su mano derecha en un tro

no de grande majestad 2 , con mayores muestras de

amor que Salomon sentó en otro tfono á su madre Ber-

sabé. Allí se cumplio lo que está escrito 3. Asistio la Rei

na á tu mano derecha vestida con un vestido de oro , y

adornada con variedad ; porque así como de Cristo

nuestro Señor se dice estar á la diestra del Padre , en

cuanto goza los mejores bienes de gracia y gloria que

hay en el cielo , así la "Virgen, esjá á la diestra de su

Hijo , porque despues de él , Irene mas alto grado de

gloria sobre todos los coros de los ángeles ¡ y de los de

más espíritus bienaventurados : porque cuantoes mas

glorioso 4 el nombre de madre, que el nombre de

criado , tanto es mas alto el trono de la Virgen , que el

de los demás. Gozome, ó Reina de los ángeles, de la al

teza de vuestro trono , sea para bien ese asiento á la

diestra de vúcstro Hijo. O cuan bien os está esa vesti-

1 Rom. 8. 18. ' 3 Kog 2 19. ¡> Psat. 54. 10 l Hebr. 1.4.
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dura de oro de caridad, bordada con tanta variedad de

virtudes! Si el primer ángel que despues se perdió por

su soberbia , estaba en el paraíso adormido con nueve

géneros de piedras preciosas , esto es , con las perfec

ciones de los nueve coros angélicos ', cuánto mas ador

nada estaréis Vos con todas las perfecciones de las pie

dras vivas2 y preciosas de esa celestial Jerusalen? Mi

rad , ó Madre de misericordia , mi desnudez , y nego

ciadme la vestidura de bodas que es la caridad , con la

pedreria de las demás virtudes , para que sea digno de

parecer en la presencia de mi Dios , y gozar de él en

vuestra compañia. Amen.

LTO segundo, fue coronada de la santísima Trinidad

con coronas preciosísimas. El Padre eterno la coronó

con corona de potestad , concediéndola , despues de

Cristo , poderío sobre todas las criaturas del cielo y de

la tiei'ra y del infierno, cumpliéndose tambien en ella,

aquello del salmo 3 : Coronástele de honra y gloria , y

constituístele sobre las obras de tus manos. El Hijo de

Dios la coronó con corona de sabiduria, dándota cono

cimiento claro, no solamente de la divina Esencia, sino

de todas las cosas criadas , y de todas las que pertene

cen á su estado de Madre y"abogada nuestra.

El Espíritu santo la coronó con corona de caridad,

infundiéndola , no solamente el amor de Dios , sino el

amor encendidísimo de los prójimos , con un celo ar

dentísimo de su bien y salvacion. O que admiracion y

pasmo tuvieron las tres jerarquias angélicas, cuando

vieron á la Virgen con tales coronas ! Los serafines se

admiraban del ardor de su caridad : los querubines, de

la |>lenitud de su ciencia , y los tronos , de la abundan

cia de su paz : las dominaciones , de la grandeza de su

potestad : las virtudes , de la excelencia de sus dones :

y losdeni;ís ángeles, de la soberania de su perfeccion

y santidad. Gozate , ó alma mia , de esta corona de la

' tócü 18. 13. »D cirot;. W>. 28. Morai. c. 18. M'sat.S. U.
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Virgen ; alégrate que tienes Madre en el-cielo de lania

potestad y grandeza , que puede con su intercesion re

mediar tus miserias ; y de tanía sabiduria , que sabe

muy bien todas tus necesidades , y entiende tus deseos

y oraciones ; y de tanía caridad y celo , que desea mas

que tú el cumplimiento de ellas. O Madre dulcísima,

coronada de vuestro Hijo con J misericordia , y abun

dancia de misericordias, suplicadle que me corone con

ellas en esta vida, para que alcance la corona de la otra.

Demás de esto, la santísima Trinidad coronó á la.

Virgen con las tres coronas de gloria accidental , que

los teólogos llaman lauréolas, ó coronas de laurel, qu&

nunca pierde su verdor :conviene á saber , lauréola de

virginidad, de martirio y magisterio, porque esta Se

ñora fue Virgen de las vírgenes, fue mártir en la pasion
de su Hijo, al modo que arriba se dijo s : y fue macstra

de nuestra religion , enseñando los misterios de la fe a

los mismos maestros de ella. O Reina soberana , cuán

bien mereddas teneis estas coronas en el cielo , por los

copiosos frutos que llevásteis en la tierra ! Llevasteis

fruto de treinta3, como virgen, y de sesenta como

maestra , y de ciento como mártir : justo es que á tales

trabajos respondan tan preciosas coronas : y para que

yo sea digno de ellas , alcanzadme que lleve frulo muy

copioso de santas obras.

Ullimamente, fue coronada esta Señora con la coro

na de doce estrellas * , de que se hace mencion en el

Apocalipsis, porque como concurrieron en ella las

grandezas y virtudes de todas las órdenes de santos

que hay en el cielo, así fue coronada con los premios

de todos ellos , figurados por las doce estrellas. Res

plandeció en ella sumamente con grandes ventajas, la

fe .y esperanza de los patriarcas; la luz. y contem

placion de los profetas ; la caridad y celo de los após-

-Ia't°'4'SEn ta Medit- "- de ta *'-" Parte' 3 Matth- "- *>-
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toles ; la fortaleza y magnanimidad de les mártires ; Ja

paciencia y penitencia de los confesores ; la sabiduría

f discrecion de los doctores ; la santidad y pureza de

os sacerdotes ; la soledad y oracion de los hermitaños;

la pobreza y obediencia de los monjes ; la caridad y

limpieza de las vírgenes ; la humildad y sufrimiento

de las viudas , con la fidelidad y concordia de los san

tos casados ; y por consiguiente recibio los premios y

coronas de todos ellos , con exceso" incomparable , por

que á ella cuadra con gran propiedad lo que dice el

Sabio ' : Muchas hijas allegaron para sí riquezas , pero

tú has excedido á todas, que es decir : Muchas almas

allegaron grandes tesoros- de merecimientos y virtu

des , pero tú allegaste mucho mas que todas ellas. Le

vántate , pues , alma mia en el espíritu, y mira con los

ojos de la fe , á esta Madre del verdadero'rey Salomon,

con la corona de gloria con que la. coronó su Hijo en el

dia de su entrada en el cielo , y en el dia de la alegría

de su corazon. Contempla el inefable gozo de esta Rei

na soberana , y el áfecto con que renovaria su antiguo

cántico, diciendo * : Mi ánima engrandece al Señor, y

mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador , porque mi

ró la pequenez de su sieíva ; desde hoy mas me llama

rán bienaventurada todas las generaciones-, porque ha

obrado en mí grandes cosas el que es todopoderoso , y

su santo nombre. O Virgen gloriosísima y ya pueden

todas las generaciones del cielo y de la tierra, llama

ros á boca llena , bienaventuradai, -pues teneis en pose

sion lo que hasta aquí teniais en espetaran. Grandes

cosas obró siempre en Vos el que es todopoderoso : pe

ro el dia de hoy echó el sello á todas con la corona de

gloria queos ha dado en premio de vuestra humilde

pequeñez. Coronada estais de estrellas, porque los san

tos que os siguieron , son gloria y corona vuestra , y

por vuestra intercesion y- a ytrda alcanzaron sus victo-

« Prov 31 29. «I.irra 1. 46.

V. 19
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rias. Y así con mucha humildad arrojan sus coronas a

vuestros piés, reconociendo, que por vuestro medio las

ganaron. O Abogada piadosísima , y medianera pode

rosísima, socorredtue con vuestra intercesion, para que

vo tambien sea gozo v corona vuestra , peleando con

fanto valor en esta vidí, que por vuestro medio gane la

victoria, y alcance la corona cterna de la gloria. Amen.

. .MEDITACIÓN XXXVI.

DE LA ASUNCION DE LA MRf.HN. CUANTO AL CUERPO, Y DüC LVGAR

QUE TIENE EN EL CIELO. .

Punto primero. — Lo primero, se ha de considerar la

incorrupcion del cuerpo sacratísimo de la Virgen , los

tres dias que estuvo «n el sepulcro, conservándole Dios

con la misma: entereza que tenia en vida i ; porque así

cerno esta Señora, aunque fué concebida por orden na

tural de los demás hombres, fué por especial privile

gio preservada su alma de la corrupcion de la culpa,

como en.su lugar se dijo : así tambien aunque murio

su muerte natural , como los demás hijos de Adan,' por

privilegio especial , "fué preservado el cuerpo de la cor

rupcion , que fué pena de la culpa, de modo que no

cayese en aquella maldicion que echó Dios al hombre,

cuando le dijo * ; Polvo eres, y en polvo te has de vol

ver. Las causas de- este privilegio fueron tres. La pri

mera, en premio de su pureza virginal, la cual fué

milagrosa , y nunca oida, con gran firmeza de voto , y

con grande constancia. por toda la vida.; y así habia de

ser premiada con premio milagroso y extraordinario,

pero muy proporcionado , conservando la entereza de

cuerpo tan pura, sin corrupcion por toda la eternidad.

La segunda causa', fué en premio de la extraordinaria

y milagrosa pureza v santidad- de su alma , en la cual

nunca nubogusauo de culpa que la mordiese, ni polvo

1 i p. med. 3. * Genes. 3. 19.
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de pecado que la manchase, ni resabio alguno del

Adan terreno , y así era muy conveniente que los gu

sanos no tocasen á su cuerpo , ni se convirtiese en tier

ra ó polvo, á semejanza del Cuerpo del Adan celestial,

por cuya santidad dijo David * : No permitios que tu

santo vea -corrupcion.

De aquí nace la tercera causa, porque así convenia á

la honra de Cristo nuestro Señor , cuya carne era co

mo una misma cosa con la carne de su purísima Ma

dre , por haber sido tomada de ella.; y corno su carne

nunca experimentó corrupcion* así , diee san Agustín 2,

era razon que no la experimentase la carne de su Ma

dre , en la cual estaba en cierto" modo la de su Hijo.

O Madre benditísima de Jesus , arca del nuevo Testa

mento , fabricada de madera Sétim incorruptible, cha

peada de oro purísimo , pala ser digna morada del que

era propiciatorio de todo el mundo : gozome de la in-

corruptibilidad de vuestro cueipo, y del oro purísimo

de vuestras virtudes , con las cuales adornasteis vuestro

espíritu. Alcaneadme , ó Virgen soberana3,, aquella in<-

corruptibilidad del espíritu quieto y modesto , que es

rico delante de Dios , para que libre mi alma dela cor

rupcion de la culpa , sea tambien a su tiempo librado

mi cuerpo de la corrupcion que merece por ella, r

Punto segundo. — Lo segundo se ha de considerar,

la resurreccion del cuerpo de la Virgen , saliendo al ter

cer dia del sepulcro vivo y glorioso, por la virtud y

omnipotencia de su Hijo , al cual le parecio poco' favor

conservar incorrupto el cueipo de su Madre , hasta el

dia de la resurreccion general ; y así quiso anticiparla,

resucitándola al tercer dia. La primera causa de este fa

vor fué , porque como el Hijo de Dios amaba tanto á su

Madre , quiso cumplir y llenar no solamente los de

seos que su alma benditísima tuvo de ver i\ Dios , sino

el deseo natural que tenia de reunirse con.su cuerpo,

« Psat. 15. 10. » Ser. de Assumpt. * 1. Petr. 3. 4.
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cual le lienen las almas de los demás bienaventurados,

las cuales , como se dice en el Apocalipsis ' , claman

con gran deseo por la resurreccion de sus cuerpos * ; y

pues el cuerpo y alma de la Virgen siempre estuvie

ron muy unidos \ y conformes en cumplir la voluntad

de Dios", razon era que Dios los tornara luego á unir,

para que eon la misma conformidad siempre le alaba

sen. La segunda causa fué , para darnos esperanzas de

nuestra resurreccion con la fe , dé que no solomente re

sucitó Cristo, verdadero Dios y hombre , sino tambien

su Madre , que era pura criatura , y con esto juntamen

te despertar en nosotros grandes deseos de ir á verla.,

pretendiendo y buscando, no las cosas déla tierra, si

no las cosas del cielo . donde está Cristo , y su Madre

sentada a su diestra. La tercera fué , para que con toda

propiedad , desde luego hasta el dia del juicio, y para

siempre se conservase en la Virgen el nombre de Ma

dre de Dios, porque este nombre propiamente no cua

dra á sola el alma, sino al compuesto de cuerpo y alma.

Y tambien para que en el cielo pudiese cumplidamente

hacer por nosotros el oficio de madre y abogada , apla

cando la indignacion de su Hijo , con mostrarle sus pe

chos , así como el Hijo , aplaca la ira del Padre , mos

trándole sus llagas. Y así tuviese tambien en el cielo una

ayudadora semejante á sí mismo en la gloria de alma

y'cuerpo , como la tuvo Adan en el paraíso.

Por estas y otras causas que se dijeron en el punto

precedente, se determinó Dios de resucitará la Virgen,

uniendo su alma con su cuerpo. O qué alegre estaría

esta Señora con este nuevo beneficio , y cuan de veras

renovaria en este tercer dia su acostumbrado cántico,

diciendo : Engrandece , anima mia , al Señor, y mi es

píritu se alegre en Dios mi Salvador , porque ha hecho

en mí grandes cosas el que es todopoderoso, glorifi

cando mi alma , y tambien mi cuerpo! O qué gozoso es

1 Apoca!. 6. 10. » D. Greg. 2. Mor. c. 6.
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taria aquel cuerpo sacratísimo, viéndose unido con aque

lla benditísima alma , y recibiendo por ella las cuatro do

tes de gloria ! Quedó-mil veces mas resplandeciente que

el sol , y hermosísimo , sin comparacion , mas que la

luna llena : quedó inmortal , impasible , ligero , y todo

espiritualizado , sin temor de hambre , ni de frio , ni de

cansancio , ni de otra alguna miseria , porque todo esto

se acabó , resucitando á nueva vida.para nunca mas mo

rir. Gracias, os doy, Verbo eterno, poreste nuevo favor

que habeis hecho á vuestra TVÍadre , volviendo por su

honra, y por la vuestra, pues la gloria de los hijos , es

tener gloriosos padres. Gozome , ó Virgen gloriosísima,

de este nuevo privilegio que hoy os concede vuestro Hi

jo, cumpliendo el deseo de vuestra.alma , glorificando

vuestro cuerpo á semejanza del suyo : Abogad por mí

en su presencia , mostrándole los pechos que le disteis,

para que cumpla los deseos de mi alma , favoreciéndo

me para que le sirva en esta vida , y después cumpli

damente mer glorifique en la otra. Amen.

Punto tercero. — Lo tercero se -ha de considerar la

asuncion del cuerpo glorificado de la Virgen al cielo.

Y aunque no sabemos el modo como esto pasó, pero po

dernos meditarlo á semejanza de la ascension de Cristo

.nuestro Señor, imaginando que la resurreccion de la

Virgen se hizo acá en la tierra, viniendo^u alma á unir

se con su cuerpo , como se ha de hacer en la resurrec

cion general el dia del juicio. '

Estaban guardando el sepulcro millares de ángeles

cantando músicas celestiales , como arriba se dijo; y

desde allí darian voces á Cristo nuestro Señor , dicién-

dole aquello del salmo ' : Levántate , Señor , á tu des

canso, tú y el arca de tu santificacion , porque tu des

canso será llevar contigo el arca donde estuvo deposi

tado el tesoro infinito de la santidad.

Luego comenzó á subir esla soberana arca en bra-

< PSílt. 131, 8,
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zos de querubines y serafines , rompiendo por esos aires

con júbilos de inefable gozo y alegría , penetró todos

los cielos-, hasta llegar aJ cielo empíreo. Recibiola con

sumo regocijo su amado Hijo, poniéndola como Salo

men en el Sanda Sancloruin ' , y en el lugar mas alto

y levantado de aquel templo celestial 2. Coronóla co

mo al. arca , con una corona de oro purísimo , rodeando

todo su cuerpo de una claridad y hermosura inefable,

que excedia á la misma claridad del cielo empíreo don

de estaba. O qué claro estaria este cielo, renovado con

1á luz de tal sol , y de tal luna , como Cristo y su Ma

dre ! O qué alegres estarían los ángeles con la gloria de

tal Reina , por cuya intercesion esperaban que se repa

rarian las sillas de este reino ! O qué regocijados los de

anes bienaventurados con la gloria de tal Madre , por

cuyo medio confiaban ver poblado el cielo de innume

rables hombres ! O q.ué contenta estaria esta humilde

Madre , viéndose levantada desde lo nias bajo de la

tierra , hasta lo mas alfo.del supremo cielo! Gozome, ó

Madre santísima, de las dos estolas de gloria que os han

dado, una para vuestra alma, comoá los demás bien

aventurados; y otra por especial privilegio desde lue

go para vuestro cuerpo, O cuán bien ha cumplido vues

tro Hijo sus promesas 3 , pues hoy os dá corona de glo

ria en lugar de la ceniza ; óleo de alegria por el llanto,

manto de alabanza por el espíritu de tristeza, y quiere

que desde luego poseais en vuestra tierra los premios

doblados con alegría sempiterna. Levantad , ó Madre

santísima , mi espíritu al cíelo , donde Vos estais sen

tada á la diestra de vuestro Hijo/pues donde está la ma

dre, es razon que estén los hijos \ y donde está el cuer

po , se han de congregar las águilas. O quién me diese

alas de águila para volar á ló alto , y «ontemplar la glo^

ria del cuerpo glorificado de la Virgen! Levántate , ó

alma mia , con grande gozo , subiendo sobre tí misma,

■3. Reg. 8.6. » Exod.25.it.» Isai. 61 3. etl. * Matth. 8i. 28.

a
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y sobre todo lo criado. Olvídate de las cosas de ía-tier-

ra, y suspira por las del cielo donde está tu Padre ce

lestial, y tu gloriosa Madre : imita la humildad que tu

vo en esta vida , para que seas con ella ensalzada en la

otra. Amen.

MEDITACIÓN XXXVH.

I)K LA HEROICA HUMILDAD DIi LA VIRGEN NUESTRA

SEÑORA , POR LA CUAL FUÉ LEVANTADA SOBRE TODOS LOS COROS

DE LOS ÁNGELES.

Aunque la Virgen nuestra Señora se esmeró mucho

en todas las virtudes , pero con particular excelencia se

señaló en la humildad ; á la cual podemos atribuir su

exaltacion , siguiendo la' regla que san Pablo' pone de

Cristo nuestro Señor, diciendo ' , qué es la causa por

que subio tanto , sino porque bajó primero á las infe

riores partes de la tierra ? El que descendio , es el mis

mo que subio sobre todos los cielos para llenar todas las

cosas. Esto mismo podemos decir de su Madre bendití

sima , la cual subio sobre todas las criaturas , porque

se humilló mas que todas ellas : y la corona gloriosísi

ma de doce estrellas que tiene en el cielo , se le dio por

doce actos heróicos de humildad que ejercitó en la tier

ra , los cuales pondré en esta meditacion* recogiéndo

los de todo lo que se ha dicho en las meditaciones de

su vida, especialmente en- la segunda parte : y porque

hay bumildad para con Dios , y humildad para con los

demás hombres , y en ambas la Virgen fué muy exce

lente , de todas dirémos en los tres puntos siguientes.

Punto piumero.—Lo primero, se ha de considerar la

heroica humildad que tuvo la Virgen cerca de los do

nes que recibio de nuestro Señor, en los cuales sé mues

tra esta virtud, ejercitando estosaetos.

El primer aclo es, encubrir estos dones con sumosi-

« íph.i. 9.
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léneio, sin descubrirlos por palabras ni meneos , ó se

ñales exteriores, por ningun respeto humano, ai por al

gun título aparente de glorificar á Dios , ó aprovechar

al prójimo , sino es en los casos de necesidad , en que

nuestro Seño-r quiere y ordena que sedescubran , porque

fuera de estos casos, quien manifiesta los dones que reci

be en secreto, se pone á peligro , como dice san Gre

gorio ', de que se los roben los ladrones de la vanaglo

ria, soberbia y presuncion. Y por esto la humildad con

gran fuerza dics aquello de Isaías ': Secretum mcum

mihi, secretum meum mihi, mi secreto para mí , mi se

creto para mí : y. repítela dos veces, para significar las

veras con que toma guardar, este secreto, y gozar de él

á sus solas.

Este aclo ejercitó la Virgen ocultando la revelacion

del .ángel, y el misterio de su. prenez, sin descubrirle ni

á su. mismo esposo san José 3 , á quien amaba tierna

mente : por lo cual con mucha razon la llama su Ama

do1, huerto cerrado, y fuente sellada, porque encerra

ba con silencio las gracias que recibia de Dios, sin ha

cer plaza de ellas, hasta que- Dios las manifestaba.

De este acto se signe el segundo, que es aborrecer

sus alabanzas, y oirías de uiala gana , con encogimiento

y afliccion, porqu», como dice san Gregorio5, el humil

de, cuando UÉ> alabado de otros, ó no reconoce en sí el

bien que oye , ó si le conoce, teme perderle con el va

no complacimiento de su loa, ó porque quizá le premia

Dios con este premio tem peral, para excluirle del eterno.

Este acto, con modo mas levantado, ejercitó la Virgen

cuando e] angel la saludó con palabras de tan grande

loa, llamándola e , llena de gracia, y bendita entre las

mujeres, porque como humilde se turbó y encogió,

Dareciéndola , que tanta grandeza no cabia en su peque

ñez, por la baja-estima que de sí tenia.

'Ho,™-»- inEvang. *tsa¡.24. 10. »Matth. 1. fe. »Cant. 4. IZ.°D.

Gres. tib. 22. morai. cap. 5. » Lue. I. 28.
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De aquí tambien nace el tercer acto de humildad, que

es cuando Dios quiere que sus dones se descubran , ó

él los descubre por alguna via , darle luego la gloria de

todo , y alabarle y bendecirle , diciendo aquello de Da

vid ' : No á nosotros , Señor, no á nosotros, sinó á tu

santo nombre sea ta gloria , y con el mismo afeelo de

sear , que lodos los demás tambien den la gloria á Dios

por lo mismo , diciendo aquello de David * : Engrande

ced conmigo al Señor, y alabemos todos juntos su santo

nombre . Esto hizo la Virgen cuando vio que nuestro

Señor habia revelado á santa Isabel el misterio secrelo

de que era Madre de Dios , y cuando oyó las grande

zas quede elja decia , porque al mismo punto dió -la

gloria de lodo á solo Dios , diciendo 3 : Mi ánima en

grandece al Señor , y mi espíritu se alegró en Dios mi

Salvador , porque se dignó de mirar la pequeñez de su

sierva , por eso me llamarán bienaventurada todas las

generaciones; con lo cual procuraba santa Isabel, que

atribuyese aquella obra á solo Dios , y confesase con

ella su propia pequeñez. O Virgen gloriosísima , que

como otro Job *, nunca mirásteis al sol cuando resplan

deció , ni la luna cuando estaba clara , porque nunca os

pagásteis de la gloria y fama entrelos nombres , dando

á solo Dios la gloria de sus danes. Con mucha razon

estais en el cielo. vestida del verdadero Sol de justicia *,

y tencisdebajo de vuestros piés la luna de este mundo 6,

coronada con estrellas , resplandeciendo en las perpe

tuas eternidades. Alcnnzadme , ó Madre benditísima tal

grado de humildad , para que sea digno de tal modo de

corona. Amen.

PUNTO SEGUNDO. — Lo segundo se ha de considerar la

heróica humildad que mostró la Virgen en la sujecion á

Dios nuestro Señor , y á los hombres por su amor , pon

derando los aclos en que esta humildad suele mostrarse.

' Psat.113. 9. » Psat.33. 4. »Lue. t.iO. kJob. 31.20. » Apoc. 12. 1

«Dan. 12. 3.
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El cuarto acto en orden , es escoger , como dice Da

vid ■ , el lugar mas despreciado en la casa de Dios ,. y

cuanto es de su parte ponerse en el lugar postrero, aun

que Dios le de el primero'. Así lo hizo la Virgen, cuan

do vio que Dios la quería poner en el lugar, mas alto

de su casa , despues de su Hijo , haciéndola Madre su

ya, porque como humilde, tomó para sí el postrero, cual

suele ser el de las esclavas 3 , llamándose esclava del

Señor. Y por esta causa , correspondiendo á su deseo,

la contó san Lucas en el postrer lugar despues de los

apóstoles * y de las otras mujeres , entre las cuales es

taba la que' habia sido pública pecadora * . Y por esta

causa tambien , como humilde , cuando entró en Belen,

gustó de tomar para su morada el mas vil lugar del me

son , que era el establo. "

El quinto acto de humildad, es sujetarse y obedecer

á todas las leyes y ordenaciones de Dios , y de sus

ministros, auiíqueseah en cosas contrarías a'su honra

y reputacion , sin querer admitir privilegios ni exencio

nes, aunque tenga causa bastante para «llas: y aun

que no esté obligado á ellas por precepto v gusta de

obedecer como todos, por humillarse mas que todos, aun

cuando pudiera excusar la humillacion , á imitacion de

Cristo nuestro Señor , que se humilló á la ley de la cir

cuncision , y se hizo obediente hasta la muerte de cruz.

Esto cumplio la Virgen puntualmente, guardando la

ley de la purificacion , aunque no la obligaba , y aun

que era con algun detrimento de su honor , por ser ley

dada por las mujeres no limpias, que habian concebido

por obra de varon , querietído conformarse en esto con

las demás mujeres que parían hijos, como si fuera una

de ellas.

El sexto acto de humildad ', es sujetarse y humillar

se, no solamente á los mayores y á los iguales, sino

'Psat.83. tt.i t.uc. H. 10. a r.uc. 1. 88. 3. p. meí. 10. * Aetu. 1. 14.

° v. uern. ser. ín itt, stgnum magniun apparuit. 6 Phit. i. 3.
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tambien á los menores , dando á todos el primer lugar,

v previniéndoles con los comedimientos y cortesias de

nonra , ganándoles en todo esto por la mano, conforme

al consejo de san Pablo ' , que dice : por la humildad

teneos por superiores unos de otros , v prevenios uno á

otro en todo lo que fuere honra. Así lo hizo la Virgen,

cuando fue á visitar á santa Isabel , y la saludó prime

ro 2, humillándose , como dice san Ambrosio ', la ma

yor en dignidad , á la que era mucho menor, y ocupán

dose en servirla. Y lo mismo guardaba con todos , como

maestra d# humildad *, sujetándose por Dios á toda hu

mana criatura.

El séptimo acto es , servir á otros en oficios bajos y

humildes , y ocuparse en ellos con gusto , como quien

nació , no para ser servido , sino para servir , al modo

que dijo Cristo nuestro Señor * : No vine para que otros

me sirvan , sino para servir yo á todos , y dar mi vida

por su redencion : lo cual cumplió exactamente , ocu

pándose en oficio de carpintero , y ganando de comer

con este trabajo que hacia en servicio de otros , y sir

viendo despues á sus discípulos, hasta lavarlos los piés,

dándonos ejemplo para que cumplamos lo que des

pues dijo san Pablo 6 : Por la caridad del espíritu, servid

unos á otros.

Esto mismo ejercitó la Virgen, porque como pobre

mujer' de un pobre oficial , se ocupaba en lodos los ofi

cios humildes de su casa , y ayudaba á ganar su comi

da con el trabajo de sus manos , teniéndose tambien en

esto por esclava , cuyo oficio es servir á los demás de

su casa. Y así con mas humildad que Abigail diria ':

Ves aquí á tu sierva , recíbeme como esclava , para la

var los piés de las esclavas de mi Señor.

Con este grado de humildad anda tambien junto otro

su compañero , que es reusar , cuanto es de su parte,

' Rom. 12. 10. » Luc. 1. 40. a In Lucam, et ibi. Reda. * 1. Petr. 2. 13.

o Matí. SO. 28. Marc. 10. 45. « Gat. 5. 13. ' 1. Rcg. 25. 41.
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oficios v cargos honrosos , y ministerios que son muy

estimados de los hombres, o por juzgarse por iahábií,

ó indigno de ellos , ó por huir la honra que Iraen con

sigo , ó por acomodarse á,su estado humilde, viviendo

contento con él. Esto guardó la Virgen , la cual , como

dice santo Tomás ', no hizo ensu vida milagro algu

no, ni quiso predicar en público : y si enseñaba á los

apóstoles y á otros fieles los misterios de la fe , era en

secreto , dejando esta honra para los apóstoles y dis

cípulos , acomodándose á la regla que despues dijo san

Pablo * : No se ha de permitir que la mujer enseñe:

antes es de creer , que en el templo, y en las juntas y

sermones , estaba oyendo como las demás mujeres , y

con grande humildad veneraba á los sacerdotes de Cris

to , y recibia de ellos la comunión., teniéndose por in

digna de tener tai potestad , ni deseando que su Hijo,

por especial dispensacion se la comunicase. O Virgen

gloriosísima , muy bie^i empleado está en Vos el trono

de gloria que teneis en- el cielo , pues tanto os humi

llasteis en la tierra : justo es, se os de altá el primer lu

gar , despues de vuestro Hijo , pues acá escogisteis el

postrero : razon es que se os sujeten las jerarquias de

los ángeles , pues Vos os sujetásteis como esclava á los

mismos hombres. Y pues tan bien guardásteis los con

sejos de la humildad, ayudadme , para queá imitacion

vuestra yo los guarde ,"humillándome en la tierra, pa

ra que Dios me ensalce-en su cielo. Amen.

Punto tercero. — Lo tercero , se ha de considerar la

heróica humildad que mostró la Virgen en las humilla

ciones de la pobreza .y en las injurias que vienen por

mano agena ; las cuales son piedras del toque en que se

descubre la fineza de la humildad para con Dios , y para

con los demás hombres ; y comenzando por el mas fácil,

el noveno acto en orden á la humildad, es gustar de ser

pobre , y ejercitar todo lo que pertenece á la pobreza,

, ' '.-'J?- ?•!*-?• *rt- ?• ad '- ' 1- ad lim. 2. ti.
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y á humillaciones que de ella proceden /porque pucsto

caso que la pobreza voluntaria no sea afrentosa entre

cristianos , pero cuando no se sabe si él ejercicio de po

breza es de voluntada necesidad , causa desprecio en

tre los honbres ; y así es rara humildad tratarse como

pobre en todas las cosas , y dejarse tratar de otros como

son tratados los pobres , haciendo esto , no de fuerza-,

sino de grado. Esta humildad ejercitó la Virgen con graD-

de gusto, en todas las ocasiones que se le ofrecieron.

En Belen fué desechada de todos cuando les pidio posa

da : y así se recogio al refugio de los pobres en e.l in

vierno, que era el establo. En la purificacion no quiso

ofrecer cordero, sino un par de tortolas , ó palominos,

como pobre. En Egipto , y despues de vuelta á Nazaret,

siempre abrazó los desprecios de la pobreza , gustando

que la tratasen como suelen ser tratadas las mujeres po

bres como ella era. El decimo acto heróico de humil

dad , es llevar con paciencia y silencio las afrentas que

le suceden contra su honra y buen crédito , no excusán

dose , ni volviendo por sí , ni quejándose de la sinrazon

que se le hace , sino callando y aceptando su afrenta

y humillacion con mucho gusto por amor de Dios, y eD

esto hay grados. El primero, es sufrir con paciencia las

injurias y desprecios que nacen de nuestras culpas. El

segundo y mayor , es sufrir estas injurias , sin tener

culpa en ellas , callando , aunque nos levanten falsos

testimonios. El tercero , muy mayores sufrirlas, cuan

do nos suceden por ocasion de alguna buena obrá, por la

cual merecíamos gloria y alabanza. El cuarto, muy

mayor es sufrir todo esto, no solo de enemigos ó extra

ños , sino de sus mismos hermanos , deudos ó amigos.

Tal fuéla humildad que tuvo Cristo nuestro Señor en las

injurias y desprecios que padecio en esta vida, y la

misma ejercitó su Madre santísima , cuando su esjj]

José viola preñada , y sospechando que era adú "*

quiso dejar; pero ella sufrio y calló sin volver p¿i
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nio en su lugar ponderamos1. Y es de creer que nose-

ria esta sola vez la que padecio la Virgen tal modo de in

jurias, cabiéndole muchas veces parte de los falsos

testimonios que levantaban ásu Hijo, y cuando los deu

dos de Cristo le perseguian y querian atar comoá furio

so2, tambien se volverian contra su Madre, porque

veran que eran de parte de su Hijo : pero ella sufría y

callaba3 , gozándose mejor que los apóstoles de padecer

injurias por el nombre de Jesus.

El undecimo acto de humildad, que anda junto con el

precedente , es llevar con serenidad y paz de corazon,

las reprensiones y. desvíos, las respuestas desabridas

y .secas : así las interiores que sentimos tratando con Dios

cuando nos desconsuela, ó niega , ó dilata lo que le pedi

mos , como las exteriores que nos dan los superiores ó

nuestros prójimos, aunque sean sin nuestra culpa, y de

ellas*se nos siga algun desprecio ; porque en tales casos

sufrir y tío excusarse , ni quejarse , ni' indignarse , es

acto de'heróica humildad : la cual agrada mucho á nues

tro Señor , y por ella , como dice san Bernardo *, le

agrado la Esposa y la Hamo hermosa , porque calló

siendo ásperamente reprendida y amenazada , cuando

la dijo : Si no te conoces , salte , y vete de mi casa.

Esta humildad ejercitó Ja Virgen muehas veces en va

rias ocasiones , cuando su Hijo, siendo de doce años, di

jo con aspereza á ella , y-á san José : Para qué me bus

cabais? No sabiais quehabiadeestar ocupado en las co

sas de mi Padre ? Y en las bodas otra vez, con muestras

de sequedad , y de negarla lo que pedia, la dijo : Mu

jer , qué tienes" que ver conmigo ? no es llegada mi ho

ra : Y diciéndole otra vez algunos , que su Madre y her

manos estaban allí , y deseaban verle , respondio con

gran desvío: Quién es mi madre y mis hermanos? El

que hace la voluntad de mi Padre, ese es mi Madre y

hermano. En todas estas ocasiones que tenian aparíen-

1 ». p. mcd. 14. « Marc.S. üt. ¡» Actu. 5. 41. * Ser.45. in Cant.
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cia de reprension y desprecio, conservó la Virgen gran

de humildad ysilencio, como ponderamos en su lugar'.

Y á este talle tuvo otras muchas , con otras muchas

personas, sufriéndolas todas con grande paz.

El duodecimo acto de humildad es, no huir las afren

tas y desprecios de sus deudos, antes querer tener par

te en ellas, haltándose presente á todas, como Job á

quien, como él dijo2, no atemorizó el desprecio de sus

deudos: esto es, el verse despreciado de ellos, ó ver al ojo

sus desprecios. Pero mas valerosamente ejercitó esto la

Virgen, hallándose presente á los desprecios y afrentas

de su Hijo, poniéndose junto á la cruz, no desdeñándo

se de que todos supiesen que era Madre de aquel hom-i

bre justiciado j crucificado en medio de dos ladro

nes , y allí padecio muchag injurias , con hambre y de

seo de padecerlas mucho mayores , como en su lugar
se dijo *. •• '

Estos son los doce actos de humildad que resplande

cieron en la Virgen, cumpliendo con lo que dice el Es

píritu santo* : Cuanto fueres mayor , tanto mas humí

llate en todas las cosas, y hallarás gracia delante de

Dios 6, y así la tialló la Virgen en esta vida , y despues

fué coronada con la corona de doce estrellas resplande

cientes , premiándola sus doce géneros de humillacio

nes , y levantándola á un trono altísimo de gloria , á

donde con su Hijo, mas dignamente que los apóstoles6,

juzgue las doce tribus de Israel-. Gozome, ó Virgen san

tísima^ de veros coronada por vuestro Hijo, con tantas

coronas de justicia. Razon era, que quien vivió cercada

de tales actos de humildad, fuese adornada con rayos

de tanto resplandor; y que quien se sujetó por humi

llarse á todos los hombres, sea sentada en trono de ma

jestad para juzgarlos á todos ; y pues-ahora estais en

trono de gloria , no para ser juez sino abogada, suplí—

ij. p. mea. 30. 3. p. med. 9. «Job. 31. 34. "En ta medit. 50. de ta

i, p. * Eccte». 3. 20. » Lucse 1 . 30. « Matth. 19. 28.
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cad á vuestro Hijo me corone con misericordias en esta

vida, para que alcance la corona de justicia en la otra.

Amen.

MEDITACIÓN XXXVIII.

DB LA DEVOCION CON NUESTRA SKÑORA, Y I)B LOS

UIENES QUE CON ELLA NOS VIENEN, YI» LAS COSAS EN QCE SK

.HA DE MOSTRAR.

Punto primero. — Lo primero , se han de considerar

las muchas razones que teñemos para amar y servir á

la Virgen nuestra Señota, con todas nuestras fuerzas,

poniéndola en segundo lugar despues de su Hijo , pon

derando en cada razon lo que puedo, y debo hacer

por ella.

La primera razon es, porque la santísima Trinidad

ama á esta Señora mas que á todos los ángeles y san-

tos juntos, por la excelencia de santidad que liené sobre

todos ellos : y así es justo quejo la ame sobre todas las

puras criaturas, conformando mi amor con 'el de Dios,

y amando mas á la que por su. mayor santidad merece

ser mas amada. De donde sacaré varios afectos de gozo

espiritual, v de complacencia en los bienes de la Vir

gen, gozándome de que sea tan amada de Dios, y de que

haya hallado gracias delante de él : gozándome, otro sí

de'su santidad, y de todas las virtudes que tiene, dando

gracias á Dios, porque se las dio; y suplicando á la mis

ma Virgen me alcance parte deeílas, para que yo tam

bien sea amado de Dios, y halle gracia en su presencia.

La segunda razon es, por ser Madre del mismo Dios,

y Madre de nuestro Salvador, el cual por el grande

amor que la Nene, quiere que lodos la amen y sirvan,

como la grandeza de su dignidad merece, tomando por

suyo cualquier servicio que se la hace ; porque si dijo

de los pobres ' : Lo que hicisteis por uno de tstos pe

1 Matth. 23. 40.
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queñuelos, por mí lo hicisteis, cuánto' mas dirá : lo que

hicisteis en servicio de mi Madre, por mí lo hicisteis?

Luego si amo de veras á Cristo, por lo mucho que le

debo, tengo tambien de amar, no solamente á su eterno

Padre, con quien es un mismo Dios, sino tambien. á su

Madre, con quien es un mismo espíritu por singular

amor.

La tercera razón es , porque es Madre nuestra , y nos

ama entrañablemente', y esto bastaba para que la amá

semos , pagando amor con amor ; pues es propio de hi

jos amar á sus madres , que con tal amor les aman. Por

lo cual , así como el Discípulo amado de Cristo , en

oyéndole decir aquella palabra que le dijo en la cruz ':

Ves ahí á tu Madre , luego la tomó por suya , y la amó'

con especial amor. También yo tengo de tomada por

mia t y amarla , y servirla con especial cuidado , tenien

do por suma dicha tenerla por Madre '.

La cuarta razon es , por los buenos oficios que hace

continuamente por mí ien el cielo , los cuales me obli

gan á amarla como á suprema bienhechora miá, 'des

pues de Dios. Porque lo primero , ora continuamente

por nosotros , mucho mejor que Jeremias oraba por su

pueblo, porque es nuestra abogada y medianera para

con su Hijo. Lo segundo , es grandemente solícita de

nuestro bien , de modo que no solamente oye las. peti

ciones de sus devotos , sino antes que ellos Ja pidan al-

fo, representa á Dios sus necesidades, como en las bo

as de » Cana de Galilea pidio vino para los convida

dos , movida de sola compasion , como en Su lugar pon

deramos * , y -,' como dijo san Agustín ' , sicut omnibus

sanctis est potior , tía pro nobis-omnibus sanáis est solli-

citior. Como es mejor que iodos los santos , así es mas

solícita de nuestro bien que todos ellos.

Lo tercero , es grandemente poderosa para alcanzar

< Joan. 19. 41. «2. Mach. 15.14. » Joan. 2. 3. * 5. p. medit. 9. « Ser.

4. de Nativ.

V. «0
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remedio de nuestros mates coa presteza , por la cual di

ce san Anselmo ' , que algunas veces somos oidos mas

presto, invocando el- nombre de la Virgen que invo

cando el nombre de su Hijo , no porque eJ Hijo no sea

incomparablemente, mas poderoso -y misericordioso

que su" Madre, sino porque como tambien es juez nues

tro , algunas veces su justicia detiene a su misericordia,

dilatando el oirnos por nuestros pecados ; mas la Vir

gen , coino no es juez , sino abogada., acógese á sola la

misericordia , y con sus oraciones aplaca á la divina

Justicia , y hace que coa preteza nos socorra.

De donde saca lo que dice el mismo Santo , que la

devocion cordial con la Virgen, es señal de la predesti

nacion , porque con gran solicitud procura esta Seño

ra para sus devotos , como se dijo en .la segunda par

te , todos los medios de su predestinacion , hasta que al

canzan su fin , y- los lleva consigo á la gloria. Además

acude al remedio de todos nuestros peligros y. nece

sidades , con tanta certeza -y generalidad , que se atre

vio á decir san Bernardo * : Vírgei» bienaventurada , ce

se de alabar tu misericordia , quien se acordare que le

has faltado en remediar su necesidad ; como quien dice:

todos han de alabar tus misericordias , porque todos los

que acuden á tí , hallan remedio eñ sus necesidades.

Con todas estas razones, bien consideradas , tengo de

encender en mi alma el fuego de la devocion con la Vir

gen nuestra Señora, suplicando á su Hijo me comuni

que este amor con su Madre , y- la misma Madre que

me le alcance 3. O Madre amantísima , cuya morada

especial no es en la casa de Esaú. el aborrecido , sino en

la casa de Jacob el amado , echando raices en los esco

gidos para el cielo : con todo mi corazon deseo amaros

y serviros como á Madre., é imitar vuestras virtudes,

como hijo: admitidme en esa casa de Jacob , donde

'EccÍes<2ieír1'vire'c'9'part' 2 mcdit- 3- ' Serm- 4- de NatiT-
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morais ; echad raices en mi corazon,, para que cumpla

mi deseo , ocupándome con -gran. solicitud en vuestro

servicio.

PUNTO SEGUNDO. — Lo segundo , se ha de considerar

la devocion que^l Espíritu santo ha inspirado á loda la

Iglesia universal con la Virgen nuestra Señora , seña

lando algunas cosas excelentes en que la muestra : Jas

cuales tengo de ponderar para ejecutar la parte que pu

diere , correspondiendo á la inspiracion y deseo del

Espíritu santo.

- Lo primero, lo muestra en adorarla y venerarla, con

una adoracion menor que la que se dá á Dios , pero

mayor que se da á todos los demás santos ; y por exce

lencia se Hama-hiperduha ; y en razon de esto la atrU-

buye algunos renombres propios de solo Dios, por. la

grande excelencia con que se hallan en ella. Y así ve

mos que la llama Madre de misericordia, vida nuestra,

dulzura y esperanza nuestra ; llámala puerta del cie

lo , y pídela lo que es propio de Dios., como es desatar

las cadenas á los culpados , dar lumbre á los ciegos , y

quitar de nosotros todos los males , y mostrarnos á Je

sus , fruto bendito de su vientre. Todo lo cual hace la

Virgen , alcanzándolo de nuestro Señor con sus oraciüT

nes ; y con este afeeto tengo de honrar á esta Señora,

y usar las palabras de la Iglesia , con el espíritu y ter

nura que ella las dice;

Lo segundo , muestra esta devocion ,-en que por di

vina inspiracion dedica templos muchos , y muy sun

tuosos á honra de la Virgen, con imágenes" muy devo

tas, exhortando á visitarlas , confirmando nuestro £e-

ñor todo esto con innumerables milagros que hace por

su respeto: y para este fin tambien instituye congrega

ciones y religiones, .consagradas ai servicio de la Vir

gen , la cual las toma debajo de su amparo , haciéndo

las extraordinarios favores, así en general como m es

pecial , á los que con especialidad se dedican á servirla,
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sin aceptar personas, porque cualquiera que la sirve,

halla gracia y favor en sus ojos ¿ y yo le hallaré si de ve

ras uie ofreciere á su servicio.

' Lo tercero , muestra esta devocion en la frecuente

memoria y recurso que tiene á ella en todos tiempos,

señalando para esto muchas festividades al año , y tasi

cada mes una , y en algunos dos y Ires , y cada sema

na dedica el sábado á su honra con particular olicio y

misa : y para cada dia ha ordenado oficio propio de es

ta Señora , con indulgencias al que le rezare ; y antes

de comenzar el oficio mayor siempre se dice la saluta

cion del Ave Maria , y le acaba con alguna antífona de

la Virgen , y con sonido de campana nos avisa cada dia

á boca de noche , que la saludemos con el Ave Marta,

y en algunas partes se hace tres veces , al amanecer , y

ál medio dia , y al anochecer. Y finalmente, aprueba y

exhorta el uso del rosario en honra suya , haciendo un

salterio de ciento y cincuenta Ave Martas , que respon

de al salterio de los ciento y cincuenta salmos de David,

con quince Pater noster , » cada diez Ave Martas el su

yo, como quien para un poco en las quince gradas de

éste divino templo , y responden á los quince salmos del

Canticum graduum , para glorificar con esta música ála

que siempre subio por los grados de todas las virtudes.

Y para quien no puede rezar tanto cada dia tambien

aprueba la corona de sesenta y tres Ave -Marios , en me

moria de otros tantos años como vivio en esta vida , con

cediendo grandes indulgencias á los que rezaren estos

rosarios , para provocarnos al ejercicio de ellos , acu

diendo nuestro Señor á confirmar esta devocion con

grandes milagros, por el amor que tiene á su Madre,

y por el que desea que todos le tengamos. O dutcísimo

Jesus , pues tanto deseais que honremos á vuestra Ma

dre santísima, inspiradme con eficacia esta devocion,

ayudándome á ejercitar con fervor las obras , que vues

tra esposa la Iglesia para este fin ejercita,



MODO DE REZAR EL ROSARIO DE NUESTRA SEÑORA. 36!I

MODO DE REZAR EL ROSARIO DE NUESTRA SEÑORA

CON ESPÍRITU Y DEVOCION, JUIXTANDO CON ÉL ORACION MENTAL.

Entre las devociones de la Virgen nuestra Señora , la

mas celebrada es la que -se apuriló del rosario : y por

que la oracion vocal Sube mucho de pu-nto , cuando se

junta con la mental , los devotos de fa Virgen han in

ventado varios modos de juntarlas cuando le rezan , de

los cuales pondré los nias provechosos , para que cada

uno escoja el que mas ayudare á su devocion , tomando

una vez uno , y otra vez otro , por quitar el fastidio con

esta santa variedad.

Antes de comenzar el rosario, se ha de hacer lo que

dijimos en la introduccion de este libro , párrafo 'B.°, le

vantando el corazon á Dios nuestro Señor, que está pre

sente , y haciéndele una reverencia muy profunda , le

suplicaré me ayude con su gracia para rezar este rosa

rio , de modo que le agrade , ofreciéndole todas las pa

labras, pensamientos, afectos y deseos que tuviere., en

derezándolos todos á gloria suya, y de la Virgen nues

tra Señora, en ac'cioti de gracias, por las mercedes que

me ha hedio , y en satisfaccion de los pecados y des

cuidos que he tenido en su servicio, y para que me

conceda las virtudes que me faltan , y ¡o demás de que

tengo necesidad , para servirla con perfeccion. Y si el

rosario se ha de ofrecer por otras necesidades de la Igle

sia , ó de alguna persona particular viva ó difunta,

aquí se ha de hacer este ofrecimiento , advirliendo , que

de cuatro fines á que puedo enderezar mi oracion, que

son glorificacion y alabanza de Dios, por ser quienes,

accion de gracias por sus beneficios , satisfaccion por

mis pecados , é impetracion de virtudes. Cuando ofrez

co el rosario por otro , aunque le doy la satisfaccion que

me cabia , tambien puedo sin perjuicio suyo , ofrecer

le por mí para los otros treg fines.
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Hecho este ofrecimiento, rezaré diez Ave Marías y un

Paternoster, coa espacio y ateacion, no contentándome

coa atender á la corteza de las palabras para no errar,

sino tambien al sentido de ellas, ó á la persona á quien

se enderezaa, que es Dios nuestro. Señor, ó á la Yírgeu

auestra Señora , la cual aunque está en el cielo, me vé,

oye y entiende- mi corazon, y puedo hablar con ella ,

como «i estuviera cerca de mí en la tierra. En habien

do rezado las dichas diez A.v¿.Máriás , haré una breve

meditacion, por uno de los modos que se. siguen.

Primer modo de rezar el rosario, meditando las pala

bras del Ave María. —-El primer modo de rezar el ro

sario, ó la corona, es por el modo'de orar, por palabras

que declaramos en el párrafo 9.° de la introduccion de

este libro , dividiendo la oracion del Ave Maria, en seis

ó siete palabras principales , y á cada diez Ave Marios

tomar por materia de meditacion, una de ellas, como

se poaderaroa en la segunda parte. En el primer diez,

meditaré esta palabra ' : Dios te salve María , ponderan-

do las grandezas que se encierran en este; dulcísimo nom

bre de Maria. En el segundo diez, meditaré la segunda

.palabra : Llena de gracia, ponderaado la inmensidad de

gracias y .virtudes de que está llena esta Señora '. En

el tercer diez, meditaré la tercera palabra : Et Señor es

contigo, en el cuarto la cuarta : Bendita tú entre las mu

jeres. En el quinto, la otra palabra : Bendito es el fruto

de tuvientre Jesitó 3; ponderando las excelencias del nom

bre dulcísimo de Jesus, y las bendiciones celestiales que

nos vienen por su medio. En el sexto diez, meditaré la

sexta palabra *: Santa Maña, Madre de Dios, ponde

rando las graadezas.que están encofradas en la eleccion

de la Virgen, para esta dignidad tan alta, los privile

gios que por ella le concedieron. Y finalmente, medita

ré lo que encierra la postrera palabra : Ruega por nos

otros, ahora y en la hora de nuestra muerte '. Ponderando

' Ib' metta 3' 3 ID- mcdit- st- Mb- mc'iit- 3- " Par
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la eficacia de la oracion de la Yírgen, la necesidad que

tengo de ella, especialmente en la horadela muerte,

mirando con qué afecto diré esta palabra cuando me

vea en^iquel trance, y decirla ahora con el mismo.

* Con esta breve meditacion he de juntar varios afec

tos : unos con Dios nuestro Señor, y otros con la Vir

gen-, admirándome de las grandezas y virtudes que tie

ne, gozándome de que las tenga, glorificando y alaban

do á Dios porque se las dio, despertando en mí deseos

de imitarla en ellas, y dándola siempre el parabien de

todas, con esta palabra Ave, que se ha de repetir con

cada una de las otras con grande afecto, diciendo: Dios

te salve Maria benditísima, Dios té salve la llena de gra

cia, la llena de candad, llena de humildad : Dios te sal

ve la que tienes á Dios contigo', la que eres su'Madre,

y le tienes por Hijo etc.

Últimamente, he de concluir con peticiones dé las vir

tudes que he considerado en la Vírgen, ó de las cosas

que me faltan, enderezándolas unas veces á Cristo nues

tro Señor, por los merecimientos de su Madre ; otras á

la misma Madre, para, que me las negocie, y alcance

de su Hijo; otras á las demás personas de la.santísima

Trinidad, con los títulos y coloquios de que hicimos
mencion en él párrafo Io. de la introduccion de este

libro.

De esta misma manera se puede tomar otras veces, por

materia de meditacion, la oracion del Pater npster, me

ditando á cada diez Ave Marias una de sus siete peticio

nes, como se hallará en la meditacion 14 de la tercera

parte. Y otras veces podré tambien meditar losdiezver-

sos del cántico de la Magnifica , en cada diez Ave Ma

rias uno ó dos de ellos-, con los varios sentimientos y

afectos que se pusieron en la meditacion 12 de la se

gunda parte.

Segundo modo de rezar eLrosario, meditando los quin

ce misterios. — El segundo modo de rezar el rosario mas
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ordinario, es lomando por materia de meditacion los

quince misterios mas principales de Cristo nuestro Se

ñor y de su Madre, meditando á cada diez Ate Marías

un misterio, los cuales se dividen en tres órdenes. El

primero es de los misterios gozosos, que fueron mate

ria de grande gozo para la Virgen, y sou la anunciacion

del ángel , la visitacion á sauta Isabel, el nacimiento de

Cristo nuestro Señor, su presentacion al templo, y cuan

do fué hallado entre los doctores, de los cuales se han

hecho meditaciones en la segunda parte de este libro; y

porque cada misterio abraza muchos puntos, -y podría

causar algun fastidio pensar siempre una misma cosa,

puédese un dia meditar un punto, y otro dia otro, como

allí se pusieron.

El segundo orden de misterios, se llama dolorosos,

porque fueron muy penosos para Cristo nuestro Señor,

y para su Madre ,"ó cuando estuvo presente á ellos, ó

cuando los supo y los consideraba. Estos son la oracion

del huerto , con ía tristeza y sudor de sangre ; los azo

tes eu la coluna, la coronacion de espinas, el llevar la

cruz á cuestas, y el estar crucificado en la cruz. De los

cuales se han hecho muchas meditaciones en la cuarta

parte.

El tercer orden es, de los misterios gloriosos, en que

resplandecio la gloria de Cristo nuestro Señor, y de su

Madre, conviene á saber : la resurreccion de Cristo, su

ascension , y su asiento á la diestra del Padre : la veni

da del Espíritu santo : la asuncion de la Virgen , y su

gloriosa coronacion : de los cuales se han puesto medi

taciones en esta quinta parte.

Presupuesto esto , en cada diez Ave Marías se han de

hacer tres cosas. La primera es ,- pasar por la memoria

el misterio , ó algun punto de él, meditando y ponde

rando brevemente las grandezas y excelencias de Cris

to nuestro Señor y de su Madre , las cosas que allí ha

cen ó padecen ; el gozo, ó el dolor , ó la gloria que re
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cibcn ; las heróicas virtudes que ejei citan , y los gran

des bienes que de allí resultan para todos los hombres, y

en particular para mí mismo , considerando las causas

especiales que yo tengo para gozarme, ó dolerme , ó

gloriarme de lo que en estos misterios se representa. En

esta meditacion puedo detenerme mas ó menos tiempo,

conforme á la devocion ó lugar que tuviere, procuran

do siempre pasará la segunda cosa , que es mas princi

pal ; conviene á saber , mover la voluntad al ejercicio

delos afectos gozosos ó dolorosos, á que el misterio

provoca, haciendo amorosos coloquios con Cristo nues

tro Señor, ó eon su Madre, ó con la santísima Trinidad.

Si el misterio es gozoso como el de la encarnacion, pue

do ejercitar todos estos actos con pausa, y sentimiento

interior. Gracias te doy, Padre eterno, por haber queri

do que tu- Hijo se hiciese hombre por nosotros. Gozome

déla infinita bondad y caridad y misericordia que en esta

obra descubriste. O si todo el mundo te alabase y glorifi

case por ella! O Verbo divino, gracias te doy por haber

escogido á la Virgen santísima por tu Madre, querien

do hacerte niño en sus entrañas. O Virgen santísima, go

zome de que hayas sido escogida por Madre del mismo

Dios, y del gozo'giande que tuviste con la nueva que

de esto tedio su glorioso Arcángel. Alégrome tambien,

de la prudencia , castidad y humildad , y resignacion

que én esta embajada descubriste. Osi pudiese yo tener

parte en tus gozos, ó imitar tus virtudes ! Negocia, Ma

dre mia , lo que deseo, para servirte fervorosamente

con ello.

Y si el misterio fuese doloroso, he de ejercitar afectos

de dolor , proporcionalmente á los dichos. Mirando al

misterio del huerto, puedo decir : Gracias te doy, Padre

eterno, por haber querido que tu Hijo unigénito padez

ca tales agonias por remedio de mis culpas. O Salva

dor mio , pésame de verte tan triste y afligido por mis

pecados, sudando sangre para lavarme de ellos ! O pe
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cados mios , que así afligís á mi mismo Dios! O quién

nunca hubiera pecado , ni dado causa para tan gran tor

mento! Pésame, Dios mio, de haberte ofendido, y qui

siera que mi pesar fuera 'como el tuyo, derramando co

piosas lágrimas por mis culpas, pues tú derramas san-

gre por ellas. O Virgen santísima, cuan grave fue vues

tro dolor, cuando supisteis el que vuestro Hijo padeció

en este huerto! O que sentimiento tuvisteis de nuestras

culpas, considerando el que vuestro Hijo tuvo de ellas!

Pedidle me 'haga participante de estos dolores, pues

siendo mia la culpa, es justo que pase por la pena.

A este modo se pueden hacer coloquios y afeetos en

los demás misterios, juntando con ellos la tercera cosa,

que-es representar á Cristo nuestro Señor y á su Madre,

las necesidades y miserias que padezco, pidiéndoles re

medio de ellas ; alegándoles por título el gozo, ó el do

lor que allí recibieron , haciendo propósitos muy efica

ces de imitar alguna de las virtudes dela Virgen, de que

luego diremos,

Y si alguno, por falta de tiempo, ó por otra causa, no

quisiere detenerse en meditar sobre el misterio, bastará

q-ue dichas diez Ave Marios, por lo menos se acuerden

de él , y haga un breve coloquio y petición á nuestra

Señora, diciéndola : Gozome, Virgen soberana, del gozo

que en este misterio recibisteis , por el cual os suplico

me alcanceis perdon de mis pecados, y gracia para imi

tar vuestras virtudes. Y en los misterios dolorosos y glo

riosos, diré proporcionalmente : Pésame, Virgen sobe

rana, del dolor que en este paso padecisteis , ó alegro

me de la gloria y alegria que en este misterio recibis

teis, por el cuafos suplico, etc.

Acabada esta breve oracion mental , como está di

cho , cerca de un misterio , he de proseguir la vocal,

rezando otras diez Ate Marias. Y si por la mocion y

sentimiento pasado se me fuere el corazon á lo mismo,

bien puedo dejarle ir; porque semejantes afeelos noson
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contrarios á la atencion que ha de tener la oracion vo

cal , antes la perfeccionan en gran manera.

En rezando el rosario, examinaré brevemente el mo

do como le he rezado , doliéndome de las distracciones

y sequedades , y de las demás faltas que hubiere teni

do , y dando gracias á Dios por cualquier sentimiento

que me hubiere dado , con deseo de rezarle otro dia

con mayor fervor y devocion.

Últimamente añado , que aunque reducimos á quin

ce los misterios del rosario-, podemos algunas veces,

en lugar de los nombrados , tomar otros semejantes,

que andan pareados con ellos. Con los gozosos podemos

juntar alguna vez la concepcion de la Virgen , su nali-

vidad y presentacion al iemplo , la circuncision del

niño Jesus, la adoracion de los Magos, la huida y vuel-

ta de Egipto. Con los dolorosos, se pueden juntar la

prision , la bofetada en casa de Anás, los trabajos de

la noche de la pasion en casa de Caifas, los desprecios

de Heredes, el ser pospuesto á Barrabás. Y alguna vez

se puede lomar por materia de meditacion las siete pa

labras que Cristo nuestro Señor dijo en la cruz, medi

tando una á cada diez Aue Marias , ponderando los sen

timientos de la Virgen , cuando las oyó decir, como se

hallará eu la cuarta parte d-e la meditacion 43.

Tercer modo de rezar el rosario , meditando las virtu

des de nuestra Señora. — La principal cosa en que he

mos de mostrar la devocion con la Vírgen nuestra Se

ñora , es la imitacion de sus heróicas virtudes. Para lo

cual ayudará mucho meditarlas en el ejercicio del rosa

rio, en cada diez Ave Marias una virtud. En un diez, la

humildad , en otro la pureza, en otro la obediencia ó

paciencia ó caridad ; y así las demás, poniendo los

ojos en tres cosas. Lo" primero , en los actos heróicos

que la Virgen ejercitó cerca de aquella virtud, al modo

que los confamos de su humildad, en la meditacion 37,

admirándome de su santidad, gozándome de ella, glo
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riNcando á Dios porque se la dio , y alegrándome por

el premio que por tal virtud le ha dado. Lo segundo,

pondré los ojos en la falta que yo tengo de aquella vir

tud , y en las culpas y defectos contrarios en que caigo,

doliéndome de ellos con grande confusion y humilla

cion , suplicando á esta Virgen soberana me alcance

perdon de lo pasado , y gracia para enmendarme en lo

porvenir. Lo tercero , haré algunos propósitos , con las

veras que pudiere , de imitar á la Virgen en aquellos

actos de virtud , señalando para ello alguna cosa parti

cular, confiando en el favor de esta piadosa Madre, que

podré cumplirlos.

Para este modo de meditacion ayudará saber las vir

tudes especiales de esta Señora, como se han tocado en

las meditaciones precedentes ', y en las de su presenta

cion y purificacion , á donde pusimos seis , como seis

hojas "blancas de la azucena , con seis varicas doradas

de los afectos interiores que resplandecieron en ella,

las cuales podemos meditar rezando su corona.

MEDITACIÓN XXXIX.

ÚB I.AS VIDAS DELOS SANTOS, Y DESÚS DICHOSAS MI IütTKS

YMEMIOS.

Porque en el discurso de esta quinta parte , y de la

tercera , se han puesto muchas meditaciones que pue

den servir para las fiestas de los apóstoles, mártires,

doctores , y vírgenes , y otros santos , solamente pon

dré aquí uña de todos en general , la cual fácilmente

se puede aplicar á cada uno en especial , meditando de

uno loque dijéremos de todos.

Punto primero. — Lo primero se' ha de considerar la

inmensa liberalidad de Dios con sus escogidos, en co

municarles innumerables dones de su gracia, para ha

cerlos santos, de los cuales hizo un breve catálogo san

'2. p. med. 6. ct29.
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Pablo , diciendo ' : Que á los que Dios predestinó , para

que fuesen conformes con la imagen de su Hijo, á esos lla

mó , y á los que llamó, justificó, y á los que justificó , glo

rificó y engrandecio.

Primeramente, Dios nuestro Señor porsola su bon

dad, y por los merecimientos de Jesucristo su Hijo, los

predestinó y escogio para que fuesen santos2 , y lim

pios en su presencia , señalándolos para que fuesen va

sos* de misericordia ; en quien depositase y manifes

tase las riquezas de su gracia. En ejecucion de esta so

berana eleccion , á su tiempo los crio , dejando otros in

numerables en el abismo de la nada ; luego los llamó

eficazmente á su fe y reí igion cristiana , haciéndolos

miembros de su Iglesia, por el bautismo, dejando pere

cerá otros muchos en el diluviode la infidelidad. Y cuan

do pecaron, tornó á llamarlos con eficacia, para que hi

ciesen penitencia, dejando á otros morir en su culpa.

Lo tercero , preservóles de grandes pecados , sacólos

de graves peligros, favorecioles en terribles tentaciones,

prevínoles con muchas inspiraciones de dulzura , para

que ejercitasen heróicas virtudes, y engrandecioles con

muchos dones de su gracia , para" que fuesen grandes

en su presencia. Demás deesto,tuvo especial providen

cia con ellos , llamándoles al estado y oficio que mas

les convenia para ser santos , ó sacerdocio , ó religion,

ó prelacia, dando á cada uno bastantes ayudas para

cumplir con sus obligaciones. Y finalmente trazó su mo

do de muerte, de maneraque fuese paso para la gloria *,

porque es muy preciosa en los ojos del Señor la muerte

de sus santos :" en la cual se remata todo el discurso de

su dichosa eleccion , para ser conformes con Cristo nues

tro Señor en su gloria , como le fueron en su vida.

Todas estas consideraciones me han de ser motivos de

varios afectos : unos con nuestro Señor , alabándole por

las mercedes que hizo á los santos: otros con los mismos

'Ro. 8.29. »Eph. 1.4. JU.o.9ü3. *P». 115.15.
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santos , gozándome de los bienes que Dios les comuni

có : otros en orden á mí mismo , reconociendo las mer

cedes que en esta parte nuestro Señor-me hubiere hecho,

y dándole gracias por la voluntad que liene de hacerme

santo y limpio en sus ojos, suplicándole me ayude

para que por mí no quede. O Santo de los santos, que

dijiste á tu pueblo ' : Sed santos, como yo lo soy , da

me lo que me mandas, para que alcance lo que ¿leseas.

Y pues la santidad es tuya , previéneme con tu copiosa

gracia , para que suba á muy altos grados de ella.

Amen.

De estos cinco beneficios , que aquí se han contado,

se dirá largamente en la sexta parte que se sigue.

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar,

cuán bien respondieron los santos á su vocacion, y cuán

bien se aprovecharon de estas mercedes que recibieron

en el discurso de su vida \ ponderandolas virtudes.mas

señaladas en que se ejercitaron , para llegar á tanta san^

tidad.

Estas se pueden reducir brevemente á Ires ordenes,

en cumplimiento de lo que Cristo nuestro Señor dijo',

Si alguno quiere venir en pos de mí , niéguese á sí mis

mo , tome su cruz, y sígame.

Lo primero , se señalaron en la abnegacion y morti

ficacion de sí mismo , concibiendo un santo odio de sí,

de su carne, y amor propio. Los que fueron grandes pe

cadores, hicieron grandes penitencias , llorando sus pe

cados con gran contricion, y confesándolos tan humilde

mente , que algunos los dejaron escritos en sus cartas

y libros para su perfecta humillacion.Y los que no hicie

ron culpas graves , para preservarse de ellas , afligian

su carne con grandes asperezas , para tenerla rendida al

espíritu , castigando cualquier culpa pequeña , como si

fuera grande , mostrándose todo ser del bando de Cristo

en crucificar su carne con sus vicios y concupiscencias»,

ío'sf* ¿ai ja '" PetrÉ f - 10- * En tamedit- T de ta 3- Part- * Mattt1
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mortificando las obras de la carne ' , coa el fervor del

espíritu. Y como Cristo crucificado recibió cuatro llagas

en piés y manos , de que murió , y la quinta en el cos

tado, para confirmar mas su muerte ; así los santos cru

cificaron los deleites desordenados de los sentidos : las

codicias desenfrenadas de los apetitos: los quereres tor

cidos de la voluntad propia , y los pensamientos desva

riados de su imaginacion y propio juicio , y con estas

cuatro cosas murieron al pecado 2. Pero no contentos

con esto , deseando asegurar mas esta dichosa muerte,

mortificaron su amor natural en muchas cosas lícitas, por

estar mas lejos de caer en las ilícitas. Renunciaron los

padres, amigos, hacienda, honra y regalo que licita

mente pudieran poseer : dejando muchas cosas, que sin

culpa pudieran hacer , á fin de morir al mundo , y al

amor propio , para vivir mas perfectamente á Cristo, y

con esta generosa violencia que hicieron á sí mismos 3,

arrebataron el reinode los cielos. O santos valerosos, que

con vuestra mortificacion continua os * despojasteis del

hombre viejo con todas sus obras, para vestiros del hom

bre nuevo con las suyas : suplicad á vuestro capitan Je

sus, me ayude con su gracia-para vencer mi naturaleza,

alentándome á entrar por la puerta estrecha de la mor

tificacion de mi carne , para alcanzar la renovacion per

fecta del espíritu.

Lo segundo , se señalaron los santos en llevar cada

dia la cruz de Cristo nuestro Señor con grande fortaleza,

paciencia y perseverancia. Mostrando la fortaleza en

las batallas que tuvieron interiores y exteriores del de

monio , y de sus ministros , de enemigos , y de amigos,

con capa de piedad , las cuales iban enderezadas á qui

tarles la fe , ó castidad , ó la humildad y pobreza evan

gélica , ó la vocacion para religion , y en ellas pelearon

valerosamente , padeciendo mucho por salir con la vic

toria 3. Mostraron la paciencia invencible en los traba

iRo.8. 13 »D. Gregor. 5. Morat. C.8. > Matt. 11.12. * Cot. 3.9. » En

tnedit. 24. de ta 3. parte.
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jos que les sucedian , en las enfermedades , dolores y

pobrezas, infamias, falsos testimonios, y otras muchas

aflicciones semejantes: y aunque como nombres las sen-

lian, pero con la divina gracia llegaron á gozarse en

ellas , gloriándose de llevar la cruz de Cristo, y su pre

ciosa mortificacion. Todos padecieron algun modo de

marlirio en el cuerpo , ó en el espíritu , por defensa de

alguna virtud , y muriendo en esta cruz , entraron en la

gloria '. Todos como piedras vivas fueron labrados con

golpes de tribulaciones , y así fueron colocados en el

edificio del cielo. Todos ''pasaron por el fuego de las

aflicciones , y salieron probados como el oro en el cri

sol3 : porque' la paciencia acabó en ellos su obra, y los

hizo enteros y perfectos, sin quebrar, ni faltar en la

lealtad que debian á Dios. Gracias os doy , fuertes sol

dados , por la fidelidad que tuvisteis en vuestras perse

cuciones, volviendo por la honra de Dios. Gozome de

vuestra invencible paciencia por la cual alcanzásteis la

corona. Ayudadme con vuestras oraciones , paraquesi-

guiendo vuestros ejemplos, tenga parte en vuestras vic-

torias. Amen.

Lo- tercero, se señalaron los santos en seguir perfec

tamente á Cristo nuestro Señor * , de modo que la vida

de Jesus se manifestaba en ellos , por estar de pies á ca

beza vestidos de Jesucristo" , y por la perfecta imita

cion se pudieron llamar , alter Christus , otro Cristo en

la humildad , castidad , y las demás virtudes , comoar-

riba se dijo6. Esta perfecta imitacion alcanzaron coa

oracion y obediencia , porque fueron muy fervorosos

en orar, teniendo frecuente recurso á Diosen todas sus

cosas con gran confianza en la divina Providencia : y

tambien fueron muy prestos y puntuales en obedecer

á la divina voluntad , á sus preceptos y consejos; á las

divinas inspiraciones , teniendo por sumo gozo negar su

-..t. 3. 8. »Jacob. 1.4. *2. Cor. 4. 11.» Ro 13.
U. ° En tatntr. deta 2. p.
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propia voluntad , por hacer la de Dios , señalándose ca

da uno en algo particular , por razon de lo cual , dice

de él la Iglesia, aquello del ¿eclesiástico ' : No se halló

otro semejante , que así guardase la ley del Altísimo.

O altísimo Dios , que muestras la alteza de tu bondad

en las virtudes que diste á los santos, para que fuesen

conformes con la imagen de tu Hijo : muéstrala conmi

go en hacerme semejante á ellos , para que imite al que

ellos imitaron , y la vida de Jesus resplandezca en la

mia , como resplandecio en la suya. Amen.

De estas consideraciones he tambien de sacar afectos

de confusion , viendo lo poco que yo hago, y lo mal que

respondo á mi vocacion, y á los beneficios de Dios, pues

como dice nuestro Señor por Ezequiel 5 , y declara san

Gregorio , hemos de mirar los templos vivos de sussan-

tos , para confundirnos de nuestros pecados , y hemos

de medir y meditar la fábrica maravillosa de sus vidas,

para avergonzarnos de las nuestras , reformarlas , segun

ellas , esperando en la divina liberalidad que nos ayu

dará como los ayudó : y pues ellos, siendo hombres fla

cos , como yo , pudieron tanto en virtud de Dios , yo

tambien podré lo mismo, pues no está abreviada la ma

no del Señor para conmigo3.

Punto tercero. — Lo tercero , se ha de considerar

cuan liberal ha sido nuestro Señor en honrar y premiar

á los santos en esta vida , y en la otra , en varias mane

ras. Lo primero , antes de la muerte premio á muchos

de ellos con raros consuelos espirituales , con gracia de

contemplacion, con raptos y revelaciones muy rega

ladas , con espíritu de profecia , con don de hacer mi

lagros , y otras gracias gratis datas. De tal manera, que

huyendo ellos con humildad , de la honra , Dios con su

liberalidad los honraba, obrando por ellos obras tan ma

ravillosas que los hacian venerables á todos , y su he

roica virtud ponia tanta admiracion , que se hacia res-

» Ecctes. 44. 20. » Ezecb. 43. 10. tib. 24. Morat, cap. 6. > Isai. SO. 1.

V. 11
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petar , cumpliendo el Señor lo que dijo' , que honraria

á los que le honrasen.

Tambien los premio en la misma muerte, concedien

do á unos que muriesen como mártires , por la confesion

gloriosa de su fe , y á otros con tal modo , que aunque

fuese penoso á la carne , fuese muy dulce al espíritu,

dándoles á gustar algo de lo que esperaban recibir en

la gloria , y enviando ángeles que asistiesen á su trán

sito , viniendo á veces el mismo Señor por ellos , cum

pliendo lo que habia dicho * : Yo vendré por vosotros, y

os llevaré conmigo , para que esteis donde yo estoy.

Demás de esto , despues de la muerte , los honra en

su Iglesia militante, queriendo que su santidad sea pu

blicada y* alabada de todos , y que á honra suya se

edifiquen muchos templos, pinten imágenes, y se cele

bren fiestas. Y que todos veneren sus huesos y cenizas,

y los vestidos remendados que trajeron, las cadenas con

que estuvieron presos, y las firmas de sus cartas, ha

ciendo grandes milagros por estas cosas para honrarlos,

y castigando los desacatos que se hacen contra ellos.

Y los que estuvieran olvidados en el mundo , sino hu

bieran sido tan santos , como un san Francisco , ahora

andan en bocas de todos ; y los príncipes y monarcas se

honran con sus nombres, y se amparan'con sus reli

quias , cumpliéndose lo que Dios prometio á su Iglesia,

cuando dijo a : Ponam te in swoerbiam smcutorum. Te ha

ré tan gloriosa , que la grandeza del mundo tenga por

honra echarse á tus piés.

Lo cuarto , el dia del juicio los honrará con honra ex

celentísima , poniéndolos á su mano derecha con gran

de majestad á vista de todo el mundo, cumpliendo la

palabra que dio á quien le confesase delante de los hom

bres 4 , que le honraria delante de su Padre y de los

angeles.

; Finalmente , en el cielo los premia y honra con tan-

«'JMteg.a. 30. » Joan. 14. 13. » Isa!. 60. 15. *Mattn. 10.32. Loe» 11. 8.
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ta grandeza , que solo Dios y ellos la pueden declarar .

Estarán sentados junto á su trono en otros tronos muy

resplandecientes , con vestiduras blancas de admirables

virtudes , con coronas de oro sobre sus cabezas como re

yes, con palmas en las manos como vencedores. Y el

mismo Dios, como dice Isaias ' , será su corona y su glo

ria y alegría , empleándose en honrar , alegrar , y fes

tejar á sus escogidos. Premiará cada una de sus virtudes

con singular premio, y con medida tan llena , que re

bose de contento. La fe, será premiada con la clara vis-

la de la Divinidad. La esperanza , con la posesion eter

na de todos los bienes que desearon. La caridad, con el

amor beatífico que los une con su Dios. La humildad y

paciencia, y las demás virtudes , con el rio de deleites

que les embriaga, experimentando todos los premios

que se prometen á las ocho bienaventuranzas , como en

su lugar verémos2. O alma mia , qué haces? cómo no

suspiras y trabajas por alcanzar la santidad , cuyo fin

es tan soberano galardon3 ? Si deseas honras y grande

zas, quién mas honrados que los amigos de Dios? Y qué

principado excede al de sus santos ? Si es honrado

aquel á quien quiere honrar el Rey del cielo , cómo no

sigues la virtud , que es digna de tanta honra y pre

mio ? O Dios infinito ° que eres glorioso y admirable en

lus santos, gracias te doy por las maraviltas que en ellos

obraste , y por los admirables premios que les diste: y

pues es gloria tuya que sean muchos, júntame en el nú

mero de ellos, para que te sirva con la pureza y santi

dad todos los dias de mi vida , y despues suba á gozar

de lí en su compañía , por todos los siglos de los siglos.

Amen.

1 Isai.28.5. '6. p.mc.52. apsat.138. 1T* Ester. 6.O. » Psatm.tn. 36.
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